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ADVERTENCIA ACERCA 11E ESTA NUEVA EDICION. 
Por indicacion de varones de piedad y letras, que 
sentian fuese ya tan raro el precioso Compendio de las 
Meditaciones del P. Luis de la Puente , de la compa-
ñía de Jesus, dispuesto por el I'. Nicolás de Arnaya , de 
la misma compañía, publico esta nueva edicion entera- 
mente ajustada á la que salió á luz en Valencia el año 
de 4617. Mas como con el transcurso de dos siglos se 
hayan anticuado ó hayan caido en desuso no pocas pa-
labras, que hoy no entenderian muchos lectores; con 
acuerdo de personas graves (y entre ellas algun religio-
so de la misma orden) se encargó á sugeto idóneo la revi-
sion del Compendio, para que en lugar de las voces ó 
frases va anticuadas ó caidas en desuso sustituye-
se las usuales equivalentes y variase ciertas construc-
ciones gramaticales, cuando pudieran dañar algun tanto 
á la claridad. Asi se ha hecho , y estas serán las únicas 
variantes que se encuentren entre la edicion de Valen-
cia y la de Madrid; lo cual me ha parecido oportuno ad-
vertir aquí , para que si algun lector curioso cotejando 
ambas ediciones echase de ver la variacion explicada, 
no fuera á creer que este libro, segun se publica ahora, 
es sustancialmente distinto del que se publicó en el ario 
de 4617. Repito que es idéntico su contexto, salvo esas 
leves variantes de lenguaje, que en nada alteran el pen-
samiento del autor, habiendose cuidado siempre de sus-
tituir en lugar de una palabra anticuada otra usual que 
exprese con igual propiedad y energía la idea repre-
sentada por aquella. 
Una grande ventaja lleva esta edicion á la de Valen-
cia, y es que sale corregida de muchos yerros de im-
prenta, á las veces graves y sustanciales, que afeaban 
la antigua haciendo incomprensible el sentido de la fra-
se en algunas ocasiones. 
El Editor. 
PRÓLOGO. 
Habiendo leido los libros de las Meditaciones del 
P. Luis de la Puente, de nuestra compañía de Jesus, 
de tanta piedad y doctrina, juzgué que seria trabajo 
no menos acepto á Dios nuestro Señor que útil y pro-
vechoso reducirlas, como las reduje, á un compendioso 
manual, acomodado al orden del libro de los Ejercicios 
de nuestro santo padre Ignacio, divididos en cuatro se-
manas, en las cuales solia ejercitar en el examen de 
la conciencia, confesion general y meditacion de los 
novísimos y misterios de nuestra redencion y de los de-
mas beneficios y perfecciones de Dios nuestro Señor á 
las personas, que movidas de su ejemplo y consejo y 
retiradas del bullicio del mundo querian tratar con ve-
ras del negocio de su salvacion y perfeccion. Con esto 
ganó muchas almas para el servicio de la divina majes-
tad, y particularmente los primeros diez hijos suyos y 
padres nuestros, con los cuales dió principió á nuestra 
compañía de Jesus ; y no menos he procurado acomodar 
este manual al estilo breve que guardó nuestro padre, 
singular maestro de la vida espiritual ; porque como él 
advierte muy bien en una de las anotaciones de sus Ejer-
cicios, los puntos para las meditaciones conviene sean 
breves, para que con una breve noticia de la historia 
del misterio que se ha de meditar, venga el alma con 
la gracia del Señor á alcanzar por sí la ciencia experi-
mental y gusto interior, que Dios nuestro Señor en la 
oracion suele comunicar. 
Pues con esta brevedad se'da materia de meditacion 
en este manual para todo el año, acomodando á los mis-. 
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terios y festividades que celebra la santa iglesia, segun 
la necesidad y devocion y la direccion del confesor y 
maestro espiritual, no quitando á los viernes del año y 
á la cuaresma la meditacion de-la pasion de Cristo nues-
tro Señor, si no ocurre`en esos dias alguna soleinne fes-
tividad de  la Virgen santísima nuestra señora y de 
otros santos: porque con este sustento ordinario del al-
ma y variedad confío en Cristo nuestro Señor se con- 
seguirá el lin que en este libro se pretende de la glória 
de Dios y aprovechamiento espiritual de las almas. 
DLL EXAMEN DE LA Cf)NCICNCIA. 
,  
Por ser la primera y mas necesaria disposicion para 
tener oracion la puridad y limpieza del alma, puso 
nuestro santo padre Ignacio antes de sus Ejercicios por 
medio singular, el examen de la conciencia, el cual es 
en dos maneras , general y particular. 
El examen general tiene cinco puntos. El primero 
es dar gracias á Dios nuestro Señor por los beneficios 
recibidos, generales y particulares, naturales y sobre-
naturales. 
El segundo pedir á Dios nuestro Señor luz para co-
nocer los pecados y faltas en su servicio. 
El tercero discurrir por los pensamientos, palabras 
y obras del dia ó medio dia, tomandose cuenta estre-
cha del mal que ha hecho, y del bien que pudiendo ha 
dejado de hacer. 
El cuarto procurar de tener dolor grande de todos 
los pecados, doliendose de ellos principalmente por ser 
ofensas de Dios, á quien debe desear amar sobre todas 
las cosas. De las buenas obras que hallare haber hecho, 
dará gracias á Dios nuestro Señor. 
El quinto hará propósito firme y eficaz de enmen-
darse de las culpas que hallare haber cometido, y de 
evitar todas las ocasiones que le hubieren sido causa de 
tropiezo. 
El examen particular es el que se tiene de algun vi-
cio particular que desea enmendar, 6 de alguna virtud 
que desea alcanzar, teniendo particular cuidado todo el 
dia desde que despierta, pidiendo á Dios nuestro Señor 
gracia para conseguir esta enmienda y victoria que de- 
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sea alcanzar; andando entre dia con particular cuidado, 
y tomandose estrecha y particular cuenta al fin del exa-
men general de las veces que ha faltado, apuntandolas 
en las líneas de algun papel correspondientes á los dias 
de la semana y haciendo alguna particular penitencia 
en satisfaccion y para tener mayor cuidado en adelan-
te de su enmienda y aprovechamiento espiritual. 
ADVERTENCIAS 
PARA LOS EJERCICIOS DE LA 013 ACION Y 
MEDITACION. 
Acabado el examen de la conciencia, antes de dor-
mir pensará por un breve espacio de tiempo en el mis-
terio que la mañana siguiente ha de meditar, refrescan-
do la memoria con leccion de él ó de otra cosa espiri-
tual, que le pueda ayudar al mismo fin. 
En despertando, sin dar lugar á otros pensamien-
tos traerá á la memoria el misterio de que ha de tener 
oracion, haciendo algunos actos de humildad y conside-
rando su vileza y la grandeza del Señor con quien va á 
tratar ; ayudandose de esta ú otras consideraciones se-
gun la materia que ha de meditar. Cou qué vergüenza 
iria un caballero delante de su rey y de toda su corte, 
que hubiese recibido muchos y grandes beneficios. 
viendose convencido de algun delito que hubiera come-
tido, é imaginandose como atado con muchas cadenas, 
y que asi le llevan delante del sumo juez, como suelen 
llevar un delincuente digno de muerte con grillos y ca-
denas al tribunal, se confundirá y avergonzará de la 
multitud y fealdad de sus pecados, é hincandose de ro-
dillas se persignará y pedirá á su divina majestad gra-
cia para gastar bien aquel rato que allí estuviere delan-
te de su presencia; de manera que sus pensamientos, 
palabras y obras vayan enderezadas á mayor gloria 
de Dios 
Tras de esto hará composicion del lugar del miste-
rio que ha de meditar, como adelante se dirá, hacien- 
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dose presente á Dios nuestro Señor, que está dentro y 
al rededor de sí, avivando esta presencia de Dios para 
moverse á mayor atencion , reverencia y confianza en su 
divina majestad, para pedir perdon de sus pecados 6 
alcanzar la virtud ó cosa de que siente necesidad.' 
Un paso ó dos antes del lugar donde se ha de po-
ner en oracion, por un breve espacio levantará el espí-
ritu al cielo, consideraiido á Cristo nuestro Señor como 
á quien está mirando todo lo que va á hacer, ante quien 
debe estar con toda atencion y muy profunda humildad. 
Comenzará Su oracion de rodillas, postrado 6:en pie, 
6 segun la disposicion y'devocion de so  'alma ; 'y la sa- 
lud del cuerpo le dieren lugar y mejor se hallare para 
tener la oracion con sosiego y quietud. • 
Aunque lleve diferentes puntos preparados para te— 
ner oracion.; pero si en el primero hallare la devocion y 
sentimiento que desea, se estará en él sin cuidado de 
pasar adelante, hasta que su alma quede con la quie-
tud, devocion y satisfaccion que desea. 
En la oracion, particularmente al fin de ella, se 
han de hacér algunos coloquios segun e t alma se sintie- 
re movida, hablando unas veces con la santísima Tri-
nidad, otras con cada una de las tres divinas personas, 
otras con la Vírgen santísima, otras con los santos; unas 
veces dando gracias por los beneficios recibidos; otras 
pidiendo perdon de los pecados; otras pidiendo gracia 
para alcanzar alguna ó algunas virtudes en particular. 
Acabada la oracion, por espacio de un cuarto de ho- 
ra mas ó menos, en pie, 6 paseandose, 6 como mejor se 
hallare, examinará.cómo le ha ido en la oracion: si bien, 
dará gracias á Dios pidiendole su ayuda para haberse 
de la misma manera en adelante; y si mal, doliendose de 
naher faltado propondrá la enmienda. 
r 
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Cuando se tiene oración de los ejercicios de la pri-
mera semana, se han de excusar los pensamientos que 
puedan alegrar (aunque en sf buenos), y atender á los 
que puedan mover á dolor, sentimiento y lágrimas de 
los pecados que con tales ejercicios se pretende; y por 
laqtiisn}a-causase privan de  la luz y claridad teniendo 
la ventana cerrada , si no es al tionpo de leer y esc^ibir; 
y se procuran evitar las risas y lo que puede provocar 
á ella, guardando en la vista y los demás sentidos toda 
modestia y recogimiento 
Asi mismo procurará aquellos dias á mas de la pe-
nitencia interior (que es un dolor grande de haber ofen-
dido á Dios nuestro Señor y propósito firme de nunca 
mas ofenderle, con que se satisface por los pecados) 
añadir la penitencia exterior en la comida y sueño, cuan-
to con la salud se pudiere compadecer, quitando la ma-
la costumbre de dormir demasiado y castigando la carne 
con cilicios y disciplinas, que sin daño de la salud can-
sen dolor y afliccion; porque de estas penitencias exte-
riores se siguen grandes provechos. Satisfacese con ellas 
por los pecados, véncese el hombre á si mismo, y su-
jeta su cuerpo, que es la parte inferior, á la superior, 
que es el ánima: alcánzanse por ellas grandes dones 
de Dios nuestro divino Señor, y no son de los menores 
el dolor de los pecados como ofensas hechas á la bon-
dad y majestad de Dios nuestro Señor, abundancia de lá-
grimas por ellos y sentilniento,y compasion de los dolo-
res de Cristo nuestro Señor, y muy de ordinario se al-
canza de Dios claridad y resolucion de las dudas que en 
las cosas de su servicio y obligaciones de cada uno se 
suelen ofrecer. 
Estas y otras advertencias solia dar nuestro santo pa— 
dre Ignacio para la oracion , remitiendo lo demas que 
XVI 	 ADVERTENCIAS. 
pudiera decir de lo que en el familiar trato con Dios 
nuestro Señor y contemplacion altísima de los divinos 
misterios habia aprendido, al magisterio y gracia del 
Espiritu Santo, enseñanza del confesor y padre espiri- 
tuai y propia industria, trabajo, estudio y leccion es-
piritual de cada uno que quisiere atender al negocio de 
su salvacion y perfecciona 
MEDITAC[ONES 
DE LA PRIMERA SEMANA. 
MEDITACION PRIMERA. 
Del fin para que fue criado el hombre. 
Consideraré que el hombre fue criado para alabar, 
reverenciar y servir 
 Dios nuestro Señor, y por este 
medio alcanzar la bienaventuranza. Sobre esto meditaré 
lo primero cómo Dios me crió de nada, haciendome la 
mas perfecta criatura de la tierra; dandome cuerpo tan 
perfecto, adornado de cinco sentidos; criando para cada 
uno de ellos mucha variedad de cosas; dandome tambien 
- 
alma racional, espiritual é inmortal, adornada con tan 
nobles potencias, como son: memoria, entendimiento y 
voluntad; todo lo cual me dió por su sola bondad, sin 
méritos mios, para que yo le sirviese y alcanzase mi 
Ultimo fin. Ponderaré aqui cuánto me convendrá usar 
bien de estas cosas, y cuán mal he hecho en haber usado 
mal de ellas: temeré los grandes daños que se me se-
guirán, si pierdo este fin; y consideraré cómo no fui 
criado para seguir mis gustos y antojos, ni para vivir á 
mis anchuras, ni buscar riquezas, ni honras mundanas. 
Consideraré que me dió Dios alma hecha á su ima- i 
MEDITACIONES DE LA 
gen para dos efectos:  el primero, para que me acordase 
continuamente de su majestad, teniendo en mí mismo su 
imagen : el segundo,  para que la tratase bien como á 
imagen de Dios; pues  el desacato que se hace al retrato 
del rey, se hace á su misma persona; y para que la her-
mosease y adornase con virtudes. Ponderaré que.mi alma 
tiene parentesco con los ángeles; lo cual me moverá á 
tratarla bien. 
Consideraré cuán gran merced me hizo Dios en criar-
me para servirle en oficios tan honrosos, y cómo debo 
cumplir esta obligacion. 
Ultimamente ponderaré que me dió Dios en la tierra 
el mismo oficio que dió al angel en el cielo, que es ser-
virle, alabarle y gozarle despues. 
2. Consideraré cómo crió Dios las deinas criaturas 
de la tierra para que ayuden  al hombre á conseguir su 
fin. Aquí consideraré lo primero la . liberalidad de Dios 
nuestro Señor en haber puesto casa tan abundante y 
abastecida al hombre antes que el fuese, criando tantas 
cosas de recreacion; 
 lo cual me despertará á mejor ser-
vir á su majestad. 
Ponderaré cuán bien cumplen las criaturas con el fin 
para que Dios las crió, sirviendo al hombre continua-
mente; y discurriré por todas ellas. 
Ponderaré cuán 
 mal he usado de las criaturas, ofen-
diendo á nuestro Señor con lo que le debia servir, entre-
gando mi corazon al 
 amor de ellas, haciendo fin de ellas 
en gran desacato de 
 su divina majestad. 
Consideraré cómo las criaturas no son mas que me-
dios para alcanzar 
 el fin último, como escalones para su-
bir á Dios, y unos como dedos que muestran las divinas 
perfecciones, enseñandome 
 que lo que hay bueno en 
ellas, está mucho mejor en Dios. 
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3. Colegiré de lo dicho que tengo de usar de las cria-
turas con indiferencia, no tomando de ellas mas de lo 
que me fuere á propósito para la consecucion de mi fin 
último, no queriendo mas riquezas que pobreza etc. 
Como las medicinas se toman con tasa y medida, 
porque no dañe lo que se toma para provecho; ni el ca-
minante que va á la ligera, toma mas comida de la que 
ha menester para su viaje, porque si se cargase mucho, 
le estorbaria. 
Aquí procuraré tambien una grande indiferencia para 
lo que Dios quisiere hacer de mí por st mismo ó por mis 
superiores. 
Tambien procuraré un gran desasimiento de las 
criaturas y aborrecimiento entrañable al pecado mor-
tal, que es el que me puede apartar de mi último fin. 
MEDITACION II. 
De la gravedad del pecado. 
Para conocer cuán maldita cosa es el pecado y cuán 
digno de ser aborrecido, consideraré cuánto Dios le abor-
rece, como se verá en algunos castigos que ha hecho á 
pecadores. 
El primero, el que hizo en los ángeles, á los cuales 
habiendolos criado en el cielo, por su soberbia los arrojó 
al infierno, quedando hechos de ángeles demonios. 
Aquí ponderaré lo primero cuán liberal fue Dios con 
los ángeles, criandolos á su imagen y semejanza, comu-
nicandoles singulares dones de naturaleza y de gracia, 
por los cuales le debian sumo agradecimiento. 
Lo segundo consideraré cuán ingratos fueron algu-
nos de ellos contra Dios, ensoberbeciendose y ofen- 
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diendole con lo que por tantos títulos le dehian servir. 
Lo tercero consideraré cuán abominable cosa sea el 
pecado; pues obscureció á unas tan hermosas criaturas, 
haciendo de ellas las mas feas y espantosas criaturas 
que hay. 
Lo cuarto ponderará cuánto aborrece Dios nuestro 
Señor el pecado, pues por uno solo que cometieron mu-
chos de los ángeles, los arrojó como rayos desde el cielo 
á los fuegos eternos del infierno, privandolos de los bie-
nes de gracia que les habia dado, sin tener respeto á la 
hermosura de su naturaleza, ni á la grandeza de su es-
tado etc. 
De lo cual sacaré grandisimo aborrecimiento al pe-
cado y no menor temor de Dios y agradecimiento de que 
no .haya hecho conmigo otro tanto por mis muchos pe-
cados. 
Finalmente ponderaré cuán pesada cosa sea el pe-
cado mortal, pues cou tanta ligereza arrojó á los ánge-
les del cielo al infierno. 
Tambienponderará cuán afeada quedará mi alma por 
los pecados, si por uno solo fue hecho el angel demonio. 
2. Consideraré el castigo que Dios hizo eu nuestros 
primeros padres por la desobediencia que tuvieron en 
comer del arbol vedado: aquí consideraré lo primero 
cuán liberal se mostró su divina majestad con ellos crian-
dolos por su-sola bondad á su imagen y semejanza, po- 
niendolos eu el paraiso de deleites, dandoles su gracia 
y la justicia original, concediendoles una vida dichosa y 
descansada para ellos y para sus descendientes etc. 
Lo segundo ponderaré cuán ingratos fueron á Dios 
atropellando el mandamiento que les habia puesto, por 
obedecer al demonio, el cual con falsas promesas los en-
gañó, comiendo primero Eva y despues Adam, el cuál 
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por dar gusto á su mujer no dudó de disgustar nues-
tro Señor. 
Lo tercero consideraré cuán terrible, pero justo se 
mostró Dios en castigarlos arrojandolos del paraiso con 
perpetuo destierro, privandolos de la gracia y castigo 
original, condenandolos á muerte no solo temporal sino 
eterna á ellos y á todos nosotros sus descendientes, na-
ciendo por esto todos nosotros en pecado original é hijos 
de ira. 
Lo cuarto consideraré cómo todos los males del mun-
do y cuantas miserias ha habido y habrá, han nacido del 
pecado como de su raiz. De lo cual colegiré cuál será el 
arbol que tales frutos produce, acarreando tantos males 
y privando de tantos bienes. 
Finalmente ponderaré la larga penitencia que hicie-
ron Adam y Eva, cuán caro les costó y cuán amargo les 
fue aquel bocado; pues mas de novecientos años que vi-
vió Adam, los gastó en llorar y gemir. 
3. Consideraré cómo por un solo pecado mortal hay 
infinitas almas condenadas, que estan padeciendo en el 
infierno y padecerán mientras Dios fuere Dios : aquf 
ponderaré la gravedad del pecado mortal, pues le cas-
tiga el que es justo juez, con castigo tan espantoso. 
Ponderaré tambien cuán justamente me pudiera Dios 
haber condenado no por uno, sino por muchos pecados, 
sin aguardarme á penitencia; y no ha sido menor mer-
ced haberme preservado del infierno que si me hubiera 
sacado de él. 
4. Consideraré que la gravedad del pecado mucho 
mas campea en el castigo tan riguroso que el Padre eter-
no hizo en su Hijo santísimo é inocentísimo por pecados 
ajenos, que no en todos los demas castigos que se han 
hecho, por atroces que hayan sido. 
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Pondré á Cristo nuestro Señor delante, puesto en la 
cruz, mirandole de pies á cabeza llagado por mis peca-
dos; de lo cual sacaré dolor y temor. Porque si en el 
leño verde se hace tal castigo; ¿qué será en el seco, cual 
soy yo, y dispuesto para los fuegos eternos? 
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De la gravedad de los pecados por ser muchos y contra 
razon. 
4. Consideraré los pecados que he cometido, discur-
riendo por las edades, lugares, oficios y ejercicios que 
he tenido, y por otras cosas; y esto con confusion, ver-
güenza y dolor de haber ofendido á Dios, pidiendo á su 
majestad humildemente perdon de ellos, y juntamente 
le pediré por los que no alcanzo á conocer, diciendo con 
David: Perdoname, Señor, los pecados secretos. Pro-
rumpiré en una grande admiracion de la paciencia di-
vina en haber sufrido un tan gran pecador engolfado en 
tantos pecados, muchos de ellos reiterados.  
Tambien ponderaré quién soy, viendo los frutos 
tan amargos que de mí han procedido, que son los mu- 
chos pecados; los cuales miraré como á un retablo de 
feísimas tiguras que con mi mala vida he pintado. 
Tambien consideraré cómo el pecado es como una 
rueda de molino, que atada al cuello arroja el alma al 
profundo del infierno; es una cadena de innumerables 
eslabones, de la cual tiran los espíritus infernales; es 
una maroma tejida de muchos ramales; son unos ejér-
citos de perros, toros, leones, serpientes y otras fieras, 
que atormentan y despedazan el alma; con lo cual me 
incitaré á confusion. 
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3. Consideraré la fealdad del pecado por ser contra 
la razon natural, aunque no hubiera infierno para él; lo 
primero, porque el hombre que peca, obra contra la ra-
zon, conforme á la cual está obligado á obrar; y asi todo 
pecado mortal se puede llamar pecado contra naturale-
za, por el cual el pecador se convierte en bestia vivien-
do con costumbres bestiales, haciendose esclavo del pe-
cado y del demonio. Lo segundo, por la confusion y 
vergüenza que causa el pecado; pues por evitarla se 
buscan los rincones y tinieblas para obrarle, por tenerse 
por deshonra y afrenta. Lo tercero, por la amargura que 
deja en el corazon del pecador, engendrada del gusano 
roedor de la conciencia. 
4. Consideraré quién es el hombre que se atreve á 
ofender á Dios: en cuanto al cuerpo es lodo y ceniza, su-
jeto á infinitas miserias, enfermedades y trabajos, un 
enjambre de gusanos, un manantial de podre. 
En cuanto al alma, criado de nada, de su cosecha es 
nada, concebido en pecado, sujeto d infinitas ignoran-
cias y errores, lleno de tinieblas, rodeado de innume-
rables tentaciones de dentro y de fuera, de enemigos 
visibles é invisibles, inconstante y flaco, finalmente in-
clinado á todo género de vicios y pecados. Me miraré 
como un perro muerto hediondo, admirandome de que 
una cosa tan vil se haya atrevido á ofender á la majestad 
infinita de Dios. 
Compararé Cambien mi pequëñez con la grandeza in- 
finita suya, mi ignorancia con su infinita sabiduría, mi 
flaqueza con su infinito poder, mi maldad con su bondad, 
admirandome de que una cosa tan vil haya tenido atrevi-
miento de poner las manos en una cosa tan alta como es 
Dios; pues el delito sube de punto cuanto es mas vil el 
que le comete y mayor la persona contra quien se comete. 
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Prorumpiré en una grande admiracion de cómo los 
ángeles, ministros de la divina justicia y tan celosos de 
su honra, no me hayan hecho mil pedazos. 
Vease en esta meditacion y en las dos siguientes el 
ejercicio de los pecados de la primera semana. 
MEDITACION IV. 
De la gravedad del pecado por la grandeza de 
 la infinita 
bondad contra quien se comete. 
4. Para moverse el alma á mayor dolor de los pe- 
cados, mayor confusion y conocimiento propio es bien 
considerar algunas de las infinitas perfecciones de Dios, 
contra las cuales principalmente se opone el pecado. La 
primera, la infinita bondad, que le hace sumamente ama-
ble. La segunda, su inmensidad, por la cual está en todo 
lugar; su infinita sabiduría, con la cual sabe y ve todas 
las cosas; su omnipotencia, con la cual da ser á todas 
las cosas y al mismo pecador se le está dando, aun cuan-
do peca; dedo cual sacaré que si uno en la tierra no se 
atreve á hacer pecado en los ojos de un hombre grave 
que le puede castigar, ¿cuánto mas sin comparacion 
debe temer los ojos purísimos de Dios, que todo lo ve y 
alcanza? 
2. Consideraré los beneficios recibidos de un tan 
 in-
finito bienhechor, como es Dios. Lo primero conside-
raré los de la creacion, conservacion y otros innumera-
bles, que tocan al ser natural del cuerpo y alma. Y si el 
delito que comete el hijo contra el padre, es muy grave; 
¿cuál será el que comete la criatura contra su Criador, 
ofendiendole con las cosas que le habia de servir? 
Lo segundo ponderaré los beneficios de la reden- 
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cion, comenzando desde la encarnacion de Cristo nues-
tro Señor hasta su subida á los cielos; y los de la san-
tificacion, como son los sacramentos, gracia y dones 
con otros innumerables. Me admiraré de haber corres-
pondido á tantos beneficios con tan malos servicios, an-
dando corno en competencia Dios en hacerme merced, yo 
en ofenderle. 
3. Ponderaré el motivo ó motivos que he tenido 
para ofender á nuestro Señor, que todos ellos son cosas 
vilísimas, que pasan como humo, por las cuales negué 
á Dios vivo, haciendo de ellas unos como ídolos, tenien-
do en mas á Barrabás que á Cristd nuestro Señor: locura 
inexplicable. Ponderaré cuán gran desvarío es creer con 
la fé lo que creo, y vivir de la manera que vivo; creer 
que el pecado es tan malo como se sabe, y con todo eso 
cometerle; creer que Dios es tan bueno y justiciero, y 
sin embargo de esto' ofenderle. 
Prorumpiré tambien aquí en una grande admiracion 
de ver cómo todas las criaturas no se han levantado 
contra mí, abriendose la tierra y tragandome; cómo no 
ha caido fuego del cielo y me ha consumido, como á otra 
Sodoma; cómo los animales, plantas etc. no me han 
negado su servicio. 
MEDITACION V. 
De la gravedad del pecado por comparacion á las penas 
temporales y eternas con que es castigado. 
4. Consideraré cómo el pecado destruye las hacien-
das, quitandoselas Dios á los pecadores: quita la honra, 
como se la quitó á Hell, sacerdote, y á sus hijos: quita 
los imperios, como le sucedió á Saul y á Nabucodonosor: 
quita la salud, acarreando muchedumbre de enfermeda- 
i ' 
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des: quita el contento, causando mortal tristeza: quita la 
vida, causando la muerte por mil medios desastrados: 
finalmente causa hambres, guerras, disensiones y pesti-
lencias, que son los males que consumen el mundo. 
2. Consideraré cómo fuera de esto el pecado priva 
de un bien infinito, que es Dios, que es el mayor bien 
de todos los bienes: y asi su pérdida es el mayor mal de 
todos los males juntos. Y asi el pecado se puede llamar 
el mayor mal de todos los males y la misma maldad, 
por ser el mal de culpa, que infinitamente excede á to-
dos los males de pena; de lo cual sacaré un grande abor-
recimiento y odio al pecado. 
Ponderaré tambien que todos los males de pena los 
ordena Dios con su infinita sabiduría para que sean 
medicina del pecado; lo cual me declara cuán terrible 
enfermedad seas para cuya cura se ordenan jarabes y 
purgas tan amargas. 
3. Consideraré que no paran en los dichos males los 
que proceden del pecado , porque fuera de ellos acarrea 
los males eternos del infierno, privando de un bien in-
finito (que es Dios) para siempre jamas; que es la ma-
yor pena que se puede imaginar. 
Tambien ponderaré que el pecado por sí es mayor 
mal que todos los males de esta vida y del infierno jun-
tos. Si uno tuviese un solo pecado mortal, aunque no 
padeciese nada ,y otro padeciese todas las penas de 
esta vida y de la otra juntas sin pecado; seria mas mi-
serable aquel que este. Por lo cual si se diese á escoger 
uno de estos dos males, se debián escoger cualesquier 
males y tormentos antes que cometer un pecado mor-
tal. Todo lo cual ponderaré para conocer la fealdad del 
pecado y aborrecerle mucho, y para dolerme de los que 
he cometido. 
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MEDITACION VI. 
De la repeticion que se ha de hacer. 
En esta meditacion se harán las repeticiones que 
nuestro bienaventurado padre pone en les ejercicios de 
la primera semana, ponderando los puntos de las medi-
taciones pasadas, en los cuales hubiere sentido alguna 
consolacion o desconsolacion, haciendo los tres coloquios 
que allí se refieren. El primero á nuestra Señora como 
abogada é intercesora nuestra, para que nos alcance 
conocimiento y horror de nuestas culpas, y gracia para 
que nos enmendemos y demos de mano á las vanidades 
de este mundo. El segundo coloquio á Cristo nuestro Se-
ñor como á medianero, pidiendole nos alcance lo mismo 
de su Padre. El tercero al Padre eterno, para que nos 
conceda las tres cosas dichas. 
MEDITACION VII. 
De la muerte y sus propiedades. 
4. Consideraré que la muerte es certísima ; para lo 
cual Dios nuestro Señor tiene determinado el año, mes, 
dia y hora, sin que sea posible pasar de allí un punto; 
y como entré en el mundo el dia que Dios quiso, saldré 
tambien el dia que él quisiere; el cual para mi es cier-
to. Y asi sacaré de aquí vivir siempre con preparacion, 
pues no sé el cuándo, ni el cómo, ni de la manera que 
tengo de morir, porque vendrá aquel dia como el la-
dron etc. 
Ponderaré tambien que quiso el Señor dejarme con 
4 2 
	
MEDITACIONES DE LA 
esta incertidumbre para obligarme á estar siempre en 
vela y prevenido con buenas obras y con penitencia 
de los pecados, temiendo esta hora, de la cual en mu-
chas ocasiones trató Cristo nuestro Señor. 
Ponderará tambien cómo todas las muertes repenti-
nas y arrebatadas, que han sucedido y cada dia suce-
den, son recuerdos que el Señor me da para que tema 
y me apareje para la muerte, pues no tengo yo mas se-
guridad que los otros, siendo el pecado mortal merece-
dor de cualquiera justicia y castigo. 
2. Considerará que la muerte no sucede mas de una 
vez; de lo cual sacaré que el daño y yerro de la mala 
muerte, con ser el mayor de todos, es irremediable por 
toda la eternidad de Dios, asi como el acierto de la bue-
na muerte es perdurable por la misma eternidad. Escri-
to está (Eccl., Il): A donde quiera que cayere el árbol, 
allí quedará. De lo cual sacaré examinar con cuidado 
mi vida presente, haciendo frutos de verdadera peniten-
cia, para que mi ánima se incline á la parte de la gloria. 
Tambien inc admiraré cómo creyendo esto con tanta 
certidumbre de fé vivo con tanto descuido de mi sal-
vacion. 
MEDITACION VIII. 
Pe las cosas que causan congoja y alliccion al que está 
cercano á la muerte. 
4. Consideraré la grande pena que me causará la 
memoria de todas las cosas pasadas , los pecados, las li-
bertades, carnalidades, gulas y venganzas, ambiciones 
y codicias, las tibiezas, negligencias y omisiones en el 
servicio de Dios. Todas estas cosas me acometerán de 
tropel , y me cercarán como fieras que me quieren des- 
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pedazar, volviendoseme amargo todo lo que antes tuve 
por dulce. 
Ponderaré tambien cómo me atormentará entonces la 
pérdida de tiempo que tuve para negocio de tanta im-
portancia como el de mi salvacion: me afligirá tambien 
haber dejado pasar las ocasiones que Dios me ofrecia 
para este efecto. Entonces desearé un dia de los muchos 
que ahora pierdo. Me afligirá el no haber correspondido 
á las divinas inspiraciones, el no haber sido buen reli-
gioso, el no haber usado bien de los sacramentos, final-
mente el no haber correspondido á las infinitas merce- 
des que he recibido de nuestro Señor. 
Ponderaré tambien que la hora de la muerte es hora 
de desengaños, en la cual juzgaré muy diferentemente de 
lo que ahora juzgo de las cosas, porque juzgaré de ellas 
como son y no como ahora parecen. De lo cual sacaré 
un firme propósito de no perder punto de tiempo, ni 
dejar pasar ocasion de mi aprovechamiento, para cum-
plir lo que el Espíritu Santo dice: 11'o te prives del buen 
dia; y tambien para no dejarme llevar de las cosas que 
con falsa apariencia me incitan á pecado. 
2. Consideraré la grande afliccion que sentirá mi al-
ma en dejar las cosas presentes, la hacienda ., honra, 
comodidades etc. Y finalmente mi alma se ha de apartar 
de su cuerpo, con quien ha tenido antigua y estrecha 
amistad, sin poder llevar cosa ninguna conmigo; antes 
todas se acrecentarán y convertirán en amargura, dejan-
do los padres, amigos y conocidos etc., despidiendose 
para siempre de todas las cosas del mundo, como si no 
hubieran sido hechas para mí; y mientras mas aficion 
tuviere á las cosas, mas sentiré el dejarlas. Por lo cual 
procuraré desasir mi corazon de todo lo criado, para que 
en la hora de la muerte no sienta el dejarlo. 
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Tambien ponderaré cuán vatio esté de bien, y cuán 
grave cosa es ofender Dios por cosa tan vana. 
Ponderaré tambien que forzosamente, quiera ó nó 
quiera, las tengo de dejar; de lo cual sacaré gozo de ha-
berlas dejado de antemano por Cristo, procurando en 
adelante no se me pegue cosa alguna criada al corazon. 
3. Consideraré la grande afliccion y congoja qúe me 
ha de causar en aquella hora el temor de la cuenta que 
tengo de dará nuestro Señor; porque el mal que se te-
me, es el mayor que se puede temer; la sentencia que 
se ha de dar, es definitiva é irrevocable, y que al punto 
se ha de ejecutar; y porque la causa de mi parte es muy 
dudosa, porque sé que pequé y no sé si estoy perdona-
do. Por lo cual el temor será terrihilfsimo, aumentado 
con la sagacidad y astucia del demohio , el cual en aque-
lla hora echará el resto en razon (le turbarme é incitar-
me á desconfianza, poniendome delante mi mala vida y 
el rigor de la divina justicia como falso acusador. De lo 
cual sacaré el traer cuenta con mi vida. 
MiJDITACTON IN. 
Del juicio particular que se hace del alma en el ins- 
tante de la muerte. 
4 . Consideraré cómo mi alma ha de ser presentada 
en aquella hora delante del tribunal de Cristo para dar 
cuenta de lo bueno ó de lo malo que hubiere hecho. 
Aquí ponderaré cómo estará acompailada solamente de 
sus obras: á los lados tendrá al angel de su guarda y al' 
demonio con semblante feroz y horrendo, y el juez con 
aspecto terrible haciendome cargo de los beneficios re- 
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cibidos; y como es infinitamente sabio, no puede ser en- 
gañado. 
Finalmente ponderaré ln fuerte acusacion que el de- 
monio pondrá contra mí agravando mis culpas; de lo 
cual sacaré el vivir bien, pues en aquella hora no he de 
tener otros valedores sino mis obras. 
2. Considerará el tiempo en que se hace este juicio, 
que es el instante en que el alma deja de informar su 
cuerpo; el cual debo traer siempre delante de los ojos 
para temerle, diciendo á menudo: ¡0 momento, del cual 
depende la eternidad! El lugar tambien de este juicio es 
donde quiera que la muerte coge á uno, ora sea en la 
tierra, ora en la mar; de lo cual sacaré temor de ofen-
der á Dios en ninguna parte, acordandome de la mujer 
de Loth, que luego que volvió atrás, se convirtió en es- 
tatua de sal, y muchos han muerto en el mismo acto del 
pecado. 
3. Consideraré la tela y orden de este juicio, los acu-
sadores terribles, que son los demonios, enemigos capita-
les de los hombres, la propia conciencia, la cual fuerte-
mente apretará, sirviendo tambien de testigo, y el angel 
de la guarda en cierto modo tambien me acusará por lás 
rebeldías que tuve á sus inspiraciones y consejos. De 
lo cual sacaré ser muy puntual en cumplir las divinas 
inspiraciones. 
Ponderaré tambien cómo en aquel riguroso juicio 
seré examinado de todos los pensamientos, palabras y 
obras, de las omisiones, negligencias, ingratitud y mala 
correspondencia á los beneficios generales y particulares. 
Ponderaré tambien que este examen será evidente, 
con el cual quedará convencida el alma, poniendo nues- 
tro Señor en ella una luz clara con que se descubran 
todos sus pecados y tambien todos los bienes que tuviere 
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por su parte, asi por pensamiento, como por palabra, 
como por obra, sus obediencias, sus penitencias etc.; 
lo cual grandemente alegrará á los buenos, como los pe-
cados afligirán á los malos. 
4. Consideraré cómo Cristo nuestro Señor por su 
justa sentencia privará á los malos de las gracias y 
dones sobrenaturales que les habían quedado despues 
del pecado, degradandolos (como suele hacer un obispo 
con un mal sacerdote) para entregarlos á los fuegos; les 
quitará la fé, la esperanza, las gracias gratis datas, 
quedando el alma desnuda de todo lo bueno y vestida 
con sambenito infame y hábito de galeote, condenada á 
remar eternamente en las galeras del infierno. 
Ponderaré cómo despues de dada la sentencia con-
tra el alma pecadora, despidiendola de sí Cristo nues- 
tro Señor, el angel de la guarda tambien la desam- 
parará diciendole: Pues no quisiste acudir á mis inspi-
raciones, vete con aquel á quien obedeciste, que es 
el demonio; el cual arrebatará á la desventurada alma 
acompañada de la canalla infernal y la arrojará en los 
fuegos eternos; lo cual se hará en un abrir y cerrar de 
ojos, pasando el pecador del breve regalo al eterno tor-
mento. 
Consideraré la sentencia que se dará entonces al 
bueno, diciendole Cristo invisiblemente: Ven, bendito 
de mi Padre, al reino que tengo aparejado; entra en el 
gozo de tu Señor. Y al mismo punto el demonio se va 
corrido, y el angel bueno con otros muchos toman el al-
ma y la llevan al cielo, cuando no tiene que purgar en 
el purgatorio. 
Compararé aquí la diferente suerte de los buenos y 
de los malos, animandome á la buena vida, pues á ella 
se sigue ordinariamente buena muerte. 
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MEDITACION X. 
De lo que sucede al cuerpo despues de la muerte, y de fe 
sepultura. 
Esta meditacion, asi por lo dicho como por lo que 
adelante se dirá, es eficacisima para mover á una al-
ma á la mortificacion de sus pasiones y al desprecio de 
las cosas de este mundo; pues aquí se descubre el fin 
y paradero que todo tiene. 
- 1. Consideraré cuál queda un cuerpo apartada el 
alma de él; pierde el uso de sus miembros y de sus sen-
tidos sin poder jamás ver, ni oir etc., siendo las cosas 
de este mundo para él como si no fuesen. Queda desco-
lorido, feo; horrible, yerto, caminando con gran priesa 
á la corrupcion. Queda solo, sin que haya quien quie-
ra sufrir su vista, huyendo de él amigos y domésticos, 
no viendo la hora de echarle de casa. De aquí sacaré 
cómo tengo de tratar mi cuerpo, considerando lo que 
el es. 
2. Consideraré el vestido que le dan, que á veces 
es lo peor.de casa, una triste mortaja; la casa y cama 
que le aparejan, es un hoyo estrecho abierto en la 
dura y fria tierra; sin mas colchones, y almohadas, y 
cobertores que gusanos, huesos de otros muertos y la 
misma tierra; de lo cual sacaré desengaño, y si soy re-
ligioso, mucho mas me aficionaré á la desnudez y des- 
precio de todo lo de este mundo. 
3. Consideraré la jornada del cuerpo hasta la sepul-
tura, siendo llevado en hombros ajenos, cantando unos 
.4 
y llorando otros: finalmente miraré cómo me echan en 
la sepultura, me cubren de tierra, me pisan y nie ta- 
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pian poniendo una losa encima, donde seré comido de 
gusanos y olvidado de todos; y esta es la mejor suerte 
que puede caber al cuerpo, pues muchos son sepultados 
en vientres de fieras y de peces;'de lo cual tambien sa-
caré en qué para toda la gloria del mundo. 
MEDITACION XI. 
Del polvo en que nos hemos de convertir en la se- 
pultura. 
1. Meditaré aquellas palabras: Acuerdate, hombre, 
que eres polvo y te has de convertir en polvo; las cuales 
dijo Dios á Adam luego que pecó, mostrandole lo que era 
y lo que todos sus descendientes somos. Quiso su di-
vina majestad hacer nuestro cuerpo de una materia tan 
vil y grosera como es el polvo y lodo, para que tenien-
dole delante de los ojos cada momento nos traiga á la 
memoria nuestro origen, y asi profundamente nos humi-
llemos y conozcamos que no nos hacen agravio cuando 
nos pisan y huellan, y tambien para que conozcamos el 
gran poder y sabiduría de nuestro Senor, que de una 
vil materia supo hacer una cosa tan alta. 	 . 
2. Consideraré cómo Dios condenó n muerte á Adam 
por su soberbia y á que fuese convertido en polvo, para 
mostrar cuán grave cosa es el pecado, y para que la me-
moria de que nos hemos de convertir en polvo sea efi-
caz medicina de nuestra soherbia, y para que 'el temor 
de este castigo sea aguijon de nuestra tibieza para ha-
cer penitencia y para freno de nuestros brios sensuales, 
para enfrenar nuestras pasiones; y asi diré á menudo: 
En la casa del polvo me cubriré de polvo, como dice 
Miqueas. 
El 
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Ponderaré aquí que la causa de apetecer las cosas 
de la tierra con tanta fuerza es por ser hecho de tierra; 
y asi para que las cosas del mundo con su exterior apa-
riencia no me lleven tras sí, consideraré que todo es 
tierra y lodo. 
Consideraré tambien que á menudo nie está diciendo 
Dios: Acuerdate que eres polvo y que te has de convertir 
en polvo; repitiendo aquella sentencia del Eclesiástico, 
(cap. XXXVIII), dicha en nombre de cualquier difunto: 
Acuerdate de mi juicio, porque tal será el tuyo, ayer 
por mí, hoy por tí. A. esto me deben despertar las cala-
veras y huesos de difuntos y los dobles de las cam-
panas. Ponderaré aquella palabra hoy, para que no di-
late la enmienda de mi vida á otro dia. 
MEDITACION XII. 
De los engaños y daños gravísimos que causa el olvido 
de la muerte. 
Meditaré la parábola que Cristo nuestro Señor trajo 
de un rico, que habiendo cogido copiosos frutos echa-
ba trazas prometiendose larga vida. Aquí ponderaré 
que el primer engaño es prometerse uno muchos años 
de vida, siendo mas corta quizá de lo que se piensa. El 
segundo es asegurarse que tendrá salud, fuerzas y con-
tento dado por los bienes que se poseen, dependiendo 
todo de Dios. El tercero es olvidarse de prevenirse para 
la otra vida, como si no hubiese mas que esta presen-
te. Por lo cual con mucha razon fue llamado necio aquel 
rico; el cual nombre merece tambien cualquiera que le 
imita. 
2. Consideraré los graves daños que padecen en la 
n1111n110•1n71.1= 
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muerte los que en la vida vivun engañados. El primero 
es morir en su necedad, sin caer en la cuenta hasta que 
no tiene remedio. El segundo es morir apresuradamente 
enmedio de sus delitos, pues á muchos enmedio de sus 
deleites y contentos les intima Dios la sentencia de 
muerte ejecutandola luego. El tercero es morir por fuer-
za y con violencia, arrancandoseles el alma á su pesar. 
Ponderará tambien cómo los tales reciben gran pena 
en dejar tan de repente los bienes que tenian, sin po-
derlos gozar, ni disponer de ellos, como le dijeron al 
rico: Las cosas que allegaste, ¿cuyas serán? La cual 
pregunta debe cada uno hacerse á si mismo diciendo: 
Esta alma que tienes ahora en el cuerpo, ¿cuya será? 
A este propósito meditaré lo que cuenta la divina 
escritura del rey Baltasar (Daniel, V), el cual estando 
comiendo y bebiendo en un banquete, de repente vió 
los dedos de una mano que escribian estas palabras: 
Contó Dios lu reino y llegó su fin: te pesó en su peso y 
te halló falso: dividió lu reino y le entregó á tus enemi-
gos. Que es decir, dividió tu cuerpo y alma, entregan-
do el cuerpo á los gusanos para que le coman, y el alma 
á los demonios para que la atormenten: la cual senten-
cia se ejecutó luego enmedio de los gustos de aquel rey. 
MEDITACION XIII. 
Del juicio universal cuanto á las señales y cosas que 
preceden á su dia. 
4 . Meditaré las causas por qué quiere Dios que haya 
juicio universal y público. La primera para confirmar 
la sentencia que se dió en el juicio particular y mani-
festar al mundo cuán justa fue, y para dar al cuerpo el 
ïl 
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premio ó castigo que merece. La segunda para vol- 
ver su divina majestad por la honra de los justos opri-
midos en esta vida y por el buen crédito de su gobier-
no en haber permitido que por algun tiempo la virtud 
hubiese sido oprimida. La tercera la gloria de nuestro 
Señor, para que no solamente se descubra en el cielo 
á los buenos, sino tambien en la tierra se manifieste á 
los malos, y los que vieron su humillacion,vean tambien 
su exaltacion para su mayor confusion y tormento. 
2. Considerare. 	 señales que han de preceder al 
juicio, su terribilidad, su muchedumbre; porque todas 
las criaturas se han de armar contra el pecador para 
tomar venganza de él , porque usó mal de ellas: la luna 
se convertirá en color de sangre; las estrellas caerán de 
los cielos, los cuales harán espantoso ruido cuando cese 
su movimiento; la tierra temblará espantosamente; la 
mar bramará horriblemente ; en fin todas las criatu-
ras estarán inquietas; los hombres no sabrán qué con-
sejo tomar, andando secos y ahilados, principalmen-
te los malos, cuya conciencia los atormentará, comen-
zando entonces el temblor y crujir de dientes. Pediré 
aquí á nuestro Señor atraviese mi alma con su santo 
temor. 
3. Consideraré el fuego que se levantará de todas 
cuatro partes del mundo para abrasar -y volver en ce-
niza todo lo que en él hay; de lo cual sacaré, en qué 
para toda la gloria de este mundo. Será este fuego 
cruelísimo contra los malos que entonces hubiere vivos, 
y mas blando para los buenos, á los cuales servirá de 
purgatorio, aumentandoles el merecimiento y la corona. 
Este fuego durará en el inundo hasta que se concluya el 
juicio universal, alumbrando sin daño á los cuerpos de 
los escogidos y atormentando los cuerpos de los ma- 
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los, con los cuales dada la sentencia, bajará al infierno. 
4: Consideraré que el dia señalado para este juicio 
es oculto, sabiendole solamente Dios nuestro Señor; por 
lo cual vendrá de repente 
 , cuando los hombres estén mas 
descuidados y entretenidos en sus pasatiempos, como 
sucedió con el diluvio y el fuego que vino sobre Sodoma. 
MEDITACION XIV. 
De la resurrection de los muertos y venida del juez. 
4 . Consideraré cómo vueltas en ceniza todas las co-
sas visibles, sonará una voz espantosa de un angel, lla-
mando á juicio diciendo: Levantaos, muertos, y venid á 
juicio; la cual será tan poderosa, que en un momento 
el mar y la tierra darán los cuerpos que tienen, jun-
tandose cada uno con su alma sin resistencia ninguna. 
Ponderaré tambien cuán feos y pesados resucita-
rán los cuerpos de los malos, y lo que sentirán las mi-
serables almas al verse encerradas en cárcel tan hedion-
da. Aquí ponderaré las maldiciones que se echarán, 
atribuyendo el uno al otro la culpa de su desventura. 
Ponderaré tambien cómo entrando el alma en el 
cuerpo comenzará á arder y humear como un volcan 
de fuego. 
Meditaré cuán al contrario resucitarán los cuerpos 
de los buenos, ligeros, inmortales, impasibles y resplan-
decientes, en los cuales con gran gusto entrarán las al-
mas, dandoles mil parabienes por haberles sido buenos 
compañeros. Aquí ponderaré la diferencia que habrá de 
unos á otros para animarme á imitar lo bueno. 
2. Consideraré la majestad con que vendrá Cristo 
nuestro Señor á juzgar; el acompañamiento que traerá, 
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su estandarte real de la cruz, su trono glorioso, los sein-
blantes de su rostro, el ejército de innumerables ánge-
les, los asesores que tendrá á su lado. Vendrá echando 
de sí un rio de fuego para abrasar á los malos, los cuales 
verán el estandarte de la cruz para su confusion, y los 
buenos para su mayor consuelo. 
Ponderaré tambien cómo Cristo nuestro Señor se sen-
tará en un trono excelentísimo, hecho de una nube her-
mosa , con rostro apacibilísimo á los buenos, y terribi— 
lísimo á los malos ; saldrán de sus llagas rayos de luz 
para los buenos y de ira para los malos. 
Consideraré tambien cómo al lado de Cristo nues-
tro Señor se pondrá un trono para su santísima madre; 
no para que sea abogada y madre de misericordia, como 
ahora lo es, sino para confusion y castigo de los peca-
dores y para consuelo de los justos, viendola tan hon-
rada en presencia de todo el mundo. 
Tambien consideraré cómo estarán sentados en sus 
tronos los apóstoles juzgando las doce tribus de Israel. 
Aquí ponderaré lo que dicen los santos, que tarnbien 
los pobres de espíritu y religiosos imitadores de los 
apóstoles estarán sentados en sus sillas; en lo cual veré 
la diferencia que hay del pobre religioso á los monar-
cas del mundo, de los cuales muchos estarán arrojados 
como basura, sacando de aquí estimacion de mi estado 
y agradecimiento á Dios nuestro Señor por haberme 
puesto en él. 
3. Consideraré cómo mandará el Juez apartar los 
buenos de los malos, poniendo los buenos á la mano de-
recha, y los malos á la izquierda, todos los cuales en 
este mundo han estado mezclados, siendo ordinariamente 
mas honrados los malos que los buenos. Para deshacer 
pues este agravio, mandará apartar el grano de la pa- 
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ja, el trigo de la cizaña y los corderos de los cabritos. 
Aquí ponderaré la rabia que tendrán los malos por 
verse despreciados , y la alegría y contento que tendrán 
los buenos por verse tan honrados y entresacados de 
aquella canalla, por cuán bien empleada darán la obe-
diencia, la penitencia y la humillacion y finalmente todos 
los demas trabajos que padecieron en esta vida. 
h. Consideraré cómo se descubrirán las conciencias 
de todos los hombres, de suerte que cada uno vea y sepa 
todo lo que los demas hombres hicieron. Allí parecerán 
en público todos los pensamientos, por secretos y ocultos 
que hayan sido; allí se descubrirán los pecados hechos 
en rincones V en tinieblas, los callados y encubiertos 
en confusion; por no padecer una pequeña confusion se 
padecerá aquella tan grande delante de todo el mundo, 
allí tambien saldrán á plaza todas las obras malas y las 
que parecian buenas y no 16 eran, no habrá cosa escon-
dida, manifestándose asi lo bueno como lo malo. Ponde-
raré aquí cómo entonces parecerá el pecado feísimo co-
mo el es, y la virtud hermosísima; lo cual me debe mover 
á amar la virtud y aborrecer el vicio. 
5. Consideraré las terribles acusaciones y cargos 
que se pondrán á los malos asi de parte de los demonios, 
acusandolos de haberlos obedecido sin haber hecho nada 
por ellos, como tambien (le parte de Dios nuestro Señor 
haciendoles cargo de todos los beneficios generales y es-
peciales que les hizo, de las inspiraciones, de los sacra-
mentos y las demas ayudas y favores que les dió para que 
siguiesen la virtud Ÿ  dejasen el vicio, los ángeles de la 
guarda tambien les harán cargo de lo mucho que por ellos 
trabajaron, y de la grande rebeldía que tuvieron: los jus-
tos tambien los acusarán por no haber tomado los bue-
nos ejemplos que les dieron. Finalmente la mala con- 
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ciencia convencida de la verdad será el mas fuerte fiscal 
que tendrán los malos. 
MEDITACION XV. 
De las sentencias en favor de los buenos y contra los 
malos. 
4. Considerará cómo Jesucristo nuestro Señor, vol-
viendose á los buenos con rostro halagüeño, les dira: 
Venid, benditos de mi Padre, cí poseer el reino que está 
aparejado para vosotros desde el principio del mundo; 
porque tuve hambre y  me disteis de comer etc. 
Ponderaré cada una de estas palabras en particular 
para alentar mi alma á la virtud, porque pueda recibir 
estas bendiciones y gozar del eterno reino, que por medio 
de la predestinacion les tiene aparejado como á hijos muy 
queridos y regalados. 
Ponderará tambien cómo las obras de. misericordia 
son las que dan accion á este reino, para animarme á 
obrarlas, agradeciendo á Dios que en cosas tan pequeñas 
me tenga librada la herencia eterna. 
Tambien meditaré cómo á cada cual de las almas jus-
tas hablará Cristo nuestro Señor regalandose con ella y 
como agradeciendole lo que por su amor hizo; al religio-
so, porque dejó todas las cosas por seguirle; al casto, 
porque guardó su limpieza -etc. 
2. Considerará cómo volviendose Cristo nuestro Se-
ñor hácia los malos con rostro sañudo pronunciará la sen-
tencia contra ellos diciendo: Apartaos de mi, malditos, 
al fuego eterno que está aparejado para Satanás y sus 
ángeles; porque tuve hambre y no me disteis de comer. 
Apartaos de ml, que soy vuestro Dios, vuestro redentor, 
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vuestro bienhechor, que tantas veces os llamé y os hicis-
teis sordos. Apartaos para siempre de mi amistad, de 
mi r'eino, de la compañía de mi madre y santos: id, 
malditos, al fuego eterno que no tendrá fin, para que pe-
neis eternamente en compañía de los demonios, á quien 
obedecisteis y á cuyo mando os sujetasteis. 
Ponderaré tambien las causas de esta maldicion, de 
tan perpetuo y tan preciso destierro, que son no haber 
obrado las obras de misericordia con los prójimos, las 
cuales recibe el Señor como si en su propia persona se 
ejecutasen. 
Tambien ponderaré cómo en oyendo los condenados 
el espantoso trueno, caerá sobre ellos una mortal y rabio-
sa tristeza, viendose desechados de Dios para siempre sin 
quedarles resquicio, ni esperanza de volver á su gracia, 
yendo á remar eternamente á las galeras infernales de-
bajo de la crueldad de los cómitres horribles, que son 
los demonios. 
3. Consideraré cómo pronunciada esta sentencia al 
momento se ejecutará, abriendose la tierra, juntando á 
los malos como piaras y hatajos de puercos: los demonios 
porquerizos los arrojarán enaquellasprofundidades, don-
de volviendose a cerrar la tierra, quedarán encarcelados 
y sepultados mientras Dios fuere Dios. 
4. Consideraré las agonías rabiosas de aquella mi-
serable canalla, la envidia tan amarga que penetrará 
sus entrañas, viendo la gloria de los buenos de quien se 
apartan: entonces verán por experiencia cuán malo y 
cuán amargo fue haberse apartado de su Dios y haber 
dejado su santo temor. 
Tambien conocerán cuán viles y soeces fueron lasco-
sas por las cuales perdieron tan grandes bienes. Pon- 
deraré tambien la alegría que tendrán los buenos viendo 
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la venganza que la divina justicia toma de los malos, 
aunque entre ellos esten sus padres y madres etc., por 
ver la mucha razon que Dios tiene en lo que hace. 
Tambien consideraré cómo todos los buenos se 
levantarán por los aires siguiendo á su capitan Jesus, 
cantando mil cantares de alabanzas, principalmente 
aquello del salmo CXXIII: Bendito sea el Señor, que nos 
libró de los dientes de nuestros enemigos. De esta ma-
nera penetrarán todos los cielos, guiando el sol, luna y 
estrellas hasta llegar al cielo empíreo, donde serán sen-
tados en los tronos de gloria para siempre. ¡ Dichosos 
trabajos! ¡Dichosa la obediencia, la humildad etc.! 
Finalmente meditaré que este inundo es como una 
casa de probacion, donde los que prueban mal, no obe-
deciendo los mandamientos é inspiraciones divinas, son 
despedidos para siempre; y los que prueban bien, obe-
deciendo á Dios, sujetandose á sus correcciones, oyen-
do sus toques y llamamientos, serán admitidos en la 
compañía del cielo para gozar de la vista clara de Dios 
para todas las eternidades. 
MEDITA.CION XVI. 
Del infierno cuanto á la eternidad de las penas g ter- 
ribilidad del lugar. 
4. Consideraré que el infierno es una cárcel perpe-
tua, llena de fuego y de terribles tormentos, para casti-
gar perpetuamente á los que mueren en pecado mortal. 
Es un estado eterno, en el cual los pecadores carecerán 
para siempre de todos los bienes que pueden desear para 
su contento, y padecerán todos los géneros de males que 
pueden temer para su tormento; de suerte que allí hay 
privacion de todos los bienes eternos y temporales y 
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presencia de todos los males de esta vida y de la otra, 
con los cuáles comparados todos los tormentos de esta 
vida, por terribles que sean, son como pintados. 
2. Consideraré cómo todo lo que hay en el infierno 
no tiene fin; los que padecen, no se acaban por rabio-
samente que deseen su fin. La cárcel es eterna; el Fue-
go es eterno, que abrasa y no consume; el gusano de la 
conciencia, que allí atormenta, eterno; el decreto de 
Dios eterno é inmutable; porque en el infierno no hay 
redencion, n i rescate, ni_precio para él; porque la san-
gre de Jesucristo no pasa allá, pues no pasó luego que 
se derramó, ni hay satisfaccion, ni penitencia verdade-
ra: allí se les quita la fé y la esperanza como á indignos 
de tales virtudes, ni le s queda objeto de esperanza; fi-
nalmente todo es tormento, porque la culpa lo es. 
3. Consideraré la continuacion de penas tan terri-
hies, que no cesarán por sola una hora, ni momento, ni 
se menoscabará la pena sustancial, codeo se vió en el  
rico avariento, ni se harán callos, ni costumbre en pa-
decer, de modo que cause alivio; antes cada dia son 
mas nuevos los tormentos. 
Ponderaré que si una noche se le hace larga al en-
fermo que tiene un pequeíio mal; ¿qué será aquella no-
che tan obscura y eterna?  
4. Consideraré que el infierno, que está dentro de la 
	 .^ 
tierra, es obscuro, lleno de tinieblas, donde no llega la 
luz del sol y luna; el fuego que allí abrasa, no alumbra; 
es lugar estrechísimo, donde estarán los malaventura-
dos como ladrillos puestos en un horno de fuego sin 
poderse rebullir; es lugar destempladísimo, sin que 
pueda entrar aire que refresque; es lugar hediondísi— 
mo, causando hedor insoportable el sudor de los cuer-
pos dafiados; finalmente estarán cerrados por todas 
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partes, sin que puedan salir por fuerza, ni maña. 
5. Consideraré la miseria, desventura y desconcier-
to de los moradores de este lugar infame; se aborrecen 
y maldicen unos á otros sin reconocimiento de hijo á 
padre, de siervo á señor, llenos unos contra otros de 
rabia y rencor, principalmente los que fueron compañe-
ros en las culpas; y esta rabia y coraje se les aumen-
tará sabiendo que mal que les pese han de estar eterna-
mente juntos sin poder huir, ni apartarse unos de otros, 
ni haber quien los ponga en paz, rabiando unos como 
perros, bramando otros como leones etc. 
6. Consideraré la terribilidad de los atormentadores 
y verdugos infernales; porque cada uno de los conde-
nados es verdugo de todos, y todos de uno: los demonios 
tambien son terribles atormentadores de los hombres, 
vengandose en ellos de la rabia que tienen contra Dios 
y contra Jesucristo. El gusano de la conciencia es cruel 
verdugo, representandoles las ayudas que tuvieron pa-
ra no pecar y librarse de aquellos tormentos; finalmen-
te la mano invencible de Dios descargará pesada so-
bre los condenados, los cuales, como no lo ignoran, 
vuelven su rabia contra su divina majestad diciendo 
horribles blasfemias, deseando que dejase de ser; pero 
todo se les vuelve en tormento. De aquí sacaré cuán 
terrible cosa sea caer en las manos de Dios enojado. 
MEDITACION XVII. 
De las penas de los sentidos y potencias interiores y de 
la pena de daño que se padece en el infierno. 
1. Consideraré cómo cada cual de los condenados es 
atormentado con las mismas cosas en que pecó. Y pues 
el pecado entra por los sentidos, su castigo tainbien ha 
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de ser en ellos: la vista será atormentada con horribles 
visiones sin poder cerrar los ojos para no verlas: el oí-
do con oir horribles blasfemias contra Dios y maldicio-
nes; y asi en los demas sentidos, juntandose en uno to-
dos los dolores que suelen atormentar. Esto me moverá 
á hacer con tiempo penitencia de los pecados que he co-
metido por los sentidos. 
2. Consideraré la terribilidad del fuego que ator-
menta, en cuya comparacion el de acá es como pintado, 
y está entrañado en el condenado, de suerte que no se 
puede desasir de él : á unos atormenta mas, á otros me-
nos; á unos en unas partes mas que en otras. A los mur- 
muradores y blasfemos en la lengua; á los glotones en 
la garganta. Carece de luz que podia ser de algun ali- 
vio, y echa de sí tanto humo, que ciega, atormenta y 
nunca mata. Si el fuego de acá no se puede sufrir por 
un breve rato; ¿qué será vivir muriendo en las llamas 
del fuego tragador, como dice Isaias (cap. XXXV)? 
3. Consideraré la pena que padecen en las poten-
cias interiores del alma. La imaginativa es atormentada 
con horrendas imaginaciones; la memoria intelectual 
con continua y fija recordacion de las cosas pasadas que 
poseyó, de las presentes que padece, y de las porvenir 
en la eternidad; el entendimiento lleno de tinieblas, sin 
poder entender, ni discurrir cosa de gusto, lleno de er-
rores y engaños, juzgando con pertinacia que les hace 
Dios agravio, quejandose de él como de injusto; la vo-
luntad obstinada y endurecida en sus pecados y en el 
odio de Dios y de-sus santos, sin poderse ablandar, ni 
mudar, ni arrepentir. 
Finalmente ponderaré que el corazon de un conde-
nado es como un mar amarguísimo en que entran todos 
los rios de tormentos y penas. 
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t4. Considerará el mal que llaman de daño, que es 
carecer eternamente del bien infinito, que es Dios, y 
del rio de deleites que de él proceden, viendose des-
terrados perpetuamente del cielo y apartados del fin para 
que fueron criados. La terribilidad de esta pena, que es 
la mayor de todas, se puede rastrear por algunas seme-
janzas de cosas de esta vida: cuánto siente uno que le 
priven del reino á que tenia accion, de los bienes y 
riquezas que esperaba poseer, y verse en todos los ma-
les contrarios etc. 
Bajaré con el entendimiento á aquellos lugares y ca- 
vernas obscuras, y paseando por las moradas de los con-
denados preguntaré por qué estan unos asados, otros 
en calderas, otros en estanques frigidisimos etc., para 
sacar un grande temor de ofender á nuestro Señor, y 
deseo de hacer penitencia por mis pecados, diciendo con 
S. Agustin : Ilte ure, late seca, ut in ceternuna parcas: 
Aquí, Señor, quema, aquí corta, porque para siempre 
perdones. 
MEDITACION XVIII. 
Del purgatorio, para alentarnos á las obras de pe-. 
nitencia. 
4. Consideraré cómo ninguno puede entrar en el 
cielo con la mas minima mancha de culpa ó pena; por 
lo cual ha diputado Dios un lugar debajo de la tierra, 
que llamamos purgatorio, á donde es llevada el alma del 
justo que tiene que purgar, para que allí pague lo que 
debe. En lo cual se echa de ver la justicia divina, en 
querer que no quede culpa sin castigo, aunque mezcla-
da con misericordia, pues la pena que habla de ser 
eterna, se conmuta en temporal; la cual si en esta vida 
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con obras penales no se paga, es fuerza haberse de pa-
gar en la otra: porque la pureza divina no admite en su 
presencia cosa que no sea muy limpia. 
De aquí sacaré cuán grave mal sea un pecado ve-
nial, pues por él, por muy justa que sea una alma cuan-
do sale de esta vida, no puede entrar en el cielo sin que 
primero se purifique. Tambien veré cuán pesada cosa 
es el pecado venial, pues da con el alma en un abismo 
tan profundo, deteniendola para que no vea luego á 
Dios. 
2. Consideraré lo mucho que sienten las ánimas, 
y sentirá la mia, verse en aquella cárcel obscura y ca-
recer de la vista de Dios; porque la fé de quién es su 
divina majestad y de cuán hermoso y poderoso es, está 
muy viva: esta atizará -el deseo de ver á Dios como á su 
último fin, y por consiguiente acrecentará la pena la 
dilacion. 
Tambien el amor de nuestro Señor estará allí en su 
punto, deseando el alma sumamente ver á su amado 
para unirse con él, sin tener cosa que la divierta; y si 
algunos santos en el inundo sentian tanto la dilacion de 
ver é Dios, ¿cuánto mas la sentirán allí las almas? 
Tambien la suspension en que están, sin saber cuán-
to tiempo les durará aquella cárcel, las aflige mucho, 
aunque estan conformes con la divina voluntad; conside-
rando tambien que nace originalmente de sus culpas 
y de la negligencia que tuvieron en satisfacer en esta 
vida. 
El carecer de la vista de Cristo nuestro Señor, de 
la Virgen santísima, de la dulce compañía de los santos 
y de las demas cosas celestiales (de que tienen fé muy 
viva) las aflige en gran manera, como se afligiera un 
hombre principal que se viese en una cárcel obscura 
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privado de todo aquello que le pudiese dar gusto. 
3. Atormenta tambien al alma este fuego terrible, 
que es el mismo que el del infierno; en cuya compa-
racion y competencia el de este mundo es como pin-
tado, y atormenta milagrosamente como instrumento 
de Dios airado; y como el fuego derrite la plata para 
purificarla, asi este afligirá las almas, sin haber co-
sa que temple su furia. Asi es cornun sentimiento de los 
santos que las penas del purgatorio exceden á todas las 
de esta •vida y á las que padecieron los mártires y el 
mismo rey de ellos Cristo nuestro Señor. 
De aquí sacaré gran temor de Dios y del rigor de su 
justicia, considerando cómo castiga por culpas ligeras á 
almas tan amigas suyas: tambien un firme propósito de 
satisfacer en esta vida por mis pecados, abrazando de 
buena gana cualesquiera penitencias y aflicciones; pues 
fuera de ser satisfactorias sou tarnbien meritorias, lo 
cual no tienen las penas del purgatorio con ser mas terri- 
bles. Sacaré tambien huir cuanto fuere posible los pe-
cados veniales, pues el hacerlos no es otra cosa sino 
amontonar leña con que el alma sea quemada y ator-
mentada. 
4. Consideraré que las almas del purgatorio tienen 
una grande resignacion en la voluntad de Dios en cuan-
to á la gravedad y duracion de sus penas, sufriendolas 
con gran paciencia, gustando de que Dios sea justo.y las 
castigue corno merecen. 
Ponderaré las ansias que las almas santas tendrán de 
ser ayudadas de los fieles con sacrificios, oraciones, li-
mosnas y otras obras satisfactorias; considerando lo que 
yo quisiera que se hiciera conmigo, si me viera en la 
misma necesidad; pudiendolas yo remediar y ayudar con 
provecho suyo y mio; pues es cierto que viendose en 
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el cielo, serán muy agradecidas á sus bienhechores. 
Esta meditacion no pone nuestro santo padre en el 
libro de los ejercicios, y parece ser propósito para la 
purificacion del alma, que es lo que se pretende en los 
ejercicios de la primera semana. Para este efecto se 
pondrán aquí las meditaciones tocantes á los vicios capi-
tales con sus virtudes contrarias y las que tocan á los diez 
mandamientos, cinco sentidos corporales y potencias 
interiores; que es uno de los tres modos de orar que 
nuestro santo padre pone en los ejercicios al fin de la 
cuarta semana, como luego se declara. 
TRES MODOS DE ORAR. 
El primero es acerca de lo que acabamos de refe-
rir, que son los pecados mortales etc., el cual perte-
nece á los que van en la via purgativa. 
El segundo es por las palabras, tomando por ma-
teria de meditacion algun salmo de David ó alguna 
sentencia de Cristo nuestro Señor, oracion ó himno de 
la iglesia , rumiando cada palabra por sí y sacando 
el espíritu y afecto que hay en ella. La forma de me-
ditarlas es mirar quién dice aquella palabra, á quién 
se dice ó endereza, á qué fin y con qué modo y es-
píritu se dijo, y qué es lo que significa. Este modo 
de orar es propio de los que caminan por la via ilumina-
tiva, pretendiendo el conocimiento y sentimiento de las 
verdades de la fé, para crecer en el espíritu: asi se 
enseña en las meditaciones de la segunda semana, en 
la meditacion del Ave Maria, del Magnificat y Pater 
noster. 
El tercer modo de orar es por via de aspiraciones 
y afectos, que responden á las respiraciones del cuer- 
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po, procurando que entre respiracion y respiracion sal- 
ga de lo intimo del alma algun afecto santo, algun ge-
mido del espíritu ó alguna oracion de las que llaman 
jaculatorias, las cuales suelen ser muy usadas de los 
santos por ser faciles y  poderse hacer con mas aten-
cion y fervor, y suelen ser muy eficaces para alcanzar 
de Dios lo que se pretende. Este modo de orar es muy 
acomodado á los que caminan por la via unitiva anhe-
lando á la union actual con Dios con la mayor cónti-
nuacion y frecuencia que se pudiere: porque como 
la vida corporal se sustenta con la respiracion, asi la 
espiritual con estas aspiraciones y afectos. 
MEDITAGION XIX. 
Del vicio de la soberbia y vanagloria. 
4. Consideraré que soberbia es un apetito desorde-
nado de excelencia, que se ceba ó en bienes temporales, 
hacienda, honra , linaje, ó en bienes espirituales, cien-
cia, virtudes etc. Tiene cuatro actos; el primero atri-
buirse á si mismo lo que es de Dios como si fuera suyo: 
el segundo, ya que piensa ser de Dios lo que tiene, atri-
buir á sus propios merecimientos lo que es pura gracia: 
el tercero pensar de si que tiene muchos mas bienes 
de los que tiene en realidad de verdad: el cuarto pen-
sar que es singular y excelente sobre todos. 
De esta soberbia nacen otros vicios, como son vana-
gloria, que es un apetito desordenado de ser alabado y 
estimado de los hombres; jactancia, ambicion, presun-
cion, hipocresia, dureza en su propio juicio, desprecio 
de los demas hasta llegar despreciar al mismo Dios. 
Me examinaré en cada uno de estos vicios para ver en 
qué caigo y enmendarme. 
s` 
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2. Consideraré los castigos que nuestro Señor hace 
á los soberbios, segun está dicho: El que se ensalzare, 
será humillado; que es decir: serán privados de la exce-
lencia que tienen; se les negará la que desean, y en su 
lugar se les dará la bajeza y confusion que temen, como 
se ve en los ángeles, Nabucodonosor y otros muchos. 
Por la soberbia envia Dios sequedades en las al-
mas, privandolas de los regalos del cielo y permitiendo—
las caer en muchos pecados, y finalmente en la otra vida 
con grande confusion y vergüenza, siendo despreciados 
de todos. 
3. Consideráré los bienes grandes que alcanzaré si 
mortifico á la soberbia y abrazo la humildad; pues está 
dicho: que el que se humillare, será ensalzado; que es 
decir que los humildes serán libres de las miserias en 
que han caldo, y les conservará nuestro Señor las gracias 
y excelencias que han recibido, y serán levantados de 
nuevo á otras mayores. Por esto me moveré á abrazar 
esta virtud huyendo del vicio contrario, con el cual tiene 
su divina majestad particular ojeriza. 
MEDITACION XX. 
Sobre el vicio de la gula y virtud de la templanza. 
4 . Consideraré que gula es un apetitodesordenado de 
comer y beber: pécase en ella comiendo manjares pro-
hibidos por la iglesia, 6 tomando el manjar ó bebida en 
demasiada cantidad con grave daño de la salud corporal 
ó espiritual, procurando manjares y bebidas regaladas, 
comiendo mas veces de lo que conviene, y saboreandose 
mucho en el manjar. Me examinaré si he caido en algo 
de esto para hacer penitencia de ello, 
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2. Consideraré los castigos de este vicio : primera— . 
mente la gula es castigo de sí misma, y de contado paga 
cou la pena del deleite su culpa , porque carga el cuer 
po, quita la salud, apresuraia muerte, entorpece el en- 
tendimiento y hace incapaz el alma para las cosas de 
Dios. Tambien la divina majestad ha hecho grandes 
castigos por la gula, como á nuestros primeros padres 
por la manzana, á los israelitas porque deseaban comer 
carnes, y otros semejantes. En la otra vida tambien pa-
decerán los glotones grandes tormentos, como se vió en 
el rico avariento, á quien no se le concedió una gota de 
agua: todos padecerán hambre canina y rabiosa etc. 
3. Consideraré los bienes de que gozaré, si por medio 
de la templanza mortifico la gula; porque la templan-
za conserva la salud, alarga la vida y habilita el alma 
para la oracion y para los consuelos del cielo, los cua-
les el Señor comunica con larga mano á los que por su 
amor se privan de los de la tierra ,y esto en este mun-
do, que en el otro les hace mayores regalos sentandolos 
á su mesa, dandoles á comer el manjar de que el mismo 
Dios se sustenta, que es su divinidad. 
MEDITACION XXI. 
Sobre el vicio de la lujuria y virtud de la castidad. 
4. Consideraré que Injuria es un apetito desordenado 
de deleites sensuales contra el orden que Dios ha puesto 
en ellos. En este vicio se peca con el pensamiento con-
sintiendo voluntariamente ó dcleitandoseen el con delec-
tacion morosa; pécase por palabra y obra, como es no-
torio. 
2. Consideraré los castigos graves que se dan por 
este vicio, que son innumerables, y las miserias que trae 
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consigo de enfermedades asquerosas y vergonzosas, 
pérdida de hacienda, salud, contento y vida. Por este 
vicio castigó Dios al mundo con el diluvio, á Sodoma y 
otras ciudades con fuego, y á otros muchos, como se ve 
en la divina escritura. En el infierno padecerán los des— 
honestos increibles tormentos, estando metidos en un es-
tanque de fuego, teniendo cada parte de las que fueron 
instrumento del pecado su particular tormento. 
3. Consideraré los actos que abraza la hermosa virtud 
de la castidad, y los favores y premios que Dios conce-
de á los castos. Los actos son: tener pureza en la vista 
y oido, apartando de estos sentidos cualquiera cosa que 
pueda ser ocasion de algun feo pensamiento; pureza en 
el uso de las cosas deleitables al olfato, gusto y tacto; 
pureza en las palabras, pláticas, conversaciones, risas 
y movimientos; pureza en las amistades y trato familiar 
con criaturas ó personas ocasionadas; pureza en apar-
tarse de todas las ocasiones, asi exteriores como interio-
res, donde pueda deslustrarse algo la castidad; pureza en 
todos los pensamientos del corazon y en los movimientos 
sensuales de la carne, teniendola sujeta al espíritu asi 
de dia como de noche. 
Meditaré los favores que nuestro Señor hace á los cas-
tos, pues envia ángeles que asistan con ellos y los ayu-
den en la guerra que tienen contra el vicio deshones-
to, como en el horno de Babilonia, donde con los tres mo-
zos que en él estaban , se vió un ángel que apagaba el 
incendio de las llamas; porque los ángeles aman mucho 
á los castos por la similitud que con ellos tienen, y el 
mismo Dios asiste con particular proteccion á la guarda 
de ellos. Y asi debo acudir en la tentacion á llamar á su 
majestad y á los ángeles por la singular proteccion que 
tienen sobre la castidad. 
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Tambien espiritualmente se desposa Dios con las al-
mas puras y castas, comunicandoles tales deleites espi-
rituales, que incomparablemente exceden á los sensuales 
en dulzura y suavidad, dandoles gracia para obrar mu-
chas cosas buenas, Ilenandoles de merecimientos, que 
son hijos espirituales, ganando con buen ejemplo mu-
chas almas para Dios. 
Ponderaré los muchos privilegios y gracias singula-
res que tienen los vírgenes y castos sobre las demas perso-
nas como se ve en la Virgen nuestra señora, en S. Juan 
evangelista y otros, de quien se hace mencion en la 
escritura divina, como son Elias, Eliseo etc.; y en el 
cielo tienen por. singular privilegio el seguir al Cordero 
donde quiera que fuere, como le siguieron en la tierra 
en la pureza; de lo cual sacaré la grande estima que de-
bemos tener de la castidad , y un gran deseo de adqui-
rirla y conservarla etc. 
AIEDITACION XXII. 
Del vicio de la avaricia. 
4. Consideraré que avaricia es una codicia desorde-
nada de riquezas y bienes temporales. Pécase en este 
vicio con el pensamiento deseando tomar lo ajeno, y con 
la obra tomandolo ó no restituyendo lo que se tiene aje-
no, si puede hacerse, y el religioso usurpando para sí lo 
que otros le dan sin licencia del superior, 6 enajenando 
lo que le -han dado, 6 escondiendolo de los ojos del  su-
perior, 6 teniendo atiicion desordenada á alguna cosa, 
usando de ella como si fuera propia. Me examinaré pa-
ra ver si he caido en algo de lo dicho ó en otras cosas 
semejantes. 
1 
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2. Consideraré los castigos de la avaricia , pues co-
mo raiz de quien se engendran, siempre la acompañan 
culpas y penas que causan dolores, poniendo al codi-
cioso en grandes congojas y aflicciones. Es tambien la-
zo de Satanás, con que le arrastra por espinas y abrojos 
de tentaciones y cuidados que le punzan , y al fin le ahor-
ca como á Judas, dejandole entre cielo y tierra, que 
ni le deja gozar de los bienes de ella , ni que alcance 
los del cielo. 
Este vicio tambien se halla castigado gravemente en 
la divina escritura, como en Acán, Nabal, Jezabel, 
Giezi, Judas, Ananias, Zafira y otros; y sobre todos es-
tos castigos se añadirán los del infierno, que son mu-
cho mayores, como se lee del rico avariento. 
2. Consideraré los grandes bienes que están encer-
rados en la perfecta mortificacion de la avaricia, pues 
á la pobreza de espíritu que se opone á ella, lees con-
cedido el reino de los cielos en la otra vida, y en es-
ta justicia, paz y gozo en el Espíritu Santo, siendo Dios 
liheralísimo con los que lo son en repartir de su hacien-
da á los pobres (y mucho mas con aquellos que del to-
do se desaposesionaron de ella y abrazaron la pobre-
za evangélica), dándoles el dia del juicio tronos de glo-
ria singular para juzgar las doce - tribus de Israel. 
MEDIT 1CION XXIII. 
Del vicio de la ira. 
4. Considerará quo ira es un apetito desordenado 
de vengar sus injurias, ó un encendimiento desconcer-
tado del corazon per las cosas que suceden contra nues-
tro gusto. 
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En este vicio se peca con el pensamiento, palabras 
y obras: con la ira anda junta la impaciencia por los 
males que nos suceden, entristeciendonos demasiada-
mente; de donde suelen resultar muchos pecados con-
tra Dios, el prójimo y nosotros mismos. 
2. Consideraré los castigos de la ira, que son des-
truir la semejanza con Dios, que es la misma paz, é in-
quietar la conciencia: ahoga el espíritu de devocion, 
porque la ira es una locura breve y demonio voluntario 
que se apodera del espíritu, causando visajes, como 
suelen hacer los airados. Ademas de esto se nota la ojeri-
za que nuestro Señor tiene con este vicio, como se vió 
en Cain y Lamech (Gen., IV), y en lo que dijo su divina 
majestad por S. Mateo (cap. V): Quien se airare contra 
su hermano, será culpado en el juicio etc. Sacaré huir 
cualquier movimiento de ira y reprimirle con grande 
presteza antes que crezca, apagando con cuidado el mo-
vimiento interior. 
3. Consideraré los bienes que trae consigo la morti-
ficacion de la ira por medio de la mansedumbre y pa-
ciencia, pues por medio de estas virtudes se nos da se-
ñorío y posesion quieta sobre nosotros mismos y so-
mos hechos amables á los hombres y á Dios, de cuyo 
espíritu participa el manso y paciente, disponiendose 
para recibir mejor los dones del cielo, haciéndose ad-
mirable á los hombres, descubriendo su valor en sufrir 
injurias. 
MEDITACION XXIV. 
Del vicio de la envidia. 
1. Consideraré que envidia es tristeza desordenada del 
bien del prójimo en cuanto sobrepuja y obscurece el nues- 
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tro. Nace este vicio de la soberbia y trae por acompa-
ñado al de la ira : cébase en todo género de bienes, asi 
temporales como espirituales, asi de gracia como de 
naturaleza , como se vió en el angel malo contra el 
hombre. 
2. Consideraré los graves males de culpa y pena que 
nacen de este vicio, siendo él mismo verdugo cruelísi-
mo del que le tiene: es tambien silbo venenoso de la 
serpiente infernal, por medio del cual induce á grandes 
pecados , embraveciendo el alma y- pudriendo los hue-
sos del cuerpo y mucho mas las virtudes del corazon. 
Todas las cosas las convierte en su daño.; los bienes 
ajenos son males para el envidioso : es enfermedad 
casi incurable. Todo esto y mucho mas se vió en Cain, 
en los hermanos de Jose, 'en Datán y Abiron, en Saul y 
en los judios, que por envidia quitaron la vida á Cristo 
nuestro Senor. 
Los castigos del infierno que padece el envidioso, 
son mayores de lo que se puede significar; pues sé 
vuelve en rabia contra sí mismo. 
• 3. Consideraré los grandes bienes que están encer-
rados en la perfecta mortificacion de la envidia y. en 
abrazar la caridad fraterna, resistiendo á los malos mo-
vimientos de tristeza del bien del prójimo, gozandome de 
él como si fuera propio, deseando que muchos tengan 
los bienes que tengo y otros mayores, si de ellos ha de 
resultar mayor gloria de Dios, la cual debo siempre 
buscar. Con esto haré bienes mios propios los que son 
de mis prójimos, y comenzaré é gustar de la paz y gozo 
de que gozan los bienaventurados en cl cielo , teniendo 
cada cual por propios los bienes de los demás. 
PItIMEIA SEMANA. 
MEDITACION XXV. 
De la acidia ó pereza, 
4. Acidia es una tristeza desordenada y tedio de los 
ejercicios virtuosos. Sus actos son: temor demasiado de 
los trabajos y asperezas de la, virtud; pusilanimidad y 
cobardía en acometer cosas árduas del divino servicio; 
pereza y flojedad en el cumplimiento y observancia de 
la ley de Dios, de los estatutos y reglas de mi estado; 
inconstancia en proseguir las obras de virtud; des-
mayo y desconfianza de salir con la pretension de las 
virtudes; rencor é indignacion contra las personas espi-
rituales; ociosidad perdiendo el tiempo; sueño demasia-
do en los ejercicios espirituales; divagacion á diversas 
cosas ilícitas y vanas; curiosidad de sentidos. Finalmen-
te á este vicio tocan todos los pecados de omision y las 
negligencias en las cosas del divino servicio. 
2. Consideraré los gravísimos daños de la pereza, la 
cual es sombra de la muerte, cercana al infierno; priva 
al corazon de consuelos celestiales; dispone el alma pa-
ra ser morada de demonios; es carcoma de las virtu-
des, polilla de las buenas obras, acibar en las concien-
cias. Finalmente trae atormentado el corazon de quien 
se apodera, pues trabaja mucho y medra poco, y en el 
infierno tendrá el perezoso gravísimo castigo. 
4. Consideraré la alegría espiritual de que goza el 
que con fervor desecha la tibieza y tedio, haciendosele 
las obras de virtud muy fáciles, en poco tiempo ganando 
mucho, como los que vinieron á la viña á la última hora. 
Gusta Dios mucho de ser servido con fervor y alegría, 
como al contrario le causa vómito y hastío el perezoso. 
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MEDITACION XXVI. 
Para quitar cualquier vicio cuando se quiere traer del 
examen particular. 
      
    
De las meditaciones pasadas se pueden sacar los 
puntos que se deben meditar para desarraigar cualquier 
vicio del corazon. Lo primero considerando qué es el 
tal vicio; cuál su fealdad; cuánto desdice de cualquier 
persona virtuosa ; cuánto desagrada á Dios nuestro Se-
ñor; qué desedificacion causa á los prójimos. Lo segun-
do cuán frecuentemente he çaido en él, y las causas y 
ocasiones que he tenido. Lo tercero qué remedios he 
puesto, ó leido, ó entendido que me serán á propósito 
para salir de él con victoria, para ponerlos en ejecucion. 
Lo cuarto los daños que se me siguen de él , asi los 
que he experimentado en mí, como en otros; los castigos 
que Dios ha hecho á los que se han dejado llevar de él. 
Finalmente consideraré la hermosura de la virtud con-
traria, cuán encomendada sea de Cristo nuestro Señor 
por ejemplo y palabras, y cuán tenida y estimada es de 
los hombres la paz y quietud que causa en el corazon. 
De este modo se podrán tambien meditar algunos 
puntos, cuando se pretenda alcanzar alguna virtud. 
MEDITACION XXVII. 
Sobre los diez mandamientos de la ley de Dios. 
4. Meditaré estos diez mandamientos segun los de-
ben guardar los que desean mayor perfeccion, no conten-
tandome con huir lo que es pecado mortal y venial, sino 
 
     
     




deseando huir lo que es imperfeccion. Debo examinar-
me por ellos conforme á mi estado para ver en lo que 
falto, y pedir á Dios perdon de ello. 
2. Consideraré las maldiciones que Dios echa á los 
quebrantadores de , su ley, y los terribles castigos con 
que los amenaza en esta vida, como se ve en los capítu-
los XXVII y XXVIII del Denier.; ponderando los castigos 
graves con que será castigado el religioso que profesa vi-
da mas perfecta, si no guardare estos mandamientos con 
mayor perfeccion, segun y como le obliga su estado. 
3. Consideraré las bendiciones, asi espirituales como 
corporales, que Dios derrama sobre los que guardan su 
ley, como se ve en el Déuter , cap. XXVIII y en el sal-
mo CXVIII. De lo cual sacaré la estima grande que Dios 
tiene de su ley, y la que es razon que yo tenga para guar-
darla con todo mi corazon por ser justa y santa, y por li-
brarme de las maldiciones y plagas pronunciadas contra 
los quebrantadores de ella y alcanzar las admirables ben-
diciones, por ser quien es el legislador, que es Dios, el 
cual haciendose hombre la vino á cumplir perfectisima-
mente; finalmente por la fidelidad de la ley con los que la 
guardan, pues por experiencia sé cuán bien me va cuan-
do la guardo, y al contrario cuán mal cuando la que-
branto, y porque á la hora de la muerte no habrá cosa 
que mas gusto me dé que haberla guardado, ni mas 
dolor que haberla quebrantado. Ponderaré aquellas pa-
labras del Eclesiastés, cap. último: Teme cí Dios y guar-
da sus mandamientos, porque esto es todo hombre; que 
es decir: en esto consiste todo el ser del hombre, en el 
cumplimiento de sus obligaciones. 
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MEDITACION XXVIII. 
Sobre los cinco sentidos y  potencias exteriores. 
4 . Traeré á la memoria los pecados que he cometido 
con mis cinco sentidos, discurriendo por cada uno de 
ellos, juntando tambien los pecados de la lengua y los 
que por inmodestia y desorden en el uso de los demas 
miembros he cometido; por todos los cuales nie confun-
diré y pediré perdon á nuestro Señor. 
2. Consideraré los graves daños que me vienen por 
estos sentidos, porque ellos son las puertas y ventanas 
por donde entra la muerte y priva al alma de la vi-
da de la gracia. Por ellos entran las imágenes y figu-
ras de las cosas visibles, que inquietan la imaginacion 
y memoria con distracciones y vagueaciones, causando 
alborotos y desconciertos en los apetitos y pasiones y 
tambien en el corazon. Por estas puertas sale el alma 
como .otra Dina á vaguear por el mundo, arrastrando 
tras sí el espíritu de devocion y oracion, quedandose 
seca y sin jugo y sin poder entrar en ella cuando vuel-
ve sobre sí. Por esto el Espíritu Santo en muchas par-
tes nos aconseja que tengamos gran cuidado en la guar-
da de los sentidos. 
3. Consideraré los grandes bienes que acarrea la 
mortifcacion de los sentidos. Fuera de evitarse los da-
ños dichos se abre puerta para que entreven el alma el 
espíritu de Dios, de oracion y devocion; porque gusta 
su majestad de almas mortificadas, que estan ceriadas y 
guardadas como huertos; y por los sentidos de esta 
manera mortificados entran cosas que dan vida al alma. 
Esta tal mortificacion es señal de la virtud interior del 
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alma, y asi causa grande edificacion en los prójimos y 
gran crédito y nombre de la religion, como la buena 
portada honra la casa y da gana de entrar dentro á ver 
lo que hay en ella; por lo cual dijo S. Pablo (Ad philip.): 
Sea vuestra modeslia conocida á todos los hombres. 
Concluiré esta meditacion con un coloquio con Cristo 
nuestro Señor, ponderando la mortiticacion que su divi-
na majestad tuvo de sus cinco sentidos, suplicandole me 
la dé Cambien á mí para que goce de los bienes que cau-
sa esta mortificacion, y huya de los males que acarrea lo 
contrario. 
MEDITACION XXIX. 
Sobre las potencias interiores del alma. 
4. Consideraré los vicios y pecados que tienen su 
asiento en el entendimiento, y los daños que proceden 
de ellos: la ignorancia de las cosas que está obligado á sa-
ber; la imprudencia, precipitacion y falta de considera-
cion en las cosas que tengo de hacer y decir, temeridad 
en juzgar los dichos y hechos de los prójimos, incons-
tancia en lo bueno que he determinado; contumacia y 
dureza en mi propio juicio; astucia y prudencia de car-
ne; sagacidad para salir con mis intentos; vana curiosi-
dad, deseando saber lo que no me conviene. Si bien me 
examino por estos siete vicios; hallaré haber hecho mu-
chos pecados, de que pediré perdon confundiendome. 
2. Consideraré los pecados que nacen de la propia 
voluntad, y los daños que me vienen por seguirla; por- 
que voluntad propia es la que solamente atiende á que- 
rer su propio gusto, dejando el de Dios y de los próji- 
mos. De esta voluntad como de raiz nacen todos los 
vicios y pecados que en el mundo se hacen; como son: 
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desobediencia á todo lo que manda Dios por sí mismo y 
por sus ministros, maleando la intencion en todo lo bue-
no, apropiandose á si todas las cosas que puede, sin re-
parar en el daño que hace á otros; de lo cual nacen in-
numerables injusticias: por lo cual dijo S. Bernardo 
muy bien: Cese la propia voluntad y no habrá infierno. 
De aquí sacaré cuán desconcertado he vivido siguiendo 
mi propia voluntad, y cuánta razon tengo de pedir per-
don á Dios nuestro Señor. 
3. Consideraré los pecados de la imaginativa, la 
cual es como una casa pintada con muchas imágenes, 
unas feas, otras profanas, unas ridículas y otras mons-
truosas. 
Las potencias apetitivas son como un mar turbadísi-
mo, combatido de las olas de las pasiones encontradas 
entre sí mismas; es á saber, amor y odio, deseo y abor-
recimiento, gozo y tristeza, esperanza y desesperacion, 
audacia y cobardía, ira y enojo, las cuales por la mayor 
parte aplico á lo malo con grande desorden, porque amo 
lo que he de aborrecer etc. 
Estas pasiones son armas y lazos de los demonios 
para combatirnos y enlazarnos en graves culpas; de 
suerte que yo mismo doy á mi enemigo las principales 
armas para que me haga •guerra, y ellas son verdugos 
del espíritu; por la guerra que traen entre sí; por lo 
cual con grande razon nie puedo lamentar con S. Pablo 
(Ad romanos, VII) diciendo: ¡0 desdichado hombre! 
¿Quién me librará ele este cuerpo mortal? De lo cual sa-
caré yo un vivo deseo de mortificar estas pasiones y so-
bre todo la propia voluntad y juicio. 
0 
MEDITACIONES 
DE LA SEGUNDA SEMANA. 
En esta semana se han de variar las adiciones segun-
da, sexta, séptima y parte de la décima. La segunda: 
luego que despierte, procuraré acordarme de los pun-
tos de la meditacion avivando en mí un deseo gran-
de de conocer mas intensamente á Cristo nuestro Se-
ñor hecho hombre , para que mientras mejor conociere 
el amor que me tiene, mas  me disponga á servirle. La 
sexta: procuraré traer á la memoria los misterios de la 
vida de Cristo nuestro Señor desde su encarnacion hasta 
el misterio que voy meditando. La séptima: en tanto me 
aprovecharé de la luz ó de obscuridad, en cuanto me fuere 
util para conseguir mi intento. La décima: haberme en 
la penitencia segun lo pidiere el misterio que considero, 
pues unos provocan á mas penitencia que otros: de donde 
se infiere que se ha de usar de las diez adiciones con 
discrecion. 
Tambien se han de hacer las repeticiones de algu-
nas meditaciones, como lo enseña nuestro padre en el 
dicho libro : v. gr., despues de haber discurrido por 
dos meditaciones la oracion siguiente será repeticion de 
las mismas, notando los puntos donde se sintió mayor 
consuelo ó desconsuelo ú otro cualquier afecto, hacien- 
do juntamente los tres coloquios que nuestro santo padre 
pone en la primera semana. 
3 
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Tambien se debe usar el modo de oracion que nuestro 
santo padre pone en la segunda semaha ; conviene á 
saber, la aplicacion de los sentidos formando cinco sen-
tidos espirituales al modo de los corporales, como es ver 
espiritualmente etc. 
El modo de meditar los misterios de esta segunda se-
mana y de la tercera y cuarta ha de ser llevar p4es-
tos los ojos en cuatro cosas. 4. a Mirar las personas que 
intervienen en el misterio, con las excelencias y afec-
tos interiores que hay en ellas : 2.a las palabras, pon-
derando cada una en particular y el modo con que se 
dicen : 3.a las obras que hacen y las virtudes que en 
ellas resplandecen. 4..a Considerar las cosas que hacen 
ó padecen con todas sus circunstancias; es á saber, 
qué hacen, por quién y á qué fin, en qué tiempo y lu-
gar, quién padece, de quién y por quién padece y lo qué 
padece, en qué tiempo y lugar; con otras cosas á este 
modo. De lo dicho sacaré siempre algun provecho ani-
mandome á imitar lo que puede ser imitado, haciendo al 
fin ó cuando en el discurso de la oracion me sintiere mo-
vido para ello un coloquio, ó coloquios con Dios nuestro 
Señor ó con la Virgen. 
MEDITACION PRIMERA. 
Del reino de Cristo nuestro Señor. 
Vease en los ejercicios de nuestro santo padre, Ora- 
cion preparatoria la acostumbrada, la composicion de lu-
gar: considerar á Cristo nuestro Señor cómo andaba pre-
dicando por las ciudades, villas y lugares etc. 
La peticion será pedir gracia á nuestro Señor para 
que oigamos su llamamiento y le obedezcamos. 
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, 1. Consideraré la infinita caridad del Padre eterno en 
habernos dado el mejor rey que nos podia dar, que es su 
hijo santísimo, de nuestra naturaleza, para tratarnos con 
blandura y compasion y darnos ejemplo en todo, y para 
que siendo Dios unigénito suyo nos pudiese remediar y 
ayudar con su infinito poder. 
2. Consideraré la excelencia de este rey, su infinita 
sabiduría, con que conoce nuestras necesidades y mise- 
rias, su misericordia para compadecerse de ellas, su om-
nipotencia para remediarlas, su bondad y caridad en 
quererles dar remedio, su providencia, su mansedumbre 
y afabilidad en tratarnos como á hermanos, su liberalidad 
y magnificencia en repartir con nosotros de sus riquezas, 
dandonos cuanto tiene, hasta su mismo cuerpo y sangre; 
su justicia, prudencia y rectitud , finalmente la eternidad 
de su reino, que nunca se ha de acabar. 
3. Compararé este rey verdadero Cristo con los tem-
porales de la tierra. De estos muchos ponen tributos y pe-
chos á sus vasallos; empobrecenlos por enriquecerse á 
sí; yerran muchas veces en el gobierno por ignorancia, 
pasion ó malicia; ponen leyes muy pesadas á sus súbdi-
tos , excusandose ellos de guardarlas; sus reinos final-
mente, por poderosos que sean, se acaban con la vida. 
Cristo nuestro Señor quita los pechos á sus vasallos y 
paga sus deudas; empobrecese á sí por enriquecer a los 
suyos; es infinitamente sabio; y su reino no tiene fin. 
4. Vino Cristo nuestro Señor á deshacer las obras del 
demonio .y á destruir los vicios y pecados, llamando á 
los hombres para que le ayuden á conquistar el reino del 
pecado como ministros suyos é instrumentos. Considera-
ré las palabras tiernas con que llama á todos los hombres, 
convidandolos á su imitacion. Meditaré la grandeza del 
rey que me llama, cuán gran bienhechor mio es, tenien- 
• 
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dome obligado por mil tftulos, la empresa tan grandiosa, 
de tanto provecho mio, y cómo va adelante de mí con el 
ejemplo para que yo haga lo que le viere hacer, confun-
diendome de no haberle imitado y seguido, prometiendo-
me la victoria cierta y la gloria tan grande como es se-
guir á un rey tan poderoso. 
5. Consideraré cuán mal hacen los hombres que liga-
dos y aficionados á las cosas de este mundo no quieren 
imitar y seguir á tan buen rey, cerrando los oidos con 
desagradecimiento á su vocacion. 
Ponderaré cómo otros estandose en sus contentos 
quieren seguir á Cristo como el otro mancebo, que di-
ciendole diese su hacienda á pobres se entristeció y no lo 
quiso hacer; y cómo otros con ánimo generoso se ofrecen 
á seguir á este rey en todo y por todo, guardando sus 
preceptos y consejos, consagrandose á Dios con los votos 
de obediencia, castidad y pobreza, y siguiendo á Cristo 
por el modo mas alto que se puede seguir, por ser gran 
gloria el seguir á tal Senor. Estos son los verdaderos re-
ligiosos, los cuales deben decir muchas veces lo del 
salmo CVII: Aparejado está, Señor, mi corazon; apa-
rejado está; haciendo este ofrecimiento muy de corazon 
y á menudo. 
6. Consideraré otra suerte de gente, que sobre lo 
dicho se ofrecen á ser instrumentos de este rey no solo 
para conquistar los enemigos, sino para traer otros á 
su servicio, que es oficio apostólico; atendiendo no so-
lamente á sí, sino á la salvacion de los pró,jiuios. De lo 
cual debemos sacar grandísimo reconocimiento á Dios 
nuestro Señor por habernos llamado á tal vocacion, di-
ciendo muchas veces aquello de Isaías (cap. VI) , : Ecce 
ego; mitte me, aunque sea por hambre, sed, cansan-
cio, á cualesquier provincias. 
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MEDITACION II. 
Del decreto que hizo la santísima Trinidad de que la 
segunda persona se hiciese hombre para remedio del 
hombre. 
t . La composicion de lugar será imaginará Dios nues-
tro Señor, trino y uno, sentado en el trono alto de su glo-
ria , y á todos los hombres, y á mí entre ellos, despoja-
dos de todos los bienes, llagados y medio muertos, co-
mo estaba aquel hombre miserable que cayó en manos 
de ladrones camino de Jericó. Imaginaré las tres divi-
nas personas que los estaban mirando, compadeciendose 
de ellos y tratando de su remedio. 
La peticion será postrarme en espíritu y pedir hu-
mildemente á nuestro Señor me dé á entender la alteza 
del consejo que tomó, para que yo saque provecho de él. 
2. Consideraré cómo habiendo pecado los ángeles y 
los hombres, eu aquellos mostró la terribilidad de su 
justicia arrojandolos al infierno sin darles lugar á peni-
tencia; con estos mostró los tesoros de su infinita mise-
ricordia dandoles un tal remedio, como fue hacerse 
hombre para alcanzar perdon de su pecado. De aquí sa-
caré agradecimiento grande. 
2. Consideraré las causas que en alguna manera mo- 
vieron á Dios para usar de esta misericordia. La prime-
ra, porque los descendientes de Adam incurrieron en los 
daños no por su voluntad personal, sino por la que tu-
vieron en su padre Adam. No pudo sufrir el Señor que 
por culpa de uno pereciesen tantos y que el mundo vi-
sible 
 quedase frustrado de su fin, sirviendo al pecador. 
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del salmo L: Ecce enim in iniquilatibus conceptus sum: 
Concebido fui, Señor, en pecados y miserias. Y lo del 
salmo CXXVII: No desprecieis, Señor, las obras de 
vuestras manos. La segunda causa, porque el hombre 
pecó siendo tentado del demonio por envidia, deseando 
vengarse del Criador en su criatura é imágen; y asi 
Dios quiso tomar por suya la causa del hombre, lo cual 
me debe causar gran confianza de que en toda ocasion y 
tentacion me ayudará. 
3. Consideraré cómo Dios escogió el mejor modo 
que era posible, que fue hacerse el Hijo de Dios hombre, 
siendo esto de suma honra y provecho para el hombre 
y de suma humillacion y trabajo para el Hijo de Dios: 
tomando forma de siervo, que es el hombre; para ha-
cerle Dios, juntando su naturaleza en unidad de per-
sona; lo cual me causará grandísima admiracion y  ha—
cimiento de gracias á tan insigne beneficio, incitandome 
á servirle con todo mi corazon. 
4. Considerará las perfecciones divinas que en esta 
'obra de la Encarnacion resplandecieron; la bondad, en 
comunicarse á sí mismo lo mas que podia, dando su ser 
personal á la naturaleza humana; la caridad, en unir 
consigo esta naturaleza con estrecha union de amor; la 
misericordia, hermanandola maravillosamente con la 
justicia; pues no pudo ser mayor justicia que pagar el 
mismo Dios humanado nuestras deudas hasta ddr la vi-
da, ni mayor misericordia que venir personalmente 
Dios û remediar nuestras miserias; su sabiduría, en jun-
tar cosas tan distantes como son Dios y el hombre im-
pasible y pasible; la omnipotencia, en hacer por el 
hombre lo sumo que podia en razon de honrarle y enri-
quecerle; su santidad y todas sus virtudes, imprimien-
dolas en Dios humanado, para que fuese dechado vi- 
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sible de todos, animandonos con su ejemplo á imitar-
las. De lo cual debo sacar grandísimo agradecimiento y 
estima de este beneficio. 
MEDITACION Ill. 
De la infinita caridad de Dios que resplandece en el 
misterio de la Encarnacion (Joan., Ill). 
1. Ponderaré aquellas palabras de Cristo nuestro Se-
ñor dichas é Nicodemus: rI si amó Dios al mundo, que le 
dió á su unigénito hijo, para que cualquiera que creyere 
en él, no perezca ,.sino alcance la vida eterna. 
Ponderaré la infinita grandeza de la persona que nos 
amó, y la vileza. de la criatura amada, cotejando lo uno 
con lo otro, y el habernos Dios hecho este beneficio por 
sola su bondad infinita, no por necesidad que tuviese 
del hombre, ni por provecho ninguno que á su majestad 
resultase: tambien que la persona amada (que es el 
hombre) era indigna de todo amor por los muchos peca-
dos y desagradecimiento á tantos beneficios. 
Ponderaré cómo Dios ama al mundo que le aborrece, 
y el inundo aborrece á Dios que le ama, empleandose 
su majestad en hacerle bien y él en ofenderle. De aquí 
sacaré grande admiracion de la infinita bondad de nues-
tro Sefror y no menor confusion de mi maldad. 
2. Consideraré la infinita grandeza del don que Dios 
dió al mundo, que fue su unigénito Hijo, igual en todo y 
por todo con el Padre y con el Espíritu Santo: tanto co-
mo esto amó al hombre, le honró, le estimó, glorificó, 
ensalzó, enriqueció y amparó de pura gracia. 
Ponderaré lo que el hombre debe hacer en reconoci-
miento de tan gran beneficio, que es dar Dios todo lo 
i.
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que posee. Pero es todo al contrario, pues ofende á su 
majestad con todo lo que tiene. 
3. Consideraré el fin que tuvo Dios para darnos á su 
Hijo unigénito, que fue para que remediase al mundo y 
le sacase de la esclavitud del demonio, del pecado y de 
la cárcel del infierno y de todas las miserias anexas á 
la culpa, para darle vida de gracia con todas las virtu-
des que la acompañan. Sacaré de aquí grande estima y 
amor de nuestro Señor Jesucristo. 
MEDITACION IV. 
Del decreto que hizo Dios de nacer de mujer, y de la 
eleccion de nuestra señora para ser su madre. 
4 . Ponderaré cómo Dios para hacerse hombre pudiera 
tomar cuerpo de varon perfecto como el de Adam y no 
quiso sino nacer de mujer, como lo tenia dicho (Géne-
sis, III), para engrandecer y honrar al varon, levantan-
dole á la infinita dignidad de Hijo de Dios y á una mu-
jer á la dignidad de madre de Dios que en cierta ma-
nera es infinita, mostrando en esto su inmensa liberali-
dad. Porque como nuestra perdicion comenzó por un 
hombre y una mujer, asi nuestra redencion tuviese 
principio de otro hombre y de otra mujer, á la cual 
acudamos en todas nuestras necesidades. Finalmente 
por gustar Dios de hacerse niño por nosotros y de tener 
madre en la tierra á quien obedecer, por darnos ejem-
plo de humildad y obediencia perfecta. 
2. Consideraré la eleccion de la Virgen nuestra se-
ñora, graciosamente hecha en ella entre las demas mu-
jeres, para ser madre del Verbo divino encarnado y 
abogada de los hombres, -y á quien el mismo Dios en 
cuanto hombre obedeciese. 
s 
A 
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Ponderaré la grande estima que la Virgen santísima 
tuvo siempre de esta singularísima merced, pudiendo 
el Señor escoger otra entre las demas mujeres. Me ale-
graré yo con la' Virgen, dandole el parabien de tan alta 
dignidad. 
3. Consideraré cómo fue escogida la Virgen como 
vaso excelentísimo, en quien Dios depositase todas las 
grandezas de gracia y gloria que convenian á madre de 
tal hijo, que son las mayores que se pueden considerar 
y conceder 	 una pura criatura ; por lo cual se llama 
escogida como el sol. Fue escogida para ser santa con 
todo género de gracias y virtudes que se hablan de dar 
a las demas criaturas, siendo superior á todas ellas en . 
santidad. Fue escogida para ser pura y sin mancilla 
con todos los grados de pureza que se podian hallar; por-
que la madre de Cristo fuese muy semejante al Padre 
eterno. Fue escogida para ser santa y sin mancha, no 
como quiera, sino en la presencia de Dios; esto es, en 
quien su divina majestad se agradase y complaciese co-
mo en hija fiel y madre verdadera, que habla de rega-
lar y servir á su verdadero Hijo. Ale alegraré grande-
mente de que la Virgen santísima haya sido elegida pa-
ra ton altos fines, dando gracias á la santísima Trinidad 
,por tan soberana eleccion, á su majestad tan honrosa y 
á mí tan provechosa. 
MEDITACION V. 
Del tiempo que escogió Dios para anunciar y ejecutar 
el misterio de la Dncarnacion. 
4. Consideraré cómo luego que nuestros primeros 
padres pecaron, les reveló Dios el misterio de su En- 
3 
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carnacion en remedio del pecado y de las penas por él . 
merecidas. Cuando el Señor vino á tomarles cuenta de 
su obediencia pronunciando contra ellos sentencia de 
muerte, juntamente como padre misericordioso les pro-
metió de hacerse hombre y morir por ellos. Cuando los 
destierra del paraiso, les promete el libertador; cuando 
los carga de maldiciones por la culpa, les ofrece el autor 
de todas las bendiciones por su gracia; cuando estan 
vencidos del demonio, les asegura la victoria de él pa-
ra muestra de su infinito amor y para que nadie des-
confie, ni desespere de alcanzar perdon: que esto signi-
có el acelerado remedio que el Señor les prometió, luego 
que se cometió el pecado. 
2. Consideraré el tiempo tan conveniente que Dios 
escogió para remediar al hombre, discurriendo por los 
pensamientos, palabras y obras, de los hombres, todo 
desordenado, comparandolos con los de su divina ma-
jestad, que eran muy diferentes, todo ordenado al bien 
del hombre. Ponderaré cómo las tres divinas personas 
dirian: Remediemos al hombre que criamos; reparemos 
la imagen que le dimos, teniendo gran gusto de ver lle-
gado ya el cumplimiento de sus promesas. Y al contra-
rio consideraré cómo estaba el mundo hecho un diluvio 
de pecados. Cuando Dios trataba de remediarle, él se. 
ocupaba en ofenderle; pero no fue bastante todo esto 	 R 
para apagar las llamas de su infinito amor. De lo cual 
sacaré grande ponderacion del abrasado amor de Dios 
para con el hombre, para corresponder con agradeci-
miento. 
3. Consideraré las causas porque nuestro Señor di-
lató tantos millares de años su venida. La primera, pa-
ra que en este tiempo conociesen mejor los hombres por 
experiencia sus gravísimos daños y con mayor afecto 
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deseasen al reparador de ellos; y conociendo sus mu-
chas y graves dolencias buscasen al médico con mas cui-
dado, el cual con infinita sabiduría y omnipotencia las 
curase ,y en la cura de ellas campeasen mas estos y 
otros atributos divinos; lo cual aplicaré á mí mismo. La 
segunda, para que con la dilacion se estimasen en mas 
los dones de Dios y tambien se probase la confianza y 
paciencia de los justos, á quienes estaba hecha esta pro-
mesa; porque estima su divina majestad mucho la con-
fianza en tiempo de los trabajos y tentaciones. 
AIEDITACION VI. 
De la venida del angel S. Gabriel á anunciar el misterio 
de la .ncarnacíon cá la Virgen santísima. 
4. Consideraré quién es el que envia la embajada, 
que es la santísima Trinidad, deseosa y cuidadosa del bien 
de los hombres; á quién se envia, que es la Virgen san-
tísima , escogida y preferida á todo lo vistoso y precioso 
del mundo; pero doncella pobre, desposada con un ofi-
cial que vivia de su trabajo. El arcángel que trae esta 
embajada, es llamado Gabriel, que quiere decir forta-
leza de Dios. El intento de la embajada fué pedir con-
sentimiento á la Virgen para ser madre de Dios ; porque 
no quiere su majestad servirse de sus criaturas raciona-
les, aunque sea en cosas grandes, sin su consentimiento. 
Ponderaré aquí cuánto cuidado tiene nuestro Señor 
de enviar embajadas del cielo, agradeciendo esta pater-
nal providencia y confundiendome juntamente de la mala 
correspondencia que tengo. 
2. Consideraré la modestia tan rara y la particu-
lar reverencia con que el angel entró y estuvo delan- 
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te de la Virgen: sacando de aquí la modestia y reveren-
cia con que hemos de estar delante de Dios y de su 
madre. 
Ponderaré las palabras de la salutacion dictadas 
por la santísima Trinidad. La primera, que es Dios te 
salve; como si dijera: Paz sea contigo; alégrate, porque 
la nueva que traigo, es de alegría. Llena de gracia; que 
es decir: llena de fé, esperanza y caridad, llena del Es-
píritu Santo, llena de virtudes; tu memoria llena de 
santos pensamientos; tu entendimiento lleno de grandes 
ilustraciones divinas; tu voluntad de fervientes actos y 
afectos de amor y deseo de la mayor gloria de Dios y 
bien del hombre; llena de gracia en tus obras por la 
pureza de intencion con que las haces. De todo lo cual 
sacaré provecho para mí y grande estima de la Virgen 
santísima , gozandome de sus favores. 
Ponderaré aquella palabra: El Señor es contigo; la 
cual en gran manera alegró el corazon de la Virgen, pues 
conoció por ella la singular asistencia que tenia Dios so-
bre su alma y cuerpo y sobre todas sus potencias, pu-
diendo ella decir mejor que todos lo del salmo XXII: El 
Señor me rige; no me faltará nada. 
Ponderaré aquella palabra: Bendita tú entre todas las 
mujeres; como si dijera: Eres bendita de Dios con toda 
plenitud de bendiciones; quedarás virgen siendo madre; 
los ángeles y los hombres justos y pecadores ( porque 
todos gozarán del fruto de tus entrañas) te echarán mil 
bendiciones. 
3. Consideraré la turhacion y encogimiento con que 
la Virgen recibió esta salutacioñ, descubriendo cuatro 
virtudes principales : 4 su castidad con la repentina 
vista de un varon, á que no estaba acostumbrada por 
su singular recogimiento: 2.a su humildad por el bajo 
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concepto que de sí tenia esta señora , porque los humil-
des se turban con sus alabanzas: 3." su prudencia, no 
 
queriendo abalanzarse luego á responder precipitada-
mente : 4. 8 su silencio , respondiendole con el semblan-
te humilde y vergonzoso. Muy al contrario se hubo Eva, 
 
á quien todas imitamos en la desenvoltura en el hablar, 
 
en la curiosidad, imprudencia y facilidad en el creer; lo 
 
cual consideraré para mi confusion y vergüenza.  
ti. Consideraré cómo el angel sosegó el corazon de 
 
la Virgen ; que este es oficio del angel bueno, quietar 
 
el corazon turbado. Ponderaré aquella palabra: hallaste 
 
gracia delante de Dios; por ser esta la mayor felicidad 
 
de una alma. Si el mundo tiene por grande dicha estar 
 
una persona en gracia del rey, de la cual manan otras 
 
gracias, que todas suelen parar en humo; ¿cuánto mas 
 
debe estimarse, hallar gracia delante de Dios, pues de 
 
ella nace abundancia de virtudes y dones del cielo? Es-
ta debo siempre desear y procurar con actos de las vir-
tudes, principalmente de la humildad, con la cual tanto 
 
agradó la Virgen á nuestro Señor. De Lodo esto sacaré 
 
una grande estima de la Virgen nuestra señora, gozan—
dome de tódas sus gracias.  
MEDITACION VII. 
 
Del modo como declaró el angel á la Virgen el misterio 
de la Encarnacion.  
4. Consideraré las grandezas y excelencias del hijo  
que el angel promete á la Virgen : 4. 8 que se Ila--
mará Jesus, que quiere decir Salvador del mundo: 
 ^.° que será grande á boca llena, grande en la di-
vinidad y humanidad, en el oficio y en la potestad, la  
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cual tendrá para hacer grandes : 3. 5 que siendo hijo su-
yo, será tambien Hijo del altísimo Dios: 4." que le dará 
su Padre el trono é imperio sobre todos sus escogidos: 
5.° que este imperio será eterno. 
Ponderaré que estas grandezas tuvieron principio en 
la humildad profundísima del Hijo de Dios por haber 
querido'estar nueve meses encerrado en las entrañas do 
su madre. De esta bajeza tuvieron principio sus gran-
dezas. De aquí sacaré aficion á la humildad, que es 
principio de los bienes del cielo. 
2. Ponderaré aquellas palabras de la Virgen: ¿Có-
mo puede ser esto, porque no conozco varon? Como si di-
jera: no dudo de la omnipotencia de Dios, ni de tu pro-
mesa; mas quiero que me informes cómo puedo obede-
cer yo en esto, teniendo hecho voto de virginidad. En 
estas palabras se descubre la prudencia grandísima de la 
Virgen y su maravilloso silencio ; pocas y necesarias y 
en caso de grande importancia, dichas con humildad y 
decente modo. Sacaré amor grande á la castidad y al si-
lencio á imitacion de esta divina señora. 
3. Ponderaré las palabras del angel: El Espíritu 
Santo vendrá de lo alto sobre tí; donde advertiré tres 
excelentísimas promesas hechas á la Virgen: la prime-
ra que esta concepcion no seria por obra de varon, sino 
por el Espíritu Santo, viniendo sobre ella con grandísi-
ma plenitud de dones: la segunda que la virtud del Al-
tísimo le baria sombra, formando de su purísima sangre 
el cuerpo del Redentor: la tercera que lo que habia 
de ser concebido, habia de ser Hijo de Dios natural por 
la union de la naturaleza humana con la persona divina. 
Me alegraré con la Virgen dandole el parabien de pro-
mesas tan aventajadas, y suplicaré al Espíritu Santo me 
haga sombra , para que conciba siempre santos deseos. 
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4. Consideraré las palabras del angel: Isabel, tu 
parienta ha concebido en su vejez; con las cuales recibi-
ría mucho gusto la Virgen, alegrandose del bien de su 
prójimo. Tambien se confirmaria en que era posible lo 
que el angel le decia : pues una mujer tan vieja habia 
concebido, tambien una virgen podia ser madre quedan-
do virgen; pues n) hay cosa imposible para Dios; de lo 
cual sacaré gran confianza en las tentaciones y trabajos, 
sintiendo altamente de Dios nuestro Señor. 
MEDITACION VIII. 
De la respuesta que nuestra señora dió al angel. 
4. Consideraré el deseo con que el angel estaria 
aguardando la respuesta de la Virgen; no solo el angel, 
sino la santísima Trinidad, por ver ya efectuado el mis-
terio de la encarnacion del Verbo. 
Ponderaré la f6 grande de esta señora dando cré-
dito á las palabras del angel, y la humildad profundí-
sima en medio de tan altas grandezas diciendo: Ve 
aquí la esclava del Señor; hágase en mí su santísima 
voluntad; poniendose en el mas bajo lugar y teniéndose 
por indigna de ser madre de Dios; y tambien la pron-
tísima obediencia y resignacion significada por aquella 
palabra: Ve aquí; la cual se debe ponderar. 
Ponderaré cuán grande alteza es ser esclava de Dios, 
porque el esclavo no es suyo, sino de su señor; no 
hace su voluntad, sino la de su señor, estando siem-
pre dedicado á su servicio: el esclavo fiel nunca hu-
ye de su amo, estando siempre atento á lo que se le 
manda para ejecutarlo; no sirve por salario, ni jornal, 
sino por estar obligado á cualquier servicio; no trabaja 
64 	 MEDITACIONES DE LA 
para sí, sino para su señor; no sirve solamente á su 
amo en su persona, sino tambien á todos los de su fami-
lia y casa; no se enoja porque le pongan en lo peor de 
la casa y le traten como á esclavo. Todo esto ejercitaba 
la *Virgen, y mucho mas debo yo ejercitar, pues tengo 
tanta razon y causa para ello. 
2. Consideraré aquellas palabras: Iidgase en mí segun 
tu palabra. En aquella palabra hágase mostró la Vir-
gen ser la Encarnacion obra de la omnipotencia de Dios, 
como lo fue la creacion del mundo. Tambien se ofreció á 
padecer todos los trabajos que su Hijo habla de pasar; 
en lo cual se mostró su altísima resignacion, ofrecien-
dose como esclava á padecer y no como señora á ser 
servida. 
Ponderaré la fé y obediencia de la Virgen declara-
das en estas palabras: llágase en mí segun tu palabra; 
obedeciendo no solo á Dios, sino al angel que en su 
lugar le hablaba. 
3. Consideraré la alegría que el angel tuvo habien-
do cumplido tan felizmente con su embajada, admiran—
dose de la singularidad, prudencia y virtud de la Vir-
gen. Y asi se partió luego al cielo sin detenerse un pun-
to, donde podemos entender publicaria las grandezas de 
la Virgen. Sacaré cómo cumplida mi obediencia me de-
bo recoger al aposento y cómo debo ser pregonero de 
las grandezas de la Virgen. 
MEDITACI0N IX. 
De la ejecucion de la Encarnacion y algunas circuns- 
tancias de ella. 
4. Consideraré cómo en el mismo instante que la 
Virgen dió su consentimiento, el Espíritu Santo formó de 
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su sangre purísima un cuerpecito perfectfsimo y crió una 
alma racional excelentísima, juntandola con la persona 
del Verbo eterno; quedando Dios hecho hombre y el 
hombre Dios, y la Virgen levantada á la dignidad de 
madre de Dios. 
Ponderaré el contento de la santísima Trinidad en 
ver cumplida su promesa. El Padre eterno se gozaria 
por habernos dado á su Hijo, á quien ama mas que á to-
das las criaturas; el Hijo en verse hecho hombre, aman-
do por esto á todos los hombres como á deudos; el Es-
píritu Santo por haber hecho la mayor obra de amor 
que se puede hacer. Ponderaré el gozo de la santísima 
humanidad de Cristo, cuando se vió levantada á tanta 
grandeza y que del profundo de la nada habla subido á 
lo mas alto del ser divino; el contento de la Virgen san-
tísima en aquel instante de la encarnacion, por la luz 
extraordinaria que le comunicó Dios para ver el modo 
con que se obraba aquel misterio en sus entrañas, vien-
dose virgen y madre de tal hijo, el cual como sol res- 
plandeciente le comunicó singulares bienes. Me gozaré 
con todas estas santísimas personas, alegrandome jun-
tamente de haber emparentado con Dios; de lo cual co-
braré un corazon generoso para no hacer cosa indigna 
de tal deudo. 
2. Consideraré la infinita caridad de Dios en haber 
querido tomar cuerpo mortal y pasible, no debiendosele 
á su persona santísima sino cuerpo impasible é in-
mortal, asi por ser libre de culpa original y actual no 
por privilegio, sino por derecho, como por ser Hijo na-
tural de Dios y por haber sido.concebido no por obra de 
varon, sino por el Espiritu Santo, como tambien por 
ser su alma gloriosa y bienaventurada. Y asi por dere-
cho habia de ser su cuerpo impasible é inmortal; de lo 
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cual se privó por nuestro provecho y bien para ense-
ñarme á mí á privarme de mis gustos por su amor. 
3. Consideraré las causas por qué quiso Dios hacer-
se 
 niño y ser concebido en entrarlas de mujer : primera 
para hacerse semejante en todo á sus hermanos los hom-
bres y obligarlos con esto á que le amasen mas tierna-
mente, pues los niños son motivos de amor: segunda 
para darnos ejemplo de humildad y aficionarnos á ella: 
tercera para darnos ejemplo de paciencia y mortifica-
cion muy perfecta, sufriendo la cárcel obscura y estrecha 
por nueve meses, cual es el vientre de la mujer, en la 
cual está el niño estrecho y apretado sin poderse me-
near 
 un lado, ni á otro, ni mover pie, ni mano: lo cual 
en Cristo nuestro bien fue grande prueba de amor para 
con el hombre por tener perfectísimo uso de razon. 
MEDITACION X. 
De las excelencias del ánima de Cristo y de los actos 
herdicos de virtudes que ejercitó en el primer instante 
de la Encarnacion. 
4. Consideraré las gracias y excelencias de Cristo 
nuestro Señor en cuanto hombre, las cuales fueron inmen-
sas; porque como dice S. Juan (cap. III): No le did Dios 
espíritu con medida como á los demas santos. Y en el ca-
pítulo I dice: Vimos su gloria como gloria del Unigéni-
to del Padre, lleno de gracia y de verdad; lo cual con- 
venia al ser personal que le habia comunicado. Estas 
gracias se pueden reducir á siete; primera, inmensa 
pureza; de modo que ni pecó, ni pudo pecar, ni errar, 
ni tener imperfeccion alguna : segunda, gracia de san-
tidad, que excedió incomparablemente á todos los án- 
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geles y hombres juntos: tercera, el ser desde luego 
bienaventurada, viendo la esencia divina: cuarta, abra-
zar los tesoros de la sabiduría y ciencia de Dios, para 
que conociese todas las cosas criadas; presentes y por 
venir, sin que ninguna se le encubriese, como quien 
habia de ser juez de todos : quinta, potestad de hacer 
milagros: sexta, potestad de excelencia en perdonar 
pecados, trocar corazones, ordenar sacramentos y  re-
partir gracias á los hombres: séptima, gracia de ser ca-
beza de ángeles y de hombres en la iglesia militante y 
triunfante; siendo Cristo en cuanto hombre el prime-
ro y principal de todos los predestinados, y por cuyo 
respeto Dios nuestro Señor predestinó á otros. De estas 
excelencias sacará varios afectos, alabando al Padre 
eterno, dando el parabien á Cristo nuestro Señor y go-
zandome de sus bienes. 
2. Consideraré los actos heróicos de virtud que el 
alma santísima de Cristo ejercitó desde aquel instante, 
viendose tan honrada y llena de dones; y asi tuvo acto 
de amor de Dios encendídisimo, un agradecimiento 
grandísimo por tales beneficios, una humillacion pro-
fundísima en su presencia, viendo la nada que de sí te-
nia, un ofrecimiento prontísimo á obedecerle en todo 
cuanto quisiese, con deseo de que se ofreciera ocasion 
en que mostrarlo. Estos mismos afectos tengo yo de 
procurar sacar. 
Ponderaré los coloquios dulces que el ánima santísi-
ma tendria con las tres personas divinas, principalmen-
te cou el Verbo divino, con quien estaba unida. 
3. Consideraré el dolor grandísimo que tuvo el alma 
de Cristo por ver injuriado al Padre eterno á quien tan-
to amaba y cuya gloria tanto deseaba, con tantos y tan 
graves pecados por la tiranía del demonio, y por ver á 
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los hombres, á quien ya miraba como hermanos suyos, 
perdidos. Este dolor fue el mayor que ha habido, ni 
habrá. 
Ponderaré cómo Cristo nuestro Señor en aquel ins-
tante, sabiendo que era la voluntad de su Padre que 
remediase á los hombres, pagandoles en esto los bene-
ficios recibidos, con la misma fuerza con que amaba á su 
Padre, nos amó y se ofreció á morir por nuestro reme-
dio, alegrandose de que se ofreciese ocasion de demostrar 
el amor que tenia á su Padre y á los hombres, diciendo 
las palabras de S. Pablo (Ad hebr., X y salmo XXXIX): 
Vedme aquí; he venido al mundo para hacer en esto y en 
todo tu santa voluntad, poniendo tu ley enmedio de rai 
corazon. Lo cual debo sumamente agradecer é imitar. 
Consideraré la grandeza de ánimo y caridad de Cris-
to, pues teniendo presentes todos los trabajos y tormen-
tos que habia de padecer, desde aquel punto se ofreció 
muy de buena gana á ellos; y asi trajo toda la vida cruz, 
y con corazon muy generoso se ofreció à padecer mucho 
mas, si su Padre lo ordenase y fuese menester para 
nuestro bien. 
Ponderaré cómo en aquel instante tenia presentes á 
todos tos hombres y á mí entre ellos, y se ofreció á 
padecer todo esto por cada uno y por mí, como si yo 
solo fuera el necesitado de remedio. 
MEDITACION XI. 
De la jornada que hizo el Verbo eterno, encarnado en las 
entrañas de su madre, d santificar h Juan. 
4 . Consideraré cuán presto tomb Cristo nuestro Se-
flor la posesion de oficio de redentor, pues luego que fue 
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concebido, quiso ir á librar á Juan del pecado original y 
santificarle. 
Ponderaré el gran deseo que tiene este Señor de 
nuestra salvacion; cuán cuidadoso está del bien de sus 
escogidos; cuán vigilant e- en ejecutar su oficio de re-
dentor; cuán grave mal es la culpa, y lo mucho que 
siente nuestro Señor que sus escogidos estera en ella 
un momento. 
2. Consideraré •que pudiendo Cristo desde Nazaret 
santificar á Juan, quiso ir á casa de santa Isabel pa-
ra darnos ejemplo de humildad y caridad , yendo el ma-
yor á visitar al menor, y para que su madre santísima 
tuviese parte en esta obra , tomandola por instrumento 
de la primera santificacion que obraba en el mundo; pa-
ra que entendamos que esta divina señora es la me-
dianera entre Dios y los hombres. 
Ponderaré que asi como Cristo entrando en las en-
trañas de su madre la movió á subir á las 
 montañas, asi 
cuando entra en una alma la mueve á diferentes actos 
de virtudes. 
3. Consideraré la perfecta obediencia de la Virgen, 
poniendose luego en camino, no aguardando precepto, 
ni ordenacion expresa , teniendo muy pura su inteucion, 
pretendiendo solamertte la gloria de Dios y el cumpli-
miento de su voluntad. Fue acompañada esta obedien-
cia de mucha caridad, paciencia y humildad, no repa-
rando en que la mayor iba á visitar á la menor. 
Ponderaré la rara modestia con que la Virgen iria 
sin divertirse á una parte, ni á otra, llevando su cora-
zon puesto en su Hijo, con quien dulcemente hablaba. 
De todo lo dicho sacaré provecho para mi alma, pro-
curando aficionarla 4 estas santas virtudes. 
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MEDITACION XII. 
De lo que sucedió en la visita de la Virgen á santa 
Isabel. 
4 . Consideraré los bienes que entraron con la Virgen 
en aquella casa: por medio de su voz limpió á Juan del 
pecado, le justificó, le llenó de Espíritu Santo, le aceleró 
el uso de la razon, le hizo su profeta, le dió conocimiento 
del misterio de la Encarnacion y le comunicó gracia de 
alegría, como lo mostró en los saltos que dió. 
Ponderaré la omnipotencia de Dios, pues en un mo- 
mento obró tan grandes efectos, y la eficacia de la pala-
bra de la Virgen, pues por su medio se obraron y se 
maduró aquel fruto antes de tiempo. 
2. Consideraré como santa Isabel fue llena de Es-
píritu Santo, de luz del misterio de la Encarnacion y 
del don de profecía, prorumpiendo en los afectos que 
suelen causar las visitas interiores de Dios, que son ala-
banzas suyas y de su madre, diciendo: Bendita tic etc. 
Profundísima humildad, diciendo: ¿De dónde á mi etc. 
Singular agradecimiento, diciendo : Luego que tu voz 
entró en mis oidos etc. Los cuales afectos tengo de pro -. 
 curar sacar de las visitas del Señor. 
Ponderaré cómo santa Isabel confirmó á la Virgen 
en sus santos propósitos y fé que tenia, diciendo: Bien-
aventurada tú que creíste etc. Sacaré cuán bueno es 
confirmar al prójimo en sus buenas obras y deseos. 
3. Consideraré las palabras todas del cántico del 
Magnificat .que fueron encaminadas á Dios y salidas 
de un pecho abrasado en amor divino, cual estaba el 
de la Virgen santísima , mostrando con ellas lo que 
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estaba encerrado en él. De aquí sacaré afectos grandes 
de alabanzas de Dios ó de gozo de las virtudes de esta 
divina señora. 
4. Consideraré cómo se quedó la Virgen en casa de 
santa Isabel (casi por tres meses), enriqueciendo aque-
lla casa con sus palabras y ejemplo santísimo de virtu-
des. Y si á la primera entrada causó tan admirables efec-
tos, ¿,qué haria en tanto tiempo? 
Ponderaré que si por el area del testamento llenó 
Dios de bendiciones la casa de Ohededon, por lo cual 
David quiso llevarla á la suya; ¿,qué haria en esta casa 
por la Virgen? etc. De lo cual sacaré grandísima alicion 
á esta divina señora. 
MEDITACIDN XIII. 
Del nacimiento de S. Juan Bautista. 
Consideraré cómo antes de la concepcion de es-
te santo niño le honró Dios (cuyo precursor era), que-
riendo fuese concebido milagrosamente de padres esté-
riles y santos , hijo concebido en oraciones y devotos 
deseos, y que su concepcion fuese anunciada por el an-
gel S. Gabriel, que anunció la del Salvador. 
Ponderaré las grandezas que del niño Juan publicó 
el angel; que se habia de llamar Juan, que quiere decir 
gracia; que seria grande acerca de Dios, grande en los 
dones, grande en todas las virtudes; que seria templa-
disimo, sin beber vino, ni sidra, como nazareo, dedi-
cado todo al servicio de Dios; que seria lleno de Espíri-
tu Santo desde el vientre de su madre ; que iria delante 
del Señor como precursor suyo , con espíritu celoso de 
Elías, convirtiendo muchos á Dios. Ponderaré cómo es- 
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te niño fue perfecto para con Dios, para consigo y pa-
ra con sus prójimos; para con Dios, grande en los do-
nes de gracia ; para consigo, riguroso en las obras de 
mortificacion y penitencia; para con los prójimos, celo-
so en buscar su salvacion. Este dechado he de tener 
siempre°delante para imitarle. 
2. Consideraré los favores que á este santo niño hizo 
nuestro señor Jesucristo: estando en las entrañas de su 
madre le santificó, siendo las primicias de los santos, 
que Dios hizo despues de encarnado; dióle uso de razon; 
le ilustró el entendimiento; le encendió la voluntad con 
fervorosos deseos; finalmente le concedió muchas gracias. 
Ponderaré que el uso de la razon que le dió nunca 
se le quitó; porque los dones de Dios son si n . arrepenti-
miento ,y asi Cristo niño le ayudaria á crecer en virtud, 
como la Virgen á santa Isabel. 
Ponderaré cómo por respeto del niño Juan hizo Dios 
muchos favores á su madre llenandola de Espíritu San-
to y de espíritu de profecía. Sacaré cuánto importa la 
compañía de los justos, por quien Dios hace mercedes á 
otros. 
3. Considerará lo que sucedió en el nacimiento de 
S. Juan: 4.° ponerle por nombre Juan, que quiere decir 
gracia, significando la copiosa que se le daba para el ofi-
cio en que Dios le ponia : 2.° hablar su padre mudo y 
quedar lleno de Espíritu Santo y de espíritu profético, 
con que compuso el cántico Benedictus, cuyas palabras 
se deben ponderar: 3.° la alegría grande que tuvo toda 
la gente á cuva noticia llegó el nacimiento de Juan, so-
bre quien el Señor tenia puesta su mano; que es decir 
que singularmente le regalaba y favorecia, le Inovia y 
enderezaba en todas sus cosas. 
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MEDITACION XIV. 
De la perplejidad del santo José y de la revelacion 
que tuvo del angel. 
1. Consideraré la insigne santidad y heróicas viy-' 
tudes que el Señor comunicó á este santo para ser dig- 
no esposo de su madre y digno ayo suyo, y tal que 
fuese tenido por su padre, dandole el copioso caudal que 
se requería para tal oficio. 
Ponderaré la fé y obediencia que tuvo, mayor que 
la de Abraham, mas tolerancia en los trabajos que Jacob, 
su castidad, su trato familiar con Dios, su caridad, su 
humildad y mansedumbre. Estas y otras virtudes cre-
cian en él por la familiar comunicacion que tenia con la 
Virgen su esposa, provocándose los dos á intensísimos 
actos de amor de Dios; de lo cual nació la perfecta guar-
da de la castidad por particular favor del cielo. 
2. Consideraré la afliccion del santo José por ver á 
su esposa preñada sin alcanzar la causa, y los juicios de 
Dios tan secretos en afligir á dos personas tan santas sin 
culpa ninguna suya, por no querer que luego se descu-
briese el secreto divino obrado en las entrañas de la 
Virgen; de lo cual debo sacar el estar dispuesto para 
las tribulaciones que el Señor envia para bien de los su-
yos, y el venerar sus secretos juicios. 
3. Consideraré la paciencia y prudencia grande del 
santo José, sufriendo con silencio esta injuria (á su pa-
recer) sin quejarse, ni murmurar, ni infamará su es-
posa, y en pensar bien y despacio lo que habia de 
hacer. 
.Ponderaré las virtudes que aquí ejercité la Virgen, 
4 
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para imitarlas; humildad rara, profundo silencio , gran 
 
confianza en 'a divina providencia, continua oracion, de-
jando su descargo al cargo de Dios. 
 
^ . Consideraré cómo su divina majestad no desam-
para á los suyos en las necesidades., como no desam-
paró al santo José, enviandole un angel que le declarase  
el misterio obrado en las entrañas de su esposa santísi-
ma, convirtiendo sus lágrimas en gozo y su tristeza 
 
en alegría.  
Ponderaré las palabras del Evangelio: José, hijo de 
.David , no temas; Cambien la alegría grande con que 
 
quedaria por verse libre de la sospecha que le atormen-
taba, y el agradecimiento que tendria á Dios nuestro  
Señor por haberle dado esposa tan santa, por haberle 
 
hecho como padre de su unigénito Hijo y por ver cumpli-
do el tiempo de la redencion del mundo.  
Ponderaré el gozo de la Virgen santísima por ver la  
quietud de su esposo y por la paternal providencia con  
(lue nuestro Señor la habia librado de aquel trabajo; sa-
cando de aquí motivo para mas y mas confiar en su divi-
na majestad en las aflicciones.  
Ponderaré la singular alegría con que vivirian estos 
 
dos santos querubines; las pláticas santas que tendrian 
 
entre sí; la pureza de vida mas que angélica, la con-
formidad de voluntades, la sujecion y obediencia de la 
 
Virgen al santo José como á cabeza, cómo le referiria lo 
 
que había pasado en la Anunciacion y en casa de Zaca-
rías, porque ya era tiempo de hablar.  
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MEDITACION XV. 
De la expectation del parto y del aparejo para el naci- 
miento de Cristo nuestro Señor. 
4 . Consideraré el encendídisimo deseo que tenia Cris-
to nuestro Señor de llevar al cabo el negocio de nuestra 
redencion , deseando venir á las manos con el enemigo 
del linaje humano, y de ser bautizado con el agua de los 
trabajos, y qoe por apretado que estuviese en las entra-
ñas de su madre, mucho mas lo estaba en este deseo; 
pero no quiso nacer antes de los nueve meses por suje-
tarse á la ordinaria ley de los demas niños y por tomar 
aquel tiempo como de recogimiento para emprenderla 
obra que , 'deseaba., 
2. Consideraré los encendidos deseos que tenia la 
Virgen de ver por sus ojos al que era su hijo y su Dios, 
para adorarle, servirle y regalarle diciendo aquello de 
los Cantares (cap. VIII): ¡Quién me diese, Hijo mio, que te 
viese fuera de mis entrañas para servirte etc.! Y porque 
el mundo gozase del bien que ella tenia, porque no le 
quería para sí sola, sino para todos. Con estos afectos 
tengo yo de avivar mis defectos y con oraciones jacu-
latorias acomodadas á ellos pedir é nuestro Señor nazca 
en mi alma. 
Ponderaré la certísima esperanza que la Virgen te-
nia de que su virginidad no Babia de padecer detrimen-
to ninguno en el parto revolviendo en su pensamiento 
aquello de Isaías (cap. VII): Mirad que una Virgen con-
cebirá y parirá un hijo etc. ¿De dónde á mí (diría) tanto 
bien, que sea yo esta milagrosa Virgen? No cuidando de 
otra cosa sino de aparejar mejor su alma con virtudes: 
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lo cual debo yo imitar para que nazca en mí Cristo Se-
ñor nuestro. , 
Consideraré los ardentísimos deseos del glorioso José 
de servir y agradecer á Dios encarnado el singular be- 
neficio que le habia hecho en escogerle para tan alta 
dignidad. 
MEDITACION XVI. 
De la jornada que la Virgen nuestra señora hizo á 
Belem. 
• 1. Consideraré cómo el Verbo encarnado, aun estan-
do en las entrañas de su madre, dejando todo lo que el 
mundo ama y busca, buscó todo lo que el mundo abor-
rece y huye; para lo cual dió traza como salir de Na-
zaret , donde tuviera comodidades en su nacimiento en 
casa de su madre, como las tuvo el Bautista : enseñan-
do con esto cuánto ama la pobreza y aborrece los rega-
los. De aquí sacaré confusion para mí por ver que ape-
tezeo lo contrario. 
2. Consideraré que el motivo de salir Cristo de Na-
zaret é ir á Belem fue el edicto del emperador. Aquí 
ponderaré cuán diferentes son los pensamientos de Dios 
.y los de los hombres. Los del emperador eran de tierra, 
de soberbia, de jactancia y avaricia, queriendo ser res-
petado: los de Cristo de humildad, pobreza y sujecion, 
desprecio de riquezas y vanidades. Pero aunque este 
edicto se fundaba en soberbia , quiso Dios que fuese 
obedecido para dar entender cuánto le agrada la obe-
diencia, aunque sea de superiores interesados. 
Tambien consideraré que quiso nacer en Belem por 
ser voluntad de su Padre, queriendo obedecer en el na-
cer como obedeció en el morir. 
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3. Consideraré la jornada que hizo la Virgen nues-
tra señora y el modo corno caminaba, las virtudes que 
ejercitaba, los coloquios que tendria con su Hijo y con 
el santo José, tan llenos de Dios, y los trabajos que en 
el camino pasarla. De todo sacaré provecho para mí. 
4. Consideraré la llegada de la Virgen á Belem, don-
de no halló quien la hospedase, y fuete forzoso reco-
gerse en un establo, trazandolo asi el Señor para entrar 
en el mundo mendigando y padeciendo, escogiendo pa-
ra si lo peor de él. 
Ponderaré la excelencia del Señor que busca posa-
da y no la halla, teniendola los hombres del mundo; la 
ceguedad de los hombres que no le conocen, ni se la 
dan y los bienes de que se privan. Sacaré afectos y sen-
timientos tiernos de todo. 
Ponderaré cómo los hombres dan acogida á los de-
leites y pasatiempos de este mundo y no se la dan á 
Dios. 
Consideraré la paciencia grande, la humildad y ale-
gría con que la Virgen y el santo José llevaron este tra-
bajo y sufrieron los desvíos y la mala acogida de los 
que los desechaban por ser pobres, siendo las personas 
que eran. 
MEDITACION XVII. 
Del nacimiento de Cristo nuestro Señor. 
4. Consideraré cómo cumplidos los nueve meses 
puntualmente nació el niño tierno y Dios eterno para co-
menzar la carrera con gran fervor, como dijo David 
(salmo XVIII) : Alegróse como gigante para correr su 
carrera. 
Ponderaré cómo por paga del hospedaje que su ma- 
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dre le haria hecho en sus entrañas, al salir de ellas la 
enriqueció con altísimos dones de contemplacion y de 
júbilos y alegrías extraordinarias en lugar de los dolores 
que otras madres suelen sentir en los partos; de lo cual 
sacaré lo que Cristo obra en el alma que sacramental—
mente le recibe, cuando halla buen hospedaje. 
Ponderaré cómo salió de las entrañas de su madre 
con un modo milagroso, sin detrimento de la pureza vir-
ginal, pagando tambien en esto á la Virgen el hos-
pedaje. 
2. Consideraré los júbilos de la Virgen, con los cua-
les puesta , á un rincon del portal en altísima contempla-
cion parió á su Hijo unigénito. 
Ponderaré la alegría con que le tomaria en sus bra-
zos, los afectos de agradecimiento y reconocimiento á 
tan gran beneficio y los coloquios dulcísimos que con él 
tendria ; cómo envolviendole en pobres y limpios paña-
les reclinó al rey del cielo y de la tierra en un pesebre, 
teniendose por indigna de tenerle en sus brazos, é hin-
cada de rodillas le adoró como á Dios y Señor suyo. 
Ponderaré haber hecho lo mismo el santo José; y 
asi haré yo lo mismo en compañía de estos santos con 
agradecimiento, ofreciendole mi alma y mi cuerpo. 
3. Consideraré .las grandezas milagrosas del niño 
puesto en el pesebre, considerando que es Dios y lo 
mucho que por serlo merece y se  le debe; y siendo hom-
bre se dignó de ser puesto en un pesebre y fajado de pies 
y manos el que es criador de todo y resplandor de la 
gloria del Padre. 
Ponderaré los pensamientos con que estaria, pues 
tenia uso perfecto de razon; las palabras que interior-
mente diría; las lágrimas que derramaria, las obras que 
haria; lo mucho que allí padeceria; por quién y cómo lo 
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padecia; y las heróicas virtudes que ejercitaba; cómo la 
Virgen ponderarla todas estas cosas. Yo ponderando 
juntamente tan raros ejemplos sacaré de aquí afectos 
tiernos de amor, de admiracion , de agradecimiento ; ti-
• nalmente unos vivos deseos de imitarle, pensando en 
aquellas palabras de S. Bernardo: Quantó pro me vilior, 
Cantó mihi charior: Cuanto por mi estás mas desprecia-
do , tanto de ml has de ser mas amado. 
MEDITACION XVIII. 
Del regocijo de los ángeles en el nacimiento de Cristo 
nuestro Señor. 
7 . Consideraré la alegría que los ángeles tendrian en 
los cielos, y juntamente la grande admiracion que les 
causarla ver á un Dios tan inmenso tan humillado, ar-
rinconado y desconocido de los hombres. 
Tambien consiyteraré cómo el Padre eterno mandó á 
todas las gerarquias del cielo que reverenciasen y reco-
nociesen á su Hijo por rey y por señor, corno lo dijo 
S. Pablo (Ad hehr., I): Cuando entró á su Hijo uni— 
génito en el mundo, dijo: Adorenle todos sus ángeles. Y 
asi como á porfía pedirian licencia al Padre eterno para 
venir al mundo á dar nueva de este nacimiento para que 
fuese el niño Dios conocido y adorado. 
2. Consideraré cómo Dios envió un angel á los pas-
tores que guardaban y velaban sobre su ganado, el 
cual les dijo: Mirad que os traigo una nueva de grande 
gozo etc. 
Ponderaré que no vino el angel á dar esta nueva á 
los sabios, ni á los ricos, ni á los nobles, sino á los hu-
mildes y pobres pastores; que para los tales nace el po-
bre y humilde niño. 
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Ponderaré aquellas palabras: Ha nacido para vos-
otros el Salvador; de manera que no nace para sí, ni 
para los ángeles, sino para mí y para todos los hombres, 
para comunicarnos las riquezas que trae del cielo, publi-
cando jubileos plenísimos y remision de pecados. Ad-
vertiré aquellas palabras: hallareis al infante envuelto 
en pañales y puesto en el pesebre; las cuales nos dan á 
entender que Dios se halla en las casas humildes y po-
bres y en la inocencia de la vida. 
3. Consideraré cómo allí apareció un grande ejérci-
to de ángeles cantando: Gloria sea á Dios en las altu-
ras , y en la tierra paz á los hombres de buena volun-
tad. Aquí ponderaré quién envia estos ángeles, que es 
el Padre eterno para honrar á su Hijo tan humillado por 
su amor; que este es el fin por que los envió, y para 
que enseñasen con su ejemplo lo que en este caso de-
bemos nosotros hacer. 
Ponderaré las palabras: Gloria s`a á Dios etc.; sa-
cando de ellas provecho para mí; y cómo los mismos 
ángeles antes de subirse al cielo irian al pesebre para 
adorar y dar música al niño Dios; la cual oirian la Vir-
gen y  el santo José solamente, causando en ellos singu-
lares afectos de amor, alegría y agradecimiento. 
MEDITACION XIX. 
Dé la adoracion de los pastores y de lo que sucedió en el 
portal de Belem. 
1. Consideraré cómo los pastores pusieron luego por 
obra lo que los ángeles les habian anunciado, animan—
dose los unos á los otros á esta jornada, en la cual mos-
traron grande obediencia, aunque no tuvieron mandato 
expreso de ir á Belem:  mostraron tambien muy gran 
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fervor; por lo cual se dice que iban á priesa, y por este 
fervor hallaron lo que buscaban. 
2. Consideraré cómo del rostro del niño Jesus sal-
dría una luz y resplandor, que penetraria los entendi-
mientos de los pastores y les descubriria con viva fé 
que el que estaba allí, era Dios y hombre y el prome-
tido en la ley para salvar al mundo. 
Ponderaré la alegría de la Virgen santísima agrade-
ciendo con humildad el servicio que á su Hijo hacian, 
admirandose los pastores de la insigne santidad que en 
aquella divina señora descubrian. 
Ponderaré tamhien cómo encendidos en amor divino 
le adoraron postrados en tierra, y agradecerian su ve-
nida, se ofrecerian á su servicio con palabras llenas 
de devocian y le ofrecerian algo de lo que tuviesen, 
conforme á su pobreza. 
3. Consideraré cómo los pastores habiendo cumpli-
do con su devocion se volvieron á su oficio, publicando 
y dando nuevas de las maravillas que habian visto. 
Ponderaré cómo la Virgen santísima guardaba todas 
estas cosas, confiriendolas en su corazon; enseñandome 
cómo debo yo guardar y estimar las cosas de Dios. 
Repararé en que hubo cuatro suertes de personas: 
unas que no fueron al portal de Belem, aunque oian lo 
que decian los pastores; otras que acaso entraron en el 
portal; pero ni conocieron al niño, ni á la madre, repa-
rando solo en aquello exterior; otros como los pastores 
entraron movidos de Dios y con viva fé adoraron al 
niño, sacando grandes provechos; otros finalmente, co-
mo la Virgen y el santo José, siempre estuvieron en el 
portal, asistiendo al niño y sirviendole con amor; á los 
cuales debo imitar, y si no pudiere, á lo menos imite a 
los pastores. 
4` 
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MEDITAC[ON XX. 
De la circuncision del niño Jesus. 
1. Consideraré la obediencia tan puntual de la Vir-
gen y del santo José para cumplir este precepto, con 
saber que les habia de ser penosa y dolorosa la ejecu-
cion de él, y mucho mas al niiio en quien se hacia este 
sacrificio; la cual obediencia estimaba en tanto la Vir-
gen, que si fuera necesario, ella misma tomara el cuchi-
llo para hacer el sacrificio. 
Ponderaré cómo la Virgen quiso hallarse en este es-
pectáculo para acariciar á su Hijo y curarle la llaga, y 
para recoger la preciosísima sangre y el pedazo de car-
ne que se cortaba, porque sabia que era carne y sangre 
de Dios. Pensará los tiernos y dulces coloquios que ten-
dría con su lIijo, Ilamandole esposo de sangre, y tambien 
con cada persona divina. 
2. Considerará las heróicas virtudes que Cristo nues-
tro Se l^or ejercitó en la circuncision: primera, obedien-
cia tan puntual, sin obligarle precepto, protestando con 
este acto que guardaria toda la ley vieja : segunda, hu-
mildad, porque no pudiendo tener pecado quiso ser te-
nido por pecador, pues la circuncision era señal de los 
tales: tercera, paciencia, por tener uso perfecto de ra-
zon, y asi por su complexion delicadísima temerla el 
golpe del cuchillo: cuarta, caridad ardentísima, derra-
mando aquella poca sangre, protestando que si fuera 
necesario entonces derramarla toda por el hombre, lo 
hiciera. 
3. Considerará que por esta circuncision corporal 
me pide Dios á mí la espiritual de las demasías del 
 re- 
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galo, honra y comodidades de la carne, mortificando los 
vicios y todo lo que contradice á Dios. Tambien gustaré 
de que otros me circunciden y ayuden á quitar estas 
demasías. 
MEDITACION XXI. 
Del nombre de Jesus. 
4. Consideraré que el Padre eterno fue el que le 
puso el nombre de Jesus, por ser tan grande la exce-
lencia de este niño, que solo el Padre que le conocia y 
sabia el oficio que habia de hacer, le pudo poner nombre 
que le cuadrase. 
Tambien pensaré que Jesus quiere decir salvador, 
porque nos libra de toda suerte de males, de culpas y 
penas, y porque nos concede excelentísimos bienes, co-
mo son la gracia, virtudes y dones del Espíritu Santo, 
y por el modo tambien de salvarnos. Por lo cual este 
nombre de Jesus no puede convenir á solo Dios, ni á un 
puro hombre, sino á quien es Dios y hombre juntamen-
te, salvandonos por todo rigor de justicia con obras y 
merecimientos. 
Ponderará el gusto grande con que la Virgen santí-
sima y el santo José pronunciarian este nombre de Je-
sus diciendo: Jesus será su nombre; sintiendo todos una 
grande fragrancia que de él manaba. 
Ponderaré cómo el niño benditísimo aceptó el nom-
bre y oficio de Salvador con mucho gozo, por redundar 
en mayor gloria de su Padre y bien de los hombres. 
Consideraré que este nombre se le puso á Cristo pú-
blicamente en la circuncision para dar á entender que 
cuando su majestad tomaba imagen de pecador, enton-
ces el Padre eterno le daba un nombre tan honroso, que 
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es nombre sobre todo nombre; y  para que se vea que el 
nombre y oficio de Salvador le habia de costar derra-
mamiento de sangre, dando señal del precio que habia 
de pagar despues en el rescate, aunque era bastantísi-
ma esta sangre para redimir mil mundos. 
3. Consideraré las grandezas de este dulce nombre 
y los provechos que por él nos vienen„ pidiendo al Pa-
dre eterno nos los dé é conocer. Este nombre de Jesus 
es una suma de todas las gracias, excelencias y gran-
dezas que hay en Cristo, que son ser infinitamente 
bueno, sab ^o, santo, misericordioso etc. Y si es Jesus, 
luego es sumamente humilde, manso, paciente, fuerte, . 
modesto, obediente y caritativo. Y si es Jesus, luego es 
maestro, médico, padre, juez, pastor, protector y abo-
gado nuestro; porque todas estas cosas pide el nombre 
y oficio de Salvador. 
Ponderaré cómo en este dulcísimo nombre están en-
cerrados todos los demas nombres quede dan los profe- 
tas: principalmente Isaías (cap. IX) Ilamandole Dios 
fuerte, admirable, consejero, padre del siglo futuro, 
principe de la paz; los cuales ponderaré cada uno de 
por sí. 
De ellos tambien y de lo dicho sacaré los grandes 
bienes que tengo en este dulcísimo nombre de Jesus; 
de lo cual sacaré una grandísima estima de él para im-
primirle en mi corazon y traerle continuamente en la 
lengua, diciendo: Jesus meus et omnia; y tambien: Je-
sus, sedme siempre Jesus. 
SEGUNDA SEMANA. 	 85 
MEDITACION XXII. 
De la salida de los reyes de Oriente para adorar al 
niño Jesus. 
1. Consideraré cuándo apareció la estrella, en qué 
lugar, por qué fin y qué efectos obró en los tres reyes; y 
cómo el Padre eterno, que quería que su Hijo fuese cono-
cido, habiendo enviado un angel á los pastores hebreos, 
envió tambien la estrella á los gentiles, para que los unos 
y los otros le viniesen á adorar, pues para todos nacia. 
Ponderaré cómo muchos verian esta estrella y se 
admirarian de su hermosura; pero por pereza, ó por no 
pasar un poco de trabajo, ó por no desasirse de cosas de 
su gusto no quisieron seguirla, siendo solamente tres 
los que la siguieron ; en lo cual ponderaré el eficaz llama- 
miento con que fueron llamados los reyes. De todo ello 
sacaré provecho. 
Finalmente ponderaré cómo se cumplió aquello del 
Evangelio (Matth. XX): Muchos son los llamados y pocos 
los escogidos. 
2. Consideraré la fé de estos santos reyes, con la 
cual se arrojaron en las manos de Dios, fiandose de su 
providencia, llevando por guia la estrella, parando 
donde ella paraba, y siguiendo siempre su direction 
Ponderaré cómo llegando cerca de Jerusalem, de re-
pente se les encubrió la estrella que con tanto gozo se-
guian, asi para prueba de su fé y lealtad, como para 
que faltando la guia del cielo, buscasen la que Dios ha 
puesto en la tierra, que son los superiores y la sagrada 
escritura : de lo cual- sacaré lo que yo debo hacer. 
3. Considerará aquellas palabras: ¿Dónde está et que 
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es nacido rey de los judios? En las cuales mostraban  
grande fé, creyendo lo que no habian visto. Mostraron  
tambien grande fortaleza, pues no temieron los peligros  
que se les podian seguir buscando rey en tierra ajena:  
de lo cual aprenderé á romper con dificultades por se-
guir la virtud.  
Ponderaré la turhacion del rey y del pueblo, princi-
palmente de los judíos, que debieran holgarse con esta  
nueva; pero por lisonjear al rey y por estar depravados 
 
con los vicios se turbaron. Ponderaré cuánto daño cau-
sa la amistad y compañía de los malos.  
4. Consideraré la consulta que hizo l-Ierodes sobre 
 
la pregunta de los reyes magos; respondiendo los sa-
bios que el rey que buscaban, hahia de nacer en Be-
lem de Judá. Aquí consideraré cómo se sirve Dios de  
los malos para favorecer los intentos de los huellos, y 
cómo por medio de sus ministros (aunque sean malos) 
descubre la verdad de la divina escritura á los que de-
sean saberla para su provecho. 
Ponderaré cómo los gentiles vinieron de lejanas tier-
ras con tanto trabajo á buscar á Cristo, y los judios de 
 cuyo linaje nacia, entre quienes estaba, á quien tantos 
años habia que esperaban, y á quien leian en las Escri-
turas, no se movieron é buscarle, dilatando esto para 
cuando los magos volviesen; y asi nunca le vieron. 
MEDITACION XXIII. 
De la salida de los magos de Jerusalem y entrada en 
Belem.  
1. Consideraré cómo oida la respuesta del rey pro- 
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estrella que se les había encubierto; con cuya vista se 
alegraron grandemente. 
Tambien meditaré el cuidado de estos reyes, en pro-
seguir su camino sin detenerse un punto, huyendo del 
bullicio, tráfago y compañía de los malos. Ponderaré la 
maravillosa providencia y fidelidad de Dios nuestro Se-
ñor en premiar el trabajo de los que le buscan; pues pu-
diendo los reyes ir á Belem sin guía de la estrella, quiso 
regalarlos con su vista para pagarles con el gozo que re-
cibieron ; los trabajos que hahian pasado en Jerusalem. 
2. Consideraré cómo paró la estrella sobre el lugar 
donde estaba el niño recien nacido. Aquí ponderaré la 
novedad y admiracion grande que causaría á los magos 
ver parar la estrella sobre un lugar tan pobre y vil co-
mo aquel, pensando ellos que le habian de hallar en ca-
sas reales; mostrandoles Dios con esto que no hacia ca-
so de las cosas pomposas del mundo, sino del verdadero 
desprecio de ellas. 
Ponderaré aquellas palabras : hallaron al niño con 
su madre; para significar que ordinariamente no se ha-
lla Jesus sin su madre. 
Tambien'pensaré cómo al mismo punto que los magos 
vieron al niño, salió de su divino rostro un rayo de luz 
celestial que penetró sus corazones, descubriendoles que 
era Dios y hombre y causandoles singular gozo, alegría 
y satisfaccion porque habían hallado lo que buscaban. 
3. Consideraré cómo los reyes se postraron en tier-
ra con suma reverencia, adorando al niño Cristo con la 
adoracion que solo se debe á Dios, hablandole y dandole 
gracias por haberlos traído con su estrella, y ofreciendo—
se por perpetuos esclavos suyos. 
Ponderaré los dones que le ofrecieron en señal de 
vasallaje; y tambien cómo ofrecerian interiormente el 
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oro del amor, el incienso de la devocion y la mirra de la 
mortilicacion de sí mismos. 
Tambien ponderaré cuán grata fue al niño esta ofren-
da, porque quien no desprecia lo poco, claro está que 
no despreciará lo mucho y mas el afecto con que se 
ofrece, mostrandolo en el rostro, ya que no con pala-
bras, aunque interiormente les hablaba dandoles otros 
interiores dones, con que volviesen ricos á sus tierras 
mucho mas que hablan venido. A imitacion de estos san-
tos reyes debo yo pasar cualquier trabajo en buscar á 
Cristo, ofreciendome á nil en todo y por todo á su ser-
vicio. 
3. Considerará los coloquios tan dulces que tendrían 
estos reyes con la Virgen santísima, admirandose de su 
hermosura y santidad y contando lo que les habia pasa-
do en el camino y en Jerusalem. 
Tambien ponderará las palabras que la Virgen les 
diría agradeciendoles el trabajo que habian tomado, y 
asegurandoles de la fiel correspondencia que hallarian 
en su Hijo en sus cosas. • 
Finalmente pensará cómo sahiendo los reyes que era 
voluntad de Dios que no volviesen por Jerusalem, sino 
por otro camino á su tierra, al punto obedecieron, esti-
mando en mas obedecer á su divina majestad que no 
guardar la palabra que hablan dado al hombre; en lo 
cual tambien ponderaré la providencia que Dios tuvo en 
este hecho, no solo librando al niño de las manos de 
Herodes , sino principalmente á los reyes de los trabajos 
que los aguardaban en casa de aquel príncipe. 
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MEDITACION XXIV. 
De la purificacion de la Virgen y  presentation del niño 
Jesus en el templo. 
4 . Consideraré cómo la Virgen yendo al templo cum-
plió con el precepto de la purificacion, aunque no la 
obligaba, ejercitando en este hecho actos heróicos de 
obediencia, de profundísima humildad y pobreza, de 
singular devocion y reverencia, pidiendo al sacerdote 
rogase á Dios por ella; y juntamente mostró gran amor 
á la pureza y limpieza de corazon, pues con ser purísi-
ma gustó de purificarse mas. 
2. Consideraré los afectos singulares que ejercitó la 
Virgen en estas virtudes, y la devocion con que ofreció 
su Hijo al Padre eterno en nombre de todo el género 
humano, ponderando las palabras tiernas con que le 
ofreceria. 
Ponderaré las palabras con que el niño Jesus se ofre-
ceria al eterno Padre, pidiendole aplacase su justa ira 
contra los hombres. Pensaré haberse ofrecido este sacri-
ficio por la mañana cuando se ofrecia el ordinario del 
cordero, para que la figura correspondiese A lo figu-
rado. 
3. Consideraré cómo la Virgen con cinco monedas 
rescató á su hijo de las manos del sacerdote. 
Aquí ponderaré quién hace esta venta del niño, 
quién le compra, con qué precio, para quién y qué bienes 
resultan de ella. Quien le vende, es el Padre eterno, que 
otra vez le vuelve A dar al inundo: la Virgen le compra 
para criarle para nosotros: el precio es de poco valor: 
el fin es para ser siervo y esclavo de los hombres, para 
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en todo y por todo buscar nuestro bien: los bienes que 
resultan, son los vivos y eficaces ejemplos que nos dió, y 
los grandes méritos que nos dejó. De aquí sacaré cómo 
debo comprar á Cristo con la mortificacion de los cineb 
sentidos. 
MEDITACION XXV. 
De lo que sucedió en la presentacion con Simeon y  Ana 
pro fetisa. 
4. Consideraré cómo Dios llevó al templo estas dos 
personas santas, para que conociesen al niño Jesus y le 
manifestasen. Aquí ponderaré las virtudes del santo Si-
meon: era justo, temeroso de Dios, que quiere decir 
puntual en la observancia de toda la ley ; tenia grande 
esperanza y con ella fervientes deseos de la venida de 
Cristo, juntando con ellos oraciones fervorosas y conti-
nuas, en que pedia le hiciese digno de gozar de la ve-
nida del Señor. 
Ponderaré cómo el Espíritu Santo le cumplió sus 
deseos, regalandole con la vista del niño Jesus; de lo 
cual sacaré cuán grande sea la eficacia de la oracion y la 
perseverancia de ella, animandome á imitar las  virtu-
des de este santo viejo arriba dichas. 
2. Consideraré cómo el Espíritu Santo dió á Simeon 
aun mas de lo que le pedia; pues le dió licencia para to-
mar á Jesus en brazos, hesarle y tenerle consigo. 
Ponderaré cómo en aquella hora habia en el templo 
muchas personas de diferentes estados, letrados, sa-
cerdotes etc. , y á solo Simeon y Ana profetisa abrió 
Dios los ojos para que le conociesen, en premio de su 
buena vida; lo cual tambien pasa ahora. 
Ponderaré asimismo el grande gozo que este santo 
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viejo recibió con la vista y tocamiento del niño, dando—
se por bien pagado de todos los trabajos pasados; y 
prorumpiendo en alabanza de Dios le pareció, que no 
habia para qué vivir mas en esta vida , meditando cada 
palabra del Cántico: Nunc dimittis etc. Tales quedan las 
almas llenas de Dios, que suspiran por la bienaventu-
ranza, deseando ser desatadas de este cuerpo, teniendo 
la vida en tormento y la muerte en deseo. 
Ponderaré el gozo que la Virgen santísima tendria 
viendo á su Hijo conocido y reverenciado y oyendo las 
maravillas que de él se decian. 
3. Consideraré las cosas que el santo Simeon profe-
tizó del niño, diciendo á la Virgen que su alma habia de 
ser traspasada con cuchillo de dolor. Aquí ponderaré 
cómo mezclá Dios lo dulce y lo amargo, para que la 
Virgen viviese siempre en cruz, á la cual se ofreció de 
muy buena gana. 
Ponderaré lo que dijo Simeon, que el niño Jesus es-
taba puesto para resurreccion de muchos, que es del 
pecado á grande alteza de santidad; y para caidade mu- 
chos por no quererse aprovechar de su venida. 
Ponderaré lo que dijo, que seria señal nueva y prodi-
giosa, á quien contradirian sus enemigos; lo cual senti- 
ré doliendome de que nuestro Señor sea tan ofendido y 
de que tantas almas se pierdan, suplicandole se sirva de 
hacer que su venida sea para mi levantamiento. 
4. Consideraré las virtudes que resplandecieron en 
la santa Ana profetisa; es á saber, la caridad, oration 
continua, ayunos, observancia de la ley divina, devo-
cion á las cosas del culto divino con perseverancia en 
todo por largos años. 
MEDITACIONES DE LA 
MEDITACION XXVI. 
De la huida á Egipto etc. (Matth., XX). 
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4.. Consideraré cómo luego en naciendo el niño Jesus 
fue perseguido de Herodes ambicioso y de los julios que 
le lisonjeaban, y principalmente del demonio, el cual 
temia que este niño tan milagroso le habia de hacer 
guerra. 
Ponderaré que el Padre eterno ordenó caminase su 
Hijo en su niñez, para que se empezase á ensayar en 
trabajos, y para enseñarme cuán perseguida es la vir-
tud aun desde que comienza, acordandome de aquello 
de S. Pablo (II ad corint., III) : Todos los que quieren vi-
vir santamente en Cristo Jesus, padecerán persecucion. 
Ponderaré por qué quiso Cristo salvarse huyendo, 
que es argumento de flaqueza, pudiendose hacer invi-
sible; que fue por privarse de las comodidades que pu-
diera tener entre sus deudos y parientes; y asi no fue 
á la tierra de los magos, donde fuera conocido y servi-
do, sino á Egipto entre extraños y enemigos, y tam-
bien para de camino hacer bien á aquella gente idóla-
tra, cumpliendo lo que dijo Isaías, (cap. XIX): El Señor 
subirá en una nube muy ligera y entrará en Egipto, en 
cuya presencia caerán en tierra sus ídolos; echando en-
tonces los cimientos de su mucha perfeccion, que des-
pues hubo en tiempo de los monjes de Egipto. 
2. Considerará cómo el angel avisó en sueños al 
santo José que con el niño y su madre huyese á Egip-
to y que allí estuviese hasta que otra cosa se le avisa-
se, por huir de Herodes que pretendia matarle. Aquí 
ponderaré quién pone esta obediencia, que es el Padre 
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eterno, para manifestar la providencia que tenia de su 
Hijo; quién la intima, que es el angel, para enseñarnos 
que hemos de obedecer los ministros de Dios; á quién 
se intima, que es al santo José, que era cabeza de 
aquella familia, gustando la Virgen de ser gobernada 
por su esposo. 
Ponderaré las palabras con que se intimó esta obe-
diencia tan absoluta, cual fue la  de Abraham cuando Dios 
le mandó sacrificar á su hijo; intimósele de noche es-
tando reposando, y obedeció puntualmente sin alegar 
excusas. 
Mandóle tomar solo el niño y su madre sin com-
pañía de otras personas, sin llevar alhajas algunas, ni 
carga que le pudiese impedir, sefialandole la Providen-
cia dónde habia de ir, que era tierra de bárbaros y 
enemigos de los hebreos. Dejóle suspenso en cuanto al 
tiempo que habia de estar en Egipto, porque quiere 
nuestro Señor que nos tiernos de su providencia, des-
cuidando de nosotros. De todo esto sacaré provecho 
para mi. 
3. Consideraré la obediencia prontisima del santo 
José, rindiendo sin réplica su juicio sin alegar razones 
en contrario. Tuvo prontitud en la voluntad en cosa tan 
áspera como era dejar su tierra y los suyos, y salir con 
tanta pobreza como desterrado. Tuvo ejecucion puntual, 
no prosiguiendo el sueño, sino levantandose luego y 
poniendose en camino. Tuvo grandes gozos en sus pe-
regrinaciones, aunque trabajosas y largas, porque sa-
bia que era voluntad de Dios, y porque llevaba en su 
compañía á Jesus y Maria, con quien tendria dulces co-
loquios que aligerarian el trabajo del camino. 
4. Consideraré cómo estuvieron en Egipto siete años; 
la gran pobreza con que allí vivieron, entre gente ene- 
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miga, como extranjeros, sustentandose del trabajo de 
	 • 
sus manos; la quietud con que estarian, fiados de la 
 
providencia divina, sin desear la muerte á Herodes; el 
 
dolor tan continuo que tendrian (como tan celosos de la 
 
gloria de Dios), viendo los muchos pecados que aquella 
 
gente cometía contra su divina majestad; el cual dolor 
 
fue mucho mas grave que el que tenia Loth por los pe— 
 
cados que cometian los sodomitas, como dice S. Pe- 
dro (Epist. II, cap. I). 
MEDITACION Y^VII. 
De la' muerte de los Inocentes y vuelta del niño Jesus.  
4. Considerará cómo el rey Ilerodes mandó matar á 
 
los niños de toda la comarca de Belem de dos años abajo.  
Aquí ponderaré cuán_abominable vicio es la ambicion y 
 
cuán propio de los ambiciosos ser tímidos y sospe-
chosos. 
Ponderaré el sentimiento que tendria el niño Jesus 
en Egipto, viendo desde allá la muerte de los Inocentes 
por su causa, cuyo cuchillo traspasaria su corazon, aun-
que por otra parte se gozaria por el gran bien espiri-
ritual que se les seguia á los niños, pues trocaban la 
vida corporal por la espiritual y eterna, siendo glorio- 
sas primicias de Cristo en el martirio. 
2. Considerará cómo muerto Herodes apareció el 
angel en Egipto á S. José y le mandó que se volviese 
con el niño y la madre á la tierra de Israel, porque ya era 
muerto Ilerodes. Aquí considerará cómo este desventu-
rado murió desastradamente en el cuerpo y en el alma, 
no aprovechandole nada su ambicion y soberbia, ni 
consiguiendo sus dañados intentos, ejecutandose en  61 
SEGUNDA SEMANA. 	 95 
la justicia divina, la cual, aunque disimula algun tiem-
po, al fin castiga. 
Ponderaré la providencia de Dios en enviar su, an-
gel luego para alzar el destierro al santo ni i^o, á la 
Virgen y á José. Sacaré de aquí confianza en los tra-
bajos. 
Tambien ponderaré que no dijo el  angel: Lleva al 
niño y á tu esposa, sino al niño y á su madre, para sig- 
nificarnos que el mas glorioso renombre de esta señora 
es ser madre de Dios. 
3. Consideraré cómo obedeció luego el santo José 
volviendose á Nazaret; por lo cual fue Cristo llamado 
nazareo, que quiere decir santo florido, por ser el san-
to de los santos y la flor de santidad. 
Ponderaré el sentimiento que harian los de la ciudad 
donde Cristo y su madre vivian, cuando se despidiesen 
de ellos, por lo mucho que gustaban de su conversación 
y trato. 
MEDITACION XXVIII. 
De la ida de Cristo nuestro Senior al templo de Jeru- 
salem (Luc., I). 
4. Consideraré cómo la Virgen con su Hijo y el santo 
José tenian costumbre de ir cada-año al templo de Je- 
rusalem : el santo José iba con espíritu de_obediencia á 
la ley, que obligaba á los varones; la Virgen, no obliga- 
da con ley, iba con espíritu de devocion por glorificar 
á Dios en aquella festividad; el niño Jesus iba con es-
píritu de obedecer á sus padres y con espíritu tambien 
de glorificar á su Padre eterno; y todos tres iban con 
espíritu de agradecimiento. Aquí ponderaré la grande 
devocion y espíritu con que estarian en el templo co- 
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mo en casa de oracion, y que no lo hacian á poco mas ó 
menos y por costumbre; de todo lo cual sacaré prove-
cho para mí. 
2. Consideraré cómo el niño Jesus, siendo de doce 
años, se quedó en el templo; significando con esto cuán 
de buena gana estuviera siempre allí ocupado en servir 
á su Padre eterno, mucho mejor que el niño Samuel; y 
enseñandonos con esto que desde niños hemos de abra-
zar la virtud. 
Ponderaré cómo no pidió licencia á sus padres, para 
demostrar cuán descarnado estaba y cuánto lo hemos de 
estar todos de la carne y sangre, y para que aprenda-
mos á no hacer caso de los padres cuando nos impiden 6 
han de impedir el bien de nuestra alma, por mucho que 
lloren y lo sientan; porque escrito está: El que ama d 
su padre y á su madre mas que á mí, no es digno de mi 
(S. Mateo, X). 
3. Considerará la modestia admirable, la humildad, 
la discrecion y celo de amor divino con que dió muestra 
de su divina sabiduría y gracia de que estaba lleno, la 
modestia en su rostro y gravedad en sus palabras, la 
humildad en preguntar como discípulo, la discrecion en 
responder maravillosamente, el celo en ordenar todo 
esto no á vana ostentacion, sino á mayor gloria de 
Dios. 
4. Consideraré cómo este niño santísimo en estos 
tres dias, fuera del tiempo que gastaba en las disputas, 
lo demas lo gastaria en oraciones por la salud del mun-
do, teniendo por cama el suelo, sustentandose de limos-
na que le darian algunos que allí entraban, sintiendo jun-
tamente las irreverenciasque algunos hacian en este tem-
plo, y los pecados que allí se cometian; por el celo gran-
de que tenia, como dice por S. Juan (cap. II): El celo 
F 
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de tu casa nne cornid las enlrañas, Sacaré de aquí afec-
tos y propósitos de impit.ation. 
IIDDITAC[ON XXIX. 
De lo que hizo la Virgen cuando vid que habia perdidó 
h su hijo. 
1. Consideraré la traza de Dios en querer afligir la 
Virgen y al santo José, en la cosa que mas podia lasti-
marlos sin culpa suya. 
Ponderaré cuán triste tiempo fue aquel para la Vir-
gen, gastandole en oraciones y acudiendo juntamente á 
buscarle. Aprenderé de la Virgen y del santo José á ser 
solícito en buscar Dios con obras y oraciones. 
Tambien ponderaré las virtudes que aquí ejercita-
ron:. la paciencia en no turbarse, la humildad temiendo 
de sí algun descuido y teniendose por indignos de es- 
tar junto á aquel Señor; la diligencia singular con que le 
buscaban; la fervorosa oration conque oraron al Padre 
eterno. 
Ponderaré las causas por que Dios se suele ausentar 
del alma; unas veces por culpa mortal, otras por venial, 
otras por prueba de los suyos para ejercitarlos en hu-
mildad , otras por demasiadas ocupaciones exteriores: 
como quiera que sea, cuando Dios se ausentare, ejerci-
taré las virtudes arriba dichas. 
2. Consideraité dónde hallaron al niño Jesus; que 
fué en el templo , casa de Dios y de oration , no entre 
los parientes, aunque le briscaron allí; la compañía con 
quien estaba, que eran los doctores; para enseñarme que 
siguiendo la doctrina de-los doctores de la iglesia se ha- 
Ha â Dios. 
t; 
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Ponderaré el sumo gozo de la Virgen nuestra seño-
ra, cuando vió á su hijo y halló lo que habla perdido, 
como resucitando al tercero dia de la tristeza al gozo, al 
modo que le sucedió despues en la pasion y resurreccion 
de su Hijo; trayenda á la memoria el dolor que sintió la 
madre de Tobias por su ausencia, y el gozo que sintió con 
su presencia. 
Meditaré la modestia con que la Virgen acompañó 
este gozo, admirandose de verle entre los doctores y ve-
nerando el secreto encerrado en aquel misterio : de todo 
lo dicho sacaré enseñanza para mí. 
3. Ponderaré las palabras : Fill, cur fecisti nobis 
sic? Hijo, I por qué lo has hecho así con nosotros? Que 
fue declarar el sentimiento de su corazon; del cual mo-
do de orar sueles, usar los santos. 
Ponderaré Cambien las palabras:  Tu padre y  yo; en 
las cuales resplandece la humildad de la,Virgen en pre-
ferir á .losé y en haberle llamado padre del niño Jesus, 
lo cual parece era humillacion de la Virgen, pues con 
esto encubria el misterio altísimo obrado en ella. 
Tambien ponderaré las palabras: Con gran dolor le 
buscamos; en las cuales nos enseña que hemos de bus-
car á Dios con dolor nacido de amor, el cual causa la-
grimas por la ausencia del amado, pureza de intencion 
en buscarle, diligencia en poner los medios para hallar-
le y perseverancia en ellos. 
Finalmente ponderaré la brevedad y precision de  pa-
labras de la Virgen, cifrandolo todo en aquella palabra: 
Sic, asi; enseñandonos la virtud del silencio. 
Meditaré la palabra: ¿Para qué me buscabais? La 
cual á primera vista parece seca y desabrida; pero no lo 
es, porque en ella dió á entender que era mas que hom-
bre, dando á la Virgen ocasion de paciencia, humildad 
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y sufrimiento y enseñando á los superiores cómo algunas 
veces han de ejercitar á los suyos, aunque sea sin culpa. 
Ponderaré las palabras: ¿ No sabiais que me conve-
nia estar en las cosas de mi Padre? En lo cual nos da á 
entender que nuestra total ocupacion y empleo ha de 
ser el servicio de Dios, dando de mano á cualquier otra 
cosa, por amada que sea, que nos lo pueda impedir. 
5. Consideraré cómo el niño Jesus se volvió con su 
madre y el santo José á Nazaret; y es de creer que con-
taria á su madre lo que le habla sucedido en aquellos 
tres dias; lo cual todo guardaba la Virgen santísima en 
su corazon. 
Ponderaré el recato y cautela que desde entonces  , 
tuvo la Virgen en no perder de vista á su hijo, escar-
mentada de lo pasado. 
MEDITACION XXX. 
De la vida que hizo Cristo nuestro Seiiior en Nazaret 
hasta los treinta años. 
4. Consideraré las palabras de S. Lucas (cap. II): 
Grecia el niño en edad, sabiduría y gracia delante de Dios 
y de los hombres. Acerca de lo cual ponderaré que aun-
que Cristo desde el instante de su concepcion fue lleno 
de sabiduría y santidad , de suerte, que no podia crecer 
mas; pero crecía en los ejercicios de lo uno y de lo otro, 
como el sol, que siendo uno mismo, siempre la luz que 
nace por la mañana, va creciendo hasta mediodia; lo 
cual debo yo imitar en la virtud no aflojando del fervor, 
antes aumentandole con continuos propósitos y deseos. 
2. Consideraré cómo crecía delante de Dios y de los 
hombres; que lo uno y lo otro es necesario, agradando á 
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Dios y dando buen ejemplo á los hombres. Ponderaré 
las palabras: Grecia en sabiduría y  gracia; estimando 
en mucho las cosas espirituales y eternas; y en poco 
las temporales: en gracia, que es en actos de virtudes, 
que estas nos hacen preciosos y santos delante de Dios y 
amables á los hombres, como son amor de su divina 
majestad, celo ardiente de su gloria, dolor intenso de 
las ofensas y oracion continua. 
Era grato á los hombres en los raros ejemplos de hu-
mildad, modestia, paciencia, mansedumbre, sujecion etc.; 
todo lo cual debo imitar, como lo haria la Virgen. 
3. Consideraré cómo estaba sujeto á su madre y.al 
santo José. Aquí ponderaré quién es el que obedece, que 
es. Dios infinito; á quién obedece, á su madre y á un 
pobre oficial; el Criador á, las criaturas; en qué cosas 
obedece, en las que se suelen hacer en casa de un car-
pintero pobre, sirviendo como los hijos suelen servir en 
casa de sus padres pobres, yendo á los mandados. De 
todo lo cual sacaré provecho para mí, admirandome de 
tan profunda humildad y obediencia. 
4. Consideraré cómo Cristo ejercitaba el oficio de 
.carpintero, como dice S. Marcos (cap. VI) : Por ventu-
ra ¿no es este carpintero hijo de Maria? Ejercitó este 
oficio por huir la ociosidad , por comer el pan con su-
dor de su rostro , sujetandose de su voluntad á la mal-
dicion que él mismo habia echado á Adam, y para ejer-
citar la humildad, pues trabajaba para ganar de comer 
y trabajando con el cuerpo oraba con el espíritu. 
5. Consideraré cómo siendo Cristo la misma sabidu-
ría y teniendo dones tan excelentes los encubrió y ca-
lló por espacio de treinta años, siendo tenido en todo 
este tiempo por idiota. Imitaré la humildad y silencio de 
este divino Señor. 
• 
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MEDITACION XXXI. 
De la vida maravillosa y predicacion de S. Juan 
 Bau- 
tista (Lue., XIII; Matth., Ill; Marc., 1). 
1. Consideraré cómo desde niño el glorioso Bautis-
ta dejando á sus padres se fue al desierto á hacer una 
vida milagrosa, ejercitandose en la peniteucia en co-
mer langostas y miel silvestre, en el vestido áspero de 
cilicio, en la cama dura, que seria el suelo, recogido en 
alguna cueva: la cual penitencia hacia no por pecado 
ninguno grave que hubiese cometido, sino para preser-
varse de pecados muy ligeros, para domar su carne y 
para disponerse á recibir los dones del cielo; todo lo 
cual procuraré imitar. 
Ponderaré la oracion y contemplacion perpetua en 
que se ocupaba, teniendo por maestro al Espíritu San-
to, el cual le regalaba singularmente, pagandole con 
esto lo mucho que [labia dejado, y la penitencia con que 
se ejercitaba: aprovechabase el glorioso Bautista de 
 la 
 soledad para mas darse á Dios; de lo cual sacaré yo 
ánimo para hacer mucho por quien tan bien lo paga. 
Ponderaré la grande constancia en que se esmeró, 
perseverando tantos años en vida tan rígida; y es de 
creer que padecerig muchas tentaciones del demonio, 
poniendole delante la ternura de su edad, los regalos 
de sus padres etc.: porque quien no perdonó á Cristo, 
no perdonaria tampoco á Juan. 
Meditaré la pureza de oracion que tenia, apartando-
se de culpas muy ligeras, como dice el evangelista San 
Lucas (cap. I) : Que crecia y se iba confortando en el es-
píritu. 
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2. Consideraré cómo siendo ya grande S. Juan salió 
á predicar penitencia y á bautizar movido del Espíritu 
Santo, que es el que le habia llevado al desierto; de 
manera que el mismo Espíritu le llevó y le sacó: de don-
de aprenderé á dejarme regir de la obediencia: 
Tambien meditaré el espíritu con que predicaba: por 
una parte era celoso y terrible como de un Elias, y esto 
para con los fariseos que eran mas duros, Ilamandolos 
linajes de víboras; por otra parte era misericordioso y 
compasivo, recibiendo la muchedumbre del pueblo con 
amor sin excluir á ninguno. 
Tambien era materia de sus sermones exhortar á pe-
nitencia con esperanza del premio eterno, y con amena-
zas del castigo eterno, y con el ejemplo de su vida tan 
perfecta; de lo cual se siguió copiosísimo fruto por tener 
su vida por un continuado milagro. 
3. Consideraré cómo creció en tanta autoridad con 
estas cosas, que fue tenido de muchos por el Mesías pro-
metido; lo cual rechazó con grande fortaleza y humil-
dad , no envaneciendose con los dones de Dios, ni con el 
aplauso del pueblo, confesando públicamente su propia 
bajeza y la grandeza de Cristo y diciendo que no era dig-
no de desatar la correa de su calzado. Apocó tambieu su 
bautismo diciendo que era de sola agua, sin tener vir-
tud de perdonar pecados, y engrandeció el de Cristo, 
que tenia esto y á mas el poder comunicar el Espíritu 
Santo. Procuraré imitar esta humildad. 
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MEDITACION XXXII. 
De las preguntas que hicieron d S. Juan sobre quién era. 
4. Consideraré cómo creciendo el rumor en el pueblo 
de que S. Juan era el Mesías, fue preguntado por los 
sacerdotes y levitas si era asi; lo cual él negó con gran 
aceleracion diciendo: Yo no soy Cristo. Mostró en esto 
su profundísima humildad, dando la gloria y honra á 
cuya era, y no como Lucifer que se la tomó para sí, por 
lo cual fue arrojado del cielo. 
Ponderaré haber sido esta una gravísima tentacion 
del demonio para derribar á Juan, á quien no habia po-
dido vencer con otras tentaciones, por ser arma esta con 
que habia derribado á muchos. 
Meditaré esta misma humildad de S. Juan, la cual 
mostró respondiendo que no era Elías, ni profeta, aun-
que con verdad pudiera decir que era Elías en espíritu 
y mas que profeta: todo lo cual negó con verdad en el 
sentido que él entendia , con palabras resueltas y secas. 
2. Consideraré que esta humildad de S. Juan se de-
claró mas cuando preguntado que quién era, dijo que 
era voz del que clama en el desierto; lo cual fue decir 
que era casi nada: porque como la voz no tiene ser, ni 
permanencia de su cosecha y está pendiente del que la 
dice; esto mismo sentia S. Juan de si. 
No se preció Juan de ser hijo de Zacarías, de la tri-
bu sacerdotal, sino que era voz de Cristo, preciandose 
mas de ser su siervo que de los linajes del mundo. 
Tambien ponderaré que dijo que era voz que clama: 
Aparejad el camino para el Señor; porque su vida, 
doctrina, palabras y ejercicios eran voz de Dios, por 
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los cuales su majestad era conocido: todo lo cual mo-
via á santidad. De aquí sacaré doctrina para mi ense-
fianza. 
Consideraré las palabras: Po bautizo en agua; en 
las cuales echó el sello á su profunda humildad, tenien-
dose por indigno de desatar la correa del calzado de 
Cristo: ni se excusó, siendo reprendido sin culpa de 
los sacerdotes, confesando quién era Cristo, para que 
todos le estimasen; y quién era él, para que todos le 
despreciasen. 
MEDITACION XXXIII. 
Del bautismo de Cristo (Matth., Ill; Marc., II). 
1. Consideraré cómo cumplidos los treinta años de la 
edad de Cristo se despidió su majestad de su madre 
santísima, diciendole que ya habia llegado el tiempo de 
manifestarse al mundo; de lo cual se alegró la Virgen; 
por lo mucho que deseaba el remedio del hombre. 
Meditaré cómo Cristo se fue al rio Jordan para ser 
bautizado entre los publicanos y pecadores, dandonos 
ejemplo en esto de profundísima humildad, tomando fi-
gura de pecador y sujetandose el Criador á su' criatura 
y el maestro á su discípulo. 
Quiso tambieu con esto honrar el bautismo de su 
precursor y aprobarle con el hecho, como aprobó el 
precepto que habia antiguamente de la circuncision, 
para mostrarse en todo observantísimo de la ley. 
2. Consideraré cómo Cristo nuestro Señor pidió á 
S. Juan que le bautizase; el cual conociendole rehusaba 
de hacerlo etc. Aquí ponderaré el grande gozo que sen-
tiria el Bautista conociendo á Cristo, renovandosele los 
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júbilos que tuvo cuando le conoció en las entrañas de su 
madre, y su profunda reverencia y humildad en rehu-
sar el bautizará Cristo diciendo: ¿Tic vienes á mí para 
que te bautice? Las cuales pala bras ponderaré, principal-
mente a! tiempo de la comunion. 
Ponderaré la respuesta de Cristo, que es: Asi nos 
conviene á mí y d 11, cumplir toda justicia; que es toda 
santidad, humillandome yo y obedeciendo tú. En estas 
dos cosas consiste la suma de toda la santidad, en hu-
millarnos delante de Dios y de los hombres y en obe-
decer á su divina majestad y á sus ministros, ejercitan-
do los tres grados de obediencia. El primero es sujetarse 
á los mayores; el segundo y mas perfecto sujetarse á 
los iguales, estimandolos como si fueran superiores; el 
tercero y perfectísimo sujetarse á los menores, el cual 
ejercitó Cristo en el bautismo. 
Ponderaré la pronta obediencia de S. Juan en hacer 
lo que Cristo le mandaba, con rendimiento de juicio; lo 
cual hizo con profunda humildad y reverencia. 
3. Consideraré cómo el Padre eterno, viendo tan 
humillado á su Hijo unigénito, acudió á honrarle, cum-
pliendo aquello que despees él dijo: El que se humilla-
re, sera ensalzado. 
Abrieronse los cielos y bajó el Espíritu Santo en fi-
gura de paloma, significando con esto la plenitud del 
divino espíritu que tenia dentro de sí Cristo nues-
tro Señor, su inocencia, pureza y mansedumbre, y 
que con su presencia cesaria el diluvio de los pecados 
del mundo: tambien para significar que no seria es-
téril, sino que tendria muchos hijos congregados en una 
iglesia. 
Ponderaré el gozo del Bautista y aquellas palabras 
del Padre: Este es mi Hijo muy amado, en queen me he 
5 ' 
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agradado, Ponderaré 'cada palabra de estas sacando  
provecho para mí. 
 
Ponderaré cómo en este dia se descubrió el misterio  
de la santísima Trinidad en la voz del Padre eterno, el  
cual llamó á Cristo su I-)ijo, y en la paloma que repre-
sentaba al Espíritu Santo. 
 
^ . Consideraré que en este acto de ser Cristo nues-
tro. Señor bautizado instituyó su majestad el bautismo,  
dandole .potestad para abrir las puertas del cielo y para  
comunicar los dones del Espíritu Santo y hacer hijos  
adoptivos suyos á los que se bautizan; de suerte que si  
se mueren luego recien bautizados, se van derechos al  
cielo. Por todo lo cual daré gracias á Dios.  
Meditaré que en este dia Cristo nuestro Señor bau-
tizaria á.duan, cumpliendo lo que dijo: Yo tengo necesi-
dad de ser bautizado de tí; Ilenandole de grandes do-
nes, con los cuales quedó mas agradecido y fervoroso  
para servir á Cristo toda su vida. De esto sacaré  prove-
cho para mí. 
5. Consideraré que estas cosas sucedieron estando  
Cristo en oracion, como dice S. Lucas ; en lo cual se ve  
cuán poderosa es la oracion, pues por ella se abren las  
puertas del cielo, se recibe plenitud del Espíritu Santo,  
se alcanzan las inspiraciones de Dios y se negocia la  
dignidad de hijos suyos, principalmente cuando la ora-
elon se junta con la humillacion, como está escrito:. La 
oracion del que se humilla penetra los cielos (Ecles., LIII).  
Ponderaré que juntó Cristo la oracion con el bautis-
mo para significar que la oracion y devocion han de 
 
acompañar todas nuestras obras y el uso de los sacra-
mentos, para que se hagan bien.  
(aró tambien para enseñarnos á orar, por la necesi-
dad que llenemos siempre tie orar, y para dar gracias al  
SEGUNDA SEMANA. 	 4 07 
Padre eterno por las mercedes que le hacia hecho. Oró 
tambien por los que allí estaban para ser bautizados. 
De todo lo cual sacaré afecto á la oracion. 
MEDITACION XXXIV. 
De cómo Cristo nuestro Señor se fue al desierto y ayunó 
cuarenta días (Matth., IV). 
4 . Consideraré cómo Cristo lleno de Espiritu Santo 
se partió al desierto; en lo cual ejercitó su majestad la 
humildad, huyendo de. las alabanzas humanas que le 
podian dar entre la gente; y tambien para significar que 
el alma llena de Espiritu Santo desea huir del bullicio y 
tráfago de la gente para mas darse á Dios. 
2. Consideraré que Cristo nuestro Seííor fue movido 
á hacer esta jornada por el Espíritu Santo, enseñando-
nos que en nuestras obras sigamos siempre el impulso 
de Dios y no el de la vanidad y soberbia ú otro cual-
quiera siniestro espíritu. 
Ponderaré la fuerza y presteza con que este divino 
espíritu arrojó á Cristo al desierto, pero suavemente, 
descubriendose en esto que el Espíritu Santo es ene-
migo de dilaciones y tibiezas, de violencias y repug-
nancias, caminando hacia donde él mueve. 
Tambien ponderaré que el divino espíritu impelió á 
Cristo al desierto y no al poblado, para estar entre 
bestias por entonces ejercitando la humildad como la 
ejercitó en el pesebre, ejercitando tambien la peniten-
cia, oracion y mortificacion, velando mucho, durmien-
do en el suelo y ayunando con un ayuno tan riguroso. 
De todo lo cual sacaré ejemplos para mí. 
3. Consideraré que Cristo nuestro Señor quiso aya- 
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nar cuarenta dias para satisfacer por la gula de nuestros 
primeros padres, la cual fue causa de su perdición y 
de la nuestra ; para satisfacer por todas las glotone-
rías y embriagueces del mundo, y para enseñarnos có-
mo todos hemos de ayunar á tin de domar los brios de 
nuestra carne sujetandola al espíritu. 
Ponderaré que este ayuno fue rigurosísimo (aunque 
por milagro) para enseñarnos cuál debe ser el nuestro, 
no aguardando milagros, pero perfecto, contentandonos 
con el sustento necesario. En la duracion de este ayuno 
nos enseña la perseverancia que debemos traer en las 
obras penales. 
Ponderaré los efectos del ayuno, que son satisfaccion 
de pecados , agradecimiento de los bienes recibidos, 
impetracion de las virtudes que faltan, y disposicion para 
la gloria de la resurreccion. 
Ponderaré que este ayuno, aunque fue riguroso, fue 
tarnbien suave por la dulzura de la divina contemplacion, 
que es la que hace los trabajos suaves. De todo sacaré 
afectos para mí. 
MEDITACION XXXV. 
De las tentaciones que Cristo nuestro Señor padeció en 
el desierto (Matth., I y III). 
4. Consideraré cómo el Espíritu Santo llevó á Cristo 
nuestro Señor al desierto para que fuese tentado, pondet 
rando cómo es propio del Espíritu Santo poner á los va-
rones perfectos en ocasiones donde sean tentados, para 
descubrir en ellos la eficacia de su gracia dandoles glo-
riosa victoria. 
Ponderaré cómo el desierto es lugar ocasionado para 
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las tentaciones del demonio en los que no han llegado 
á la perfeccion. ¡Ay del solo! dice el Espíritu Santo. De 
lo cual sacará cuánto importa vivir en congregacion, 
descubriendo el ánima al padre espiritual ó confesor. 
Ponderaré cómo luego que uno comienza á servir á 
Dios, se arma el demonio contra él para apartarle de 
lo comenzado; lo cual debo considerar para no desma-
yar ni desconsolarme, ni desconfiar del Señor, animan—
dome con oracion y penitencia. 
2. Consideraré cómo la primera tentacion con que 
el demonio tentó á Cristo, fue de gula ; diciendo: Si eres 
Hijo de Dios etc. Aquí ponderaré los varios modos con 
que el demonio tienta; á unos poniendoles delante el 
deleite de la comida, para que atropellen la ley de Dios; 
á otros provocandolos á remediar sus necesidades por 
medios ilícitos, unas veces al descubierto otras con 
maña, fingiendo necesidades falsas, fingidas revelaciones 
ó con capa de piedad etc. 
Meditaré la respuesta humilde de Cristo nuestro Se- 
ñor, diciendo: No vive el hombre de solo pan, sino lam—
bien de toda la palabra que sale de la boca de Dios; con 
lo cual nos enseña el modo de vencer las tentaciones 
que se fundan en necesidades te}nporales, fiando de la 
divina providencia. 
3. Consideraré la segunda tentacion, que fue de 
vanidad, presuncion y demasiada confianza, poniendo-
le sobre el pináculo del templo, y diciendole que se ar-
rojase de allí. Aquí ponderaré cómo el demonio para 
mejor engañar á uno procura conocer las inclinaciones 
particulares, no solo las malas, sino tambien las bue-
nas , instigando á usar de ellas con indiscrecion ; de lo 
cual sacaré aviso para no asegurarme en lo que pare-
ciere bueno, sin examinarlo primero. 
1 
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Ponderaré cómo cl buen espíritu lleva á Cristo á la 
soledad para huir las vanas alabanzas, y el malo le trae 
al templo provocandole á buscar la gloria de Dios con tí-
tulo fingido delante de mocha gente. 
Meditare la mansedumbre de Cristo nuestro Señor 
y su humildad, dejandose llevar del demonio por po 
ser conocido por Hijo de Dios. Ponderaré aquí el modo 
cómo el Señor venció esta tentacion diciendo: Escrito 
está: No tentarás á tu Señor Dios. Como si dijera: no 
se han de hacer milagros por vanidad ó vana confianza; 
pues yo puedo bajar por la escalera, ¿.para qué tengo de 
tentar á Dios arrojándome de aquí? Ponderaré la man-
sedumbre y discrecion, las cuales virtudes valen mu-
cho para vencer las tentaciones. 
4. Consideraré cómo el demonio, llevando á Cris-
to á un monte muy alto y mostrándole todas las riquezas 
y honras del Inundo, le dijo se las darla, si postrado le 
adoraba. Aquí ponderaré la rabiosa hambre que cl de-
monio tiene de la perdicion de las almas, pues aunque 
haya sido vencido muchas veces, no desiste de su pre-
tension , buscando nuevos modos para engañar. 
.5. Consideraré cómo el demonio estima -tanto mi 
alma, que si fuera suyo todo el inundo, me le diera, solo 
porque yo cometiese un pecado mortal contra Dios. De 
lo cual, colegiré cuánto debo estimar mi alma, no hacien-
do cosa mala con que se pierda por todo Io criado, acor-
dándome de lo que Cristo dijo par S. Mateo (cap. VI): 
¿Qué sirve al hombre ganar todo el mundo, si su alma se 
condena? 
Ponderaré coreo es propio del padre de las mentiras 
engañar con falsas promesas de lo que no es suyo, ni lo 
puede dar. 
También cuán grave mal es el pecado mortal, espe- 
SEGUNDA SEMANA. 	 744 
cialmente de avaricia y ambicion; pues no es otra cosa 
que postrado en tierra adorar á Satanás. Finalmente 
ponderará cómo Cristo nuestro Señor venció esta tenta-
cion diciendo con grande imperio: Vete de aquí, Sata-
nás; escrito está: A tu Señor adorarás y  á él solo ser- 
virás; enseñandome con esto el grande celo .que debo 
tener de la honra de Dios, y el brio y ánimo con que debo 
resistir las tentaciones, fiando siempre en su majestad. 
6. Considerará cómo vencido el demonio vinieron 
los ángeles á servir  Cristo, eiiviandolos su Padre eter- 
no para honra de su hijo y para solemnizar la victoria 
y mostrarnos cuán á la mira está de los que pelean por 
su amor. 
De aquí sacaré tambien cómo los ángeles asisten in-
visiblemente á los que pelean para ayudarlos, y cuando 
vencen , se alegran con ellos solemnizando sus victo-
rias. Ultimamente ponderaré cuán necesaria es la pa-
ciencia y sufrimiento en las tentaciones, aunque se multi-
pliquen y dilateu, fiando que nuestro Señor á su tiempo 
ahuyentará á los demonios; pero nunca nos debemos, te-
ner por seguros mientras vivimos. 
  
MEDITACION XXXVI. 
De la eleccion dedos apóstoles (Matth., 1V). 
4. Considerará la calidad de los apóstoles: en lo 
natural eran hombres pobres, humildes é ignorantes, 
ejercitados en oficios bajos : á estos escogió, dejando á 
hombres nobles, ricos y letrados. 
Ponderará las causas de esta eleccion: la primera, 
que como Dios se humilló á ser hombre y vino á ser 
maestro de humildad, quiso ejercitarla eu acoanpanar- 
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se con humildes, de cuya conversacion gusta: la segun-
da , porque deseaba Cristo nuestro Señor que sus disci- 
putos fuesen muy humildes en el espíritu y no se atri-
buyesen á sí los grandes dones que pensaba darles, y las 
obras grandiosas que por medio de ellos pretendia ha-
cer; de lo cual me aficionaré é la humildad: la terce-
ra, para que la conversion del mundo tan milagrosa no 
se atribuyese á fuerza humana, sino á virtud divina. 
2. Consideraré la calidad de los apóstoles en cuanto 
á lo moral, que es en cuanto á las virtudes ó vicios, bue-
nas costumbres ó malas. Aquí ponderaré la divina vo-
cacion, que nace de la bondad de Dios y de los mere-
cimientos de Jesucristo, para atribuirle á él todo lo bueno. 
Meditaré cómo Cristo nuestro Señor sacó algunos dis-
cípulos de la escuela de S. Juan para honrar la doctrina 
de su precursor: de estos fue uno S. Andrés, en quien 
concurrian dos buenas disposiciones; la una, que tenia 
gran deseo de su propia perfeccion y de seguir lo que 
era mejor: la otra, que tenia gran celo de que su her-
mano alcanzase el mismo bien, Ilamandole para que le 
siguiese: lo cual aplicaré é mi. Llamó Cristo nuestro Se-
ñor á otros que eran virtuosos, bien inclinados y ejer-
citados en obras buenas, para honrar con esto la virtud, 
cuales fueron Pedro, Andrés, Juan y Santiago: los que 
se ocupaban en oficio humilde y trabajoso, teniendo 
grande hermandad entre sí; cuyas propiedades debo imi-
tar para que Dios ponga en mí sus ojos. 
A otros llamó, que eran grandes pecadores y mal in- 
clinados y asidos á las cosas de esta vida, cuales fue-
ron Mateo y Saulo, para mostrar la eficacia de su gra-
cia y la grandeza de su misericordia, y para que ningun 
pecador se tenga por excluido de ella. 
3. • Consideraré la eficacia y palabras con que Cristo 
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llamó á sus apóstoles, corno se ve en el llamamiento de 
S. Pedro y S. Andrés y en el de  los hijos del Zebedeo y 
de S. Mateo, arrancandole de cuajo del oficio infame que 
tenia. Esto mismo consideraré haber pasado en mí por 
medio de muchas inspiraciones que Dios me ha enviado, 
examinando si he correspondido á ellas. 
4. Consideraré la excelente obediencia de los após-
les, dejando luego como fueron Llamados, cada cual el 
entretenimiento que tenia, ejercitando los tres grados de 
obediencia, del entendimiento, de la voluntad y de la 
pronta ejecucion: lo cual debo yo imitar. 
Ponderaré los favores que Cristo les hizo por haber- 
le obedecido perfectamente. Dióles la mayor dignidad 
de la iglesia, que es el apostolado; trájolos siempre con-
sigo, tratando con ellos y descubriendoles sus secretos 
como amigos; comunicóles grandísimas gracias sobre los 
santos del viejo y nuevo testamento, dándoles las pri-
micias del espíritu ; prometióles que el dia del juicio se 
sentarian en doce sillas para juzgar é las doce tribus de . 
Israel por haber obedecido en dejar todas las cosas por 
su amor; lo cual debo yo imitar. 
AI EDITACION XXXVII. 
De la vocacion general con que Cristo nuestro Señor 
llama á todos los hombres para que se nieguen á sí 
mismos, tomen su cruz y  le sigan. 
1. Consideraré cómo Lucifer, príncipe de este mundo, 
sentado en un trono de fuego y rodeado de innumerables 
espíritus malignos, despacha por todo el mundo á los 
suyos, para que hagan guerra á las almas con concupis-
cencias de carne, codicias de ojos y soberbia de vida. 
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Ponderaré como los demonios andan rodeando todo 
el mundo buscando á quien tragar. Consideraré aquí 
las infinitas almas que son enlazadas; lo cual me moverá 
á grande compasion y á procurar con oraciones y obras 
ayudarlas para que sean libres. 
2. Consideraré á Cristo nuestro Señor sentado en un 
lugar humilde, con rostro apacible y amoroso, rodeado 
de sus discípulos y de otra mucha gente, diciendo: Si 
alguno quiere venir tras mí; tome su cruz, nieguese á si 
mismo y sígame. Ponderaré estas palabras: Nieyuese 
c^ sí mismo etc.; oponiéndolas á las tres armas con que 
el demonio tienta. 
También ponderaré cuán puesta está en razon esta 
vocacion, pidiendose en ella me niegue y huya de todo 
aquello que me puede ser causa de perdicion , como es 
la concupiscencia de la carne; llevando mi cruz en se-
guimiento de Cristo nuestro Señor. 
3. Consideraré tres razones eficaces con que su ma-
jestad persuade esto. Primera : Quien quisiere salvar 
su ánima , la perderá: y quien la perdiere por nil la ha-
llará. Segunda: ¿Qué le aprovecha al hombre ganar todo 
el mundo, si su alma se pierde? 0 ¿qué trueco puede ha-
cer el hombre por su alma? Como si dijera: Todo se de-
be despreciar en razon de salvar el alma. Tercera: Por-
que el hijo del hombre vendrá en la gloria de su Padre 
con sus ángeles y  dará á cada uno segun sus obras. 
Compararé estos dos llamamientos, considerando 
cuán diferentes efectos causan, y advirtiendo á quién 
quisiera haber seguido en la hora de mi muerte, para 
ponerlo luego por obra. 
Ponderaré cuán pesado es el yugo que el demonio 
pone sobre los que oyen su llamamiento, aunque á pri-
mera vista promete deleites, honras, riquezas, libertad 
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y descanso; pero al fin es yugo de hierro. Mas el de 
Cristo es suave, mezclado con mil dulzuras que le ayu-
dan á llevar, como él mismo dijo por S. Mateo (cap. XI): 
Venid á mí todos los que trabajais y estais cargados, 
que yo os recrearé. Tomad mi yugo sobre vosotros; que 
es suave y mi carga ligera. Vease este ejercicio en la se-
gunda semana de los Ejercicios de nuestro santo padre. 
MEDITACION XXXVIII. 
De la resignacion necesaria para oir la vocacion de 
Cristo y renunciar todas las cosas por su servicio. 
4. Consideraré que hay algunos hombres que desean 
su salvacion sin aplicar medios para ella, por la grande 
dificultad que sienten en ellos. Estos tienen disposicion 
totalmente contraria á la divina vocacion y al mandato 
de renunciar todas las cosas. Haré reflexion sobre mt 
mismo para ver si tengo este engaño en la pretension de 
las virtudes, si quiero humildad sin poner medios para 
ella etc. 
Otros hay que desean el tin de su salvacion y apli-
can medios para alcanzarla; pero quieren que sean tra-
zados por su propio juicio y voluntad y no por la de 
Dios, .el cual aunque los llame interiormente para que 
dejen las riquezas, no quieren dejarlas y se entristecen 
como el otro mancebo; y al modo de los enfermos que 
quieren sanar con las medicinas que á ellos se les anto-
ja, y no con las que el médico receta, quieren los tales 
traer la voluntad de Dios A la 'suya y no al contrario. 
liaré reflexion sobre mi para ver si me hallo compren-
dido en algo de esto etc. 
Otros hay que desean alcanzar el fin de su salvacion 
14 6 	 MEDITACIONES DE LA 
y la perfeccion de las virtudes resignandose totalmen-
te en la divina voluntad y no queriendo mas de lo que 
Dios quiere en todo género de cosas, aunque sean re-
pugnantes á la sensualidad. Estos dicen con S. Pablo: 
Señor, ¿qué quieres que haya? Esta admirable disposi-
cion debo procurar para recibir las divinas ilustraciones 
arrojado siempre en las manos de Dios. 
Otros hay aun mas perfectos, los cuales por amor de 
Dios se inclinan 'y desean cuanto es de su parte ser 
pobres, despreciados y afligidos, conservando siempre 
la indiferencia para tomar esto ó dejarlo', segun que 
Dios lo ordenare; la cual disposicion debe ser procurada 
con todas las fuerzas segun aquello del Apostol (Ad 
gálat., VI): No me glorie yo en otra cosa que en la cruz 
de Cristo nuestro Señor etc. Vease esta meditacion en 
los Ejercicios de nuestro santo padre. 
MEDITACION XXXIX. 
Del milagro de las bodas (Joan., II). 
4. Consideraré la benignidad y caridad de Cristo 
nuestro Señor en aceptar este convite, la pureza, mo-
destia y gravedad con que estaba en la mesa en medio de 
aquellos regocijos ; de lo cual sacaré provecho para mí. 
Meditaré la compasión y solicitud de nuestra seño-
ra; pues viendo la falta del vino se compadeció de la 
afrenta que allí se podia padecer , moviendose á procu-
rar el remedio de esta necesidad, pidiendole á su hijo 
con amorosa y resignada confianza, certificada de las 
entrañas de piedad que tiene para hacer bien, diciendo: 
No tienen vino. De lo cual sacaré cómo debo acudir á la 
Virgen nuestra señora, usando de este modo de oracion y 
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representando simplemente mis necesidades á Dios nues-
tro Señor. 
2. Consideraré la respuesta de Cristo nuestro Señor: 
¿Qué tienes que ver conmigo, mujer? No ha llegado mi 
hora. Ponderaré aquí las causas de esta respuesta. La 
primera, que era Dios junto con ser hombre; cuyo es 
hacer la obra milagrosa segun la traza y tiempo que tie-
ne determinado, sin respetos de carne y sangre; apren- 
diendo de aquí cómo me debo arrojar en las manos de la 
divina providencia. 
La segunda , para enseñarnos cuán descarnado es-
taba de todo carnal amor de parientes. Por lo cual no se 
halla escrito que llamase á su madre con este nombre de 
madre, sino mujer, como se ve aquí , cuando estuvo en 
la cruz y en otras ocasiones. De donde aprenderé yo á 
descarnarme tamhien y desasirme de las criaturas y de 
todo afecto carnal. 
La tercera, para ejercitar la Virgen en las virtudes 
de la humildad , paciencia y confianza, como las mostró 
esta divina señora no teniendose por injuriada con res-
puesta al parecer tan seca. 
3. Consideraré cómo la Virgen santísima mandó á 
los que servian, que hiciesen lo que su hijo les mandase. 
Aquí ponderaré las virtudes que ejercitó la Virgen: la 
primera, una heróica confianza; la segunda, una grande 
luz para conocer el corazon de Cristo nuestro Señor; la 
tercera, la obediencia , exhortando á ella á los que ser-
vian , para que obedeciesen á su hijo en cualquier cosa 
que les mandase; enseñando con esto que la obedien- 
cia es altísima disposicion para recibir los clones de Dios. 
Finalmente el silencio de la Virgen, que en negocio tan 
Arduo usó de tan breves palabras. 
4. Consideraré cómo Cristo mandó llenar las tinajas 
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de agua,•la cual convirtió en vino excelente, 
 • mandan—
dolo llevar al que presidia en la mesa. Aquí meditaré la 
obediencia de los ministros como tan bien industriados 
por el consejo de la Virgen sin .repugnar, ni buscar ra-
zon alguna. 
Ponderaré.la omnipotencia de Cristo nuestro Señor, 
que convirtió el agua en vino con solo su querer; de lo 
cual me gozaré y sacaré confianza de que me podia con-
vertir de frio en fervoroso; de soberbio en humilde: lo 
que le debo pedir etc. 
Ponderará cuán liberal es Dios en pagar los servi-
cios que se le hacen; pues por un vaso de ruin vino que 
le darian, dió seis tinajas grandes llenas de vino exce-
lentísimo, animándome con esto á hacer mucho por amor 
de_ Dios y de los prójimos. 
Ponderaré aqui cómo á las almas que tratan de ora-
cion, celebrando con ellas Cristo las bodas espirituales, 
las mete en la bodega de sus vinos y les da á gustar la 
suavidad del cielo. 
5. Meditaré el gozo que tuvo la Virgen cuando vió 
este milagro; también cuán poderosa es la oracion é in-
tercesion de la Virgen, pues parece que por ella su hijo 
apresuró la hora de hacer esta obra. 
Ponderaré cómo Cristo nuestro Señor tomó á su ma-
dre por instrumento de la primera santificacion , que fue 
la del Bautista, y para hacer el primer milagro, á fin de 
enseñarnos que esta divina señóra habia de ser nuestra 
medianera para con Dios. Me gozará de tener tal madre, 
tan solícita de mi bien y tan poderosa para negociarle. 
Ponderaré cuán confirmados quedaron en la fé los 
discípulos de Cristo con la vista de este milagro , gozo-
sos de estar en tal compañía y fiados de que no les fat-
taria nada teniéndola consigo. 
• 
il I 
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Ponderaré la admiracion del architriclino gustando 
la suavidad del vino milagroso; de lo cual sacaré la es-
tima que debemos tener de las cosas de Dios, y que su 
majestad no comunica los contentos del espíritu hasta 
que se mortifican los de la carne., ni llueve el maná del 
cielo hasta que se acabe la harina que se sacó de Egipto. 
MEDITACION XL. 
De cómo Cristo nuestro Señor con gran celo echó del 
templo á los negociantes (Joan., II). 
4. Consideraré el gran celo que tenia Cristo nuestro 
Señor de la gloria de su Padre y de la pureza de su 
templo; porque celo es un ardiente deseo de quitar todo 
lo que es contrario. á la, cosa amada; y como Cristo nues-
tro Señor amaba intensamente su Padre y á su templo, 
tenia ardentísimo celo de todo lo que les tocaba; y asi 
se dice en el salmo LXI: El celo de tu casa me comió; 
significando que le comia tanto, que no paró hasta po-
nerle en la cruz por volver por la honra de Dios, y 
que este celo le tenia todo transportado en sí mismo ; y 
asi todos sus pensamientos, palabras y obras estaban 
llenas de este celo. 
Ponderaré la fortaleza de Cristo nuestro Señor, con 
la cual hizo rostro á tanto tropel de gente, tomando un 
azote en la mano para echarlos del templo sin temor 
ninguno humano. 
2. Consideraré que pidiendo seiïal á Cristo los judios 
para prueba ele lo que hacia, les respondió: Destruid este 
templo y en tres dias le volveré á edificar. Aquí pondera-
ré cómo el Señor les dió perinision para que destruyesen 
el templo de su cuerpo tan precioso con espinas, azo- 1 
420 	 MEDITACIONES DE LA 
tes etc.: tanta era la voluntad que su majestad tenia de 
padecer por el hombre. Tambien significó su resurrec-
cion enseñando con esto su omnipotencia. 
3. Consideraré cómo Cristo nuestro Señor, cercano 
ya á su pasion, otra vez echó del templo á los negocian-
tes diciendo: Mi casa es casa de oracion para todas las' 
 
gentes y vosotros la habeis hecho cueva dé ladrones. 
Aquf ponderaré cómo la segunda vez echó Cristo del 
templo á los negociantes con palabras y grandes mila-
gros dejando los azotes para sus espaldas, y la prime-
ra con palabras y azotes de cordeles. Aquí ponderaré 
cómo con temor y amor atrae Dios á las almas. 
Meditaré cómo el templo de Dios es casa de oracion, 
aplicando esto á mi alma , en la cual no debe haber co-
sa inmunda, ni profana, ni cuidados terrenos: porque 
como dice S. Agustin, la limpieza de tu corazon con 
su quietud te alegrará y provocará á orar. Estando uno 
con gusto dentro de sí mismo, donde quiera que va, lle-
va el'oratorio consigo. De lo cual sacaré grande cuidado 
de mi alma etc. 
MEDITACION 
Del sermon del monte y  de las ocho bienaventuranzas (Matth., V; Luc., VI). 
1. Hecha la composicion de lugar, que es ver á Cristo 
en un alto monte, sentado en la humilde tierra, cerca-
do de sus discípulos y de otro mucho gentio, considera-
ré cómo hace oficio de maestro, enseñando los miste-
rios altísimos de nuestra fé, como quien era sabiduría 
eterna : hace tambien oficio de legislador, promulgan-
do su ley, limpia de los errores que se le hahian niez- 
i 
SEGUNDA SEMANA. 	 4 24 
ciado por malicia del hombre; hizo tambien oficio de 
consejero, enseñandonos los mas altos consejos que se 
pueden pensar; por lo cual se llama angel del gran 
consejo. 
Ponderaré que no solo ejercitó estos oficios como los 
demas hombres, sino como Dios, dando luz celestial y 
gracia para cumplir lo que enseñaba. Tambien ponde-
raré que estos mismos oficios ejercitaba siempre, princi- 
palmente con las almas que aspiran á la perfeccion. 
2. Consideraré cómo del tesoro de su sabiduría 
sacó ocho principalísimas virtudes, que son suma de to-
da perfeccion evangélica , las cuales llamó bienaventu-
ranzas por ser tan suaves para el espíritu, aunque amar-
gas para la carne; en lo cual volvió por la honra de es-
tas virtudes que estaban muy desechadas en el mundo, 
dando á cada una un nombre muy honorífico. 
Ponderaré cómo estas ocho bienaventuranzas son 
como ocho escalones de la escalera del cielo, por los 
cuales se sube á la cumbre de la santidad y union con 
Dios; lo cual me debe aficionar al ejemplo de ellas; pon-
derando en cada una los actos de aquella virtud , el ejem-
plo que Cristo nuestro Señor nos dió de ellas, el premio 
que promete, y el castigo con que amenaza á quien no las 
ejercita. 
3. Consideraré la primera bienaventuranza, que es 
pobreza de espíritu, á quien se promete el reino del cie-
lo. Aquí meditaré los actos de esta virtud : el primero, 
renunciar con el espíritu las cosas temporales: el se- 
gundo, mas perfecto, es dejar con afecto por amor de 
Dios todas las cosas que uno posee: el tercero, desou- 
dar y limpiar el alma de vanidad, despreciando cuan-
to pudiere las pompas del mundo: el cuarto, desocu-
par el espíritu de toda propia voluntad y juicio cuando 
6 
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no se conforma con el de Dios: el quinto y supremo, 
desasirme de mí mismo, conociendome por tan pobre, 
que de cosecha no tengo cosa buena. 
Ponderaré los raros ejemplos que nos dió Cristo 
nuestro Senior de esta virtud por el discurso de su vida, 
discurriendo por ella; el premio tan singular que prome-
te á los que la obran; y el castigo con que amenaza á 
los que no la obran, diciendo : ¡Ay de vosotros., ricos, 
que teneis aquí vuestra consolacion! (S. Luc., VI). 
 
^ . Consideraré la segunda bienaventuranza, que  
es mansedumbre. Aquí meditaré los actos de esta virtud: 
 
el primero, reprimir los ímpetus de la ira, asi interio-
res como exteriores: el segundo, ser afable con todos:  
el tercero, no volver mal por mal, ni resistir con violen-
cia al que me hace injuria. 
 
Ponderaré los ejemplos excelentísimos de manse-
dumbre,de Cristo nuestro Señor, principalmente aquellas  
palabras: Aprended de mí, que soy manso y humilde de 
corazon. 
Tambien meditaré el premio de esta-virtud, que es 
la posesion de la tierra del corazon y de las pasiones y 
de los corazones de aquellos con quien conversa el man-
so, porque se hace amar de todos: finalmente poseerá 
la tierra de los buenos. 
5. 	 Consideraré la tercera bienaventuranza, que  
es: Bienaventurados los que lloran, porque ellos serán 
consolados. Ponderaré los actos de esta virtud: el pri-
mero refrenar las risas, juegos y entretenimientos de-
masiados : el segundo, llorar por mis pecados, principal- 
mente por ser ofensa divina, como lloraban el apóstol San 
Pedro y David: el tercero, llorar los pecados ajenos por 
la misma razon: el cuarto, llorar mi destierro, sintiendo 
la ausencia de la patria celestial, viendome desterrado 
• 
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entre bestias, sujeto á tantas miserias; y lloraré princi-
palmente porque no lloro y vivo tan entretenido en las 
cosas de este mundo. 
Ponderaré cómo no se lee haber Cristo nuestro Se-
ñor reido; pero sí haber llorado muchas veces. 
Tambien cómo el llorar, que en los ojos del mundo es 
señal de miseria , en los de Cristo es bienaventuranza, 
á la cual se promete el gozo eterno; linalmente ponde-
raré lo que Cristo dijo: I Ay de vosotros que ahora reís! 
que despues llorareis. 
6. Bienaventurados los que tienen hambre y sed de 
la justicia, porque ellos serán hartos. Consideraré los 
actos de esta virtud: primero, cumplir todas las cosas 
que son de justicia y obligacion para con Dios y para con 
los hombres, sin dejar ninguno : segundo, desear crecer 
mas y mas en las virtudes: tercero, tener hambre y sed 
de que en el mundo haya justicia: cuarto, tener entra-
ñable hambre de recibir espiritual ó sacramentalmente á 
Cristo nuestro Señor, los dones y gracias del cielo: quinto, 
desear afectuosamente la corona de la justicia, suspiran-
do por ver á Dios. En esta hambre y sed consiste el fer-
vor de espíritu. 
Ponderaré el hambre y sed de la justicia que Cristo 
nuestro Señor tuvo, como lo significó diciendo: Mi man-
jar es hacer la voluntad de mi Padre; y en la ansia que te-
nia de beber el cáliz amargo de la pasion, cuando en la 
cruz dijo: Sed tengo. 
Ponderará cómo estos tales hambrientos son bien-
aventurados y serán hartos de dones, de 
 gracias y de 
gustos interiores de espíritu, y dandoseles el Señor á 
sí mismo por manjar en esta vida y en la otra por la 
clara vision. 
Consideraré la amenaza de Cristo nuestro Señor, que 
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dice: 
 ¡ 
 Ay de los que estais hartos! porque padecereis 
hambre. Hartos llama á los que se abalanzan á las cosas 
de este mundo y á los soberbios, los cuales vendrán á 
padecer grande hambre. 
7. 	 Bienaventurados los misericordiosos, porque 
ellos alcanzarán misericordia. Consideraré que esta vir-
tud comprende las catorce obras que llamamos de mi-
sericordia. Esta se ha de extenderá todos los prójimos 
y á remediar todo género de miseria espiritual ó corpo-
ral, y se ha de ejercitar con interior compasion de la 
miseria ajena, sintiendola como propia y remediandola 
por solo Dios sin esperar retribution. Ponderaré cómo 
Cristo nuestro Señor por excelencia fue misericordioso, 
haciendo bien á todos y en todo con gran amor; y asi 
dijo: Aprended lo que hace al caso, que es la misericor-
dia (S. Mat., VI). 
Ponderaré el premio que se da á los misericordio-
sos, que es alcanzar de Dios misericordia; la cual ten-
go de creer será mayor, cuanto lo fuere la que yo usa-
re con mi prójimo, siendo libre de muchos males corpo-
rales y espirituales , parte en esta vida y despues cum-
plidamente en la otra. 
Ponderaré cuán miserable es el que no hace mise-
ricordia, pues se puede despedir de alcanzarla de Dios, 
como se verá el dia del juicio. 
8. Bienaventurados los limpios de corazon, por-
que ellos verán á Dios. Consideraré la primera condicion 
de esta virtud, que es pureza de corazon, purificando-
le de cualquier pecado; la segunda, limpieza y santidad 
de la conciencia, llenandola de limpios y santos pensa-
mientos: la tercera, sencillez en el trato con Dios y con 
los hombres. Llámase limpieza de corazon, porque de él 
se deriva al .cuerpo y. á la obra exterior. 
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Ponderaré la excelentísima limpieza de Cristo nues-
tro Señor, pues no pecó, ni pudo pecar teniendo conti- 
nuamente grandísima ojeriza con el pecado y adornando 
su vida con limpísimas obras y palabras. 
Ponderaré cómo el premio de esta limpieza es la 
esencial bienaventuranza de los santos asi en esta vida 
por la contemplacion, como en la otra por la clara vista; 
y así dice David : ¿Quién subirá al monte del Señor? etc. 
Y responde: El inocente de manos y limpio de corazon 
(salmo XXII I). 
9. Bienaventurados los pacíficos, porque ellos serán 
llamados hijos de Dios. Consideraré el primer grado de 
esta virtud, que es sujetar la carne al espíritu, pacifi-
carse á sí mismo; el segundo pacificarse con los demás 
hombres procurando siempre toda union; el tercero pa-
cificar á los hombres entre sí; el cuarto y supremo es 
pacificar á las almas con Dios; todo lo cual pediré con 
instancia. 
Ponderaré cómo Cristo nuestro Señor por excelencia 
se llama rey pacífico, por traer la paz á los hombres y 
al mundo, pacificandolos con su Padre eterno; la cual 
paz estimó y se preció de ella saludando á los apóstoles 
con esta paz; y asi la pregonaron los ángeles en su na-
cimiento. 
Ponderaré el premio de los pacíficos, que es ser por 
excelencia hijos de Dios; que es decir, serán señalada-
mente hijos muy amados de él y los tomará debajo de su 
paternal providencia como á hijos muy queridos; final- 
mente serán herederos de su gloria. 
10. Consideraré la última bienaventuranza, que es: 
Bienaventurados los que padecen persecucion por la jus-
ticia, porque suyo es el reino de los cielos. Considerará 
cómo debajo de este nombre de persecucion se entiende 
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todo género de injurias y aflicciones en hacienda, hon-
ra, contento, salud y vida, movidas por el demonio, 
enemigo de la virtud, ó por hombres enemigos Cambien 
de lo bueno: las causas de persecucion no son delitos 
propios, sino la guarda de la fé y religion y por hacer el 
hombre lo que está obligado conforme á su oficio y pro-
fesion. Estas injurias se han de sufrir con paciencia y 
alegría teniendo por especial favor del Señor padecer 
algo por su amor. 
Ponderaré los raros ejemplos de Cristo nuestro Se-
ñor, los cuales nos dió desde el principio de su vida, 
principalmente en los tres años últimos de ella, padecien-
do de todo género de personas por publicar su santa ley 
con admirable paciencia y singular alegría. 
Consideraré el premio que se da á los asi persegui-
dos, que es el reino de los cielos, dandoles nuestro Se-
ñor á gustar en esta vida grande paz y gozo en las per-
secuciones; por lo cual dice: Alegraos y gozaos, porque 
vuestro galardon es muy copioso en los cielos. Tambien 
ponderaré los bienes grandes de que se privan los que 
huyen el cuerpo al padecer por amor de Dios. 
MEDITACION XLII. 
De lo que Cristo nuestro Señor encomendó ci los apósto- 
les en el sermon del monte (Math., V). 
4. Consideraré aquellas palabras: Vosotros sois sal 
de la tierra etc.; en las cuales se enseña el oficio que de-
ben hacer los varones apostólicos, que es con su doctri-
na, palabra y ejemplo salar los corazones de los hombres 
terrenos, purificandolos de los humores viciosos de sus 
pecados, haciendoles sabrosa la penitencia y mortifica- 
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cion, haciendose primero á sí mismos sabrosos con-
forme al gusto de Dios, para que sean puestos en su me-
sa etc.  
Ponderaré cuán bien hizo este oficio de sal Cristo  
nuestro Señor, cuán á costa suya, deshaciendose y hu-
millandose para hacernos sabrosa la virtud, dandonos  
ejemplo de todas ellas. Procuraré conservar la pureza  
de sal para no ser echado en el muladar del mundo:  
Consideraré las palabras: Vosotros sois la luz del  
mundo etc.; en las cuales se significa el oficio de los 
 
apóstoles y varones apostólicos, cuales son los religiosos 
 
que tratan de ganar almas para Dios, los que han de 
 
ser como estrellas de la iglesia, resplandeciendo con doc-
trina y vida ejemplar para desterrar las tinieblas de 
 
los corazones de los mundanos; de lo cual colegiré cuán 
 
pura debe ser mi vida para hacer este oficio.  
Ponderaré cuán grande yerro y pusilanimidad es es-
conder la luz y caudal de doctrina ú obscurecerla con 
 
fines siniestros de vanidad ó ganancias terrenas. 
 
Ponderaré cuán mal hace el que tiene oficio de luz, 
 
en no darla despejada y clara con doctrina santa y vi-
da ejemplar; de lo cual tanta honra y gloria resulta al 
 
Señor; que es lo que en nuestras obras debemos pre-
tender.  
3. Consideraré las palabras: No puede la ciudad 
puesta en el monte etc.; en las cuales se significa la al-
teza de perfeccion que deben tener los varones apostóli-
cos, y la anchura de la caridad para recoger á todos los 
 
que á ellos acudieren para ampararse de sus enemigos. 
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MEDITACION XLIII.  
IJe la ley evangélica que Cristo nuestro Señor publicó en 
el monte (Math., V).  
4 . Consideraré cómo Jesucristo nuestro Señor vino 
 
del cielo á la tierra á guardar estrechamente la ley y dará 
 
todos sus discípulos ejemplo de lo mismo, como él dijo:  
No vine á quebrantar la ley, sino á cumplirla; las cuales 
palabras debo yo traer á menudo en mi boca, diciendo: 
 
No vine yo á quebrantar las reglas de mi religion, sino á 
 
guardarlas. Vino á cumplir las promesas que la ley pro-
metia; vino tambien á añadir la perfeccion que le falta-
ba, declarando mas sus preceptos, añadiendo admirables  
consejos y comunicandole interiormente gracia con que 
 
se cumpla todo.  
2. Consideraré las palabras: Quien quebrantare uno  
de los mondamientos pequeños y enseñare lo mismo, será 
 
pequeño en el reino de los cielos; esto es, será menos-
preciado y tenido en poco y excluido como indigno de 
 
tal reino. Si el mandamiento fuere de culpa venial; el 
 
que á sabiendas le quebrantare, tambien será pequeño en 
 
la virtud, porque el que desprecia lo poco, caerá en lo 
 
mucho, y no es poco cualquiera cosa de las que Dios  
manda; y el que, quebranta algun mandamiento persua-
diendo á otros lo mismo 6 con ejemplo 6 palabra escan-
dalizandolos, será mínimo en el reino del cielo.  
Ponderaré aquellas palabras: Quien hiciere, dijere 
 ó enseñare, será grande en el reino de los cielos; que es 
decir, el que persuadiere á otro la virtud con obras mas  
que con palabras, este será grande etc.  
3. Consideraré las palabras: Sed per fectos como vues- 
^ 
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tro Padre celestial lo es; la cual perfeccion consiste en 
carecer de toda culpa, en abrazar todas las virtudes y 
perfecciones, teniendo cada una de ellas en el mayor 
grado que se puede imaginar. Decirnos que seamos per-
fectos como su Padre es movernos á que no nos conten-
temos con cualquier grado de santidad; de lo cual saca-
ré el apartarme de toda culpa y granjear las virtudes 
en el mas heroico grado que pudiere. 
4. Consideraré que la perfeccion evangélica prohibe 
todo género de culpa grande y pequeña; manda dar 
bien por mal; manda y aconseja todo género de virtudes, 
asi teologales como morales, y cada una de ellas en el 
mayor grado de perfeccion que es posible ; de lo cual 
sacaré gran agradecimiento á Dios nuestro Señor por 
haberme dado tan santa ley y me animaré á guardarla 
con grandísima puntualidad. 
MEDITACION XLIV. 
Sobre la oracion del Padre nuestro. 
Esta oracion es la mas alta de todas por haberla en— 
señado Cristo nuestro Señor á peticion de los apóstoles, 
la cual en público y en secreto se debe decir con grande 
reverencia y atencion. 
4 . Meditaré la palabra Padre, el cual se llama asi por 
el ser natural que dió á los hombres criandolos á su ima-
gen, y por el ser de gracia que da á los justos, adoptan—
dolos por hijos tantas veces cuantas ellos la pierden y se 
convierten á él; lo cual á Cristo le costó grandísimos 
dolores en la cruz. 
Ponderaré cuán bien hace Dios el oficio de padre 
con mas ventajas que los padres terrenos, á los cuales no 
quiere que en su comparacion Ilauaemos padres. 
a• 
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Tambien cómo por el mismo caso que Dios quiere 
ser mi padre, me da la dignidad de hijo; lo cual lile ha 
de mover á amarle, reverenciarle y obedecerle y celar 
su gloria como buen hijo con tan buen padre. Quiso tam—
bien que le Ilamasemos padre para despertar en nosotros 
el afecto de amor y confianza, para que entendamos que 
quiere ser servido con afecto de hijos, y para que entre-
mos en la oracion con alabanza de cosa que él se precia, 
que es ser padre nuestro, la cual palabra nos da confianza 
que alcanzaremos lo que le pedimos. 
Meditaré la palabra nuestro, por la cual conoceremos 
su infinita caridad; pues no teniendo mas de un hijo na-
tural quiso tener muchos adoptivos á quien comunicar 
sus riquezas; y tambien para que entendamos que todos 
somos hermanos é hijos de un padre; lo cual nos mueva á 
amarnos unos á otros. Esta palabra nos incita Cambien á 
mayor revereneia y respeto debido á Dios etc. 
2. Consideraré la palabra: Que estás en los cielos: 
aunque está en todo lugar, dijo esto para moverme á 
mayor reverencia considerando que mi padre es señor 
del cielo y tierra, pera levantar mi corazon de lo terreno 
á lo celestial, principalmente en mi oracion, persuadido 
que del cielo me ha de venir todo el socorro, para que en 
esta vida viva como peregrino y extranjero suspirando 
por la eterna. 
Ponderaré que los justos se llaman cielos, porque 
Dios mora en ellos por gracia; lo cual me moverá á 
grande pureza, para que su divina majestad viva en mi. 
3. Meditaré esta palabra: Santificado sea el tu nom-
bre. Quiere decir que sea conocido, alabado, glorifi-
cado , venerado , adorado y tenido por santo de todas las 
criaturas , asi visibles como invisibles, asi las presentes 
como las futuras, asi de los cristianos como de los que 
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no lo son, glorificando á Dios en todo tiempo y lugar 
con los pensamientos, palabras y obras, sin que en la 
mas mínima cosa sea ofendido. Ejercitaré en mí muy 
á menudo estos afectos diciendo con los serafines: San-
to, santo, santo es el Señor de los ejércitos. Y con David: 
No ci nosotros, Señor, no ci nosotros, sino ci tu nombre da 
la gloria. 
Tambien ponderará aquella palabra: Venga ci nos el 
tu reino; en la cual pedimos que reine en nosotros por 
gracia y favores del cielo corno reina en los justes. 
Pedimos tambien el reino de la gloria, donde reina 
Dios pacíficamente con los bienaventurados; y pedimos 
asimismo que se acabe el reino del pecado y del de-
monio, y que en todo y por todo prevalezca el reino de 
Cristo. 
Aquí despertaré en mí deseos vivos de gozar de la 
patria celestial y que se acabe este destierro y peregri-
nacion, diciendo con David: ¡Ay de mi! que se me ha 
alargado el destierro: vivo con los moradores de las ti- 
nieblas. 
4. Consideraré la palabra : Bágase tu voluntad asi 
en la tierra, como en el cielo; en la cual pedimos que se 
haga la voluntad de Dios en todas sus criaturas, por 
cualquier manera y via que se conozca, y que con tanta 
perfeccion la ejecuten los hombres en la tierra, como la 
ejecutan los ángeles en el cielo, que es con entereza y 
pura intencion de agradará solo Dios, con gran prontitud, 
sin repugnancia alguna, con fortaleza y perseverancia y 
con ferviente amor, saboreandose en hacer la voluntad 
de Dios á imitacion de Jesucristo nuestro Señor, que 
dijo: Mi mantenimiento es hacer la voluntad de mi Pa-
dre (Joan., IV). • 
Ponderaré que no debo hacer mi voluntad , que es 
• 
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enemiga capital de mi alma, ponderando los dados que 
de hacerla me han venido. 
5. Consideraré la palabra : El pan nuestro de cada 
dia, dánosle hoy; en la cual pedimos el excelentísimo 
pan, que es el santísimo sacramento; el sustento ordina-
rio del alma, que son la gracia, los sacramentos é ins-
piraciones del cielo; el pan y sustento necesario para 
conservar la vida del cuerpo, la cual quiere el Señor 
que se conserve con moderado cuidado. 
Ponderará la palabra nuestro, que lo es por orde-
narse á nuestra necesidad, porque nuestro Redentor le 
compró para nosotros, y por el título tambien que nos 
tiene hecho de su promesa. Ponderaré la palabra de ca-
da dia, para persuadirme la dependencia ordinaria que 
tengo de Dios; pues cada hora, cada momento estoy col-
gado de él y debo pedirle lo necesario para mi alma 
y cuerpo: y en decir dánosle hoy, ejercitamos un acto 
de caridad pidiendole para todos los hombres, como her-
manos que somos. 
6. Meditará la palabra: Perdonanos nuestras deudas, 
asi como nosotros perdonamos á nuestros deudores. Aquí 
pedimos nos perdone tos pecados mortales ó veniales 
y las penas á que por ellos quedamos obligados; y nin-
guno, por santo que sea , está excusado de hacer esta 
peticion; pues una vez que otra incurre en culpas ve-
niales. 
Ponderaré que las deudas que debo perdonar á mis 
prójimos, son las injurias y ofensas que me han hecho, 
no vengandome, ni guardandolas en la memoria, sino ol-
vidandolas totalmente , haciendo bien á quien nie hizo 
mal, para que Dios me perdone á nil mis deudas. 
7. Consideraré la palabra: No nos dejes caer en la 
tentacion; en la onal se supone que el Señor nos per- 
Li 
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mite padecer tentaciones para nuestro provecho, á las 
cuales debemos estar aparejados; pero quiere Cristo 
nuestro Señor le pidamos gracia para no ser vencidos; 
en lo cual confesamos nuestra flaqueza y su fortaleza. 
Ponderaré la palabra: mas líbranos de mal. Pedimos ser 
libres de todos los males pasados, presentes y por venir, 
asi eternos como temporales, asi del alma como del 
cuerpo, diciendo: Líbranos, Señor, de todo pecado, de 
toda pasion desordenada de ira, del espíritu de la forni- 
cation, del espíritu de la soberbia etc. 
Ponderaré la palabra amen, que quiere decir: asi 
sea; la cual se ha de decir con ferviente afecto y deseo 
de que Dios nos conceda lo que pedimos, y con grande 
confianza de que seremos oidos, pues pedimos las cosas 
que el Señor nos manda pedir. 
MEDITACION XLV. 
De la mision de los apóstoles y discípulos á predicar 
(Math., IX y X). 
4. Consideraré que enviando Cristo á sus apóstoles 
les dijo: La miés es mucha y los obreros pocos: rogad a 
 
Señor de la miés que envie eros d cogerla; que es de- 
cir, que son muchos los que tiene escogidos para el cielo 
y los que están aguardando la ayuda de ministros evan-
gélicos, y que son pocos los que se disponen al trabajo, 
siendo los hombres amigos de la ociosidad, y que debe 
ser rogado Cristo nuestro Señor envie tales obreros, cua-
les son menester para la necesidad de las almas, que es-
tán por todo el mundo apartadas del conocimiento del 
verdadero Dios. 
2. Consideraré que envió Cristo nuestro Señor á sus 
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apóstoles y discípulos de dos en dos, para que el uno 
consolase al otro y le ayudase, y para que ejercitasen 
entre sí la ley de la caridad y fuesen dos testigos de la 
misma verdad, y para ejemplo de los venideros. 
Ponderaré cuán liberalmente les comunicó Dios la 
potestad de hacer milagros, aun mayores que los que 
su majestad hizo, para autorizar con esto su doctrina, 
diciendoles que diesen de balde lo que de balde reci-
bian; que es decir, que no fuesen interesados de nin-
guna manera, para que asi fuese mejor recibida su doc-
trina. 
3. Consideraré las virtudes que les encomendó; la 
mansedumbre de ovejas, no haciendo mal, aunque le re-
cibiesen; la paciencia, en sufrir el mal que les hicieran; 
la caridad, en darse á sí mismos como las ovejas dan 
todo lo que tienen; y la confianza en la providencia de 
su pastor; prudencia de serpientes y discrecion en 
aguardar tiempo, lugar y coyuntura para predicar; fi-
nalmente verdad' y sinceridad de palomas sin amargu-
ra ni hiel, teniendo la intencion pura : todo lo cual de-
be procurar el ministro evangélico. 
4. Consideraré el modo de caminar que les enco-
mendó Cristo, diciendo: No lleveis oro, ni plata, ni. al-
forja ; que fue decirles que cercenasen todo lo dema-
siado y supérfluo de las cosas temporales, contentando-
se con lo precisamente necesario, no cargandose de 
suerte que les impidiese su camino; que perdiesen el 
cuidado del sustento y totalmente de todo lo temporal, 
fiandose de la divina providencia, que los proveerla de 
todo lo necesario; y que en el camino excusasen pláticas 
impertinentes y salutaciones profanas, convidando con 
la paz del Evangelio donde quiera que llegaran ó en-
traran. 
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5. Consideraré el tema que les dió Cristo para pre-
dicar, que fué: Se ha acercado el reino de los cielos; y 
que hiciesen penitencia : de lo cual sacaré que la peni-
tencia, extirpacion de vicios, ejercicios de obras virtuo-
sas, desprecio de las cosas terrenas son medios de la 
salvacion, y el motivo de estas obras ha de ser el reino 
de los cielos. Todo esto es mas fati! por haberse hecho 
Dios hombre y comunicar á manos llenas su gracia á 
quien se dispone. 
MEDITACION XLVI. 
Del glorioso martirio de S. Juan Bautista (Math., XIV; 
Marc., VI). 
4. Consideraré la fortaleza y celo de este nuevo Elías 
en reprender al rey Herodes del amancebamiento que 
tenia con Herodias, mujer de su hermano, aunque sabia 
que Herodes era cruel y mucho mas Herodias v que le 
hahia de costar la vida no obstante la estrecha amistad 
y privanza con aquel príncipe; de lo cual sacaré imitar 
esta fortaleza y constancia desechando de mt cualquier 
temor humano. 
2. Consideraré que el Señor permitió esta prision y 
muerte de S. Juan, para que pasase por donde hahian 
pasado los profetas sus antecesores, y por donde pasan 
los justos y amigos de Dios, y para que mostrase sus 
excelentes virtudes en las adversidades y con ellas se 
acendrase mas, como las habia mostrado en la pros-
peridad cuando todo le sucedia bien. 
Ponderaré la paciencia, conformidad con la divina 
voluntad y alegría con que se dejó prender el glorioso 
Bautista y atar con cadenas, las cuales besarla y estima- 
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ria como prendas del amor con que Cristo le amaba, ha-
ciendo de la cárcel oratorio, como lo habia hecho en el 
desierto, no cesando de predicar allí á los encarcelados 
y á sus discípulos, á los cuales envió á Cristo para que 
le reconociesen como á verdadero maestro. 
Tambien ponderaré cómo habiendo hecho oficio de 
precursor en el mundo deseaba ser desatado de la carne 
para ir á hacer el mismo oficio al limbo, donde estaban 
los santos padres. 
3. Consideraré cómo el demonio por medio del tira-
no h erodes levantó un escuadron de vicios en odio de 
las esclarecidas virtudes de S. Juan; la glotonería con-
tra su templanza, la liviandad de la mozuela contra su 
modestia, la lujuria de la madre contra su castidad, la 
vana alegría contra su gravedad, la prodigalidad contra 
su pobreza, finalmente la crueldad contra su manse-
dumbre; de lo cual sacaré la traza que el demonio tie-
ne para conquistar las virtudes. 
Ponderaré la fuerza que tiene el vicio torpe de la 
deshonestidad, pues asi obliga á quebrantar todas las 
leyes divinas y humanas; de lo cual sacaré grandísimo 
odio contra este monstruo. 
4. Consideraré la alegría grande con que recibirla 
el Bautista la sentencia de muerte, dada por tal causa, 
la cual es de creer que recibiria hincado de rodillas, ro-
gando por sus enemigos y por sus discípulos. 
Ponderaré la alegría con que los ángeles recibirian 
su alma santísima, que seria mucho mayor que aquella 
con que fue recibida la de Lázaro; y como en su naci-
miento "se alegraron muchos, tamhien con su alma se 
alegraron los justos del limbo con particular alegría. 
Ponderaré la singular gloria que posee en el cielo, 
estando sentado en uno de los mas altos tronos de él 
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con las tres laureolas de virgen, doctor y martir, y dos 
veces martir, una con perpetuo martirio voluntario, con 
.la pobreza, castidad y continua mortificacion, otra de 
martirio violento derramando su sangre. 
Ponderaré cómo Herodes, Herodias y su hija, aun-
que triunfaron este dia con la cabeza de S. Juan, les du -. 
 ró poco su gozo, porque todos tres por justo juicio de 
Dios murieron en breve desastradamente; que tal es el 
fin que tienen los malos. 
MEDITACION XLVII. 
Del milagro que hizo Cristo nuestro Señor dando de 
comer á cinco mil hombres con cinco panes (Joan., VI; 
Marc., VI). 
4. Consideraré la devocion grande con que seguia 
mucha genie á Cristo nuestro Señor, atraida de la sua-
vidad de su maravillosa doctrina, olvidados de si mis-
mos y entretenidos con su amorosa presencia. 
Ponderaré la misericordia, aunque corta, que tu-
vieron los apóstoles de esta gente, pidiendo é Cristo los 
enviase á que buscasen su comida, y la grande que tu-
vo el Señor en proveerlos alli de mantenimiento corpo-
ral, probando primero la fé de Felipe y de sus apósto-
les al preguntarles de dónde comprarian pan. 
3. Consideraré cómo le pusieron delante á Cristo 
nuestro Señor cinco panes, que era el bastimento de su 
pobre despensa; en lo cual resplandeció la obediencia 
puntual y caridad de los apóstoles, pues con ser aquel 
su pobre sustento, de buena gana le ofrecieron luego, 
quitandosele de la boca para darle á sus prójimos, para 
que ellos tambien tuviesen parte en aquella buena obra. 
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Consideraré que mandó Cristo nuestro Señor se sen-
tara la gente por cuadrillas, para que se supiese el nú-
mero de los convidados, que fueron cinco mil hombres 
sin contar las mujeres y niños, y para que hubiese orden 
en la comida y campease mas la grandeza del milagro. 
Ponderaré cómo tomando Cristo nuestro Señor en 
sus manos los cinco panes, levantando los ojos al cielo 
y dando gracias al eterno Padre bendijo el pan, con la 
cual bendicion se multiplicó en tanta abundancia, que se 
satisfizo todo aquel gentio y sobró mucho pan, hacien-
do del que era desabrido, pan sabrosísimo. 
Consideraré la paternal providencia que Dio's nues-
tro Señor tiene con los suyos, proveyendolos de todo lo 
necesario y haciendo milagros para ello cuando convie-
ne; de lo cual sacaré  grande ánimo para servirle; y 
tambien el modo que el cristiano y el religioso deben te-
ner en su comida, que es con orden, levantando los 
ojos al cielo en accion de gracias y con alguna medita-
cion, para que el alma tenga su mantenimiento, prece-
diendo primero é todo la bendicion. 
Ponderaré que en este convite se representa el que 
Cristo nuestro Señor hace en el santísimo sacramento 
cada dia á los fieles. 
h. Consideraré cómo habiendose recogido las sobras 
del pan, se hicieron doce canastas; en que se demostró 
cómo premia Dios las limosnas, volviendo colmadamen-
te en la otra vida mucho mas de lo que dan los hom-
bres en esta. 
Ponderaré cómo aquella gente gozosa y admirada de 
tan gran milagro se resolvió á alzar Cristo por rey; 
pero el Señor que no vino á buscar honras, ni dignida-
des temporales, atajó este intento huyendo á lo' mas 
escondido del desierto. 
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MEDITACLON XLVIII 
Del milagro que hizo Cristo nuestro Señor sosegando 
el mar (Math., VIII; Marc., Y). 
4. Consideraré que el dormir Cristo nuestro Señor 
en el navío fue para demostrar que como hombre tenia 
necesidad de tomar algun alivio despues del trabajo; el 
cual tomó muy de paso, velando su corazon y viendo la 
tempestad deshecha que sus discípulos padecian. De 
aquí sacaré cuál deba ser el sueno que he de tomar, y 
cuán cerca está Dios de los atribulados; y aunque pa-
rezca que duerme algunas veces, es para probar nuestra 
fé, avivar nuestra confianza, fundarnos en humildad, 
provocarnos al ejercicio de la oracion y de varias virtu-
des ; de lo cual sacaré tambien grande aficion para 
padecer por el amor de Dios. 
2. Consideraré cómo cuando la borrasca estaba mas 
en su punto, acudieron los discípulos á su maestro para 
que los librase, diciendo: Señor, libranos, porque pe-
recemos. Y otros dijeron: Maestro, ¿no te toca ci ti que 
perecemos? Lo cual nie será á mí enseñanza para saber 
cómo tengo de acudir á Dios. 
Ponderaré la suave reprension que les dió el Señor 
diciendo: Hombres de poca fé, ¿por qué temeis? Co-
mo si dijera: Estando yo con vosotros, ¿qué hay que 
temer? 
3. Consideraré cómo mandando Cristo nuestro Se-
ñor al viento y al mar que se sosegasen, al momento 
obedecieron; en lo cual campeó la omnipotencia de Dios 
y obediencia de sus criaturas, holgándome de que Dios 
sea tan poderoso y confundiendome de mi desobedien- 
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cia; y cuando me hallare turbado de varios pensamien-
tos, acudiré á Cristo para que sosiegue el mar de mi 
corazon. 
MEDITACION XLIX. 
Del milagro de andar Cristo nuestro Señor sobre las 
aguas (Math., XIV; Marc., VI). 
4. Consideraré el amor grande que Cristo nuestro 
Señor tenia á la oracion, gastando toda la noche en ella 
despues de haber despedido á sus discípulos. 
Ponderaré la obediencia de los apóstoles, los cuales 
como forzados se apartaron de su maestro para entrar 
en el mar, donde se levantó una grande tempestad casi al 
amanecer. 
2. Consideraré cómo los discípulos usaban de todas 
sus trazas para contrastar al viento y al mar; enseñan-
dome con esto lo primero lo que debo hacer en las tri-
bulaciones. 
Ponderaré el amor grande de Cristo acudiendo á la 
necesidad que los suyos padecian y mostrandoseles sobre 
las aguas del mar para muestra de su omnipotencia y 
para significar la virtud de la oracion que habla tenido 
en el monte; de la cual suelen salir los justos para ho-
llar todas las tribulaciones. 
Ponderaré tambien el vano temor que tuvieron los 
discípulos cuando vieron á Cristo andar sobre las aguas, 
pensando que era fantasma y dando voces de miedo; en 
lo cual se descubren los varios engaños que suelen pade-
cer algunas veces los que tratan de oracion, por su-so-
berbia y vanidad, teniendo por Cristo á quien no lo es; 
y otras veces teniendole por fantasma cuando de veras 
lo es; para lo cual es necesaria la discrecion de espíritu 
y consejo. 
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3. Consideraré cómo en el mayor aprieto de los 
apóstoles les halló el Señor y los consoló diciendo: Yo 
soy, no querais temer; con lo cual se aquietaron y sose-
garon oyendo la voz de su maestro. Aquí ponderaré cuán 
presente está Cristo á las tribulaciones, y cómo conocen 
los justos la voz de Dios. 
4. Consideraré cómo S. Pedro habiendo conocido á 
Cristo le dijo: Si tú eres, Señor; daine licencia que 
vaya á ti sobre las aguas. En las cuales palabras se 
descubrieron las señales del verdadero fervor de espíri-
tu, que son tener grande luz y estima de Cristo nues-
tro Señor y de sus grandezas; tener grandes ansias de 
que Dios le mande algo en que muestre su amor; tener 
gran deseo de estar junto su amado; ofrecerse confiada-
mente á cosas que exceden sus fuerzas; pero no con 
precipitacion, sino con licencia, mandato é inspiracion 
de Dios. 
5. Consideraré la licencia que Cristo dió á S. Pedro, 
no reprimiendo en este acto su fervor, como otras veces 
lo habla hecho, porque procedia de verdadero amor y 
resignacion grande y no menor confianza en la virtud de 
Cristo, y también para que viesen por experiencia los 
discípulos cuán seguros van los que fian en su majestad 
y en su palabra, viendo una cosa tan prodigiosa como 
es andar un cuerpo pesado sobre las aguas. 
Ponderaré la presteza con que S. Pedro se arrojó al 
mar andando sobre las aguas; en lo que mostró su pron-
ta obediencia. 
Tambien cómo temiendo Pedro comenzó á hundirse; 
el cual temor permitió Cristo en él para su mayor hu-
millacion y conocimiento de que no tenia perfecta fá. 
Ponderaré que quien por obediencia de Cristo y fia-
do en su palabra se arroja á los peligros, no perecerá 
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en ellos; porque Ilamandole acudirá á dar la mano. 
Ponderaré finalmente cómo entrando Cristo nuestro 
Señor en la nave cesó el viento; que es decir, que las 
tentaciones que se levantan en ausencia suya, cesan con 
su presencia ; con lo cual hay grande bonanza y llega 
el navío á tomar puerto en la tierra de los vivos. 
MEDITACION L. 
De la ilustre conlesion que S. Pedro hizo de la divinidad 
de Cristo (Math., XVI). 
1. Consideraré que la pregunta que hizo Cristo nues-
tro Señor á sus discípulos : ¿ Quién dicen que es el hijo 
del hombre? fue despues de haber salido de oracion, para 
que se entendiese que la luz que S. Pedro tuvo para 
confesar á Cristo, era fruto de aquella oracion; y para 
tomar de allí ocasion para que mejor le conociesen sus 
discípulos, para enseñarnos tambien que preguntemos 
qué se dice de nosotros, no por vanidad, sino para cor-
regir lo malo que hubiere. 
Ponderaré la humildad de Cristo en llamarse á si 
mismo hijo del hombre, nombre tan coman y vil, te-
niendo otros títulos tan ilustres. 
2. Consideraré cuán prudentemente respondieron los 
apóstoles diciendo lo que parecia honroso para Cristo, 
y no haciendo mencion de los nombres ignominiosos con 
que le llamaban los escribas y fariseos. 
Ponderaré cuán propio es del hombre dejado á su 
naturaleza errar en el conocimiento de Cristo ó por pa- 
sion que ciega la lumbre de la razon, ó por cortedad de 
ingenio, queriendo medir con él las grandezas de Dios. 
Ponderaré cómo algunos cristianos con su mala vida 
lit 
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dan testimonio que tienen falsas aprehensiones de Dios, 
dandose desenfrenadamente á los pecados, fiando loca-
mente de la misericordia divina y usando mal de ella 
para sus vicios. 
3. Consideraré cómo Cristo habiendo oido lo que los 
apóstoles referian del sentimiento del pueblo, les pre-
gunta á ellos cuál es el suyo acerca de su persona; de lo 
cual sacaré enseñanza para preguntarme á mf á menudo 
qué siento de Dios. 
Ponderaré que aunque esta pregunta se hizo á todos 
los apóstoles, respondió solo S. Pedro en nombre de ellos 
por ser mis fervoroso en el amor y servicio de Cristo, 
en lo cual siempre se señalaba, y porque viendole su 
majestad bien dispuesto para recibir sus dones, le ilus-
tró con extraordinaria luz para que conociese sus gran-
dezas; y asi dijo: Tu eres Cristo, Ilijo de Dios vivo. 
Estas palabras se deben ponderar muy de veras. 
4. Consideraré cuánto agradó á Cristo nuestro Se-
ñor esta confesion llamandole bienaventurado , pues 'de 
ella comenzó su buena dicha: Ilamóle Simon, que quie-
re decir obediente; hijo de Juan, que quiere decir 
gracia; ó de Jona, que quiere decir paloma: díjole que 
la carne y sangre no le descubrieron este misterio, por-
que es corta su capacidad, sino el Padre eterno, cuyo 
es revelar estas cosas para 'gloria suya y de  su lIijo y 
para bien de los hombres. 
5. Consideraré las ilustres promesas que Cristo 
nuestro Señor hizo á S. Pedro, enseñandon,os con esto 
cuán bien pagados servicios que se le hacen, y el fervor 
de espíritu con que se aventajan en su servicio. 
Llamóle Pedro, que es lo mismo que piedra, hacien-
dole semejante á sí mismo en lo que es ser piedra fun-
damental de la iglesia y en la fortaleza y constancia , y 
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piedra preciosa adornada con grandes virtudes, sobre la 
cual como sabio arquitecto habia de fundar la iglesia 
haciendole cabeza universal de ella. Aseguróle la perse-
verancia y fortaleza invencible, que aunque contra ella 
se levantase la del infierno no prevaleceria. Dióle tam—
bien las llaves del cielo para que abra y cierre las 
puertas de él á los hombres. Dióle la llave de la cien-
cia para declararles las verdades que estan encerradas en 
la sagrada escritura; todo lo cual le dió Cristo para pro-
vecho de toda la iglesia y por el mio propio. De esto 
debo gozarme y agradecerlo, estimando tambien mucho 
á este santo apostol por los privilegios que el Señor le 
concedió. 
MEDITACION LI. 
De la trans/iguracion de Cristo nuestro Señor 
(Math., XVII; Marc., 1X). 
4 . Consideraré que el haberse Cristo transfigurado y 
mostradose glorioso á sus apóstoles y en ellos á todos 
fue para darles algun testimonio de la gloria que tenia 
encubierta debajo de su humanidad mortal, y de la que 
tendrian los que le sirviesen cuando con él reinasen para 
mostrar que tambien en esta vida da Dios á gustar, aun-
que de paso, los gozos de la otra; lo cual me animará á 
servir mucho á este Señor. 
2. Consideraré que se transfiguro el Señor despues 
de haber predicado que llevasen su cruz para hacerle 
mas suave con la esperanza de tal premio. Transfiguró-
se en el monte apartado para enseñarnos que en el reco-
gimiento y oracion se halla Dios y no en el bullicio y 
tráfago. 
3. Consideraré que escogió Cristo para sus compa- 
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fieros á los tres mas fervorosos discípulos para mas ani-
marme á serlo yo, aunque es verdad que los dones y 
gracias los da Dios á quien quiere. 
Ponderaré que por los tres apóstoles se significan tres 
virtudes que acompañan á la oracion fervorosa: fé vi-
va, figurada por Pedro; esperanza batalladora, figurada 
por Santiago; caridad abrasada, figurada por Juan, que 
iba delante de Cristo nuestro Señor; de lo cual sacaré 
gran afecto y estima de la oracion, pues allí se muestra 
Dios y se transfigura el alma de terrestre en celestial, 
de humana en divina y del todo se transforma en Dios. 
Ponderaré que el transfigurarse Cristo no fue otra 
cosa sino soltar la represa de la gloria que estaba en el 
alma, para que se comunicase al cuerpo, á quien le era 
tambien debida; pero privaronle de ella para que pudie-
se padecer y morir por el hombre; de lo cual sacaré 
grandes agradecimientos y deseos de privarme de mis 
gustos por amor de Dios, pues él privó á su cuerpo de la 
gloria debida por mi amor. 
MED1TACION LII. 
De lo que sucedió cuando estaba Cristo nuestro Señor 
transfigurado. 
4. Consideraré cómo Cristo nuestro Señor se acom-
pañó en su transfiguracion con Moisés y Elías, los cua-
les aparecieron allí con grande majestad, como convenia 
en tal acto; y escogió á estos dos por ser los mas señala-
dos y conocidos, por haber sido los mas celosos de la 
observancia de la ley, y porque ambos ayunaron cua-
renta dias como Cristo. 
Ponderaré que la plática era del exceso que habia de 
7 
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cumplir en Jerusalem, que fue exceso de dolores é ig 
nominia á la medida del excesivo amor que á los  hom-
bres tenia; en lo cual ponderaré cómo no quiso el Se-
ñor tener ni aun un breve rato de descanso, pues aquel 
que dió á su cuerpo, le mezcló con semejantes pláticas 
de dolor, enseriando que en esta vida no busquemos 
cumplido descanso. 
2. Consideraré cómo estando Cristo nuestro Senor 
orando en el monte y transfigurandose, los tres apósto-
toles que debieron de comenzar á orar con él, se dur--
micron, en lo cual se descubre la flaqueza humana y la 
diferencia que hay entre la oracion del fervoroso y del 
tibio. 
Meditaré cuán absorto quedó S. Pedro al ver la glo-
ria del cuerpo transfigurado; ponderando.aquí que sí una 
 
gotita de aquel licor hartó tanto á S. Pedro, que le hizo 
 
decir que estaban bien allí gozando de aquel bien, yqué 
será el mar inmenso de  la bienaventuranza? 
Tambien ponderaré que S. Pedro embriagado con la 
dulzura que sentia, y parte por el pavor qu e . tenia á la 
pasion y muerte de Cristo, no sabia lo que decia pidien-
do el avecindarse en el monte; y tambien porque esta 
vida no es para gozar, sino para padecer. 
3. Consideraré cómo el Padre eterno y el Espíritu 
Santo en figura de aquella nube quisieron honrar y au- 
torizar á Cristo nuestro Senor en este caso. El Padre le 
honró con aquella voz: Este es mi Hijo querido, en 
quien mucho me agradé; á él oid; las cuales palabras  
se deben ponderar.  
^ . Consideraré cómo oida la majestad y grandeza de 
esta voz, luego cayeron en tierra los apóstoles; y vol-
viendo en sí no vieron á otro que á Jesus, á quien solo 
debemos buscar, pues él vale mas que todos; el cual 
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les mandó que no dijesen lo que habían visto, hasta que 
resucitase de los muertos; mostrando en esto su profun-
dísima humildad. 
MEDITACION LIII. 
De la peticion de los hijos del Zebedeo (Math., XX; 
Marc., X). 
4. Consideraré cómo Santiago y Juan oyendo que 
Cristo habia de resucitar y reinar, siendo entonces im-
perfectos, declararon su ambicion con pedirle los mejores 
lugares de su reino, diciendo: Maestro, queremos que nos 
des cuanto te pidiereinos; mostrandose en esto muy vo-
luntariosos, poco resignados en la voluntad de Cristo y 
Cambien muy presuntuosos, pues se dejaron llevar de 
esta ambicion y pasion olvidados de lo que Cristo les 
habia dicho; que habia de morir. 
Ponderaré cómo estos dos hermanos se aunaron par a . 
hacer esta demanda, porque la sangre y la carne suelen 
concertarse para peticiones de honra. 
2. Consideraré la prudencia y sabiduría de Cristo 
nuestro Señor, el cual con saber sus corazones les pre-
gunta qué pedian, para que ellos por su boca lanzasen 
la ponzoña y mostrasen el sentimiento que tenian en que 
S. Pedro se les prefiriese: de lo cual sacaré aborreci— 
miento á este mal vicio de la ambicion, pues acometió á 
los discípulos de Cristo. 
Ponderaré la respuesta de Cristo nuestro Señor, que 
fue decirles que no sabian lo que se pedian; en lo cual 
nos enseña las causas por las cuales muchas veces no es, 
oida nuestra oracion, porque pedimos alguna cosa tem-
poral sin resignacion de la voluntad deDios, é cosa es- 
4i• 
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piritual sin pureza de intencion, ó de tal calidad que 
excede á nuestros merecimientos, é por pretender al-
canzarla por solos ruegos, sin que intervengan obras y 
méritos; ó pedimos lo que es premio de los que pelean 
y vencen, sin haber puesto la mano en la mortificacion. 
De aquí sacaré cómo debo orar para ser oido. 
3. Consideraré cómo el Señor les preguntó si podian 
beber su cáliz y ser bautizados en su bautismo; en lo 
cual los enseñó y enderezó en su oracion, descubriendo 
su caridad y suavidad inmensa, convidando á sus após-
toles con palabras y ejemplos á los trabajos de su pasion; 
enseñandoles que este era el medio para alcanzar la 
mano derecha é izquierda de su reino, pues por este ca-
mino caminaba el rey de la gloria. 
Ponderaré tambien el espíritu que está encerrado en 
llamar Cristo á su pasion cáliz y bautismo, y en aquella 
palabra que el Señor dijo: que yo bebo; porque siempre 
le bebió con el deseo y  representacion interior. Con esto 
me avivaré á padecer continuamente por amor de este 
Señor, haciendo cuenta que nie pregunta si tendré ánimo 
para beber el cáliz y examinando si le siento en mi. 
4. Consideraré la respuesta de los apóstoles, que di-
jeron que si; la cual pudo proceder de espíritu de ambi-
cion, presumiendo mas de lo que alcanzaban sus fuer-
zas, y de espíritu de fervor ciego, poco experimentado, 
ofreciendose á bulto á padecer sin mirar lo que se di-
ce. Pudo tambien proceder de espíritu de Cristo, el cual 
inspira á sus escogidos deseos semejantes, como es de 
creer procedió en estos apóstoles. 
Ponderaré tambien la merced que hace Dios en dar 
á beber el cáliz de su pasion , y como tal lo concedió á 
estos dos queridos suyos, para que por este medio alcan-
zasen los asientos que pretendian. 
o 
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5. 	 Consideraré cómo los demás apóstoles se indigna- 
ron contra estos dos por la pretension que hablan teni-
do, sintiendo que pretendiesen ser preferidos á ellos; 
en lo cual se ve cuánto daño hace el ejemplo, y las discor-
dias que causa la ambicion en las comunidades. 
Ponderaré la mansedumbre de Cristo nuestro Señor 
y la admirable doctrina con que reprimió esta ambicion, 
diciendoles que sus seguidores han de poner su grande-
za en servir á todos, como él lo habia hecho; que siendo su 
maestro vino á servir y no á ser servido : que este es el 
espíritu de los que le siguen, y al contrario de los hijos 
de Adam terreno, que buscan las cosas de este inundo. 
MEDITACION LIV. 
De Lázaro el pobre y del rico avariento. 
4 . Meditaré la paciencia del mendigo Lázaro ,' la 
cual ejercitó en padecer graves dolores de llagas desde 
los pies hasta la cabeza, en padecer extremada pobreza y 
hambre, que mostraba mas con demostracion de sus Ila— 
gas que con palabras; en padecer desamparo y despre-
cio de tos hombres, no siendo s6corrido de ninguno, ni 
aun para darle las migajas que caian de la mesa del rico 
avariento; finalmente en padecer tanta miseria, que no 
se podia menear, ni aun echar de st á los perros que (le-
gaban á lamerle, padeciendo juntamente frios y ve-
los etc. 
Ponderaré cómo por este medio llegó Lázaro á tanta 
santidad, que mereció tener á Cristo por cronista de su 
vida, agradandose de ella por ser tan parecida á la suya 
en los trabajos. 
Ponderaré el dichoso fin que tuvo Lázaro siendo re- 
• 
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cihida su alma en las manos de los ángeles y llevada al 
seno de Abraham, honrando Dios en la muerte á quien 
los hombres habian despreciado en la vida, recibiendo 
por los dolores que padeció, inmensa gloria, de la cual 
ahora goza en el cielo. De aquí sacaré cuán bien paga 
el Señor lo que por su amor se padece. 
2. Consideraré que no solamente en la otra vida, si-
no tambien en esta quiso honrar este mendigo, descu-
briendo su nombre, que estaba olvidado en el mundo, 
queriendo que quedase escrito en su Evangelio, para que 
entiendan los pobres que no los tiene Dios olvidados, ca-
nonizandole tambien por santo, para que en la iglesia co-
mo tal sea honrado y se le edifiquen templos y pongan 
imágenes. 
3. Consideraré los vicios del rico avariento, que fue-
ron soberbia , avaricia regalo para consigo , dùreza de 
corazon para con los otros; por los cuales cayó en otros 
innumerables vicios. Y asi no quiso Cristo nuestro Se-
ñor tomar su nombre en la boca, pues estaba borrado 
en el libro de la vida; de lo cual se infiere cuán diferen-
tes son los juicios de Dios y del mundo, honrando este 
al rico vicioso y Cristo al pobre virtuoso. 
Ponderaré la desventurada muerte de este rico ava-
riento, pues su alma fue sepultada en el infierno, dan-
dosefin á las riquezas, regalo, vanidades y glotonerias 
y principio á sus eternos tormentos y miserias, y cum-
pliendose en el lo que dijo Job (cap. XXI): Pasan los dias 
en deleites y en un punto bajan al infierno. 
Ponderaré la miseria que este desventurado padecia 
en el infierno, estando cubierto de pies á cabeza de lla-
mas por la púrpura con que se vistió en este mundo; 
la lengua , instrumento de parlerías, abrasada de fuego, 
pagó padeciendo terrible hambre y rabiosa sed, ator- 
w 
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mentado de envidia cruel, viendo por revelacion la buena 
suerte de Lázaro , desamparado de todos sin haber quien 
usase con él de misericordia, pues no la usó él con Lázaro. 
4. Consideraré la respuesta que Abraham dió al ri-
co, diciendole que él habia recibido bienes en la vida y 
Lázaro males; y asi habian sido las suertes diferentes: 
pues él se holgó y  usó mal de la hacienda en la vida, 
que padezca eternos tormentos en su'muerte; y pues 
Lázaro padeció trabajos con paciencia , que goce del pre-
mio merecido por ella. De aquí sacaré cuán diferente 
es la suerte del bueno y del malo. 
Ponderaré cómo no hay paso del infierno al cielo por 
ser el decreto de Dios firme é inmutable. 
MEDITACION LV. 
De la conversion de la Magdalena (Lue., VII). 
4. Consideraré las calidades de esta pecadora, las 
cuales se comprenden debajo de este nombre de pecado-
ra, de quien dijo S. Marcos echó Cristo siete demonios, 
que es decir muy grandes pecados y muy arraigados, 
los cuales y los demonios habian hallado morada muy de 
asiento en su alma; de que sacaré un gran temor de mi 
flaqueza y grande confianza en la divina misericordia. 
Ponderaré que el motivo que tuvo esta mujer para 
convertirse, fue de oir un sermon á Cristo y ver la man-
sedumbre con que recibia á los pecadores, y sobre todo 
una grande inspiracion dei cielo que la tocó descubrien-
dole las obligacionés que tenia de amar á Dios, á las cua-
les acudió con presteza buscando á Cristo nuestro Señor. 
Esto debo yo imitar cuando tuviere buenos deseos. 
2. Consideraré lo que hizo esta santa pecadora, 
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puesta á los pies de Jesucristo, regandolos con sus lágri-
mas, limpiandolos con sus cabellos y ungiendolos con 
un ungüento precioso, llegando por las espaldas del Se-
ñor; en lo cual se descubre la muy calificada peniten-
cia, fé viva y humildad profunda, dolor intenso, amor 
ardentísimo junto con grandes afectos de devocion y 
oracion, declarados por aquellas señales exteriores, 
convirtiendo en instrumentos, de satisfaccion las cosas 
que habian sido ocasion de su perdicion, empleando en 
servicio de Dios sus ojos, cabellos etc. Y á sí misma toda, 
olvidada de sí, transportada en Dios, atropellando temo-
res humanos y lo que dirian los hombres. 
3. Consideraré la murmuracion del fariseo, nacida 
de soberbia, juzgando que Cristo , no dehia ser profe-
ta, pues no conocia á aquella mujer, ni santo, pues se 
dejaba tocar de ella; juzgando tambien á la Magdalena, 
teniendola aun por pecadora, sin reparar en los indi-
cios que demostraba de tan verdadera penitencia. De 
aquí sacará cuán perjudiciales son los juicios de los hom-
bres y cuán fácilmente se engañan. 
4. Consideraré cómo Cristo nuestro Señor con sobe-
rana sabiduría y prudencia reprimió el juicio del fariseo, 
haciendo oficio de abogado por parte de Magdalena 
y honrandola en aquella publicidad, como se declaró en 
la parábola que trajo del acreedor y sus deudores, la 
cual aplicó su majestad á la Magdalena. 
Ponderaré cómo con el ejemplo de grandes pecado-
res suele Dios confundir los que presumen de justos, 
como lo hizo en este caso. 
Ponderaré cuán eficaz sea un acto fervoroso, pues 
por medio de él suele subir un gran pecador á mas ex-
celente caridad y santidad que un justo con muchos 
actos tibios: y tambien sacaré de aquí cuán admirable 
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modo de alcanzar perdon es amar mucho á Dios, por-
que el amor dispone para el amor de los pecados. 
4. Meditaré cómo la Magdalena fué absuelta de cul-
pa y de pena por aquella palabra: Perdonados te son 
tus pecados; de lo cual sacaré animarme con In gracia 
divina á hacer muchos actos de contricion para alcan-
zar esta indulgencia plenaria. 
Ponderaré la modestia de Cristo nuestro Señor, el 
cual viendo que se reparaba en que perdonaha pecados, 
no quiso atribuir este perdon á liberalidad, sino á la fé 
de la pecadora. 
Finalmente meditaré cuán asida estaba la  Magdale-
na á los pies de Cristo nuestro Señor, pues con haber 
oido el perdon de sus pecados no los quería dejar por 
ser lugar de refugio, á los cuales continuamente quedó 
aficionada. 
De todo lo dicho en esta meditacion sacaré imitacion 
de los hechos de esta santa pecadora para ganar la gra-
cia de Cristo y alcanzar perdon de mis pecados. 
MEDITACION LVI. 
De la conversion de la Samaritana (Joan., IV). 
4. Consideraré las largas peregrinaciones, los tra-
bajos y cansancios que Cristo padecia buscando las al-
mas, caminando á pie con el resistero del sol, abrasado 
de su caridad. Meditaré cómo se sentó junto al pozo 
no tanto para descansar, cuanto para no perder ocasion 
de ganar una alma pecadora y carnal, cual era la de la 
Samaritana, quien venia bien descuidada del gran bien 
que la aguardaba. 
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beber á esta mujer y ella se lo negó; en lo cual al vivo 
se representa quién es el hombre para con Dios, escaso 
y desconocido, y quién es su majestad para con el hom-
bre, tan liberal y maniroto. Dios está convidando con-
tinuamente con sus dones, deseando que el alma se dis-
ponga para recibirlos, como se ve en el coloquio que 
tuvo su majestad con esta mujer, la cual como animal y 
carnal no percihia las cosas de nuestro Señor. 
3. Considerare cómo Cristo nuestro Señor la fué le-
vantando y moviendo poco á poco á que desease los bie-
nes eternos, convidandola con el agua viva de su gra-
cia, contraponiendola al agua corporal y muerta. 
Las propiedades del agua viva son quitar cuanto es 
de su parte la sed para siempre, quitando juntamente 
la sed de las demas aguas y bienes de la tierra, los 
cuales como terrenos no hartan, sino enfadan. Tambien 
es propiedad del agua viva el manar siempre, porque 
dentro del alma está el Espíritu Santo, fuente de la gra-
cia, y ella misma está siempre con esta inclinacion de 
crecer: sale tambien esta agua viva dentro del alma 
bulliendo y saltando con ímpetu hasta el cielo, porque 
inclina á las cosas celestiales con grande alegría, cuida-
do y prontitud; y asi salta hasta la vida eterna, dando 
prenda y arras de la herencia celestial que esperamos. 
Ponderaré cómo la Samaritana apeteció esta agua, 
á cuya imitacion debo yo desearla y pedirla con instan-
cia, buscandola con obras y diciendo: Dame, Señor, 
esta agua viva, para que no tenga mas sed. 
4. Consideraré la destreza de que usó Cristo nuestro 
Señor para disponer aquella alma y quitarle los impe-
dimentos de la gracia, dandole á entender el mal esta-
do en que estaba; con lo cual comenzó á abrir los ojos 
y buscar el remedio y medicina de su enfermedad, pi- 
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diendola á Cristo, á quien ya reconocia como á profeta. 
Ponderaré lo que dijo Cristo: que Dios ha de ser ado-
rado en espíritu y verdad; que es decir que debe ser 
adorado en todo lugar y dentro de nuestra alma, que es 
templo espiritual (le Dios; que esta adoracion ha de 
proceder de la inspiracion y mocion del Espíritu Santo 
y de la verdad, que es Cristo; y que no nos hemos de 
contentar con solo el culto exterior, sino principalmente 
hemos de procurar los actos interiores de las virtudes, 
como son fé de las grandezas de Dios, humildad y re-
conocimiento de nuestras bajezas etc. 
5. Consideraré cómo se descubrió Jesucristo nuestro 
Señor á esta mujer diciendo que él era el Mesías pro-
metido, ilustrando su entendimiento con verdadera fé. 
Dióle el agua viva de la gracia que le  !labia pedido: Ile-
nóla de tanto gozo interior, que se olvidó del agua cor-
poral y del cántaro, el cual dejó y con presteza fué á la 
ciudad á dar noticia de Cristo á sus ciudadanos: dióle 
perfecta humildad para confesarse por pecadora, una 
grande prudencia y sabiduría en el modo de predicar á 
Cristo y un gran fervor de espíritu, con el cual movió 
á muchos á que saliesen á buscar á su majestad. 
6. Consideraré la admiracion que causó á los após-
toles ver á su maestro tan humilde, que se pusiese á ha-
blar con una mujer de cántaro. Tambien se admiraron 
de verle hablará solas con una mujer por ser cosa rara 
en Cristo, venerando siempre sus dichos y hechos. 
Ponderaré aquellas palabras: Mi manjar es hacer la 
voluntad del que me envió, y perfeccionar su obra; en las 
cuales descubrió la grande estima que tenia de hacer la 
voluntad de su Padre, que era la conversion de las 
almas. 
Finalmente ponderaré cómo á esta sazon llegaron los 
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samaritanos á Cristo, el cual los recibió con gran 
amor y les predicó el reino de Dios, y á su instancia se 
detuvo dos dias con ellos y se dió un gran hartazgo de 
esta comida espiritual convirtiendo á muchos. 
MEDITACION LVII. 
De la mujer adúltera, á quien Cristo nuestro Señor libró 
de sus acusadores y  pecados (Joan., VIII). 
1. Consideraré la grande mansedumbre de Cristo 
nuestro Señor en conversar con los pecadores y su gran-
de misericordia en perdonarlos; pues sus mismos enemi-
gos quisieron hacer de ella lazo para tentarle en este ca-
so , haciendo juez á su majestad de esta mujer adúltera, 
pareciendoles que por ella atropellaria la ley de Moisés; 
que esta es la astucia del demonio , armar lazo á los jus-
tos en la virtud de que mas se precian, para que den 
en el vicio contrario por exceso. 
2. Consideraré cómo Cristo se inclinó y escrihia con 
el dedo en la tierra, para mostrar que no hacia caso de 
aquella pregunta, porque no le tocaba entonces ser juez 
en tales causas , y para enseñar que en las graves don-
de va la vida y honra del prójimo; no se ha de proceder 
con precipitacion, como procedian los acusadores de es- 
ta mujer, sino con sosiego y madurez, por ser facil el 
engañarse los hombres en sus juicios. 
Escribió tambien en la tierra para mostrar que él era 
el mismo Dios que con su dedo escribió la ley de Moi-
sés en las tablas de piedra, y que asi sabia bien quié-
nes eran los quebrantadores de ella. Finalmente pon-
deraré que debió de escribir Cristo nuestro Señor los 
pecados de los acusadores, para que viendo la viga que 
t ^ 
SEGUNDA SEMANA. 	 157 
tenian sobre sus ojos, no reparasen en las pajas de los 
 
prójimos 
3. Consideraré cómo Cristo nuestro Señor dijo á. los  
acusadores que el que se sintiese sin pecado, fuese el  
primero que le arrojase la piedra; en lo cual descubrió  
su singular prudencia, pues sin ir contra la ley confundió  
á los acusadores, á quienes dió motivo para que se  
acordasen de sus pecados , los llorasen y cesasen de acu-  
sar á aquella pobre mujer; pero ellos aunque conocieron  
sus culpas, uno á uno se fueron saliendo, no queriendo  
confesarlas delante de Cristo y pedirle perdon de ellas.  
De aquí sacaré cuán fea cosa sea el pecado, pues no  
pudieron los que le tenian perseverar delante de la luz,  
que es Cristo.  
Tambien sacaré cúan grande será la confusion que  
tendrá á la hora de la muerte y del juicio, cuando mas  
de cerca se descubran las tinieblas de mis pecados.  
4. Consideraré cómo levantandose Cristo miró á la 
pobre mujer con misericordia, dandola por libre, porque 
 
ella se compungió de su pecado y se avergonzó de ha-
berle cometido. De aquí sacaré con qué ojos mira Dios 
 
nuestro Señor al pecador contrito y humillado, muy di-
ferentes de aquellos con que mira á los rebeldes y obsti-
nados, cuales eran los fariseos. 
 
Ponderaré la palabra : No quieras mas pecar; como 
si dijera: No te he perdonado tus pecados y librado (le 
 
tus enemigos para que tomes licencia de volver á ellos,  
sino para que te enmiendes etc. 
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MEDITACION LVIII. 
De la conversion de Zaqueo, príncipe de los publicanos 
(Luc., XIX). 
4. Consideraré la conversion de este gran peca- 
dor (que por tales eran tenidos los alcabaleros de aquel 
tiempo) la cual tuvo principio de un deseo inspirado por 
Dios de ver á Jesucristo y conocerle, imaginando que 
esta sola vista le dejarla medrado, como sucedió, ponien-
dolo en ejecucion, atropellando la honra mundana y el 
qué dirán de los hombres, al ver á un hombre rico y 
principal correr como un niño y subirse á un arbol; lo 
cual debo yo imitar. 
2. Consideraré cómo Cristo nuestro Señor sin ser 
convidado de Zaqueo se convida el diciendole que ba-
jase del arbol donde estaba, que era una higuera loca, y 
que se diese priesa , porque quería ser su convidado y 
entrar en su casa; porque tales el deseo que Dios nues-
tro Señor tiene de justificar las almas, que no lo dila-
ta, queriendo estar de asiento en el alma donde entra, 
como lo declara en aquellas palabras: Impórtame á mí 
estar hoy en tu casa. 
3. Consideraré la puntual obediencia con que acu-
dió Zaqueo á la voz de Cristo, quitandosele con esto el 
encogimiento que tenia al mirar su indignidad y la dig-
nidad alta de Cristo nuestro Señor, del cual murmuraban 
los ignorantes, porque entraba en casa de los pecadores 
y comía con ellos, no sabiendo el fin que tenia, que era 
la justificacion de las almas. 
4. Consideraré la perfectísima conversion de este 
pecador, hecha por el trato de Cristo nuestro Señor; que 
tal provecho se sigue de los buenos convidados. 
1 
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Ponderaré los eficaces propósitos de Zaqueo , pues 
con tanta resolucion se determinó á restituir lo mal ga-
nado y de lo bien ganado hacer grandes limosnas; de 
lo cual se seguia haber de quedar pobre; pero nunca tan 
rico, pues quedó justificada su alma, gobernada y ende-
rezada en todo'por el sumo maestro, á quien dió cuen-
ta muy por menudo de lo que pensaba hacer, para que si 
en algo erraba, le enderezase. 
5. Consideraré cómo Cristo nuestro Señor 'aprobó 
el deseo de Zaqueo, le santificó á el y toda su casa, que 
siguió el ejemplo del que era cabeza de ella. 
De esta meditacion me ayudaré para disponerme á 
la comunion, considerando mi pequeñez y la grandeza 
de Dios, haciendo cuenta que me da priesa á que baje de 
mis vanidades y le haga hospedaje en mi alma, forman-
do grandes propósitos de servirle etc. 
MEDITA,CION LIX. 
De la mujer cananea (Math., XV). 
4. Consideraré cómo esta mujer á voces pidió á 
Cristo nuestro Señor que sanase á una hija suya, á quien 
atormentaba el demonio, ilamandole hijo de David. En 
esta oracion descubrió esta mujer su grande fé, sintiendo 
altamente de Cristo , su caridad, cuidando de los males 
de su hija, su humildad, atribuyendo aquellos trabajos 
á sus pecados: su profunda reverencia, gran afecto 
y constancia mostró en las peticiones tan frecuentes y 
en las voces que daba, importunando á Cristo nues-
tro Señor; de lo cual sacaré lo que debo hacer en la 
oracion. 
2. Considerará cómo Cristo nuestro Señor parecia 
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hacerse sordo á las voces de la Cananea, y aun dió mues-
tras de negarle lo que pedia, motejandola de perra y de 
indigna de ellos; lo cual hizo su majestad para probarla, 
humillarla y disponerla mejor. 
Ponderaré que la probó en paciencia, humildad y per-
severancia y con qué prudencia las ejercitó la Cananea, 
pues no se indignó, ni quejó de Cristo , ni cesó de la de-
manda; antes bien con rara humildad confesó que era 
perrilla desaprovechada é indigna de comer las miga-. 
juelas que calan de la mesa; de lo cual sacó títulos para 
negociar lo que pedia, pues á los perros los sustentan 
tambien los señores. 
3. Consideraré cómo alcanzó de Cristo lo que pedia, 
alabando su majestad su fé y gustando de verla tan hu-
milde, sufrida y confiada; de lo cual sacaré cuánto 
agradan á Dios los que tienen estas virtudes. 
MEDITACION LX. 
Del centurion á cuyo criado sanó Cristo nuestro Señor 
(Math. , VIII). 
4. Consideraré la piedad de este centurion, que es-
taba tan solícito de la salud de un criado suyo, haciendo 
otras buenas obras, como era reparar las sinagogas, y 
haciendo bien á los judios, aunque él era gentil. 
Ponderaré la humildad del mismo, el cual tenien-
dose por indigno de parecer delante de Cristo envió á 
pedir la salud para su criado por medio de los ancianos 
del pueblo, quienes representaron las buenas obras que 
les hacia. 
Tambien ponderaré su grande fé confesando que sin 
ir Cristo á su casa podia sanará su criado; de lo cual saca-
ré que se ha de negociar mas con afectos que con palabras. 
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2. Consideraré cuán bien recibió Cristo nuestro Se-
ñor esta embajada, diciendo que él fria y le curaria; á 
lo cual replicó el centurion con sus mensajeros que no 
merecia él que su divina majestad entrase en su casa, pues 
con una sola palabra podia curar al enfermo; en lo que 
resplandeció asi la bondad de Cristo en hacer mas de lo 
que se le pedia, como la fé y humildad del centurion, por 
medio de cuvas virtudes subió á otros actos excelentes. 
3. Consideraré cuánto engrandeció Cristo nuestro Se-
ñor la fé de este centurion , diciendo que no habia halla-
do otra igual á ella con ser corno era gentil, y declarando 
cómo muchos que estan fuera de la iglesia, han de venir 
á ella para gozar el reino del cielo, y que muchos que 
se tienen por hijos, serán echados en las tinieblas exterio-
res por sus malas obras. Ponderaré cómo Cristo nuestro 
Señor con una palabra sanó al criado del centurion. 
MEDITACION LXI. 
De la mujer á quien sand Cristo nuestro Señor del flujo 
de sangre (Math., IX). 
1. Consideraré la miseria de esta mujer y el poco re-
medio que halló despues de haber gastado su hacienda con 
los médicos de la tierra y pasado muchos trabajos por es-
pacio de doce años, permitiendolo asi el Señor para que 
fuese al médico del cielo que puede curar enfermedades 
incurables. Consideraré mi alma enferma como estaba el 
cuerpo de esta mujer. 
Ponderaré la grande fé que tuvo de que tocando á las 
vestiduras de Cristo habia de sanar de su enfermedad 
incurable, como sanó llegando por las espaldas del Se-
ñor con grande reverencia y secreto; en lo cual descubrió 
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tambien una profunda humildad. De aquí sacaré una 
grande confianza y el profundo reconocimiento con que de-
bo llegar á recibir el santísimo sacramento, para que to- 
cando las especies sacramentales, que son como las ves-
tiduras de Cristo, se seque en mí el manantial de ,malos 
afectos y desordenadas pasiones. 
2. Considerará cómo Cristo nuestro Señor habiendo 
obrado este milagro quiso que se descubriese, encu-
briendo otros, para enseñar tres cosas : la primera, 
para que se vea la diferencia que hay entre los que tocan 
á Cristo y sus sacramentos con humildad, reverencia y 
devocion, ó los que llegan sin nada de esto: la segunda, 
para curar la imperfeccion é ignorancia de esta mujer, 
la cual aunque devota pensó que podia tocar Cristo sin 
que él lo sintiese, ni echase de ver, tocando á bulto cuan-
do muchos le tocaban. Por lo cual preguntó el Señor: 
¿Quién me tocó? Para que se entienda que á su majes-
tad no hay cosa ocillta. La tercera para quitará aquella 
mujer la vergüenza que tenia en manifestar su enferme-
dad, pareciendole que era asquerosa y que todos la des-
echarian como á inmunda; para quitarle pues esta ver-
güenza y fundarla en humildad, y para quitarmela á mi 
en descubrir mis faltas en la confesion y en otras ocasio-
nes quiso el Señor que se descubriese el milagro dicho. 
3. Consideraré cómo estando esta mujer postrada á 
los pies de Cristo y temblandó por pensar que le habia des-
agradado, el Señor la consoló Ilamandola hija y dicien-
dola que se fuese en paz; de lo cual sacará cuánto mas 
quiere Cristo nuestro Señor nos lleguemos á él con amor 
que no que nos retiremos con temor. 
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AILDITACION LXII. 
Del enfermo á quien Cristo nuestro Señor sand en la 
probática piscina (Joan., V). 
1. Considerará que este lavatorio de agua teñida con 
sangre de los animales que sacrificaban, al rededor de 
la cual estaban muchos enfermos para que á su tiempo 
uno de ellos cobrase salud, era figura de los sacramen-
tos que Cristo habla de instituir con la sangre que habla 
de derramar. 
Ponderaré que en el milagro de sanar al primer enfer-
mo que entraba en esta piscina, habia tres cosas notables: 
la primera que sanaba todas las enfermedades del cuer-
po: la segunda que para esto bajaba un ángel del cielo, al 
cual de cuando en cuando enviaba Dios: la tercera que 
solamente sanaba á uno una vez, y este era el primero 
que entraba, en premio de su diligencia. 
Ponderaré cómo este lavatorio era figura de los sacra-
mentos, principalmente del bautismo y penitencia, los 
cuales con grandes ventajas obran aquellos efectos sin 
tasa, ni limitacion por medio del angel del gran consejo, 
que es Cristo nuestro Señor, sanando de todas las man-
chas de pecados á todos los que están dispuestos y en  to-
do tiempo. 
2. Consideraré la grandehumanidad de Cristo nuestro 
Señor en entrar en aquel hospital de los incurables, don-
de preguntó á uno que habia treinta y ocho años que es-
taba enfermo, si quería ser sano; porque para que un pe-
cador sea justificado, son menester dos voluntades, la su - 
• 	 ya y la de Dios. 
Ponderará la respuesta del enfermo, el cual declaró su 
voluntad y juntamente su imposibilidad diciendo: que 
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ni tenia hombre que le ayudase, ni fuerzas para entrar en 
el agua; en lo cual se nos declara cuán necesario es el 
propio conocimiento para alcanzar los dones de Dios. 
Ponderaré la perseverancia que tuvo este enfermo, 
estando aguardando por espacio de treinta y ocho años 
la salud sin cansarse, ni murmurar de nadie; de lo cual 
aprenderé á perseverar en la oracion, aunque no se me 
conceda por mucho tiempo lo que pido. 
3. Consideraré cómo Cristo nuestro Señor mandó al 
enfermo que tomase su lecho y se fuese, sanandole per-
fectamente; en lo cual descubrió su omnipotente brazo, 
dando salud tan repentina y tan vigorosa; lo que tambien 
pasa en la salud espiritual del alma. 
Descubrióse aquí la perfecta obediencia de este en-
fermo en no reparar que era sábado, dia prohibido á los 
judios para llevar cargas, dando por respuesta á los que 
le ponian esta objecion , que el que le habia sanado, le 
habia mandado llevar la cama y que asi era lícito; en lo 
cual se nos enseña la perfecta obediencia de juicio. 
4. Consideraré que en viendose sano la primera co-
sa que hizo, fue ir al templo á dar gracias; donde le halló 
Cristo y le dijo: Ya estás-sano; no quieras mas  pecar, 
porque no te suceda otra cosa peor. En estas palabras 
se contienen tres avisos importantes: el primero que las 
enfermedades suelen venir en castigo de pecados: el se-
gundo que el pecador debe tener un propósito firme y 
una voluntad muy resuelta de no pecar mas con la divi-
na gracia : el tercero que la recaida es peor que la caida 
por el desagradecimiento. 
Ponderaré cómo este enfermo con gran fervor pu-
blicó que Jesus le habia sanado; enseñando con esto lo 
que debe haces el que recibe algun don de Dios, que es 
darle gracias por él y desear que sea conocido. 
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MEDITACION LXIII. 
Del leproso á quien Cristo nuestro Señor sanó y le mandó 
que se presentase á los sacerdotes (Math., VIII). 
4. Consideraré la oracion que este leproso hincado 
de rodillas hizo á Cristo diciendo: Señor, si quieres, pue-
des limpiarme; en la cual mostró grande reverencia ex-
terior é interior, viva fé y singular resignacion. Tal nie 
debo representar delante de Cristo etc. 
2. Consideraré cómo extendiendo Cristo nuestro Se-
ñor la mano le tocó y sano diciendo: Quiero; en lo cual 
demostró su grande compasion, su inmensa bondad y 
señaladamente su benignidad, pues sin tener asco de 
la lepra le tocó amorosamente para darle salud; y en 
decirnos que extendió la mano es enseñarnos que la ha-
bia de dar muy cumplida cuando la extendiese en la 
cruz. 
3. Consideraré que Cristo nuestro Señor mandó á 
este leproso que se presentase delante del sacerdote y 
ofreciese su ofrenda; en lo cual se demostró su majes-
tad muy obediente á la ley; y tambien que cualquier le-
proso con la lepra de pecados, aunque por la contri-
cion haya alcanzado perdon de ellos, se presente al 
° 	 sacerdote y le descubra en la confesion la lepra que ha 
tenido, le ofrezca sacrificio de espíritu contrito y hu- 
millado y oiga la sentencia de absolucion. 
Ponderaré cómo habiendo obrado este milagro Cristo 
nuestro Señor, mandó eficazmente al leproso que no le 
publicase, dandonos ejemplo de humildad; pero sin em- 
• bargo de esto el leproso lo publicó, como es de creer, 
con buen espíritu en señal de agradecimiento, para que 
Cristo fuese conocido. 
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MEDITACION J XIV. 
De los diez leprosos que Cristo nuestro Señor sand, en- 
viandolos d los sacerdotes (Luc., XVII). 
a . Consideraré cómo desde lejos dieron voces á Cris-
to diciendo: Jesus,° maestro, ten misericordia de nos-
otros; en lo cual descubrieron su humildad y reve-
rencia en clamar desde lejos, su confianza y resigna-
cion uniendose para la oracion, porque asi es mejor 
oida. 
2. Consideraré cómo Cristo nuestro Señor les mandó 
ir los sacerdotes, y obedeciendo, enmedio del camino 
quedaron sanos; en donde se ve cómo todo nuestro bien 
tiene principio de Cristo, el cual quiso probar la obe-
diencia de estos leprosos; y por ella y por la fé que 
tenian, hizo aquel milagro, en que tanibien su majestad 
enseña cómo quiere que todos vayamos á los sacerdotes. 
3. Consideraré cómo uno de los leprosos, que era 
samaritano, viendose sano volvió dando voces á dar 
gracias á Cristo porque le habia sanado, y los otros 
nueve no volvieron; en lo que se significa el desagra-
decimiento de los hombres, los cuales aunque reciban 
beneficios, pocos lo agradecen; cosa que siente Dios mu-
cho, como lo demostró su majestad en la modesta queja 
que dió de la ingratitud de los nueve diciendo: Diez fue-
ron los limpios; los nueve ¿dónde estan? Solo este sa-
maritano dió la gloria á Dios, y á él habló su majestad 
amorosa y blandamente. 
Ponderaré cómo en este samaritano se muestra lo 
que suele pasar en algunos grandes pecadores, los cua-
les recibiendo dones de Dios suelen ser mas agradeci- 
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dos, conociendo su indignidad, que á veces algunos 
justos; no debiendo ser asi. 
MEDITACION LXV. 
D'el ciego que sanó Cristo nuestro Señor en el camino de 
Jericó. (Marc., X; Luc., XVIII). 
4. Consideraré cómo este ciego sabiendo que Cristo 
iba caminando, á grandes voces dijo : Jesus, hijo de Da-
vid, len misericordia de mí; y mientras mas le decian 
que callase, mas levantaba la voz; en lo cual descu-
brió una grande fé y confianza en Cristo .nuestro Se-
ñor y un gran fervor y afecto de su devocion, nacido 
del conocimiento de su ceguera y miseria, una grande 
constancia y perseverancia en su oracion., sin que fue-
sen parte para impedirsela los que le decian que callase: 
en lo cual tengo mucho que imitar. 
2. Consideraré cómo al. principio Cristo hizo que no 
le oia para probar la perseverancia de este ciego, y 
viendola le hizo traer delante de sí, parando d.toda la 
gente que le acompañaba, y le preguntó qué quería 
que hiciese con él; las cuales palabras debo ponderar 
haciendo cuenta que á nif se me preguntan, y respon-
deré con el ciego: Señor, deseo ver; deseando oir la 
respuesta de Cristo, que fué : Ve. 
3. Consideraré el gozo grande que sentirla este cie-
go cuando le dijeron que Cristo le llamaba, y la presteza 
con que acudiria; el cual viendose sano fue en segui-
miento de su divina majestad, publicando la maravilla 
que con él habla usado; lo cual es enseñanza mia, para 
que cuando recibiere alguu beneficio de nuestro Señor, 
procure ser agradecido. 
1 
*2 
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MEDITACION LXVI. 
Del milagro que obró Cristo nuestro Señor con el ciego 
de nacimiento (Joan., IX). 
4. Consideraré cómo pasando Jesucristo nuestro 
Señor por donde estaba un ciego de nacimiento, le 
miró con particular modo; en lo cual ponderaré cómo 
Dios mira á todos, á los buenos de una manera y á 
los malos de otra, aunque á todos con misericordia. 
Ponderaré cómo las enfermedades del cuerpo y otros 
trabajos no siempre vienen por castigos de pecados: al-
gunas veces suceden para manifestar Dios sus obras, 
que es para ver cómo saca su divina majestad grandes 
bienes de aquellos males, para que asi sea glorificado. 
Ponderaré las palabras de Cristo: A mí me convie-
ne obrar las obras del que me envió, mientras es de 
dia: vendrá la noche cuando ninguno podrá trabajar; 
mientras estoy en el mundo, soy luz del mundo; todas las 
cuales tienen grande espíritu y las debo ponderar. 
2. Consideraré cómo Cristo nuestro Señor haciendo 
un poco de lodo con su saliva ungió los ojos del ciego, 
mostrando en esto su omnipotencia, pues daba vista con 
cosa tan contraria á ella enseñó tambien su majestad 
que el medio de cobrar la luz de la gracia es poner de-
lante de los ojos nuestro lodo y miseria, saliendo esta 
consideracion de la sabiduría de Cristo significada por 
la saliva. 
Ponderaré cómo su divina majestad mandó á este 
ciego se fuese á lavar á las aguas de Siloe, que quiere 
decir enviado; significando por ellas el bautismo y la 
penitencia; lo cual cumplió él con grande fé, humildad y 
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obediencia, dejandose enlodar los ojos sin reparar en la 
hurla que podian hacer de él por las calles, y obedecien-
do puntualmente á Cristo nuestro redentor. 
3. Consideraré la ilustre confesion de este ciego, el 
cual con gran agradecimiento predicaba que Cristo le 
habia sanado, sin temor de los fariseos que ahorrecian 
á Cristo, los cuales por muchas vias procuraron per-
vertirle; pera él eon grande constancia perseveró en la 
confesion de Cristo nuestro Señor hasta sufrir con pa-
ciencia muchas maldiciones y denuestos y ser echado de 
la sinagoga como excomulgado. 
4. Consideraré cómo Cristo nuestro Señor sabiendo 
lo que el ciego habia padecido, acudió á consolarle, 
perfeccionarle en la fé y aumentarle la vida interior 
del alma; con lo cual conoció á su majestad, adorandole 
por Hijo de Dios y postrandose en su presencia. 
MEDIT4CION LXVII. 
Del sordo y mudo que sand Cristo nuestro Señor con su 
saliva (Marc., VII; Luc., Xl). 
4. Consideraré que en este hombre se representa 
la mudez espiritual del alma; la sordera, que es la falta 
de fé y de obediencia; la mudez, falta de oracion y con-
fesion: la sordera suele ser causa de que el sordo sea 
tambien mudo, que ambas cosas procura el demonio; 
lo cual todo aplicaré é ml mismo. 
Ponderaré que este nunca fuera por remedio á Cris-
to, si otros no le llevaran y rogaran por él. Sacaré cuán 
importante cosa sea el trata de los buenos y la iuterce-
sion de los justos y santos. 
2. Consideraré cómo Cristo nuestro Señor tomó por 
8 
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la mano á este enfermo apartandole de la gente, en-
tró sus dedos en sus oidos, y escupiendo tocó á su len-
gua, miró al cielo, gimió y dijo: Abrete; en lo cual 
se ha de ponderar la grande dificultad que tienen de ser  
curados los que estan arraigados en vicios y faltas ordi-
narias; los cuales para ser curados han de apartarse del 
 
bullicio de la gente.  
Los tales hacen llorar y gemir Cristo nuestro Se-
nor y mirar al cielo. Finalmente aunque con una pala-




3. Consideraré cómo luego este enfermo quedó sano 
 
del todo, hablando bien, y aunque Cristo nuestro Senor 
 
mandó que no publicasen este milagro ellos mucho mas  
le publicaban diciendo: Bien ha hecho todas las cosas, 
pues ha dado oido á los sordos y habla á los mudos; de 
cuyas palabras me aprovecharé, notando el agrade-
cimiento de aquella devota gente, confesando que quien  
hizo aquel milagro, podia hacer otros muchos.  
• 
MEDITACION LXVIII. 
Del milagro en que sanó Cristo á un endemoniado, 
lunático, sordo y mudo, á quien sus discípulos no pu- 
dieron sanar (Math., XVII; Marc., IX; Lue. , 1X). 
4.; Consideraré cómo un hombre postrado á los pies  
de Cristo pidió remedio para un hijo suyo que padecia  
estos males y otros muchos, como era arrojarle el de-
monio en el fuego y en el agua muchas veces, y hacerle  
crujir los dientes con fuerza, y darse de calabazadas en  
las paredes. Aquí ponderaré la fuerza y crueldad del  
demonio cuando Dios le da licencia para que se apodere  
a 	 _^ 
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de un hombre; de lo cual sacaré los grandes estragos 
que hace en el alma, causándo en ella tales efectos. 
Tambien sacaré cuán grande será la fiereza que eje-
cutará en el infierno el demonio contra los malos, los 
cuales tiene ya debajo de su poder; y por aquí tambien 
veré cuán horrible cosa es servir á este tirano y cuán 
mala cosa sea el pecado mortal. 
2. Considerare cómo Cristo nuestro Señor exclamó 
contra los incrédulos que allí estaban, por cuya incre-
dulidad no habia sanado á aquel pobre hombre; y puesto 
delante de su majestad el endemoniado fue atormentado 
mas cruelmente; permitiendolo asi nuestro Señor para 
que se viese la rabia que el demonio tenia contra Cristo 
y contra el hombre. 
Ponderaré las palabras que el padre de este mozo di-
jo á Cristo: Si puedes algo, agudanos teniendo miseri-
cordia de nosotros; cuya poca fé curó el Señor pri-
mero que la enfermedad del hijo; y asi añadió diciendo: 
Creo, Senor; ayuda mi incredulidad; que es decir: Creo 
cuanto puedo, y lo que me falta, súplalo tu bondad. 
3. Consideraré cómo Cristo nuestro Señor amena-
zando al demonio le mandó salir y que no volviese mas 
á entrar; en lo cual mostró su majestad su omnipoten-
cia, prohibiendole la vuelta, porque sabe cuánto siente 
dejar el alma que.mucho tiempo ha poseido, y las trazas 
de que usa para volver á ella otra vez. Ponderaré la be-
nignidad de Cristo nuestro Señor en tomar de la mano á 
este endemoniado; que es propio suyo darla al caido y le-
vantar al postrado: volvió tambien el hijo al padre para 
mostrar cuán sin interés hacia lo que hacia. 
4. Consideraré cómo Cristo nuestro Señor en secre-
to reprendió á los apóstoles su incredulidad, enseñando
-
les que para hacer grandes cosas es menester una fé vi- 
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va, semejante al grano de mostaza; que es decir que sea 
vehemente y eficaz; pero en sugeto humilde y pequeño 
á sus ojos, y con esta fé se han de juntar la oracion y 
el ayuno, saliendo estas virtudes de la misma fé. 
MI;DITACION LXIX. 
De la resurrection de la difunta hija del archisinagogo 
(Math., IX; Marc., V). 
4. Consideraré cómo la muerte salteó á esta donce-
lla, aunque era de poca edad, rica y noble: de lo cual sa-
caré cuán poca seguridad hay en esta vida. 
Ponderaré cómo esta difunta no pudo por sí buscar 
A. Cristo para que la resucitase ; y asi fue necesario que 
su padre fuese á buscarle y se postrase á sus pies, pi-
diendole se dignase de irá su casa y poner la manosobre 
su hija difunta. De esto sacaré cuán necesaria sea la 
intercesion de los santos y justos. 
2. Considéraré la benignidad de Cristo nuestro Se—
flor en acudir luego á lo que se le podia, yendo á la casa 
de la difunta y entrando solo con tres de sus discípulos 
en el aposento para darnos á entender cuánto se debe 
huir la vanagloria y buscar la humildad ; siendo este mi-
lagro el mas famoso que hasta entonces habia hecho, por 
ser resurrection de un muerto. 
3. Consideraré cómo tomando por la mano á la di-
funta en voz alta dijo : iVifla , levant ate. Y al mismo 
punto se levantó, anduvo y le mandó dar de comer. En 
lo cual descubrió su majestad cuán poderosa es su pa-
labra, y cómo los que pecan por flaqueza, que son figu-
rados por esta niña , son vivificados por Cristo , ayudan-
dolos con su mano poderosa á veneer esta flaqueza, man- 
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dandolos que no esten ociosos, que se ejerciten en bue-
nas obras y que coman el pan que confirma el corazon, 
que es el santísimo sacramento. 
MEDITACION LXX. 
Del difunto resucitado, hijo de la viuda Naim 
(Lue., VII). 
4. Consideraré cómo para la muerte no hay hora, ni 
edad segura, y que este difunto es un retrato del pecador 
muerto por el pecado, en cuyo cuerpo está el alma co-
mo en ataud y al cual llevan cuatro pasiones vehementes, 
que son lujuria, apetito de honras vanas, codicia é ira. 
Estas cuatro pasiones llevan al pecador á entrar en el 
abismo de innumerables pecados y despues al infierno. 
Ponderará la caridad de Cristo nuestro Señor en ve-
nir á Naim en coyuntura que se encontrase cou este di-
funto; pues no fue al acaso su venida. 
2. Consideraré cómo Cristo nuestro Señor en pú-
blico quiso resucitar este muerto, enterneciendose de 
la miseria de aquella viuda por ser único hijo suyo. 
Ponderaré cómo la viuda habló con lágrimas y no 
con palabras; las cuales enternecieron las entrañas de 
Cristo, quien tocando á las andas resucitó al difunto. 
De aquí sacará la eficacia de las lágrimas y del toque é 
inspiracion de Dios, y cuán grande sea su omnipotencia. 
3. Considerará cómo este mancebo resucitado se 
sentó en las andas y comenzó á hablar, significando con 
esto que los pecadores arrastrados de sus pasiones van 
sanando poco á poco, y confesando sus errores. 
Tambien pensaré cómo Cristo nuestro Señor vol-
vió el hijo resucitado á la madre viuda, atendiendo á su 
consuelo y á su ayuda. 
• 
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MEDITACION LXXI. 
De la resurreccion de Lázaro (Joan., XI). 
4. Consideraré cómo enfermando Lázaro, las dos 
hermanas Marta y Maria enviaron un recado á Cristo 
diciendo : Señor, mira que el que amas, está enfermo; 
en las cuales palabras se nos enseña un admirable mo-
do de oracion, representando á Dios nuestro Señor bre-
visimamente nuestras necesidades diciendo: El que amas, 
está triste y desconsolado; está tibio, seco á indevoto. Es-
ta oracion se debe hacer con grande confianza en la bon-
dad divina, con gran estima de su amor y con grande 
resignacion en su voluntad. 
2. Consideraré la respuesta de Cristo, que fue: Es-
ta enfermedad no es de muerte; con lo cual pretendió 
su majestad consolar á aquellas devotas mujeres y pro-
bar juntamente su virtud , su fé, su esperanza , su pa-
ciencia y resignacion. 
3. Consideraré cómo pasados dos dias determinó 
Cristo nuestro Señor de ir á Judea sin embargo de las 
dificultades que sus discípulos le representaban, y de los 
peligros que poco antes habia tenido, para animarlos á 
otro tanto diciendoles que el dia tiene doce horas y 
que quien anda de, dia y con luz, no tropieza, porque 
ve la luz. En estas palabras se nos enseña el cuidado 
con que debemos vivir y obrar , antes que se nos acabe 
la luz del dia de la gracia, pues es tan corta, que no tie— 
ne mas de doce horas, en las cuales se puede mudar la 
voluntad y de mala hacerse buena. 
Ponderaré cómo Cristo nuestro Señor declaró á sus 
apóstoles la muerte de Lázaro debajo de nombre de sueño 
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para darles á entender que le era tan facil resucitarle 
de la muerte á la vida como despertarle del sueño, 
aunque despues les dijo claramente que había muer-
to para quitarles la repugnancia que tenian ; de lo cual 
nació el decir Tomás con gran valor: Vamos tambien 
nosotros; muramos con él; mostrando en esto gran fervor 
y dando buen ejemplo á sus compañeros. 
4. Consideraré cómo vendo Cristo nuestro Señor á 
Betania , le salió al encuentro Marta y le dijo: Señor , si 
estuvieras aquí, no muriera mi hermano; en lo cual se 
dan á entender los miserables efectos que la ausencia de 
Dios causa en el alma. 
Meditaré el coloquio que tuvo Cristo nuestro Señor 
con esta santa mujer, yendola.informando y arraigando 
mas en la fé, hasta que viniese á confesar que creia 
que podia dar vida á su hermano muerto. 
5. Consideraré cóino Marta fue á llamar de parte de 
Cristo á su hermana Maria, la cual al momento se levan-
tó, mostrando grande puntualidad en la obediencia, gran- 
de reverencia al Señor arrojandose á sus pies, una fé 
viva de que habla de resucitar á su hermano Lázaro. 
Ponderaré que pbr estas dos hermanas se represen-
tan las dos vidas activa y contemplativa, las cuales 
concurren para negociar la resurreccion del pecador; 
que es decir que la oracion se ha de juntar con la pre-
dicacion hermanandolas; porque mas hace la oracion 
ordinariamente que la predicacion. 
G. Consideraré las lágrimas que Cristo nuestro Se-
ñor derramó antes de resucitar Lázaro, y los sollozos 
que dió, asi de compasion llorando con los que lloraban, 
como tambien llorando el pecado que introdujo la muer-
te en el mundo, y por la dureza de los•fariseos que pre-
sentes estaban. 
0» 
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Ponderaré cómo habiendo Cristo nuestro Señor man-
dado quitar la losa que estaba encima del difunto, le-
vantando sus sagrados ojos al cielo dió gracias á su 
eterno Padre, porque siempre y en todas ocasiones le oia; 
lo cual me enseña á mí que debo levantar el corazon á 
Dios antes de comenzar cualquier obra, principalmen-
te cuando es dificultosa. 
7. Consideraré la voz grande con que Cristo llamó á 
Lázaro diciendo: Lázaro, sal fuera; y al momento se 
levantó con su mortaja y sudario para mayor confir-
mación del milagro. De aquí sacaré gozarme de que 
Dios sea tan poderoso, pues puede hacer cosas tan estu-
pendas. 
Tambien sacaré cuán miserable estado es el del pe-
cador muerto y arraigado en los vicios, pues este tal 
hizo llorar á Cristo, que es eterna alegría. 
Pediré con afecto á Dios nuestro Señor que me llame 
con voz poderosa, para que me levante del sepulcro de 
mis miserias, pecados y tibiezas. 
Tambien me pondré en las manos de mis superiores, 
para que me desaten y quiten las mortajas de mis pa-
siones, malas inclinaciones y afectos desordenados, 
pomo Lázaro fue desatado por manos de los apóstoles. 
cO, MEDITACION LXXII. 
Del concilio que juntaron los fariseos contra Cristo 
nuestro Señor (Joan., XI). 
1. Consideraré cuán abominable es el vicio del odio 
y de la envidia, pues de donde uno ha de sacar medicina 
para su alma, saca ponzoña, como los judios, que de la re-
surreccion de Lázaro habian de sacar compuncion y co- 
• 
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nocimiento de Cristo, sacaron envidia y mayor odio con-
tra su divina majestad. 
Ponderaré la presteza con que los malos se juntan 
para el mal, llevados de sus pasiones, para perseguir á 
los buenos. 
2. Consideraré cómo Caifás pronunció sentencia de 
muerte contra Cristo nuestro Señor, motejando á los pre-
sentes de ignorantes y diciendo que no sabian nada: por-
que convenia que muriese uno para que no muriesen to-
dos. Aqui ponderaré que no 'habló Caifas, sino el Es-
piritu Santo; porque suele su majestad aprovecharse 
de la lengua de los malos para declarar sus intentos; y 
asi por la de este declaró cuán necesaria era la muerte 
de Cristo para que el mundo todo no pereciese. 
3. Consideraré el aplauso de todos los judios con 
que fue admitida esta' , sentencia, la paciencia del Sal-
vador en hacerse del que no sabia lo que habia pasa-
do, y la fidelidad de los discípulos en acompañar á su 
maestro en todos sus trabajos y retiramientos; porque 
desde entonces se retiró su majestad hasta que se cum-
pliese el tiempo señalado para su muerte. Ponderaré 
cuál andaba aquel divino corazon viendose ya sentencia-
do á muerte por aquellos que le habian de honrar. 
MEDITACION LXXII[. 
Del sabio que edificó su 
 casa sobre piedra, y del necio que 
la fundó sobre arena (Math., VII; Lue., VI). 
4. Consideraré cómo de los que oyen la doctrina de 
Cristo unos la guardan y ponen por obra, y estos son 
llamados sabios y los que edifican sobre piedra, obran-
do segun lo que creen: otros oyen la palabra divina y 
8 
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viven muy al contrario de lo que creen, y estos con mu-
cha razon son llamados necios y locos. 
Ponderaré cómo las conciencias de los cuerdos y de 
los necios (que son sus casas) son combatidas de varias 
tentaciones; pero los cuerdos se previenen para defen-
derse de ellas, y asi no son vencidos; mas los necios 
por descuidarse son facilmente rendidos de las tenta-
ciones. 
2. Consideraré cómo la casa 
 del necio, que es la 
conciencia , se cae facilmente por estar fundada sobre 
arena, que es sobre sola fé sin obras, ó sobre fé mez-
clada con la tierra movediza de aficiones ó cosas terre-
nas, como son hacienda, honra, regalo etc., ó sobre la 
propia voluntad y juicio tan mudables; de lo cual nace 
caerse tan presto la casa de la propia conciencia, que 
es . pecar tan á menudo, siendo los tales semejantes á la 
estatua de Nabucodonosor, que toda ella se fundaba so-
bre pies de barro. 
3. Considerará cómo la casa y conciencia de los bue-
nos está firme en las tentaciones por estar fundada sobre 
fé viva con caridad, sobre mortificacion y abnega-
cion de sí mismos y sobre un firme propósito de hacer 
lo que Dios manda, estribando en la virtud de Cristo, que 
es la fé viva fundamental. 
MEDITACION LXXIV. 
De la parábola del sembrador (Math., XIII; Luc., VIII). 
4. Consideraré que esta semilla es la divina pala-
bra, asi la que se percibe por el oido exterior como por 
el interior, que es la inspiracion. El sembrador es Dios 
nuestro Señor por sí mismo, ó por sus ministros, ó por 
w 
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otros medios que su majestad toma. La tierra en que se 
siembra, es el alma con sus potencias; en la memoria 
santos pensamientos, en el entendimiento celestiales 
ilustraciones y buenos consejos, en la voluntad santos 
deseos y aficiones, y esta semilla la siembra Dios no por 
su provecho, sino por el del alma, para trocarla y mejo-
rarla, haciendola buena y fértil tierra de mala, estéril y 
desaprovechada; y asi la siembra muy á menudo. De 
esto sacaré gran agradecimiento á su divina majestad, 
gran estima de su santa palabra y gran deseo de oirla. 
2. Consideraré cómo siendo tan preciosa esta semi-
lla, las tres partes de ella se pierden: la .una por caer 
junto al camino, que es en un corazon de un hombre 
muy hollado y pisado de todo género de pensamientos 
terrenos, al cual acuden los demonios con ligereza para 
robarle aquella semilla. La otra parte cayó en tierra pe-
dregosa y somera, la cual brotó; pero facilmente se se-
có: estos son los que tienen alguna blandura en el natu-
ral y oyen con algun gusto la palabra de Dios; nias en 
levantandose tentaciones del demonio 6 de otras partes 
se seca lo bueno que tenian, por ser inconstantes y mu-
dables y no estar arraigados en humildad. La otra parte 
de semilla cayó entre espinas, las cuales creciendo aho-
garon la semilla: estas son las almas que cuidan de ri-
quezas y regalos del siglo y de la carne. Por donde se 
ve que las riquezas, cuidados congojosos y deleites sen-
suales se llaman espinas en la escuela de Cristo. 
3. Consideraré que la semilla que cayó en buena 
tierra, llevó copioso fruto: estos son los que con corazon 
bueno oven y reciben la palabra de Dios. Procuraré que 
esta divina semilla fructifique eu mi alma fruto de trein-
ta por uno, ó de sesenta, ó conforme al estado que tengo 
de religioso de ciento. 
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MEDITACION LXXV. 
De la parábola de la cizaña (Math., XIII). 
4. Consideraré las palabras de esta parabola, en la 
cual Cristo nuestro Señor enseña ser su majestad el sem-
brador de la humana semilla, que son los justos, los cua-
les engendran con el buen ejemplo y buena palabra otros 
justos. 
Ponderaré cómo el enemigo siembra la cizaña, que 
son los malos, haciendolos que ofendan á Dios; y asi 
como la cizaña es semejante al trigo cuando pequeño y 
cuando grande negrea, asi los malos andando entre los 
buenos no siempre son conocidos; pero á la hora de la 
muerte negrean. 
Ponderaré cómo .el enemigo siembra esta cizaña es-
tando los hombres durmiendo; que es decir que de bue-
nos hace malos por dormirse con el sueño de la pere-
za y tibieza; lo cual hace como á escondidas para no 
ser sentido, ni conocido, tirando como dicen la piedra y 
escondiendo la mano. De esto sacaré suma vigilancia 
para vivir con recato. 
2. Consideraré cómo los criados del padre de fami-
lias le dijeron: que cómo habia nacido cizaña habien-
do sembrado buena semilla: como si dijeran: ¿cómo 
con tantos riegos de sacramentos, con tantas y tan con-
tinuas inspiraciones (que son como semilla) , con tantos 
beneficios puede haber hombres malos? 
Ponderaré la respuesta que dió el padre de familias, 
diciendo: El hombre enemigo hizo esto; que es decir 
que él buena semilla sembró; pero el demonio sembró 
cizaña por la enemistad que tiene contra Dios y contra 
los hombres ; y asi es sembrador de tentaciones. Tam- 
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bien el hombre con su libre albedrío é incitado de las 
pasiones de la cagne se hace cizaña, haciendose enemigo 
de sí mismo y de su ánima. 
3. Consideraré cómo los criados pidieron licencia pa-
ra arrancar la cizaña; la cual no se les concedió porque 
no arrancasen juntamente el trigo; en lo que se signifi-
ca el demasiado fervor que los justos suelen tener, vien-
do tantos males en el mundo, queriendo arrancar de 
golpe toda la cizaña junta, ó queriendo arrancarla antes 
de tiempo y sin razon ó con peligro de arrancar juntamen-
te el trigo ó con espíritu mas de ira que de compasion. 
Ponderaré la infinita caridad de Dios, que resplande-
ce en la respuesta que dió el padre de familias, porque 
habiendo arrancado de un golpe su divina majestad la 
cizaña de los malos ángeles en el cielo, con los hombres 
no quiere usar de este rigor, sino darles mucho tiempo 
para penitencia. 
Tambien resplandece esta caridad en querer sufrir la 
cizaña por el amor que tiene al trigo, sufriendo á los 
malos por amor de los buenos : como si en Sodoma hu-
biera diez justos, perdonara por ellos á todos los peca-
dores de aquellas ciudades, y cuando los castigó, entre-
sacó el trigo, que fue Lot. 
4. Consideraré la respuesta que dió el padre de fa-
milias diciendo: que la dejasen hasta la siega, y enton-
ces se apartarla el buen trigo de la cizaña; que es de- 
cir que hasta el fin del mundo ha de haber buenos y ma-
los, creciendo los unos en santidad y los otros en mal-
dad; y llegado el tiempo de la siega, el trigo será pues-
to en el granero del cielo y la cizaña arrojada al fuego 
del infierno, hechos haces los pecadores, los cuales asi 
como se unieron para el mal en esta vida, allá estarán 
juntos abrazandose unos á otros. 
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MEDITACION LXXVI. 
De la parábola del grano de mostaza etc. 
(Math., XIII). 
4. Consideraré que por este grano se significa Cris-
to nuestro Señor, porque asi como el grano de mostaza 
en lo exterior es pequeñito y el menor de las semillas, vil 
en la apariencia y sin color, pero grande en la virtud 
eficaz que tiene, la,cual se descubre cuando es comido ó 
molido; asi Cristo nuestro Señor en cuanto hombre en 
lo exterior fue pequeño, haciendose como un granillo; 
pero en cuanto al alma y mucho masen cuanto á la divi-
nidad fue de infinita virtud y eficacia, la cual se descubre 
cuando se consideran bien sus misterios, y mucho mas en 
el santísimo sacramento del altar. 
Tambien por este grano se representan los justos, 
ciudadanos del cielo, los cuales en sus ojos y en los de 
los hombres son pequeños; pero en los de Dios son de 
grande virtud, la cual descubren mas cuando son perse-
guidos. 
Tambien por el grano de mostaza se representan las 
virtudes con que se alcanza el reino del cielo, las cuales 
en lo exterior parecen pequeñas; pero en la virtud son 
eticacísimas, como se ve en las ocho bienaventuranzas. 
2. Consideraré cómo este grano, para que crezca y 
se haga algo, es necesario que sea sembrado en la tier-
ra, y allí muera, y eche raices, y creciendo extienda 
sus ramas, y se haga arbol grande : asi Cristo nuestro 
Señor, hecho hombre y humillandose por nosotros, se 
hizo un arbol tan grande y tan copado, con cuya sombra 
y frutos se sustentan el cielo y la tierra. 
• 
• 
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Ponderaré cómo á imitacion de Cristo nuestro Señor 
los justos, que son como granos de mostaza, por el mis-
mo camino vienen á crecer y hacerse grandes santos; 
conviene á saber, por la mortilicacion, abnegacion y pe-
nitencia etc. 
3. Consideraré cómo el grano de mostaza hecho ar-
bol dilata sus ramos, en los cuales habitan las aves del 
cielo, haciendo sus nidos y descansando en ellos, asi 
Cristo nuestro Señor extendió por todo el mundo de los 
sacramentos, de ejemplos maravillosos de virtudes y 
otras muchas obras insignes que hizo; sobre lo cual se 
sientan y descansan las almas justas y humildes; allí se 
anidan; allí cantan cantares de alabanza y agradeci-
miento, descansando de dia y de noche. 
De esta misma manera los justos y buenos, exten-
diendo los ramos de buenos ejemplos y heróicas virtudes 
que ejercitaron, son ocasion de que muchas almas se 
muevan á imitarlos; lo cual me debe á mi incitar bue-
na vida. 
MEDITACION LXXVII. 
De la parábola del Mercader que buscaba perlas 
(Math., XIII). 
1. Consideraré cómo todos los hombres se emplean 
en buscar lo bueno; pero unos buscan lo temporal, ,ca-
duco y aparente, como son riquezas, honras y deleites, 
y otros buscan el bien eterno por medio de las virtudes. 
De este número tengo de procurar ser, para que á la hora 
de la muerte no me balle burlado y pensando que soy 
rico me. halle muy pobre. 
2. Consideraré que la perla preciosa que debo bus-
car, es Jesucristo nuestro Señor, Dios y hombre, y tam- 
T 484 	 MEDITACIONES DE LA  
bien las virtudes; todo lo cual se busca con oracion y me-
ditacion, con santos deseos y afectos, con frecuencia de 
 
sacramentos, finalmente con obras virtuosas. 
 
3. Consideraré cómo el sabio mercader habiendo ha-
llado una perla preciosa vendió todo lo que tenia y  la 
compró; á cuya imitacion debo yo en hallando á Dios 
 
dar de mano á todas las cosas terrenas y aficiones des-
ordenadas, renunciando todo lo que poseo, no con tibie-
za, sino con gran fervor, procurando no entretenerme en 
 
buscar perlas fingidas y aparentes,  
4. Consideraré cómo esta perla una y preciosa es 
 
tambien la perfeccion evangélica que profesan los reli-
giosos á imitacion de Cristo nuestro Señor; la cual 
 
por excelencia se dice una, porque encierra con emi-
nencia el cumplimiento de los preceptos del amor de  
Dios y del prójimo, cuyo valor es tanto, que cuando su  
divina majestad la descubre al hombre, con gran gus-
to vende cuanto tiene, deja al mundo y todo lo que en 
 
él tiene y puede tener, desapropiandose con efecto y  
afecto de todas las cosas.  
MEDITACION LXXVIII.  
Del pastor que buscó la oveja perdida (Joan., X).  
4. Consideraré quién es este pastor, que es Cristo  
nuestro Señor, el cual bajó del cielo para ser pastor de  
los hombres, á los cuales rige con admirable providen-
cia y singular vigilancia, no faltando á nada de lo que es  
oficio de buen pastor.  
Meditaré que las cien ovejas son todos los fieles de la  
iglesia; pero mas en particular los justos, los cuales re-
conocen á su pastor ohedeciendole, imitando sus virtu— 
^ 
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des, recibiendo el pasto que les da, dandole tambien 
ellos su lana y leche, que es sacrificarle sus haciendas 
y todos sus deleites, y si es necesario, su propia carne y 
sangre, dando su vida por el, como él la dió por ellos. 
Ponderaré cómo la oveja que se pierde, es el pecador 
que se sale de la congregacion de los justos, no oyendo 
la voz de su pastor, ni obedeciendole, ni gustando del 
pasto de los sacramentos, ni de la divina palabra que le 
da, entregandose á los pastos del mundo, bebiendo de 
las aguas cenagosas de los aljibes rotos de la tierra, con 
lo cual da en las bocas de los lobos infernales, que andan 
rabiando por despedazar y tragar á las ovejas de Cristo. 
Ponderaré la infinita caridad del pastor, el cual de-
jando las noventa y nueve ovejas á buen recaudo en el 
desierto, viene á buscar la oveja perdida, no descansan— 
do hasta hallarla : por esta causa bajó del cielo á la tier-
ra, anduvo muchos caminos en busca de pecadores y 
padeció muchos trabajos hasta dar la vida por ellos. 
2. Consideraré que siempre está Cristo nuestro Se-
ñor con este cuidado buscando á la oveja perdida con 
inspiraciones, con toques interiores del corazon, por 
medio de predicadores y de libros devotos y por otras 
infinitas maneras, demostrando en esto el gran deseo 
que tiene de hallarla; á la cual con inmensa caridad to-
ma sobre sus hombros, no dandola con el cavado, ni ar-
rastrandola por los pies. Tal es el tratamiento que el di-
vino pastor Cristo hace al pecador descarriado, si él no 
huye de su presencia. Le pediré con instancia me 
busque sin cesar como á oveja descarriada. 
3. Consideraré el gozo grande que Cristo pastor di-
vino demuestra habiendo hallado á la oveja perdida, 
convidando á los ángeles del cielo y justos de la tierra á 
que se alegren con él: por donde se ve que cada vez que el 
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pecador se convierte á Dios, los ángeles reciben nuevo 
gozo accidental, y 
 al contrario cuando el justo peca, los 
ángeles se entristecen y los demonios se alegran. 
MEDITACION LXXIX. 
Del hijo pródigo (Luc., XV). 
4. Consideraré cómo Dios nuestro Señor es signifi-
cado por el padre que tenia dos hijos: por el bueno y 
mayor se significan los buenos; por el menor y des-
obediente se significan los malos; porque con el vicio 
andan la imprudencia, liviandad y  soberbia; con lo cual 
piensa el malo que su divina majestad le debe algo y 
que tiene hacienda propia. Al contrario los buenos y hu- 
mildes, los cuales conocen ser de Dios todo lo que tienen; 
cuya buena dicha consiste en quedarse en casa de su 
Padre celestial debajo de su gobierno y proteccion; y 
la mala de los malos hijos en salirse del gobierno y obe-
diencia de Cristo, gobernandose por su propio juicio y 
voluntad, alejandose mucho de Dios por la culpa, aman-
cebandose con las criaturas hasta perder no solo los bie-
nes sobrenaturales de la  gracia , sino tambien afear los 
dones naturales. Me consideraré yo como este mozo 
menor y desobediente, 
Ponderaré la infinita liberalidad de Dios en repartir 
los dones y talentos á los buenos y á los malos hijos, 
dandoles libertad para usar de ellos sin forzarles su al-
bedrío. 
2. Consideraré cómo habiendo gastado mal la ha-
cienda el hijo menor, vino á tanta desventura, que guar-
dando puercos no se hartaba de la comida de ellos; en 
lo cual se ven las miserias á que viene el pecador por el 
pecado: el hambre y falta de la comida espiritual , cl su- 
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jetarse al demonio y servirle en cosas infames é indig-
nas de la generosidad del hombre, como es apacentar 
puercos, cebar sus sentidos en las cosas de la carne, de 
las cuales nunca se ve harto, ni alcanza lo que desea, por-
que este manjar no harta por ser de bestias inmundas. 
3. Consideraré cómo esta vejacion y trabajo hizo en-
trar al hijo pródigo dentro de sí y echar menos lo que 
tenia en casa de su padre , á donde determinó volverse, 
aunque fuese para ser tratado como un jornalero; en lo 
cual se ve que el principio de la conversion del pecador 
depende de  la inspiracion de Dios y de entrar dentro de si 
mismo y considerar sus miserias. 
Ponderaré cuánto importa al pecador hacer compa-
racion de su .estado miserable con el de los justos que 
sirven á Dios, para que conociendo las ventajas que el 
un estado hace al otro, se aliente á salir de sus miserias. 
Y tambien consideraré cuánto importa concebir grandes 
propósitos de volvernos á Dios fundados en el conoci-
miento de nuestra indignidad y en la bondad y miseri-
cordia de su divina majestad, los cuales conviene luego 
poner por obra antes que se enfrien, como lo hizo el 
hijo pródigo; que luego se levantó y comenzó á ca-
minar á la casa de su padre. 
4. Consideraré cómo viendole su padre se le enter-
neció el corazon, le abrazó, le mandó vestir y que se 
hiciesen fiestas por su venida; en lo cual muy al vivo 
resplandece la bondad de Dios nuestro Señor; pues tan 
pronto se aplaca viendo al pecador humillado y contrito, 
restituyendole con liberalidad lo que con su maldad 
habia perdido, mandandole vestir de los dones del cae- 
+ lo y esto con tan gran gusto, como si su majestad fue-
ra interesado en ello, admitiendo por hijo al que en su 
estima se tenia por jornalero. 
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5. Considerará la indignacion del hijo mayor, en la 
cual se enseña cómo algunos imperfectos, que han sido 
preservados de grandes pecados, suelen tener envidia de 
los favores que Dios hace á grandes pecadores. 
Tambien en este hecho se significa ser tan granne la 
misericordia divina con los pecadores, que mirada en sí 
parece provocar á queja á los justos, aunque ellos por su 
	 • 
virtud no den entrada á este vicio. 
Ponderará las palabras que dijo el padre á su hijo 
mayor: ]dijo, tú siempre estás conmigo, y todas mis co-
sas son tuyas; en las cuales se ve cuán dadivoso es el 
Señor. 
MEDITACION LXXX. 
Del hombre que cayó en manos de ladrones y fue libre 
par el samaritano (Luc., X). 
4. Consideraré cómo para declarar Cristo nuestro 
Señor quién es el prójimo y cómo se le debe amar, pro-
puso una parábola de un hombre que salió de Jerusalem 
para Jericó. Por este hombre es significado cualquier 
hijo de Adam terreno, que apartandose de Dios se inclina 
á las cosas de la tierra, y le salen al camino los saltea-
dores, que son los demonios, robandole la gracia, los 
dones del cielo y las virtudes, á unos unas y á otros otras, 
hiriéndole en las potencias interiores, causando igno- 
rancia en el entendimiento, flaqueza en la voluntad 
y olvido en la memoria. Como este tal me debo yo poner 
delante de nuestro Señor. 
2. Consideraré cómo por el camino donde estaba he-
rido este hombre, pasaron un sacerdote, un levita y un 
samaritano: los dos primeros no hicieron caso de el, y el 
tercero se compadeció de sus trabajos: en lo cual se ve 
SEGUNDA SEMANA. 	 4 89 
cuán poca compasion suelen tener algunos de las nece-
sidades de sus prójimos, aunque tengan con qué reme-
diarlas. Por el samaritano se entiende el Verbo eterno 
hecho hombre, el cual bajando de la celestial Jerusalem 
á la mutabilidad de este mundo, siendo tenido por sa-
maritano y pecador, se acercó á los pecadores para 
darles salud, la cual ni la ley natural, ni la escrita no 
• habian podido darles. 
3. Consideraré cómo no se desdefió Dios nuestro Se-
üor de hacerse hombre para sanarle, y acercandose tanto 
á él le ata las llagas con su infinita caridad y con las vir-
tudesque le comunica, ungiendole con oleos de miseri-
cordias, confortandole con el vino de la gracia, que con— 
forta el corazon, tomando sobre su cuerpo santísimo las 
cargas de nuestras culpas, sustentando nuestra flaqueza 
con los socorros de sus inspiraciones; finalmente sacando 
á este enfermo del camino donde estaba postrado, que es 
sacarle de las ocasiones y peligros de pecar, le pone en 
un meson honrado, que es la iglesia católica, donde tie- 
ne todo lo necesario para convalecer y sanar; mandando 
á los superiores de ella que cuiden del tal enfermo, ofre-
ciendoles los dos denarios de la virtud y ciencia: con 
otros pasa aun mas adelante poniendolos en el meson de 
la religion, donde puedan convalecer y sanar mas per- 
+• 	 fectamente por el mayor cuidado que con ellos se tiene. 
Ultimamente ponderaré cómo en esto declaró Cristo 
nuestro Señor, quién es el que merece nombre de pró-
jimo, que es aquel que hace bien á los miserables que 
tienen necesidad. 
^ 
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MEDITACION LXXXI. 
Del siervo que debla diez mil talentos (Math., XIII). 
4. Consideraré que en esta parábola se pinta muy al 
vivo la infinita misericordia de Dios nuestro Señor en 
perdonar cualesquier ofensas, por muchas y graves que 
sean. Aquí ponderaré cómo su majestad ha de tomar 
cuenta á todos los hombres y no solamente en el punto 
de la muerte cuando se rematan las,cuentas, sino muy de 
ordinario nos avisa que le paguemos con penitencia, y 
esto por medio de inspiraciones ó de otros medios que 
su majestad toma para este efecto, como son trabajos etc. 
Ponderaré que el siervo que debe diez mil talentos, 
es el pecador cargado de pecados, asi mortales como ve-
niales: cada cual de los pecados mortales es pesadísimo, 
pues es injuria gravísima contra Dios y deuda tal, que no 
tiene el hombre caudal para pagarla; por la cual está 
sujeto á ser esclavo del demonio perpetuamente, siendo 
vendido como tal. 
2. Consideraré cómo el siervo habiendo oido el 
mandato de su amo, de que él fuese vendido y todos los 
de su casa, pidió tiempo para pagar; en donde se  pon-
derará que este criado no negó la deuda y se humilló 
delante de su amo; oró pidiendo misericordia y tuvo un 
propósito firme de pagar. Todo esto debo imitarlo para 
alcanzar de Dios misericordia y perdon de mis pecados. 
Ponderaré la liberalidad con que este rey perdonó á 
su criado humillado en su presencia, concediendole mas 
de lo que pedia; en lo cual está dibujada la infinita mi-
sericordia de nuestro Señor. 
3. Consideraré cómo este criado saliendo de la pre— . 
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sencia de su amo y encontrandose con otro criado del mis-
mo señor, por pequeña deuda que le debia, le empezó 
á maltratar; en lo cual se descubre la crueldad de este 
mal siervo, no usando él de la misericordia que con 
él se hahia usado, aunque se la pedian con humildad; 
en lo que mostró su furia precipitada y la ingratitud 
singular que tuvo á su señor, injuriandole en su propio 
criado. 
4. Consideraré cómo los agravios que hacemos con-
tra nuestros prójimos, parecen mal á los hombres  á los 
ángeles, como no se encubrió el que este mal siervo 
hizo á sus compañeros; por lo cual con justa sentencia 
fue condenado por la presente injuria y en cierto modo 
por todo lo pasado, por haber subido de punto el peca-
do presente con la ingratitud grande que mostró. De 
aquí sacará cuán obligado estoy á usar de misericordia 
con mis prójimos, pues Dios quiere que nos perdonemos 
unos á otros de corazon. 
Ponderaré las causas que para esto hay, que son 
por quererlo Dios asi, por ser hijos de un mismo pa-
dre, por tener cada cual alguna cosa que se haya de 
sufrir, y porque por este medio nos perdone Dios nues-- 
tro Señor mas liberalmente; porque el que no perdona 
á su prójimo, ¿cómo alcanzará perdon? 
111EDITACION LXXXII. 
De la parábola del mayordomo que despreciaba la ha- 
cienda de su Señor (Luc., VI). . 
4 . Consideraré que por este hombre que pide cuen-
ta, se entiende Dios nuestro Señor, cuyas son todas las 
riquezas del cielo y tierra asi corporales como espiri- 
492 	 MIDITACIONES DE LA 
tuales: el mayordomo .de este señor es el hombre, á 
quien entrega el gobierno de las riquezas que posee, 
que son los bienes de naturaleza y de gracia. Este tal 
desperdicia la hacienda de Dios cuando usa mal de es-
tos bienes; conviene á saber, de los sentidos interio-
res y exteriores, de la hacienda , salud etc.; por lo cual 
queda infamado de desperdiciador. 
2. Consideraré cómo el Señor mandó llamar este 
mayordomo, para que dies3 cuenta de la hacienda reci-
bida; en lo cual se ve cuán terrible ha de ser la que se 
nos ha de pedir de todas las mercedes que se nos han 
hecho, y esto cuando mas descuidados estuvieremos; 
porque los pecados dan voces al cielo pidiendo justi-
cia contra su hacedor, y haciendonos cargo de todo lo 
recibido. 
Ponderaré las palabras: Dame cuenta del oficio de 
mayordomo, porque ya no podrás ejercitarle mas; que 
es decir : dame razon de todo cuanto has recibido inte-
rior y exteriormente, y de toda lo que yo he hecho por 
tí y padecido. 
3. Consideraré la astucia y sagacidad d e este ma-
yordomo alabado por su mismo amo; en lo cual ponde-
raré cuán mas diligentes son los mundanos para buscar 
sus comodidades y acomodar sus causas, que no los 
justos muchas veces para acudirá las suyas. De aquí 
debo sacar gran cuidado para provenir con tiempo la 
cuenta que debo de dar á Dios, procurando tener buen 
descargo de mis culpas. 
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MEDITACION LXXXIII. 
Del publicano y el fariseo que subieron al templo á orar 
(Luc., XVIII). 
4 . Consideraré los efectos de la soberbia que des-
cubrió el fariseo en su oracion. Túvose por santo y Ile- 
no de virtudes, y en lugar de dar gracias á Dios se;ala-
baba á si mismo ; prefirióse á todos los demas hombres, 
teniendose por mejor que ellos; hizo mucho caso de sus 
buenas obras, comparandolas con las malas de otros con 
vanidad y jactancia ; despreció finalmente á todos y eu 
particular al publicano. Advertiré en mí si hay algo de 
esto, porque la oracion manchada con soberbia no pue- 
de ser grata á Dios. 
2. Consideraré los actos de humildad que hizo .el 
publicano, cuando hiriendo sus pechos y sin atreverse á 
alzar los ojos al cielo, deba: Señor, ten misericor-
dia de in.í, pecador. Túvose por indigno de estar cerca 
de Dios y aun del fariseo; por lo cual se puso en el peor 
lugar del templo, é hiriendo su pecho pedia á Dios per- 
don para si solo, como si no hubiera otro pecador en el 
mundo: confió mucho en la misericordia de Dios y oró 
con breves palabras. Todo esto debo yo imitar en la 
oracion. 
3. Consideraré cómo este publicano alcanzó lo que 
pretendia, por medio de su humilde oracion; y al con-
trario el fariseo, que .se salió tan vatio dei templo como 
habia entrado; porgge.nuestro Senor no se paga tacto 
de cosas exteriores .como de las interiores salidas tdel 
corazou. 
Ponderaré las palabras: Todo hombre que se.ensah- 
9 
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za, será humillado, y el que se humilla, será ensalzado. 
Sacaré gran amor á la humildady odio á la soberbia, 
considerando los diversos efectos que causan. 
MEDITACION LXXXIV. 
Del padre de familias que llamó obreros á su villa 
(Math., XX). 
4. Consideraré que por este padre de familias se 
entiende Dios nuestro Señor, el cual tiene grandes fa- 
milias en el cielo y en la tierra, cuidando aun del 
 me-. 
nor de todos ellos: La viña son los fieles, principalmente 
los justos, de los cuales cuida mas su majestad podan-. 
dolos y cultivandolos. Los obreros son los hombres, á 
quien pertenece cultivar sus almas, los cuales deben 
tener en la mano la ,podadera y azada para desarraigar 
lo malo y cortar lo superfluo. Son tambien obreros de 
esta viña los predicadores y todos los que dan buen 
ejemplo. A estos llama Dios por la mañana, porque sin 
su inspiracion ninguno puede entrar en esta viña, ni tra-
bajar en ella; y decir qué á la mañana es dar entender 
que desde que uno tiene uso de razon, comienza Dios á 
llamarle, demostrando en esto el cuidado que su ma-
jestad tiene. De aquí sacaré gran agradecimiento y 
estima de esta paternal providencia y le pediré gracia 
para corresponder á su vocacion y llamamiento. 
2. Consideraré cómo al fin del dia fueron llamados 
los jornaleros que en diferentes horas habian comenzado 
á trabajar, para darles su jornal á cada uno; que es 
decir que toda la vida de un hombre no es mas de un 
dia, y al fin de ella Cristo nuestro Señor, á quien está 
cometida esta paga, la dará á unos y á otros confor-
me á sus obras. 
i 
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Ponderaré que en
SEGUNDA 
 este trabajo para premiarle no se 
mira tanto el t iempo q u e dura, cuanto el fervor y amor 
con que se toma. De aquí procedió que los postreros 
obreros merecieron tanto galardon como los primeros 
por el mayor conato y fervor con que obraron. Sacaré 
gran ánimo para trabajar y no desmayar, aunque me 
haya Dios llamado en mayor edad que á otros 
3. Considerará que en la .murmuracion de los pri-
meros jornaleros, viendose igualados con los postreros 
en la paga , se significa la grande liberalidad de Cristo 
nuestro Señor en remunerar servicios fervorosos; de 
tal suerte que si pudiera haber envidia en los bien-
aventurados, la tuvieran. 
Ponderará cómo aquí se pintan las propiedades de 
los que sirven á Dios muchos años con tibieza, que son 
presumir de sus obras por su antigüedad, pensando 
que por ella ban de ser mas meritorias, en llevar el pe-
so del dia y del estío, porque la tibieza es causa de que 
se sientan mucho los trabajos; ser interesados buscan— 
do sus propios intereses; y ser envidiosos carcomien-
dose por las mercedes que Dios hace á los fervorosos. 
4. Meditaré las palabras: Muchos son los llamados 
y pocos los escogidos; que es decir que hay muchos 
en esta vida que parece hacen raya en santidad en los 
ojos de los hombres, y en los de Dios estan muy atra- 
sados al contrario etc. 
Tambien consideraré que asi como muchos son llama-
dos de nuestro Señor á la fé, pero son mrichísirnos los 
que se resisten asi son muchos los justos que son llama-
dos á la vida perfecta, pero pocos los que se disponen 
i 
	
	 con veras para la perfeceion , contentandose con una 
vida• tibia. 
r 
496 MEDITACIONES DE LA 
MEDITACION LXXXV. 
De la parábola de la viña (Math. , XXI). 
4. Consideraré la soberana providencia que Dios 
nuestro Señor tiene con su viña la iglesia, habiendo 
puesto en ella un muro fuerte, que es la proteccion de 
los ángeles que la rodean y guardan; y particularmente 
la proteccion que su majestad tiene sobre ella, envian-
dole continuos socorros de inspiraciones. 
Tiene tambien ella lagar, que es la muchedumbre de 
los sacramentos, el santo sacrificio del altar y la ley 
divina con sus preceptos y consejos, cuyo fin es el vino 
puro de la caridad. 
Puso tambien en la iglesia una torre alta, que es la 
providencia especial que tiene, previniendo las cosas 
que estan por venir; el templo y casa de oracion; la 
muchedumbre de prelados y maestros que estan en ata-
laya; finalmente la doctrina alta y soberana de la sagra-
da escritura es torre de la iglesia santa, en la cual hay 
armas ofensivas y defensivas y remedio para todas las 
tentaciones. 
Ponderaré cómo esta viña la entregó Dios .á los hom-
bres como ú labradores y renteros, para que cada cual 
labre la viña de su propia alma y de las que estan á su 
cargo, para que lleven fruto de bendicion; haciendo del 
que se ausenta lejos, para que cada uno obre segun su 
libre albedrío. De esto sacaré el cuidado que debo te-
ner en labrar la viga de mi alma. 
Consideraré cómo todo el tiempo de la vida es á 
propósito para llevar fruto nuestras almas, el cual en-
via á coger Dios nuestro Señor por medio de los predi- 
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cadores y prelados, como antiguamente por medio de 
los profetas y patriarcas y últimamente por medio de 
Jesucristo nuestro Señor; al cual como los antiguos ar-
rendadores de la viña mataron, asi yo tambien he des-
preciado y cuanto ha sido de mi parte, he muerto con mis 
Recados. Agradeceré el cuotidiano cuidado que su divina 
majestad tiene de avisarme y cuidar de la viña de mi  al-
ma por medio de sus ministros. 
3. Consideraré cómo los escribas y fariseos, á quien 
se predicaba esta parabola, puesto en tercera persona 
el delito de haber muerto al hijo y criado del padre de 
familias, se condenaron á sí mismos , por ser tan mala 
cosa el pecado, que puesto en tercera persona sus mis— 
mos autores le condenan. 
Ponderaré el justísimo castigo con que Cristo nuestro 
Señor amenazó á los judios diciendo: que les quitaria del 
reino de Dios por el descuido que habian tenido en acu-
dir con el arrendamiento, que es decir en el bien obrar, 
acudiendo á los llamamientos divinos. 
MEDITACION LXXXVI. 
De las parábolas de los convidados á las bodas y el la 
cena (Math., XXII). 
4. Consideraré cómo el Padre eterno por su sola 
bondad quiso que su Hijo unigénito se desposase con la 
naturaleza humana, uniendola consigo en unidad de 
persona, adornandola con tantos dones: quiso tambien 
que se desposase con la iglesia, que es la congregacion 
de los fieles, juntando consigo las almas justas con union 
de caridad. A estas bodas llama su majestad á todo 
género de gente sin exceptuar ú ninguno. 
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2. Consideraré cómo para mayor solemnidad de es-
tas bodas se hace un espléndido convite, en el cual se 
sirven los manjares de doctrina celestial y divina para 
sustento del entendimiento, de preceptos y consejos ad-
mirables para sustento de la voluntad deseosa de su, 
salvation, de sacramentos llenos de gran virtud para co-
municar gracia y dones á los santos , principalmente del 
santísimo sacramento del altar. ¡Dichosos los que á tal 
convite son convidados por medio de los predicadores 
y ministros eclesiásticos y de las inspiraciones que Dios 
nos envia! 
3. Consideraré cómo michos de los convidados no 
quisieron venir, excusandose unos con la soberbia de la 
vida y curiosidad de la vista , otros con la codicia de los 
bienes temporales y demasiadas granjerías y otros con el 
apetito de los deleites carnales. Todos estos fueron ex-
cluidos de la cena en castigo de su mal término y rebel-
día en no acudir al llamamiento de tal rey. 
4. Consideraré como este rey enfadado con el mal 
término de los que no quisieron venir, mandó de nuevo 
llamar á los pobres ciegos, tullidos, cojos y á todos los que 
encontrasen; en lo cuál se significa la gran bondad y 
misericordia de Dios en llamar á todo género de gente 
sin exceptuar á ninguno. 
Ponderaré cómo la casa  y mesa de Dios se llenan de 
los llamados , porque no le faltan á su divina majestad 
trazas para llamar y hacer que vengan con suavidad. 
5. Consideraré cómo estando comiendo los convida-
dos entró el rey á verlos , y hallando allí uno con vestido 
indecente mandó atarle de pies y manos y echarle á las 
tinieblas exteriores, donde hay llanto y crujir de dien-
tes; donde se ve que no basta tener fé para sentarse á la 
mesa de Dios, sino que es necesaria caridad y pureza de 
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vida; pues al fin de ella Cristo nuestro Señor ha de ve-
nir á examinar á todos los convidados. 
Ponderaré la pureza y limpieza con que me debo de 
llegar al santísimo sacramento, para que no sea arrojado 
como indigno si me llego con vestiduras asquerosas. 
Meditaré la terribilidad de la sentencia dada contra 
el que parece delante de Dios con vestidura manchada, 
la cual contiene cárcel perpetua, obstinacion en el mal, 
tinieblas horribles en el alma y en el cuerpo, un llanto 
y crujir de dientes perpetuo, acordandose del convite 
donde estuvo, y del aparejo que tuvo para salvarse. 
Finalmente ponderaré las palabras: Muchos son los 
llamados y pocos los escogidos. 
MFDITACION LXXXVII. 
De las diez vírgenes (Math., XXVI). 
4 . Consideraré cómo en la iglesia hay justos y peca-
dores ; los unos y los otros están esperando la venida 
de Cristo nuestro Senor á juzgar. Por las cinco vírgenes 
locas son figurados los pecadores que se contentan con 
sola fé sin tener obras gratas á Dios, haciendo algunas 
por solo agradar á los hombres ; y esto es tener lámpa-
ras sin aceite. l'or las cinco prudentes se entienden los 
buenos, que tienen sus lámparas llenas de aceite, esto 
es, de fé y caridad, de luz, de verdades, de virtudes y 
buenas obras exteriores é interiores y pureza de cuerpo 
y espíritu. 
2. Consideraré cómo tardandose el esposo se duer-
men los buenos y los malos : los buenos duermen en fal-
tas veniales y los malos en mortales, prometiendose lar-
go vida cuando es tan incierta. 
f i 
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Ponderaré cómo á media noche, esto es, cuándo mas 
descuidados están los hombres, suena la voz dé que viene 
el esposo , para que le salgan á recibir; lo cual me debe 
mover á estar siempre prevenido. 
3. Consideraré c(imo buenos y malos han de pare-
cer delante de Dios en el juicio particular, llevando con-
sigo las lámparas de sus obras : entonces los necios y 
pecadores caerán en la cuenta de su necedad ; pero ya 
sin remedio, Viendose sin aceite, ni dónde tomarle por 
ser ya pasado el tiempo ; y asi les dará con la puerta en 
los ojos, siendo excluidos del descanso eterno, donde se-
rán admitidos los buenos, porque como prudentes apare-
jaron sus lámparas en esta vida, quedando en perpetuo 
gozo como los otros en perpetuo llanto. Sacaré cuánto 
me convendrá imitará las vírgenes prudentes. 
Ponderaré las palabras: Velad, porque no sabeis el 
dia, ni la hora; que es decir: Velad en oracion, peniten-
cia y continuo ejercicio de buenas obras, pues no sabeis 
si la hora presente será la última. 
MEDITACION ÚLTIMA. 
De las perd bolas de los talentos y minas (Math., XXV; 
Luc., XIX). 
4. Consideraré que talento es el caudal necesario 
para negociar maestra salvacion, como son los dones 
partes de naturaleza, asi de cuerpo como de alma; la 
 lumbre de la razon , los dones y partes adquiridas por 
industria humana, como son riquezas, honra etc.; las vir-
tudes sobrenaturales comunes á los fieles asi buenos como 
malos, como son la fé y la esperanza; la gracia y caridad 
á solos los buenos con las virtudes y dones que la acom- 
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pañan; y las gracias que se ordenan para edificacion de 
la iglesia y para salvacion de los prójimos. 
Todos estos ion talentos que Dios nuestro Señor re-
parte á cada uno mas ó menos, como su majestad quiere, 
dando á cada cual segun la capacidad que tiene en órden 
al fin á quien aquellos talentos se ordenan: en la distrihu-
cion de estos talentos mira las fuerzas y disposicion de 
cada uno. 
Ponderaré cómo el fin de estos talentos es negociar 
con ellos nuestra salvacion y la de nuestros prójimos 
conforme á nuestro caudal, como dijo el Señor por S. Lu-
cas (cap. XIX): Negociad mientras vuelvo. Como si dijera: 
No os doy el dinero para que esté ocioso, sino para que 
ganeis con él. De donde se infiere cuán temerosa cosa 
sea no obrar con los talentos que nuestro Señor nos ha 
dado. 
2. Consideraré cómo granjearon el que recibió los 
cinco talentos y el que dos, otro tanto como habian recibi-
do; en lo cual son figurados los fervorosos, que cooperan-
do á la divina gracia ponen diligencia en el bien obrar; 
y los tibios son figurados en el que escondió el talento re-
cibido, con el cual no quiso granjear por pereza. 
3. Consideraré cómo vendrá Dios nuestro Señor á 
deshora á pedir la cuenta de la granjería hecha con los 
talentos. Aquí consideraré la alegría y seguridad con que 
los fervorosos parecerán delante de su divina majestad á 
la hora de la muerte, poniendo delante las ganancias que 
han hecho con los talentos. 
Ponderaré el gran premio que Cristo nuestro Señor 
dará á los fervorosos, calificandolos por siervos buenos y 
fieles, que pues lo fueron en lo poco, recibirán lo mucho, 
engolfandose en el abismo de los deleites de Dios. 
4. Consideraré la mala excusa que dió el siervo malo 
9 . 
^ 
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en razon de encubrir su tibieza y flojedad, diciendo que 
 
habla escondido el talento debajo de la tierra. 
Ponderare', la reprension asperisiina qua se le dió 
llamandole siervo malo, condenandole con sus propias 
liálabras, quitandole el talento que tenia, que es despo-
jarle de todos los bienes de la gracia y echarle en las 
 
tinieblas eternas del infierno, donde Here y rabie perpe-
tuamente. 
Meditatti que si tat castigo se da al que pot pereza 
no Itsa del talento que recibió, ¿cuál será el que se dé 
al que usa mal de él para ofender á Dios nuestro Senor, 
escandálizat y (lanar á su prójimo? 
MEDITACIONES 
SOBRE LOS EJERCICIOS DE LA TERCERA 
SEMANA. 
En esta tercera semana se mudarán en parte la se-
gunda y sexta adicion: en cuanto á la segunda será lue-
go en despertando poner delante de mí dónde voy y á 
qué, resumiendo un poco la contemplacion que quiero 
hacer segun el misterio de que fuere ; esforzandome 
mientras me levanto y me visto á entristecerme y doler-
me de tanto dolor y tanto padecer de Cristo nuestro 
Señor. En cuanto á la sexta será huir antes que buscar ó 
admitir pensamientos alegres, aunque sean útiles y san-
tos , asi como de la resurreccion de Cristo ó de lá glo-
ria ; en cuyo lugar meditando su santísima pasion pro-
curaré congojas y penas con la memoria frecuente de lo 
que padeció desde la hora de su nacimiento hasta el 
punto en que salió de esta vida. 
Antes de poner las meditaciones tocantes á la pasion 
de Cristo nuestro Señor, que son las que pertenecen d la 
tercera semana de nuestro bienaventurado padre Ignacio, 
se han de advertir algunas cosas para sacar el fruto de los 
sagrados misterios de la pasion. 
§ I. La primera es que Cristo nuestro Señor bebió el 
caliz de la pasion corporalmente por mano de los minis-
tros y sayones y tambien espiritualmente por la memoria 
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en que siempre tenia presentes los trabajos y tormentos 
que habia de pasar ; lo cual toda la vida le atormentó, 
como se vió en la oracion del huerto, cuando sola la 
representacion de los tormentos que le aguardaban, le 
hizo sudar sangre. 
De aquí sacaré dos fines , que debemos de tener en 
la oracion y meditacion de la pasion, que es unirnos, 
transformarnos y conformarnos con Cristo afligido con 
afectos de compasion , dolor y tristeza, v como dijo San 
Pablo (Ad philip., II): Sentid en vosotros lo que Cristo 
sintió en sí. Con este género de compasion sintió la Vir-
gen santísima gravísimamente los dolores de su Hijo. 
Este fue el cuchillo que dijo Simeon que habia de tras-
pasar su knima. 
El segundo fin ha de ser beber el caliz de la pa-
sion corporalmente, conformandonos con Cristo en el pa-
decer, tomando algunas cosas penosas de nuestra vo-
luntad, como son ayunos, disciplinas etc.; trayendo en 
nuestro cuerpo la mortificación de Jesucristo y las se-
hales de sus llagas. 
De lo dicho se sigue que el tercer fin principal de 
estas meditaciones es conformarnos con Cristo en las  he-
róicas virtudes que ejercitó, en el amor de Dios y de los 
hombres, en el celo de la salvacion de las almas, en la 
pureza de intencion , en la obediencia , humildad , pa-
ciencia y pobreza , finalmente en el desprecio y morti- 
ficacion de todas las cosas del mundo. 
§ II. En la meditacion de la pasion de  Cristo nues-
tro Señor se debe entrar con mucha disposition , para 
la cual es necesaria grande humildad de corazon y con-
fusion de las culpas por haber sido causa de los tor-
mentos de su divina majestad, ejercitandose Cambien en 
obras (le humildad , teniendose por indigno de asistir á 
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estos divinos misterios y de tener sentimiento de ellos. 
Se ha de llegar tambien con grande confianza de la 
misericordia de Cristo nuestro Senor; que pues se dignó 
de padecer tanto por nosotros, tambien se dignará de 
concedernos que nos compadezcamos con él; de modo 
que de la meditacion de sus trabajos saquemos el prove-
cho para qué ellos se ordenaron. 
Tambien á esta disposicion pertenece el fervor y di-
ligencia en la oracion y procurando sea muy atenta, pro-
funda y devotay sacudiendo las vagueaciones del enten-
dimiento; porque seria cosa vergonzosa pensar con ti-
bieza lo que Cristo padeció con tanto fervor. 
A esta misma disposicion pertenece la limpieza de 
corazon, procurando conservarle limpio de culpa, para 
que en él se infunda el precioso licor de la compasion y 
sentimiento de los dolores de Cristo. 
§ III. Hay varios modos de meditar la pasion de Cris-
to nuestro Señor : unos la meditan como beneficio nues-
tro; otros como dolorosa á Cristo. Fuera de estos hay 
otros dos modos principales de meditarla. El primero y 
mas ordinario es meditar cada misterio por sí, ponde-
rando en cada uno lo que es digno de ponderacion , si-
guiendo el orden de la historia , principalmente los pun-
tos que nuestro bienaventurado padre pone en la tercera 
semana de los Ejercicios, que son mirar las personas que 
allí intervienén, sacando provecho para mí. El segundo 
es oír las palabras haciendo lo mismo; el tercero mirar 
las obras aprendiendo de Cristo;.el cuarto considerar lo 
mucho que deseo padecer para imitarle; el quinto mi-
rar cómo padece, que en cierto modo se escondió la di-
vinidad, dejando padecer tanto á la humanidad ; el sexto 
ponderar: si tanto padeció Cristo por mis pecados; ¡,qué 
es razon haga yo por su amor? 
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El segundo modo de meditar estos misterios es tomar 
por materia de la meditacion algun trabajo especial de 
Cristo ó alguna particular virtud, ponderando lo que 
hay acerca de ella en todos los pasos de la pasion, como 
la humildad, discurriendo por todos los misterios donde 
ella se descubrió. 
Tras de cada dos ó tres meditaciones se han de hacer 
las repeticiones, segun se dijo al principio de la segunda 
semana; y tambien se ha de hacer tras de cada meditacion 
la aplicacion de los sentidos, como se dijo en el mismo 
lugar y lo enseña nuestro hienaveturado padre Ignacio. 
§ IV. De los electos que se han de procurar sacar 
de la meditacion de la pasion de Cristo nuestro Se lor. 
El primero es de confusion, como queda dicho, el cual se 
ha de pedir con instancia y desear con ht mildad. El se-
gundo cuán mala cosa sea el pecado , pues por desha-
cerle quiso Dios padecer lo que padeció. El tercero pon-
deracion de la inmensa bondad de Dios nuestro Señor y 
de su infinite sabiduría , pues halló un medio tan á pró-
posito y acomodado para remediarnos por una parte y 
por otra para ganar nuestros corazones, como lo dijo 
S. Pablo : Engrandece Dios su caridad para con nosotros, 
pues siendo enemigos suyos, quiso morir por salvarnos. 
El cuarto afecto es contirmacion de nuestras esperanzas, 
como dijo S. Agustin : Quien dió lo que es mas, que es 
la sangre de su Hijo unigénito, mejor dará la gloria, que 
es mucho menos. El quinto es encenderse en nosotros el di- 
vino amor con la consideracion de una tan infinita bon-
dad. El sexto es perfecta imitacion de Cristo nuestro Se-
nor en todo lo que puede el alma imitarle, como dijo San 
Pedro : Cristo padeció por nosotros, dejandonos ejemplo 
para que sigais sus pisadas. El último afecto es concebir 
un ferviente celo de la salvacion de las almas , las cua- 
i 
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les Cristo nuestro nuestro Señor compró por tan caro  
precio. 
§ V. Para mayor abundancia de la materia de la  
meditacion se pueden considerar en cada misterio y  
punto las cosas que se siguen.  
La primera la persona que padece, su inocencia y san-
tidad, su omnipotencia y liberalidad, su infinita caridad.  
La segunda la muchedumbre y gravedad de los tor-  
mentos y trabajos de Cristo, padeciendo en todo genero  
de cosas, en la hacienda, en la honra , en su cuerpo,  en 
su madre santísima y en sus amigos que eran los após-
toles, en todos los sentidas interiores y exteriores, en  
todas las partes de su cuerpo, finalmente en el alma,  
siendo los dolores interiores mucho mas graves que los 
exteriores, padeciendo en todo cosas indignisimas, que-
dando hecho como un leproso de pies á cabeza.  
La tercera los perseguidores y enemigos que ator-
mentaron á Cristo nuestro Señor: estos fueron los judios 
 
y gentiles, nobles y plebeyos, las mismas potestades in-
fernales, las cuales atizaba la pereza de los hombres, 
 
para que con grande crueldad, odio, rencor y envidia 
 
atormentasen á Cristo, como lo hicieron, procurando obs-
curecer su nombre y borrarle, si pudieran, de la memoria 
 
del mundo. Todas estas injurias aumentaron mas las 
 
penas de Cristo, porque conocia la rabia con que sus 
 
enemigos le perseguian, que era mucho mayor de lo  
que por fuera se descubria. Finalmente fue atormenta-
do de la gente mas vil del mundo y de aquellos á quien  
tenia obligadlsimos con muchos beneficios y habia rega-
lado con singulares mercedes. 
 
La cuarta es las personas por cuyo bien padece, que  
son los hombres pasados, presentes y venideros, pa-
gando eon su sangre preciosfsima todos los pecados y 
 
^ 
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deudas de ellos; padecia por los mismos enemigos que 
le estaban atormentando, y por cada cual, asi de ellos 
como de todo el género humano, como si no hubiera 
otro alguno; padeció por ingratos y desconocidos, que 
presto se habian de olvidar de tan grandes trabajos y 
tener en poco tan inmensos beneficios. 
La quinta es el afecto y amor tierno con que Cristo 
padeció: este afecto es el mas devoto y dulce y como 
salsa de todos los misterios de la pasion de Cristo; con -. 
 siderando que el padecer lo que padeció, no nacia de 
fuerza, ni violencia alguna, sino del infinito amor que 
tenia á su Padre eterno y á los hombres. De aquí na-
cia que era mucho mas sin comparacion de lo que pa-
deció lo que deseaba padecer, si fuera necesario, para 
la gloria de su Padre eterno y bien de los hombres. 
La sexta es las virtudes heróicas que Cristo nuestro 
Señor ejercitó en su pasion, enseñandonoslas corno 
maestro y volviendo por la honra de ellas, porque es-
taban muy caidas y desacreditadas en el mundo, y por 
dejarnoslas por testamento y última voluntad, pues por 
medio de las que ejercitó su majestad, nos ganó y me-
reció todas las virtudes. Las que principalmente ejercitó, 
son las que se contienen en las ocho bienaventuranzas, 
la caridad y obediencia perfectísima y no menos la hu-
mildad en heróico grado. 
La séptima ponderaré las siete estaciones que Cristo . 
nuestro Señor anduvo, y la compañía que llevaba, pues 
lo mas ordinario fue ir rodeado de  say ones, verdugos y 
enemigos; que á manera de leones y hambrientos lobos 
deseaban beberle la sangre. 
Tambien se ponderará el lugar donde sale y va á pa-. 
rar y el modo cómo caminaba, l levándole con mucho apre-
suramiento, asi por el coraje de sus enemigos, que de- 
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seaban acabar con él, como principalmente por la fuerza 
del amor, que le movia y apremiaba á dar largos pasos 
para cumplir lo que al hombre tanto le convenia. 
La octava, porque en la pasion de Cristo nuestro re-
dentor tuvo mucha parte la Virgen santísima, padecien-
do juntamente con su Hijo, se ha de ponderar la causa 
de todos sus trabajos y aflicciones, que fue el amor tan 
entrañable que tenia á su Hijo como á hijo natural y 
unigénito, á quien amáha mas que á sí misma asi por 
lo dicho, como por la grande semejanza que habia entre el 
hijó y la madre, por la grandeza de su santidad y sahi-
dur ^a y por ser su bienhechor, de quien tan innumera-
bles beneficios habia recibido, y por ser dignísirno uni-
génito Hijo de Dios y que debe ser amado con infinito 
amor, finalmente porque el Espíritu Santo Babia uni-
do el corazon del hijo y de la madre con un inexplicable 
nudo de amor; y asi la medida del amor fue tambien la 
del dolor; por lo cual se dice que la amargura de su 
corazon fue como un mar que embistió en la Virgen sane- 
La última es ponderar las virtudes principales que 
.la Virgen nuestra señora ejercitó en la pasion, que fue-
ron cuatro , en las cuales se enciertan las demás, que 
son una altísima resignacion en la divina voluntad, ne-
gando la suya natural para conformarla con la de Dios; 
una profundísima humildad, no huyendo los desprecios, 
sino acometiéndolos; por lo cual se puso al pie de la 
cruz; una grande magnanimidad y fortaleza con suing 
paciencia, sin que saliese de su boca palabra de queja, 
ni afrenta; una encendidisima caridad y amor de los 
hombres y de los mismos enemigos de su Hijo, dolien-
dose de ellos y rogando á Dios por ellos á imitacion de 
su Hijo. 
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Estas nueve cosas se pueden meditar é imitar, como 
queda dicho, en los misterios de la pasion de Cristo nues-
tro Señor para mayor abundancia de la meditacion. 
MEDITACIbN PRIMI:RA. 
cb Ile la subida de Cristo nuestro Señor h Jerusalem 
(Math. , 
1. Consideraré cómo habiendo llegado ya cl tiempo 
en que Cristo nuestro Señor tenia determinado de morir, 
estando los judios resueltos á quitarle la vida, partió. de 
la ciudad de .Rfren, donde se habia recogido con sus 
apóstoles, á Jerusalem con paso tan apresurado, que no 
podian seguirle los suyos, admirándose de tanta priesa. 
Demostró en esto el Señor la prontitud de su obedien-
cia, el fervor de espíritu con que iba á padecer, naci-
do del incendio del divino amor, el cual le apremiaba 
y hacia correr para las cosas penosas de la carne. De-
mostró tambien su majestad en esto que en materia 
de padecer trabajos exteriores é interiores habia de 
llevar la delantera á todos los hombres del mundo. 
Tambien iba con esta aceleracion para provocar á 
sus apóstoles á su imitacion; y asi se daban priesa á se-
guirle y alcanzarle, venciendo el temor y miedo que 
llevaban, con el fuego de amor que le tenian, el cual los 
sacaba de su paso ordinario. Asi los debo yo imitar. 
2. Consideraré cómo Cristo nuestro Señor declaró á 
sus apóstoles con mas claridad lo que otras veces les ha-
bia dicho; que es cómo habia de morir, para que enten-
diesen cuán presente tenia su majestad su pasme, tra-
tando á menudo de ella y como saboreandose en ella, y 
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para confirmar á sus discípulos en la fé y creencia de las 
ignominias que habia de padecer, que eran mas dificul-
tosas de creer que sus grandezas, y para que se aperci-
biesen con grande constancia para ellas. 
.3. Consideraré que los apóstoles no entendieron es-. 
 te lenguaje de la pasion, ni penetraban los frutos de ella, 
como ni la entienden, ni sienten, ni penetran muchos el 
dia de hoy, aunque la oigan; porque tenian baja estima 
con demasiado temor de las ignominias y desprecios, co-
mo lo demostró S. Pedro cuando dijoá:Cristo hablándole 
de su pasion: Guardete Dios de tal cosa ; no será asi co-
mo dices: A bsit ù te, Dómine. Y fue rechazado por su 
divina majestad llamándole Satanás y adversario; corno 
si dijera: No tienes entera sabiduría celestial para co-
nocer y gustar las cosas como sou, sino humana y ter-
rena para conocer y gustar de las cosas bajas que lo s . 
hombres estiman. De aquí sacaré el aprecio grande 
que el Señor tenia de su pasion y trabajos, y el que yo 
debo tener por Cristo, teniendo por contrario á quien se 
apartare de ellos. 
MEDITACION II. 
1)e la entrada de Cristo nuestro Señor en Jerusalem con 
ramos (Math. , XXI ). 
1. Consideraré cómo quiso el Señor hacer esta en-
trada con grande pompa y majestad cinco dias antes de 
su muerte, cuando habia de comer el cordero pascual 
que habia de ser sacrificado, para manifestar la volun-
tad que tenia de, padecer, y la alegría . con que recibió 
los trabajos como si fueran cosa de gusto y deleite; 
que por tal tenia el hacer la voluntad de su Padre y 
buscar el bien de los hombres. 
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Enseñó tambien con esto cuán abrasado era su amor,. 
pues las muchas ignominias y afrentas que habia pade-
cido en Jerusalem, no fueron bastantes para apagarle. 
Tambien lo hizo para darnos á entender que padecer 
trabajos y desprecios por cumplir la voluntad de nuestro 
Señor y por la virtud es cosa gloriosa y honrosa en log 
ojos de su divina majestad y de los ángeles y justos, los 
cuales por esto se gloriaban en los trabajos. 
Tambien quiso el Señor entrar con esta honra para 
que despues sus deshonras é ignominias fuesen mayo-
res, mostrando en esto su ardentísima caridad. 
2. Consideraré cómo para hacer esta entrada Cristo 
nuestro Señor envió á dos de sus discípulos para que le 
trajesen un jumentillo, sobre el cual, enjaezado con las 
pobres capas de sus discípulos, entrase triunfante, mos-
trando en esto su pobreza, humildad y mansedumbre; 
que estas eran las señales por donde habia de ser cono-
cido y lo han de ser tambien los suyos. Este fue el carro 
triunfal en que salió á vistas el rey de reyes, quo 
siempre solia andar á pie; y con tal ejemplo the move-
ré á despreciar y hollar las pompas del mundo. 
3. Consideraré cómo salió á recibir á Cristo nuestro 
Señor por inspiracion del cielo innumerable gente, ten-
diendo unos sus vestiduras en el suelo por donde habia 
de pasar, otros cortando ramos de los árboles, otros 
con palmas eü las alanos en señal de victoria, y  todos can-
tado: Gloria sea al hijo de David; bendito sea el que 
viene en nombro del Señor. Aquí se ve el cuidado 
que el Padre eterno tuvo de honrar á su hijo , al cual 
asi como en la entrada del mundo le honró con canta-
res dé ángeles, asi en esta le honró con cantares de 
hombres; de lo cual debo yo gozarme. 




Cristo en todo lo que podia, y no dudando quitarse sus 
capas para que fuesen pisadas de su majestad; en lo 
cual se descubre la eficacia de la divina inspiracion, que 
asi trueca los corazones. 
Ponderaré tambien la ceguedad de los fariseos, los 
cuales se estaban carcomiendo de envidia y pedian á 
Cristo mandase callar aquella gente; á lo que el Seúor 
respondió que si aquellos callaban, las piedras hablarían, 
por ser debida á su majestad la gloria que ellos preten-
dian obscurecer. 
MEDiTACI4N Iíl. 
De las lágrimas que derrame Cristo nuestro Señor sobre 
Jerusalem (Luc., XIX). 
1. Consideraré cómo se halla haber llorado Cristo en 
el pesebre, cuando resucitó á Lázaro, en la cruz y 
aquí cuando le hacia tanta honra el mundo, para mostrar 
cuán poco se le pegaba el corazon á ella, y tambien para 
mostrar su infinita caridad , por una parte gozandose d$ 
ir morir y por otra llorando el mal de los que le habian 
de dar la muerte ; y asi ponderaré cómo entonces lloraba 
por mis pecados que los tenia presentes. 
2. Ponderaré las palabras: Si conocieses tú en este 
dia luyo las cosas que san para tu paz y ahora estan 
• escondidas; que es decir: Si conocieses tú lo que yo co-
nozco de U y en ti , sin duda llorarias como yo lloro. Si 
conocieses este dia tuyo, que te amanece tan bueno por 
tu casa ; sin duda le admitirias ; pero todo esto te está 
escondido por tus pecados, y por eso ni lloras, ni lo 
buscas, ni lo admites. 
Meditare el gran castigo que profetizó sobre ague- 
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lla ciudad diciendo que habla de ser destruida por to-
das partes, sin quen quedase en ella piedra sobre piedra, 
por no haber conocido el tiempo de su visita; lo cual 
aplicaré á mí mismo. 
Finalmente ponderaré que si asi llora Cristo por el 
castigo temporal de aquella ciudad, ¿cuánto mas llorarla 
por el castigo eterno que le aguardaba en la otra vida? 
3. Consideraré cómo Cristo nuestro Señor se fue de-
recho al templo á dar gracias á su eterno Padre, donde 
sanó á muchos ciegos y cojos para dar testimonio de su di-
vinidad, aunque allí tampoco no dejaron los escribas y 
fariseos de murmura ^le, queriendo atajar las alabanzas 
que los niños le daban. 
Ponderaré cómo despues de haberse acabado este 
solemne recibimiento, habiendo estado.aquel dia Cristo 
nuestro Señor en el templo predicando y haciendo tan-
tas maravillas, no hubo quien le llamase á su casa á 
comer por temor de los fariseos; siendole forzoso ir á 
Betania , que estaba dos mil pasos de allí, á tomar algun 
refresco, para que se vea quién es Dios para con los 
hombres y quiénes los hombres para con  Dios.  
MEDITACIOV IV. 
De la cena de Cristo nuestro Señor en . Betania 
(Math., 'X XVI). 
4. 'Consideraré cómo cenando Cristo nuestro Señor 
en casa de la Magdalena despues de haber resucitado á 
su hermano Lázaro, en agradecimiento de este beneficio 
'esta santa mujer con un precioso ungüento ungió los pies 
de Cristo y los limpió con sus cabellos, comohabia hecho 
en su conversion ; y.tambien ungió la cabeza del Señor 
1 
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Ilenandose toda la casa de singular fragrancia; lo cual 
debo imitar quebrando el vaso de mi corazon con dolor y 
contricion de .mis pecados, quebrantando mis quereres y 
apetitos y tambien mi cuerpo con .penitencia y ejerci-
cio de mortificacion, para que en la casa de la religion se 
esparza el buen olor de las virtudes. • 
2. Consideraré cómo los discípulos de Cristo por 
ignorancia y principalmente Judas con dañada intencion 
condenaron á la Magdalena de prodigalidad é indiscre-
cion en no remediar con el valor de aquel ungüento á mu- 
chos pobres; en lo cual tambien tácitamente reprendie-
ron al Señor, principalmente Judas como ladron que era, 
teniendo propio en la religion de Cristo, el cual quizá 
comenzó esta murmuracion dando mal ejemplo á los de—
mas y llenando la casa del, mal olor de la murmuracion; 
de lo cual sacaré no juzgar á ninguna persona con teme-
ridad , ni echará la peor parte las cosas que pueden ser 
buenas. 
3. Considerará cómo Cristo nuestro Señor defendió 
á la Magdalena volviendo por su causa: callando ella 
habló su majestad por ella para mostrar la fidelidad que 
tiene para con los suyos que le sirven, defendiendo sus 
causas ; mostrando tambien su benignidad en corregir á 
sus discípulos por verlos turbados con el mal ejemplo 
de Judas, sacando del hecho de la Magdalena grande 
honra para ella misma, prometiendole que seria predi-
cado por todo el mundo para honrar quien le habia 
honrado; en lo cual se ve cuán bien premia el Señor los 
servicios que se le hacen. 
4. 
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MEDITACIO%1 V. 
De cómo Judas vendió á Cristo nuestro Señor por 
treinta dineros (Math. , XXVI). 
4. Consideraré quién es el que fue vendido, que es 
Jesucristo Hijo de Dios, señor de todo lo criado, cuyo ser 
no tiene precio, y es vendido á traicion como si fuera 
esclavo, para satisfacer con esta afrenta las injurias 
que yo hice á Dios por vender mi alma al demonio por 
la culpa, y para darnos ejemplo de rarísima humildad, 
queriendose humillar á la mayor bajeza de los escla-
vos, que es ser vendidos por dineros. 
2. •Consideraré que esta injuria que se hizo á Cristo, 
subió de punto por haberle vendido uno de sus doce 
apóstoles, á quien habia hecho grandes mercedes; el 
cual fue Judas por haber dado entrada en su coca-
zon á la avaricia , que es raiz de todos los males, in-
clinandose ,4 tener dineros y cosas propias por tener 
en su poder las cortas limosnas que á Cristo le hacian.. 
De aquí vino .el, extremo de la maldad, que fue vender 
á Cristo á traicion á sus mismos enemigos y por tan vil 
precio. De donde sacaré cuán perniciosa cosa sea al re- 
ligioso tener afecto á cosas propias. Tambien sacare có-
mo no hay lugar seguro en este mundo, pues Lucifer 
cayó del cielo , Adam del paraíso y Judas del apostola-
do; concibiendo de aquí un gran temor. 
3. Consideraré cómo el demonio persuadió esta mal-
dad á Judas por robarle el alma, enlaiandola con la ava-
ricia y propiedad, y por el odio que tenia á Cristo, desean-
do quitarle la vida y sacarle de las manos á uno de sus 
apóstoles; y es de creer que le cohonestaria la razon con 
que le persuadió á esta obra tan abominable, con color de 
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bien util y deleitable; que es el ardid ordinario de que 
usa el demonio. 
4. Consideraré las personas á quien fue vendido 
Cristo nuestro Señor, y para qué fin le compran: No 
fue vendido á su madre dulcísima , la cual le comprara 
con cien mil vidas que tuviera, ni á sus amigos, sino 
á sus mayores enemigos, los cuales deseaban beberle 
la sangre y borrar su memoria del mundo ; de que re-
sultó grande afrenta á Cristo nuestro Señor, asi por ser 
vendido de uno de los de su escuela, como por los ma-
les que de él diría el perverso Judas en razon de efectuar 
la venta , diciendo que salla de la escuela de Cristo 
porque era quebrantador de la ley, comedor y bebe- 
dor etc. 
5. Consideraré el precio tan vil por que es vendido 
Cristo nuestro Señor; por el cual fue vendido José de 
sus hermanos, y con este precio era apreciado el es-
clavo que habia sido muerto; y lo que mas acrecienta 
la injuria que á su majestad se hizo, fue venderle sin 
pedir precio determinado diciendo: ¿Qué me dareis y 
yo os le entregaré? Como si .dijera : Dad lo que quisie-
reis que la joya es tan vil, que por cualquiera cosa os la 
entregaré. De aquí sacaré haber yo hecho lo mismo 
todas las veces que le he ofendido por cosas viles. 
Consideraré cuán contento quedó Judas despues de 
efectuada la venta, buscando ocasion para entregar a 
Cristo y cobrar el su precio, volviendose á la compañía 
de los demas apóstoles, entrandose el lobo entre los cor-
deros; y es ele creer que su divina majestad, como quien 
sabia lo que pasaba, le recibiria con mansedumbre y bue-
nas palabras, ejercitando actos de paciencia y caridad 
con aquel monstruo infernal, haciendo de su parte todo 
esto en razon de que se reconociese. 
10 
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Ponderaré cuán contentos quedaron los escribas y 
fariseos viendo que ya se les llegaba el cumplimiento de 
lo que tanto deseaban; que tales son los malos, que con 
la maldad se alegran. 
MEDITACION VI. 
De la última cena en que Cristo nuestro Señor comió el 
cordero legal, y de la despedida de su santísima madre 
(Math., XXVI). 
4 . Consideraré la puntual obediencia de Cristo nues-
tro Señor en cumplir la ley, yendo á Jerusalem á cele-
brar la Pascua del cordero, aunque sabia que le habia 
de costar la vida, previniendo con tiempo las cosas ne-
cesarias para cumplir su obediencia, y enviando los dos 
mas queridos discípulos suyos para que preparasen lo 
necesario para la celebridad de la Pascua. 
Ponderaré las palabras del recado que envió al 
dueño de la casa donde se habia de celebrar, diciendo: 
Mi tiempo es llegado; en tu casa quiero celebrar la Pas-
cua con mis discípulos: las cuales fueron tan eficaces, 
que al momento ofreció la mejor pieza de su casa, ade-
rezada lo mejor que pudo; de lo cual sacaré enseñanza 
para mí. 
2. Consideraré la ternura con que Cristo nuestro 
Señor se despedirla de su santísima madre para ir á 
padecer y morir, retiriendole por menudo todos los tra - 
bajos que habia de pasar, y las estaciones que habia de 
andar hasta llegar al monte Calvario, donde puesto en 
una cruz habia de entregar el espíritu en las manos de 
su Padre. 
Tambien le encomendaria mirase por su rebaño, que 
r 
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habla de andar descarriado como ovejas sin pastor, los 
animase é informase en los tres dias que 'labia de estar 
su cuerpo en el sepulcro. 
Ponderaré la ternura con que la Virgen santísima 
oiria estas palabras, y la resignacion con que en todo se 
ofrecería en las manos del Padre eterno y de su Hijo 
santísimo, pidiendole que si era mayor gloria suya, le 
diese licencia para acompañarle en los trabajos y en la 
muerte, dando su vida juntamente con él. 
3. Consideraré el contento con que Cristo nuestro 
Señor iba desde Betania á Jerusalem, por ver cumplido 
el tiempo de su pasion, aunque los apóstoles iban tris-
tes tambien por la muerte que temian de su maestro, 
el cual los procuraria consolar con dulces palabras: solo 
Judas iria pensando en cómo le Babia de entregar para 
cobrar el precio de su traicion. 
Ponderaré las palabras que les dijo sentado ya á la 
mesa: Con deseo he deseado comer con vosotros esta Pas-
cua, para daros muestras de lo mucho que os quiero, 
comiendo con vosotros no solo el cordero legal, sino otro 
mucho mas precioso. 
4. Consideraré cómo Cristo nuestro Señor comió el 
 cordero pascual guardando todas las ceremonias de la 
ley, contemplando cómo su majestad era el verdadero 
cordero que hahia de ser asado en una cruz con el fue-
go del amor de Dios y de los hombres, figurandose en 
aquel cordero material. Comió tambien las lechugas 
amargas, acordandose de las hieles que le hablan de dar 
á beber. Aquí ponderaré cómo Cristo nuestro Señor se 
ofrecerla á su eterno Padre para padecer todo cuanto 
aquí se representaba. 
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MCDITACION VII. 
Del lavatorio de los pies (Joan., XIII). 
4 . Consideraré el ardentísimo amor que Cristo nues-
tro Señor mostró á sus discípulos en aquella hora, aman-
dolos como á cosa suya propia y por consiguiente 
como á sí mismo, y como olvidado de sus trabajos todo 
se ocupó en regalarlos, amólos con amor perseverante 
hasta el fin, con amor excesivo sin tasa hasta el fin, 
donde puede llegar el amor, haciendo y padeciendo por 
ellos lo sumo que podia: amólos tambien para el fin pa-
ra que fueron criados, que es para amarle y servirle en 
esta vida mortal, no para darles riquezas, honras, ni re-
galos temporales, sino para unirlos consigo mismo por 
union de amor, que él es el principio y fin de todas las 
cosas. 
2. Consideraré cómo acabada la cena se levantó de 
la mesa Cristo nuestro Señor, y quitandose su vestidura 
sagrada se ciñió un lienzo, y echando agua en una vacía 
comenzó á lavar los pies á sus discípulos y limpiarlos 
con el lienzo que tenia. Aquí se ha de ponderar quién 
es el que tanto se humilla, haciendo oficio de esclavo, 
postrandose á los pies de unos viles pecadores para la-
varselos, que es el Hijo natural de Dios, engendrado en 
sus eternidades, en cuva presencia estan postrados to-
dos los espíritus soberanos. Un Dios infinitamente sabio 
y poderoso, él por sí mismo hace esta obra; él se des-
nuda; él echa agua en la vacía; él la lleva donde estan 
sus discípulos; él hace de sus manos sagradas, criado-
ras de mil bellezas, estropajos de pies, saboreandose en 
hacer esto por su persona sin querer que otro ninguno 
le ayudase, tomando forma de siervo, enseñando con 
l 
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el ejemplo lo que antes  !labia dicho con las palabras: 
Aprended de mí, que soy manso y humilde etc. 
3. Consideraré á quién lava Cristo nuestro Señor 
los pies, á unos miserables hombres hijos de Adam ter-
reno , tenidos por las heces del pueblo. 
Ponderaré la admiracion tan grande que causó á 
S. Pedro ver  Cristo nuestro Señor postrado á sus pies 
para lavarselos; de lo cual nació el rehusar y decir: Se-
ñor, ¡tú á mí me lavas los pies! Como si dijera: ¡Tú que 
eres Dios infinito, de inmensa grandeza, á mí que soy 
un gusanillo! 
Ponderaré las palabras que dijo Cristo nuestro Se-
ñor á S. Pedro , viendole terco en no querer que le la-
vase los pies : Si yo no te lavare; no tendrás parte- en 
mí: como si dijera: No serás mas mi discípulo, ni te ten-
dré mas en mi escuela, ni te admitirá á la herencia de 
mi reino. Donde se ve cuánto ofende á nuestro Se-
ñor cualquiera desobediencia, rebeldía y pertinacia en su 
propio parecer , aunque sea con capa de humildad. 
Ponderaré la necesidad que yo tengo de que Cristo 
me lave y limpie de mis cul pas; y asi á menudo diré: La-
vanze, Dios mio, de mi grande maldad; limpiame de 
mi pecado una y muchas veces, para que yo esté limpio 
en tu acatamiento. 
4. Consideraré el efecto que causó en S. Pedro ague- 
Ila amenaza de Cristo, por tocarle en lo vivo, que era 
en el amor tan tierno con que amaba á su maestro, de-
seando siempre estar unido con él ; y así se ofreció todo 
para ser lavado. 
Ponderaré lo que dijo Cristo: Quien está limpio, no 
tiene necesidad de que le laven mas que los pies ; que fue 
decir que los que estan en gracia por el bautismo y pe-
nitencia , tienen necesidad de que les laven los afectos 
• 
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terrenos y pecados veniales, con los cuales ninguno pue-
de tener parte en Dios, que es entrar en el cielo. De 
aquí se infiere cuán grave cosa sea el pecado venial pa-
ra aborrecerle. 
5. Consideraré cómo yendo lavando los pies de los 
demas apóstoles llegó á los de Judas, no queriendo ex-
cluirle de este beneficio para ver si con él se ablanda-
ba aquel empedernido corazon. 
Aquí meditaré los coloquios tan dulces con que ha-
blaria el Señor á Judas en lo interior de su alma , con-
siderando la inexplicable humanidad suya en ponerse á 
los pies de aquel lobo carnicero, el cual no se enterneció 
viendo al cordero postrado á sus pies. Sacaré cuán para 
temer es el pecado mortal, pues tan grande dureza cau-
sa en el alma. 
6. Ponderaré las palabras de Cristo : ¿Sabeis lo que 
he hecho con vosotros? t las siguientes: Si yo siendo vues-  
tro señor y maestro os he lavado los pies; ¿cuánto mayor 
razon es que os laveis los pies los unos á los otros? Que es 
decir ¿sabeis el misterio que está encerrado en lo que yo 
he hecho ? Debeis ejercitaros en obras de caridad unos 
con otros, pues yo he gastado mi vida en este ejercicio. 
De la institucion del santísimo sacramento se trata-
rá al fin de la vida de Cristo nuestro Señor, donde se po-
drán ver las meditaciones de este divino misterio. 
MEDITACION VIII. 
De la contienda de los apóstoles sobre la mayoría. 
4. Consideraré cómo habiendo dicho Cristo nuestro 
Señor que se habia de llegar la hora en que habia de ser 
glorificadó, y que su Padre le clarilicaria, brotó entre 
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los apóstoles un espíritu de ambicion y contienda sobre 
quién de ellos era mayor; la cual su majestad atajó di-
ciendo que quien en su escuela quiere ser mayor, ha 
de procurar ser el menor, y el que desea preceder á 
todos, ha de tratar de servir á todos; y pues ellos habian 
permanecido con él en los trabajos hasta entonces, pro-
siguiesen adelante por este camino á imitacion suya. 
2. Consideraré cómo Cristo nuestro Señor dijo á sus 
apóstoles que todos ellos habian de padecer escándalo 
aquella noche faltando y titubeando en la fé para que 
con esto conociesen su flaqueza. 
Ponderaré el ánimo que mostró S. Pedro dicien-
do que aunque todos se escandalizasen, él no se escan-
dalizaria; en lo cual contradijo á su divino maestro y 
en cierta manera presumió de sí mas que de los otros, 
fió de sus fuerzas mas de lo que podia , mostrando fer-
vor sin humildad que es causa de muchos yerros , en los 
cuales cayeron Pedro y los demas apóstoles que le si-
guieron. Sacará aviso para no presumir de mi , sino hu-
millarme en todo reconociendo mi flaqueza. 
Consideraré cómo Cristo nuestro Señor puso delan-
te á Pedro su arrogancia diciendole: Dígote de verdad, 
que antes que el gallo cante me negarás tres veces; que 
fue decir: Tú que presumes mas que todos, te escanda-
lizarás mas que todos en esta noche. 
Consideraré lo que Cristo nuestro Señor dijo á sus 
a póstoles: Que Satanás habia querido acribarlos como 
trigo etc. ; en lo cual se ve que el demonio sin licencia 
de Dios no puede tentar á nadie y que si Cristo no ro-
gara por Pedro y los demas , perecieran y Satanás pre-
valeciera contra ellos. Sacaré cuán grato debemos tener 
siempre á Cristo, para que en las tentaciones no seamos 
vencidos. 
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Ponderaré las palabras dichas á S. Pedro: Y tú des- 
pues de convertido confirma d tus hermanos; con lo 
cual templó nuestro Señor el rigor pasado, habiendole 
dicho que le habla de negar le reveló tambien que se 
habia de convertir, para que no desesperase y para que 
en agradecimiento de la merced recibida ayudase á sus 
hertnanos. 
MI;DITACION IX. 
Del sermon que hizo Cristo nuestro Señor despues de la 
cena (Joan. , XIV ). 
4. Consideraré cómo Cristo nuestro Señor hacien-
do oficio de maestro los exhortó á heróicos actos de vir-
tudes y en primer lugar al amor de Dios, trayendoles 
grandes razones para ello, diciendo : Como el Padre me 
amó á mí, os he amado; permaneced en mi amor, el 
cual principalmente se descubre en la obediencia y guar-
da de los mandamientos. Si me amais (dice), guar-
dad mis mandamientos; porque el que los guarda, 
es el que me ama; y el que me ama, será amado de mi 
Padre; las cuales palabras se deben ponderar por ser 
de grande consuelo, pues en el alma del que guarda los 
divinos preceptos, vive, mora y habita la santísima Tri-
nidad. 
2. Consideraré cómo les enseñó tambien el manda-
miento del amor del prójimo con palabras muy encare-
cidas, llamandole mandamiento nuevo ; porque él le re-
novó, que estaba muy caido, dandole por divisa de los 
discípulos de su escuela. Le llamó tambien mandamien-
to suyo, porque aunque los demas lo son, este lo es por 
excelencia, porque en el se funda su ley y porque en 
él se pone á sí mismo por dechado de este amor. Dijoles 
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tambien: Estas cosas mando; que os ameis á vosotros; 
dando á entender que todos los demas mandamientos 
estan cifrados en este uno del amor; y repitióle tres ve-
ces para que quedase mas firme en el corazon. 
3. Consideraré cómo enseñó tambien Cristo nuestro 
Señor en este sermon el ejercicio de la oracion, decla-
randoles la confianza y las demas condiciones que ha-
bian de acompañarla, fiando en su divina promesa, pues 
les será concedido todo lo que en su nombre pidieren, 
y para que vean ser así, que pidan muy á menudo. 
Ponderaré que el quehace esta promesa, es el Hijo de 
Dios vivo y la misma verdad y sabiduría infinita : á quien 
se hace, es á los fieles, por cuyo bien se hizo hombre su 
majestad: el que la hace, es el Padre eterno, que por ex-
celencia merece este nombre de padre por serlo amoro-
sísimo y cuidadosísimo del bien de sus hijos. Tambien la 
ha de cumplir el Hijo de Dios, que nos amó tanto, que 
murió por nosotros, y el Espíritu Santo, que es el mismo 
amor y nos inspira á pedir por las ganas que tiene de dar. 
Los títulos para pedir son el nombre de Cristo, que es 
por sus virtudes, por sus merecimientos , por sus trabajos 
y por los servicios que hizo á su Padre etc.; pidiéndole 
todo lo conveniente con grande fé y confianza ; de lo cual 
debo sacar no ser corto en pedir á nuestro Señor, pues su 
majestad no es corto en dar. 
4. Consideraré cómo Cristo nuestro Señor trajo 
muchas razones para consolar á sus apóstoles en los tra-
bajos presentes y en los venideros, diciendoles que se 
acordasen de su maestro y señor, pues el discípulo no ha 
de ser mayor que el maestro, ni el siervo mayor que el se-
ñor: tambien que los perseguidos y afligidos del mundo 
no son de su bando sino del de Cristo; que estos traba-
jos y tristezas se convertirán en gozo, como á los dolores 
to 
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del parto de la mujer se siguen gozos y alegrías ; que 
se acuerden que á estos trabajos se siguen gozos perpe-
tuos en las moradas eternas, y enmedio de ellos viene 
Cristo nuestro Señor á visitar á los afligidos no dejan—
dolos huérfanos ; y que los atribulados son amados del 
Padre eterno, por ser los trabajos como prendas de amor 
y de la confianza que tenemos de salir con victoria de 
todos los enemigos que nos persiguen. Confiad, dice, 
que yo vencí al mundo; que es decir: En virtud de mi vic-
toria podeis seguramente confiar que vencereis, pues yo 
vencí para vosotros y estoy en vosotros peleando para 
vencer. 
AIEDITACION X. 
De la oracion gue Cristo nuestro Señor hizo en el fin de 
la cena (Joan., XVII). 
4. Consideraré cómo Cristo nuestro Señor, levantan-
do sus ojos al cielo, con reverencia interior y exterior, 
con singular devocion, con voz clara y tierna oró á su 
eterno Padre diciendo: Padre, llegada es la hora, cla- 
rifica d tu hijo, para que tu Ilijo te clarifique d 11. En 
esta oracion_tenemos un modelo de lo que hemos de ha-
cer en la nuestra; pidiendo unas veces al Padre eterno 
clarifique á su Hijo en todo el mundo, esto es, que le dé 
é conocer a fieles é infieles; otras que me clarifique á 
mí miserable é indigno hijo suyo con la gracia y dones 
excelentes, no para honra mia, sino para gloria suya, 
y para que yo le glorifique y predique sus grandezas. 
Ponderaré cómo en esta peticion alegó Cristo nuestro 
Señor los servicios que habia hecho á su eterno Padre 
obedeciendole en todo y por todo, para enseñarnos que 
algunas veces en la oracion con humildad se pueden ale- 
• 
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gar algunos servicios en razon de mover á nuestro Se-
ñor; para que conceda lo que se le pide. 
2. Consideraré cómo Cristo nuestro Señor despues de 
haber rogado por sí rogó tambien por sus apóstoles, di-
ciendo á su Padre eterno que mirase por ellos, pues eran 
suyos, y les diese union de caridad entre sí mismos y 
con Dios, no cualquiera, sino perfectísima, que los libra-
se de todo lo que es contrario á esta union, y les diese la 
plenitud de todas las virtudes ; en lo cual nos enseña có-
mo hemos de pedir cosas grandes. 
3. Consideraré cómo despees oró Cristo nuestro Se-
ñor por todos los fieles, por todos los que han vivido 
hasta ahora y ahora vivimos'; y por consiguiente oró por 
mí, pues á míy á todos nos tenia presentes, pidiendo pa-
ra nosotros no solo la union, caridad y perfeccion en esta 
vida, sino que estemos con él en el cielo, donde él está en 
cuanto hombre gozando de la claridad de Dios. 
Ponderaré estas palabras: Padre, quiero que los que 
me diste, esten conmigo, para que vean la claridad que 
me diste. 
MEDITACION XI. 
De la ida de Cristo nuestro Señor al huerto y de la tris- 
leza y alliccion que allí tuvo (Math., XXVI). 
4. Consideraré las causas de haber salido Cristo 
nuestro Señor al huerto: la primera para guardar la 
costumbre que tenia de recogerse á oracion á lugares so-
litarios despues de haber cumplido con el oficio de pre-
dicar: fue tambien á un lugar ya sabido y conocido del 
traidor Judas, para que allí le hallasen mas facilmen-
te sus enemigos: finalmente para que asi como la per-
dicion del inundo comenzó en un huerto, asi tambien la 
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salvacion de él comenzase en otro, mostrando en esto 
Cristo nuestro Señor grande magnanimidad y el intenso 
deseo que tenia de padecer. 
2. Consideraré cómo llegando al huerto de Getsema-
ní y apartando tres discípulos de los mas queridos co-
menzó á entristecerse y afligirse, queriendo su majestad 
voluntariamente privarse de toda la alegría sensible y 
to ' ar los afectos contrarios de temor y tristeza, dando li-
cencia á sus apetitos que brotasen estos afectos penosos 
con grande vehemencia para mayor demostracion de su 
amor, no queriendo para sí la falsa alegría que eidulza 
los trabajos. 
Ponderaré la muchedumbre y gravedad de las aflic-
ciones de Cristo, que .significan los evangelistas con 
el nombre de temor, pavor, tedio, tristeza y  agonía; 
las cuales le acometieron como un ejército de innume-
rables fieras que afligian su amoroso corazou. Estos fue-
ron los tormentos que aquella noche y dia siguiente ha-
bia de padecer; todo lo cual voluntariamente quiso tomar 
el Señor para manifestación de su amor. 
3. Consideraré que la representacion de la muche-
dumbre casi infinita de los pecados, la injuria infinita 
que con ellos se hace á Dios, y gravísimo daño que reci-
ben los hombres condenandose á eternos tormentos, la 
memoria de todo esto afligió y atormentó aquel amoroso 
corazon de Cristo , dentro del cual me imaginaré estar 
mirando cómo mis pecados le afligen y atormentan, para 
dolerme de ellos y afligirme tambien con penitencia 
por ellos. 
Tambien el ver cuán pocos se habian de aprovechar 
de los medios de su encarnacion, pasion, muerte, sacra-
mentos y otros dones, la ingratitud, ceguedad y dureza 
de los hombres atormentaban grandemente el corazon de 
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Cristo: donde tambien me imaginaré yo como uno de los 
mas ingratos y desconocidos pidiendo perdon de esto. 
La consideracion tambien de los trabajos y tristezas 
que habian de padecer sus escogidos; la perdicion del 
pueblo hebreo, á quien habia escogido por suyo,y la gran 
ingratitud que mostraba en quitarla vida á aquel de quien 
tantas mercedes habia recibido; la condenacion de Judas 
viendo que el demonio se le quitaba de su escuela ; la ne-
gacion de S. Pedro, el escándalo de sus discípulos, la 
afliccion de su querida madre, todo esto como un mar 
amargo embistió en aquel dulcísimo corazon causandole 
extraordinaria tristeza. 
J. Ponderaré las palabras de Cristo: Triste está mi 
ánima hasta la muerte: esperad aquí y velad conmigo; las 
cuales dijo á tres de sus mas queridos discípulos; que fue 
decir: Mi alma está triste con una tristeza tan grave, que 
fuera bastante para quitarme la vida, si no se guardara 
para padecer mas cruel y prolongada muerte. 
Esto dijo el Señor para mostrar la grandeza de su 
amor y de su dolor, para que se lo agradeciesemos, 
y para mostrar que era hombre, sujetandose á tris-
tezas y temores, consolandose con sus discípulos á los 
cuales daba parte de su mucha afliccion como se la habia 
dado de la alegría en la transfiguracion, queriendo que 
asi como habian sido testigos de sus breves gozos en 
el monte Tabor, lo fuesen tambien de sus larguezas 
en la pasion. 
MEDITACION XII. 
De la oracion que Cristo nuestro Señor hizo en el huerto 
(Math., XXIV; Lue., XXI[). 
4. Consideraré cómo Cristo nuestro Señor mandó á 
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sus discípulos que velasen y orasen con él, porque no 
cayesen en tentacion, y el Señor hizo lo mismo, apar-
tandose á orar, para mostrarnos que el remedio de nues-
tras tristezas no es conversar ni entretenernos con los 
hombres, sino hablar con Dios en la oracion, á quien he-
mos de acudir como á principal consolador, para 
que entendamos que la oracion es único remedio para 
no caer en las tentaciones y no perecer en los peligros. 
Ponderaré la palabra: Velad conmigo; que es en 
mi compañía y como yo velo, in ^ itandome á nil; en lo 
cual da á entender su majestad que vela con los que 
velan, y ora con los que oran. 
Finalmente ponderaré aquel acto de mortificacion 
que hizo Cristo nuestro Señor en apartarse de sus dis-
cípulos en tiempo de tanta tristeza, cuando la natu-
raleza humana gusta de compañía; el cual acto sig-
nificó el evangelista S. Lucas diciendo: AvulsUs est ab 
eis; fue arrojado 6 arrancado de ellos cuanto un 
tiro de piedra , como quien vencia con la fuerza del 
espíritu la inclinacion de la carne: de lo cual saca-
ré enseñanza para mí. 
2. Consideraré la fervorosa oracion que Cristo nues- 
tro Señor hizo ti su eterno Padre hincado de rodillas, 
pegado el rostro con la tierra, diciendo: Padre mio, 
si es posible, pase de nil este caliz; pero no se haga 
lo que yo quiero, sino lo que tú quieres. 
Aquí ponderaré cuatro cosas señaladas que hubo 
en la oracion: el retiramiento y soledad para huir 
la distraccion, la profunda reverencia , humildad in-
terior y exterior, nacida de la grandísima estima que 
tenia de su eterno Padre, la grande confianza y amor 
Ilamandole Padre mio, singular abnegacion de la pro-
pia voluntad y resignacion en la divina perseverando 
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en esta oracion por largo tiempo; todo lo cual debo 
imitar en mi oracion perseverante. 
3. Consideraré cómo levantandose Cristo nuestro 
Señor triste de la oracion fue á donde estaban sus 
discípulos, y hallandolos dormidos, suavemente los 
reprendió diciendoles: Velad y orad; en lo cual mos-
tró su majestad el paternal amor que tenia á los su-
yos,' pues en medio de tantas aflicciones y trabajos 
los visitó cortando cl hilo de su oracion fervorosa, 
reprendiendolos con tanta blandura por haber sido 
falta de flaqueza: 
Ponderaré en este sueno de los apóstoles el des-
cuido del hombre en negocios de su salvacion y el cui-
dado de Cristo nuestro Señor en cuidar tanto de  la nues-
tra, tomando tan á pechos toque á ella pertenece. 
4. Considerare cómo volviendo Cristo nuestro Se- 
ñor á su.oracion repitió dos veces esta palabra Padre, 
para mostrar el afecto de amor y confianza que tenia pa-
ra con su Padre, perseverando mucho tiempo en esta 
oracion, pidiendo en ella, como es de creer, que todos 
los hombres se salvasen, porque su pasion fuese prove-
chosa á todos y no se perdiese el fruto de tantos traba-
jos, por ser como era universal redentor. 
Ponderaré estas palabras: Si no puede pasar este ca-
liz sin que yo le beba; hágase tu voluntad; como si di- 
jera. Si es menester que yo beba lo amargo de este caliz 
para que mis escogidos beban lo dulce de él; hágase tu 
voluntad. 
5. Consideraré cómo levantandose Cristo nuestro 
Señor de su oracion con paternal cuidado fue á visitará 
sus discípulos, y hallandolos dormidos, compadecien-
dose de su flaqueza los dejó y se volvió á su oracion: 
en lo cual se descubre la grande afliccion 'que padecia 
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su majestad en la parte interior de su alma, no hallando 
 
quien le consolase, pues el Padre eterno se hacia sordo 
 
á sus clamores; su madre estaba ausente; y los discípu-
los que le podian consolar, oprimidos con el sueño; pu-
diendo decir el Señor: Busqué quien me consolase, y no 
lo hallé. Y lo otro de David: Dios mio, Dios mio, ¿por 
qué me desamparaste? Doy voces de diay de noche,y no 
me oyes. Ponderaré cómo no siendo oido el Señor, ni con-
solado, perseveró en su oracion para perseverar yo en 
la mia.  
MEDITACION XIII . 
De la aparicion del ángel y del sudor de Cristo. 
4. Consideraré que estando Cristo nuestro Señor en  
su oracion y afliccion, le envió el Padre eterno un án-
gel, el cual es de creer fue S. Gabriel, para mostrar que  
no menospreciaba su majestad las oraciones de su Hijo,  
al cual así como en el desierto despues de haber ven-
cido al demonio le envió ángeles que le sirviesen, asi  
ahora envió otro que le confortase.  
Ponderaré la reverencia con que el ángel hablarla á  
Cristo nuestro Señor, poniendole delante algunas razo-
nes que podian consolarle en su afliccion: como decir  
que era voluntad de su Padre eterno que bebiese aquel  
caliz; que era necesario para remedio del mundo, para  
rescatar á los justos que estaban en el limbo, para poblar  
el cielo y para cumplimiento de las profecías etc.; todo  
lo cual oyó Cristo nuestro Señor con grande humildad,  
mostrandose, en cuanto hombre, necesitado del consue-
lo de sus criaturas.  
2. Consideraré cómo Cristo nuestro Señor en su ma- 
^ 
^ 
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yor agonía comenzó á sudar gotas de sangre en tanta 
abundancia, que calan en la tierra; en lo cual se descu-
bre la terribilidad de la afliccion interior que padecia su 
ánima santísima en aquella lucha tan terrible que halla 
entre el temor y tristeza de los tormentos y muerte por 
una parte y el celo de la gloria de Dios y bien de los 
hombres por otra. De aquí aprenderé á hacer fuerza á mis 
apetitos. 
Ponderaré la inmensidad del amor de Cristo nuestro 
Señor en querer tan voluntariamente derramar su san-
gre; por lo cual es comparado al arbol de la mirra , por-
que primero destila como sudor por los poros el licor 
que se llama mirra; y despues es punzado y descorte-
zado para que la brote con mas abundancia. De esta mir-
ra haré yo un hacecico para mí poniendole en mi pecho. 
Tambien meditaré que en este sudor mostró su ma-
jestad el vivo y tierno sentimiento que tenia de nuestros 
pecados y de las llagas mortales que padece todo el cuer-
po místico de su iglesia; para cuyo remedio quiso como 
cabeza nuestra tomar la purga y medicina del dolor in-
terior con tanta vehemencia que no se contentó con der-
ramar lágrimas, sino tambien sangre. 
Mostró tambien en esto el sentimiento grande que 
tenia de las aflicciones que habia de padecer el cuerpo 
místico de sus escogidos. 
Últimamente ponderaré cuán debilitado quedó nues-
tro dulce Jesus de este sudor, y cuán solo estaba sin te-
ner quien le diese un lienzo para enjugarse, estando el 
ángel que esto veia, pasmado de esta extrañeza. 
3. Consideraré cómo de esta oracion se levantó con-
fortado, despertando á sus discípulos y diciendoles que 
ya estaba cerca el que le habia de entregar; mostran-
do en esto su mansedumbre en no reprender el sue- 
t 
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fío de sus discípulos en tal tiempo y la eficacia de la ora-
cion, pues el que antes estaba tan temoroso, ahora se 
 
muestra tan esforzado.  
Despues de esta meditacion se ha de hacer otra por 
 
via de la aplicacion de los sentidos interiores, como lo 
 
enseña nuestro santo padre , y se dijo en el principio de 
 
la segunda semana y de esta tercera.  
MEDITACION XIV. 
De la venida de Judas con los soldados á prender á Cris- 
to nuestro Señor (Math., XXVI ; Lue., XXII).  
1. Consideraré las marañas y ardid del traidor Ju-
das, pretendiendo prender Cristo parte con violencia 
de muchos soldados que traia consigo, parte con doblez 
encubriendo su traicion con beso de paz, el cual desver-
gonzadamente se atrevió á dar á Cristo nuestro Señor, 
habiendose hecho de apóstol suyo capitan de sayones, 
aprovechandose del conocimiento que tenia de Cristo y 
del lugar sabido, para adquirir la paga de su traicion. 
Ponderaré la singular mansedumbre de Cristo nues-
tro Señor en admitir aquel ósculo y fingida paz, sin tener 
asco de que aquella boca sacrílega llegase á su divino ros-
troy de llamarle amigo, en corregirle blandamente dicien-
do: 0 Judas, ¡,Con beso entregas al Hijo del hombre! Co-
mo si dijera ¡Con esta señal de amistad me haces cruda 
guerra! 0 amigo, yáque viniste? 
2. Consideraré cómo el Señor salió al encuentro á los 
soldados diciendoles que él era el que buscaban: con es-
ta palabra cayeron de espaldas en el suelo, mostrando el 
Señor su omnipotencia y que si se dejaba prender y moría, 
^ 
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era de su voluntad; y el caer hácia atrás aquella gente 
fue para significar la caida de los malos, la cual siempre 
es peligrosa por ser muchas veces repentina y caer don— 
de menos piensan. Ponderaré aquella palabra : Yo soy; 
la cual para los buenos es dulce, como si dijera: Yo soy 
vuestro padre, vuestro maestro etc.; y para los malos 
espantosa: Yo soy vuestro juez y Dios de venganza. 
3. Meditaré cómo habiendo dado el Señor licencia a 
aquella gente para que se levantase, aunque habian visto 
un milagro tan patente, no por eso desistieron de su daña-
do intento por estar Judas  ellos obstinados en el pecado. 
Ponderaré la inmensa caridad de Cristo nuestro Se-
ñor, que poniendose en las manos de sus enemigos los 
mandó no tocasen á sus discípulos que estaban presentes; 
en lo cual se ve el cuidado que Dios tiene con los suyos. 
á. Consideraré cómo S. Pedro pretendiendo defender 
á su maestro hirió á uno de aquellos soldados dejandose 
llevar de su fervor, al cual mandó Cristo envainase la es-
pada, porque quien mata á cuchillo, morirá á cuchillo; 
que es decir, quien con espíritu de venganza mata, dig-
no es de muerte: en lo cual se ve cuán lejos quiere el 
Señor que estemos de este espíritu. Tambien se declara 
la grande mansedumbre de Cristo nuestro Señor. 
Ponderaré las palabras : El caliz que me did mi 
Padre, ¿no quereis que le beba?En las cuales se declara 
que no le miraba como dado de sus enemigos, sino por 
voluntad de su eterno Padre, y por esto se le hacia 
dulce, aunque en sí era tan amargo. Sacaré enseñanza 
para mí viendo cuán de voluntad se entregó el Señor en 
manos de sus enemigos, pudiendo, si fuera necesario, 
traer en su defensa legiones de ángeles. 
5. Meditaré cómo Cristo nuestro Señor sanó la oreja 
del siervo Malco que S. Pedro habia cortado, enseñan- 
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donos con esto el amor con los enemigos; y tambien para 
que de allí no tomasen ocasion de maltratar á sus discí-
pulos por parecer que resistían á la justicia. Pediré á 
nuestro Señor inc sane el oido del alma para creer y 
obedecer á sus divinas palabras. 
MEDITACION XV. 
Del prendimiento de Cristo nuestro Señor 
(Math., XXVI). 
1. Consideraré cómo Cristo nuestro Señor fue preso 
como si fuera un ladron y tratado como tal , pudiendole 
cada dia echar mano en el templo, donde continuamente 
les predicaba. 
Ponderaré estas palabras: Esta es vuestra hora y  el 
poder de las tinieblas; por las cuales su majestad dió li-
cencia y poderío sobre su cuerpo á todos sus enemigos 
para que le prendiesen y atormentasen it su voluntad sin 
limitacion alguna ; lo cual me debe mover  grandes afec-
tos de dolor, compasion y amor etc. 
2. Consideraré cómo habida esta licencia , aquel es-
cuadron de infernales ministros acometió al Redentor 
del mundo, haciendole tan mal tratamiento, cual ni por 
palabra, ni con pensamiento se puede alcanzar, no de- 
jando parte en su divino cuerpo que no maltratasen y 
atormentasen. 
Ponderaré la profundísima humildad de Cristo nues-
tro Señor andando entre los pies de sus enemigos, siendo 
el que está sobre las alas de los seratines ; su invencible 
paciencia sufriendo como cordero mansísimo tantas inju-
rias y golpes sin quejarse, ni responder palabra; su inmen-
sa caridad en dar sus benditísimas manos, obradoras de 
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tantas maravillas, para ser atadas con tanta crueldad; todo  
lo cual me debe mover á grande compasion, á imitacion  
de estas virtudes, á dolor de mis pecados, por los cua-
les Cristo nuestro Señor tanto padeció, y á singular amor.  
3. Consideraré cómo viendo los apóstoles lo que pa-
saba por su majestad, en vez de estar su lado, pade-
cer y morir con él en correspondencia de los muchos  
beneficios que habian recibido, y de los regalos que  
les había hecho poco antes en la cena, habiendo bla-
sonado de que no le desampararian, todos juntos le  
dejaron y huyeron; lo cual debo aplicar á mí.  
Ponderaré el sentimiento que Cristo nuestro Señor  
tendria viendo su rebaño esparcido y derramado y la  
ingratitud y desconocimiento de sus apóstoles; diría  
aquello del salmo LXXXVII: Mis conocidos se alejaron 
 mí, tuvieronme por abominacion. 
 
MEDITACION XVI. 
Del trabajo que Cristo nuestro Se i^or padeció desde el 
 
huerto hasta casa de Ands (Joan., XVIII ).  
I. Consideraré los trabajos que este divino Señor 
 
padeció en aquel largo camino, siendo llevado con grande 
 
crueldad de sus enemigos, tirando de él por las sogas 
 
con que le tenian atado, dandole de golpes y empellones, 
 
haciendole ir á priesa y medio corriendo, tropezando 
 
aquí y cayendo acullá , yendo fatigado aquel cuerpo 
 
ternísimo que poco antes habla sudado sangre, y quizá 
 
se volvieron á abrir los poros con gran dolor si no para 
 
sudar sangre, á lo menos sudor de congoja y fatiga. 
 
Ponderaré las ignominias y blasfemias que le irian 
 
diciendo , tratandole como á ladron y revolvedor de pue-
blos y esto con gran vocería y orgullo. 
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Finalmente consideraré el espíritu de mansedum-
bre, de humildad, paciencia y caridad con que Cristo 
nuestro Señor padeceria todas estas injurias, ofreciendo 
con gran caridad al eterno Padre aquellos pasos trabajosos 
en satisfaccion de los malos que nosotros damos en ofensa 
suya ; de lo cual sacaré grandes afectos de agradeci- 
miento. 
Consideraré los desprecios que Cristo nuestro Señor 
padeció en la entrada en la casa de Anás, mofandole y 
escarneciendole los escribas y fariseos , los cuales se ha-
bían juntado allí para examinar á Cristo con grande so-
berbia; y asi le preguntaron por sus discípulos y doc-
trina, estando el Señor oyendolo todo con grande hu-
mildad y virginal modestia, siendo examinado de los 
doctores el que lo es de cielo y tierra. 
2. Consideraré la mansa y discreta modestia de Cr+s-
to nuestro redentor, diciendo que su doctrina no era 
secreta, pues la habia enseñado en el templo y en las 
sinagogas, y que á ellos mismos que eran sus enemi-
gos y la hablan oido, hacia testigos de ella; con lo cual 
todos enmudecieron. De sus discípulos no quiso decir na-
da por no publicar la flaqueza, ni descubrir la deslealtad 
de ellos. 
MED1TACION XVII. 
De la bofetada que dieron á Cristo nuestro Señor 
(Joan., XVIII). 
4. Consideraré cómo uno de aquellos sayones alzando 
la mano dió una bofetada á Cristo. nuestro Señor, la cual 
fue cruel por ser dada por un sayon encendido en ira; 
fue afrentosa por darse en presencia de muchos nobles 
y principales, por darse á la persona que se dió, y 
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por darla un hombrecillo tan vil; fue injusta, porque se 
dió por venganza calumniando una respuesta prudentí-
sima; fue con aprobacion y aplauso de todos los presen-
tes , habriendo camino para que otros se descomidiesen 
á hacer otro tanto y pusiesen sus sacrílegas manos en 
aquel rostro venerabilísimo, en quien el Padre eterno y 
la Virgen madre se miraban. 
2. Meditaré la mansísima respuesta del Redentor 
diciendo : Si hablé mal, da testimonio de ello; y si bien, 
¿ por qué me hieres? De lo cual sacaré ejemplo para mi, 
viendo con qué mansedumbre debo sufrir las injurias 
sin pedir, ni desear venganza contra quien me las hace. 
Ponderaré cómo siendo tan puesta en razon y tan 
concluyente la respuesta del Redentor no fue admitida, 
ni se hizo caso de ella. 
3. Consideraré cómo Cristo nuestro Señor fue remi-
tido á Caifás, pontífice, para que juzgase esta causa en 
compañía de otros escribas y fariseos que allí estaban; y 
fue llevado atado, quizá con nuevas ataduras, temiendo 
no se les escabullese en la ciudad, por medio de la cual 
le llevaban con grande ignominia y vocinglería, saliendo 
mucha gente á ver lo que era, ayudando á baldonarle 
los soldados. 
MEDITACION XVI II . 
De las tres negaciones de S. Pedro. 
4. Consideraré los escalones por donde S. Pedro lle-
gó á negar á Cristo. El primero fue tibieza en el amor, 
nacida de temor vano. El segundo fue olvido de lo que 
Cristo le habia dicho, que le negaria tres veces aquella 
noche. El tercero fue con título de amar á Cristo poner-
se en ocasion de negarle juntandose con malascoinpa- 
34.0 	 MEfITACtOt ES DË LA 
ñfas que le provocasen á ello, llegandose á donde habla 
gente ruin y pláticas ruines; todo lo cual nació de la se-
creta presuncion y confianza que tenia de sí mismo; por 
la cual no reparó en el aviso que Cristo le habia dado. 
Ponderaré las palabras del Evangelio: Que era de no-
che y hacia frio; en lo cual se denotan y significan las 
tinieblas y frialdad con que estaba el corazon de Pedro. 
2. Consideraré cómo el demonio acometió á Pedro 
para derribarle por medio de una mujer, corno acometió 
á Adam por medio de Eva, por ser esta arma fuerte con 
que ha derribado á muchos, como tambien esta vez der-
ribó á S. Pedro, el cual habiendo confesado á Cristo por 
Hijo natural de Dios, siendo piedra fundamental de la 
iglesia á la voz de una mujercilla le niega y dice que no 
le conoce, ni es su discípulo, ni se precia de ello. 
Aqui ponderaré la flaqueza de la humana naturaleza 
y cuán dañoso es el temor demasiado de la honra ó de 
la muerte, y cuán poco debo fiar en mi de muchos años 
de religion y de ejercicios y obras virtuosas, temiendo 
siempre mi flaqueza. 
Ponderaré la grande injuria que hizo Pedro á Cristo 
en negarle, y lo mucho que su majestad sintió viendose 
condenado del mismo que habia de ser testigo de su 
inocencia. 
3. Consideraré cómo viendose Pedro en tanto peli-
gro se salió de entre aquella gente hácia el portal y can-
tando el gallo la primera vez no advirtió; y entrando 
donde otros estaban, siendo preguntado si era discípulo 
de aquel hombre, negó con juramento que no lo era. 
De allí a una hora siendo otra vez preguntado le volvió 
á negar echando sobre sí maldiciones. Aquí ponderaré 
las astucias de Satanás en multiplicar tentaciones para 
derribar á uno, principalmente cuando es santo. 
1 
1 
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Tambien ponderaré cuán malo es durar en las oca-
siones, no escarmentando en la primera calda , porque 
un pecado llama á otro, como se vió en S. Pedro, el cual 
así como tres veces presumió de sí vanamente, otras 
tantas le negó, porque la soberbia trae consigo la hu-
millacion. 
4. Consideraré cómo acabando S. Pedro de negar á 
Cristo, cantó el gallo la segunda vez, y al mismo tiempo 
le miró el Señor y se acordó Pedro de lo que le habia 
dicho; y saliendose fuera lloró amargamente. 
Aquí ponderaré la infinita caridad de Cristo nuestro 
Señor, el cual aunque estaba rodeado de enemigos y 
metido en un fuego de terribles persecuciones, como ol-
vidado de todo esto puso su cuidado en reducirá aquella 
oveja perdida y sacarla de la garganta del lobo infernal: 
olvidando tambien la injuria que S. Pedro le habla hecho, 
le miró con mansedumbre y llamó con eficaz vocacion, 
para que conociendo sus pecados los llorase é hiciese pe-
nitencia de ellos. Pediré al Señor me mire con esta vista 
amorosa y eficaz. 
Ponderaré las lágrimas amargas que entonces y toda 
la vida derramó S. Pedro, acordándose de los favores tan 
singulares que habla recibido de Cristo nuestro Sefior, y 
de la grande ingratitud que había mostrado, cuando de— 
biera dar su vida y mil vidas que tuviera, por la confe-
sion de su maestro. (Aquí cada uno meditará las pala-
bras tan sentidas con que Pedro se lamentaria). 
Ponderaré tambien lo que pasó en ,S. Pedro cuando 
Cristo le miró: hízole que se acordase de sus palabras y 
que saliese del lugar y ocasion en que estaba , y que á 
sus solas llorase amargamente; lo cual todo obra en 
 el 
 alma á quien el Señor llama eficazmente y  mira con sus
divinos ojos. 
H 
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MEDITACION XIX. 
De los falsos testimonios que dijeron contra Cristo nues- 
tro Señor (Math. , XXIX ). 
4. Consideraré cómo los escribas y fariseos por to-
das vias procuraban atizar el fuego para que Cristo nues-
tro Señor fuese condenado á muerte, levantandole mu-
chos falsos testimonios; á todo lo cual callaba su divina 
majestad. Aquí ponderaré quiénes son los jueces, sus 
dañados corazones, la soberbia con que estaban senta-
dos, quiénes los acusadores, quién el acusado y preso, 
como reo que estaba en pie y atadas las manos, quiénes 
los testigos que deponian contra la inocencia del Sal-
vador. 
Ponderaré la grande inocencia y pureza de vida de 
este Señor, pues buscando sus enemigos con tanta ansia 
algo de que poderle acusar no lo hallaron. Tambien pon-
deraré el profundísimo silencio que el Señor tuvo, sin 
excusarse, ni volver por st, ni tachar los testigos; es-
tando como cordero que no bala delante de quien le tras-
quila, fiado de le inocencia de su vida. 
2. Consideraré la respuesta que Cristo nuestro Se-
fior dió á Caifás, cuando le conjuró por Dios vivo que le 
dijese si era el Hijo de Dios; respondiendo que si por 
respeto al nombre santo de Dios, poniendoles tambien 
delante como al que entonces veian tan oprimido y aba-
tido , algun dia le verian sentado á la diestra de Dios y 
venir sobre las nubes del cielo á juzgar el mundo; lo 
cual dijo su majestad por ponerles algun temor y ver si 
por aquí se enfrenaban. 
3. Consideraré cómo Caifás y los demas tuvieron 
n 
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esta humilde y verdadera respuesta de Cristo por blas-
femia, rasgando sus vestiduras, atropellando el orden 
del juicio, haciendose el juez acusador y haciendo á los 
circunstantes jueces, provocandolos á que le condenasen 
por blasfemo. Me compadeceré de Cristo nuestro Señor 
viendole tan calumniado y oprimido, admirandome de 
que llegase á tal extremo de que fuese juzgado y tenido 
por blasfemo, cuando es la misma verdad. 
Meditaré cuán perversos son los juicios de los hom-
bres, pues tienen la luz por tinieblas, y ponderaré el 
ánimo con que Cristo nuestro Señor oyó aquella senten-
cia: Reus est mortis: Reo es y culpado y digno de muer-
te; cuando vió tainbien la conformidad con que aque-
lla gente obligada con beneficios le condenaba. 
MEDITACION XX. 
De las injurias y dolores que padeció Cristo nuestro 
Señor en presencia de Cai f i^s y su concilio y en lo 
restante de la noche (Math., XXVI)., 
4. Consideraré cómo oida la sentencia que Caifás y 
los suyos hablan dado contra Cristo, los que le tenian 
asido, tomaron atrevimiento instigados de Satanás para 
injuriarle con palabras y para atormentarle con obras. 
La primera injuria fue escupirle en el rostro, descargan-
do sobre él gran lluvia de salivas inmundas, que era 
como género de tormento ignominioso, y mucho mas lo 
fue en Cristo nuestro Señor por ser su rostro venerabilí-
simo y rostro del Hijo del eterno Padre, sufriendo el Señor 
este ignominioso tormento con extraña mansedumbre y 
silencio sin enojarse, ni decir palabra contra sus injuria-
dores. La segunda injuria-fue vendarle los ojos para mas 
á su salvo herirle y escarnecerle, pensando que no los 
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veis, porque la serenidad y gravedad de Cristo los en-
cogia para no burlarse de él á su gusto, porque es pro-
pio de los grandes pecadores desear que Dios no los 
vea para pecar mas libremente, como si para Dios hu-
biese tinieblas, ni escondrijo alguno. La tercera injuria 
fue herirle con las manos cruelmente, hiriendole unos 
:con puñadas y golpes en la cabeza, en el rostro y en 
el pecho; otros dandole de bofetadas en su divino róstro, 
con lo cual quedaria acardenalado con la muchedumbre 
de los golpes. La cuarta injuria fue mesar las barbas y 
arrancar los cabellos con crueldad excesiva á aquel su-
mo sacerdote y nobilísimo nazareo. Finalmente fue in-
juriado con palabras afrentosísimas, diciéndole: Profe-
tízanos, Cristo, quién es el que te hirió; mostrando en 
esto que le tenian por Cristo fingido y por falso profe-
ta. Le llamaban samaritano, endemoniado, comedor y 
bebedor etc; y como eran blasfemos, atrevidos y des-
comedidos, llenos de ira y rencor, es de creer no deja- 
rían palabra injuriosa que no le dijesen en razon de mós-
trar su rencor y odio. 
De todo esto sacaré grande compasion é imita-
cion de las virtudes que Cristo nuestro Señor ejercitó en 
estos actos, como son mansedumbre, humildad, sufri-
miento y paciencia. 
2. Consideraré lo que Cristo nuestro Señor pade-
cerla entregado á aquella canalla infernal en lo restante 
de la noche, yendose remudando sus atormentadores 
para desechar el sueño, no dejandosele tomar Cristo: 
fueron tan grandes los tormentos que aquella noche pa-
deció su divina majestad, que no hay entendimiento 
humano que los pueda alcanzar, siendo tratado como 
gusano y como la escoria del mundo por toda la chusma 
que allí estaba. 
• 
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Ponderará cómo Cristo nuestro Señor pasaria aque-
lla noche en profunda:oracion para mejor sufrir aque-
llos tormentos (teniendo presentes á todos los hombres 
y entre ellos á mí), ofreciendolos al Padre eterno por 
los pecados mios y de todos. 
3. Consideraré cómo llegaria la triste nueva de la 
pasion de Cristo á su afligida madre, ponderando lo que 
sentirla aquel maternal corazon. Y en todos los demos 
pasos de la pasion debo ir considerando esto mismo. 
MCDITACION XXI. 
De la presentation de Cristo nuestro Señor ante Pilato 
y de la muerte de Judas (Math., XXVI; 
Luc., XXII, XXIII). 
I. Consideraré cuán deseada tenian la mañana los 
escribas y fariseos para dar fin á su dañada pretension 
de matar cruelmente á Cristo nuestro Señor; y asi ma-
drugaron mucho para juntarse en su concilio, porque 
los malos son solícitos para el mal. 
Ponderaré cómo Cristo nuestro Señor deseó tambien 
este dia, el cual habla estado esperando treinta y tres 
años, para dar tin á la redencion del género humano. 
Miraré aquel divino rostro tan desfigurado con los tra-
bajos de la noche pasada, tan afeado con las salivas in-
mundas, tan acardenalado con las bofetadas. ¿Le pre-
guntaré quién le ha tratado de aquella manera? Me res-
ponderá que mis pecados. 
Ponderará tambien cómo siendo otra vez presentado 
ante aquellos malos jueces le volvieron á preguntar si 
era Cristo; á lo cual respondió con grande libertad que si 
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y que le habian de ver juzgar etc., para ponerles miedo 
y para que entendamos que sus humillaciones habian de 
parar en su exaltacion. 
2. Consideraré cómo fue llevado Cristo nuestro Se-
ñor al presidente Pilato, siendo como relajado al brazo 
seglar por el eclesiástico. Esta es la tercera estacion que 
anduvo nuestro buen Jesus, Ilevandole maniatado, con 
paso muy apresurado por las calles de Jerusalem, con 
grandes voces y alaridos, concurriendo innumerable 
gente á este espectáculo tan lastimoso, sin que hu-
biese quien se atreviera á resistir. 
3. Consideraré cómo el perverso Judas abriendo los 
ojos para conocer la gravedad del pecado que habia co - 
metido, y no para conocer la grandeza de la misericor-
dia de Dios, como otro Cain desesperó ahorcandose, 
reventando su cuerpo por medio; de lo cual sacaré cuán 
poco le aprovechó su desordenada codicia, acarreando-
le la muerte del alma y del cuerpo y atormentandole 
el dinero que antes le habia dado gusto. 
Ponderaré la obstinacion de los perversos judios, 
pues viendo arrepentido al discípulo que confesaba la 
inocencia de su maestro, ellos perseveraron en su mal-
dad diciendo: ¿Qué se nos da á nosotros que sea inocente? 
Miraras tú lo que hacias. 
Finalmente ponderaré el sentimiento que Cristo 
nuestro Señor tendria de la condenacion de este disci-
pulo, y cuán de buena gana le recibiera á penitencia, 
si como acudió á los sacerdotes, acudiera á él con arre-
pentimiento. 
4. Consideraré cómo Cristo nuestro Señor mostró el 
amor que tenia á los pobres, en querer que el precio de 
su sangre fuese remedio de pobres para darles sepul-
tura, pues para este efecto se compró un campo con el 
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dinero que Judas arrojó en el templo, que era el que 
por la traicion se le habia dado. 
M.CDITACION XXII. 
De la acusacion que pusieron á Cristo nuestro Señor 
ante Pilato (Math., XXVII; Marc., V; Joan, XVIII; 
Luc., XXV). 
4. Consideraré la mala acogida que hallaria nuestro 
Redentor en Pilato, cuando le vió traer maniatado en 
dia tan solemne por gente tan granada, juzgando de él 
que seria gran malhechor, principalmente cuando oyó 
la acusacion que le pusieron diciendo: Si este no fuera 
malhechor; no le trajeramos á ti. 
2. Consideraré los delitos que impusieron á Cristo 
los judios, de que alborotaba los pueblos, que prohibia 
dar el tributo á César y que se hacia rey é hijo de 
Dios y Mesías prometido en la ley ; todo lo cual le 
oponian calumniandole; y á todo esto callaba el Sal-
vador. 
Meditaré el examen que Pilato hizo á Cristo, to-
mandole aparte y preguntandole si era rey; á lo cual 
el Señor respondió que su reino no era de este mundo; 
que era rey celestial; y que asi tenia vasallos espi-
rituales y celestiales, que son los ángeles y justos; 
qùe hahia nacido en el inundo para dar testimonio de la 
verdad con gran valor, enseñandola y confirmandola con 
grandes milagros; que nunca habia dicho cosa que no 
fuese verdadera; y que todos los que son del bando de 
la verdad oyen su voz y la aman, dando crédito á lo 
que dice obedeciendola. En todo esto resplandeció la 
autoridad de Cristo nuestro Señor enmedio de tantos 
desprecios, haciendo oficio'de maestro. 
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Ponderaré la palabra que dijo Pilato: Quid est 
veritas? ¿Qué es verdad? No esperando respuesta de
. 
Cristo, porque no mereció oírla. Aquí ponderaré cuán 
peco conocida es en el mundo la verdad y cuánto pre-
valece la mentira, 
3. Consideraré cómo coligiendo Pilato de las pala-
bras de Cristo nuestro Señor su inocencia, viendo aquel 
profundísimo silencio que tenia, no excusandose, ni de-
fendiendose, ni acusando á sus acusadores, intentó li-
brarle; pero embravecidos los príncipes de los sacerdo-
tes le opusieron cosas gravísimas, aunque todas falsas, 
para provocar al juez á que le condenase á muerte, mos-
trando en esto la grande rabia que tenian contra su 
majestad, en quien se descubrian su invencible pacien-
cia, su inexpugnable fortaleza, su profundo silencio y 
su humildad singularísima. 
MEDITACION XXIII. 
De la presentacion de Cristo ante Herodes (Luc., XXII). 
4. Consideraré cómo habiendo entendido Pilato de 
las acusaciones de los judíos que Cristo era galileo, 
de la jurisdiccion de Herodes, le remitió á él para que 
juzgase su causa; y así fue llevado por medio de Jeru-
salem con mucha mayor ignominia y mayores afrentas 
que antes, por ser mucho mayor el concurso del pueblo 
y la rabia de los judios, por parecerles que se les iba 
dilatando el cumplimiento de sus deseos y temer no 
diesen los jueces por libre á Cristo. 
2. Consideraré el gozo que demostró Herodes vien-
do á Cristo, no nacido de caridad, sino de curiosidad 
esperando ver algun milagro; pero el Señor no le hizo, 
ni respondió cosa ninguna, tratando á Herodes como á 
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excomulgado, por haber muerto á S. Juan y por estar 
amancebado tan escandalosamente, y para castigar la 
vana curiosidad de aquel tirano y descubrir en esto la 
voluntad que tenia de morir y padecer por el hombre. 
Ponderaré el profundísimo silencio de Cristo á las acu-
saciones que le oponian, sabiendo que le habia de cos-
tar grande deshonra. 
Consideraré cómo Herodes y los suyos le desprecia-
ron y se burlaron de él, y vestido con una vestidura 
blanca fue remitido otra vez á Pilato, demostrando en 
esto Ilerodes que le tenia por hombre sin juicio, rústi-
co y mal criado; como si dijera: Ahí te envio este gro-
sero, simple y loco, ese reyecillo y otros nombres infa-
mes; admirandome de la profundisima humildad de 
Cristo en querer ser tratado así. 
Ponderaré la grande afrenta que Cristo nuestro Se-
ñor padeció por aquellas calles de Jerusalem, llaman—
dole con grandes voces loco y rey fingido, y cuán 
afrentado pareceria Cristo nuestro Señor delante de 
Pilato con aquel nuevo traje y librea, siendo allí de 
nuevo despreciado y baldonado, aumentandose cada ho-
ra nias las ignominias y afrentas de Cristo nuestro Se-
ñor, el cual anduvo esta cuarta estacion por el amor de 
los hombres. Ponderaré aquí el singular amor de su di-
vina majestad, el cual le hizo blanco de tantas y tan 
grandes injurias. 
Ponderaré cómo Herodes y Pilato que antes eran 
enemigos, quedaron desde entonces hechos amigos; sig-
nificandose en esto lo que Cristo nuestro Señor obró con 
su muerte, uniendo á los príncipes entre sí con verdadera 
amistad y juntando al pueblo judáico con el gentílico en 
union de caridad; lo cual se hizo á costa de las grandes 
humillaciones y trabajos del Redentor, 
1t 
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MEDITACION XXIV. 
De cómo los judios escogieron á Barrabás y  condenaron  
á Cristo (Math., XXVII; Joan., XVIII).  
1. Consideraré cómo habiendo costumbre en aquel 
 
pueblo de que en la festividad de la Pascua se escogie-
sen dos malhechores, y aquel quedase por libre á quien 
 
el pueblo librase; aprovechandose de esta ocasion Dila-
to junto á Cristo con un insigne malhechor que habla  
en la cárcel, llamado Barrabás, revoltoso, ladron y ho-
micida y por esto aborrecido de todos, proponiendo 
 
cuál de ellos querian que fuese libre. Aquí ponderaré la 
 
infamia grande que se le siguió á Cristo nuestro Señor  
de entrar en competencia con un hombre tan vil, siendo  
esta una de las mayores humillaciones.  
Ponderaré la solicitud que pusieron los perversos  
sacerdotes en sobornar al pueblo, para que pidiese fuera  
libre Barrabás y condenado Cristo, diciendo de él mu-
chos males. Aquí ponderaré cuántos patrocinadores y  
agentes tiene Barrabás, y la maldad cuántos la abonan 
 
y favorecen, y cuán solo y desamparado quedó Cristo  
nuestro Señor, sin que hubiese persona que se atrevie-
se á hablar en su favor y volver por su causa con ser  
tan justa, ni amigo, ni pariente, ni conocido, ni perso-
na de las muchas que hahian recibido grandes benefi-
cios de su mano.  
2. Consideraré cómo el pueblo pidió á grandes vo-
ces fuese suelto Barrabás y condenado á muerte Jesu-
cristo, siendo reprobado el autor de la vida y tenido en  
menos que un homicida, siendo extremo de la humildad  
y bajeza del Salvador.  
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Ponderaré cuán errados son los juicios de los hom-
bres, pues en causa tan clara dan sus votos contra la 
justicia y verdad; cuán poderosa es la pasion de la en-
vidia y odio para cegar el entendimiento; cuán muda-
bles son los hombres y cuán poco hay que fiar en sus fa-
vores, ni disfavores. 
De aquí sacará cómo el que peca mortalmente, hace 
esta eleccion despreciando á Cristo y teniendole en me-
nos que el deleite que le representa. 
3. Consideraré cuán admirado quedó Pilato vien-
do la mala eleccion que el pueblo había hecho en des-
honor de Jesucristo v de su inocencia: con todo esto 
como pusilánime no tuvo ánimo para librarle, pregun-
tando una y muchas veces al pueblo furioso qué quería 
que hiciese de aquel hombre, haciendolos jueces de 
aquel á quien aborrecian: todo lo cual resultaba en 
afrenta de Cristo nuestro Señor. 
Ponderaré las palabr..s tan repetidas del pueblo: 
Crucifícale, crucifícale; en las cuales declaraban su ra-
bia. Tambien ponderaré el sentimiento que el Señor ten-
dría viendose condenar á muerte tan ignominiosa por 
aquellos á quien tantos beneficios habla hecho. 
MEDITACION XXV. 
De los a zotes de Cristo nuestro Señor en la columna 
(Math.', XXVII; Joan., XIX). 
1. Consideraré que mandó Pilato azotar á Cristo 
nuestro Señor así para aplacar á los judios, como para 
cumplir con la ley de los romanos, que mandaba que si 
hubiese de ser uno crucificado, fuera azotado primero. 
Esta sentencia fue injustísima, cruelísima y afrentosísi- 
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ma, por ser castigo infame propio de ladrones y escla-
vos, dado á persona inocentísima y santísima. 
Ponderaré el ánimo con que admitió esta sentencia 
sin apelar, ni suplicar de ella, ofreciendo su cuerpoálos 
azotes en satisfaccion de mis pecados, ofreciendo á su 
eterno Padre aquellos tormentos y afrentas y la san-
gre que habla de derramar, diciendo: Quoniam ego in 
flagella paratus sum: Aparejado estoy para los azotes; 
pues así, Padre mio, lo has ordenado. 
2. Consideraré cómo los soldados echaron mano de 
Cristo nuestro Seno, con gran orgullo, le despojaron 
de sus vestiduras hasta la túnica inconsútil y le ataron 
fuertemente á una columna. Aquí ponderaré la vergtlen-
za grande que padeceria aquel mancebo hermosísimo, 
viendose desnudo entre tanta muchedumbre de gente, 
en un lugar infame diputado para castigo de malhecho-
res , haciendo burla y escarnio toda aquella canalla; to—
de lo cual sufria el Redentor con grande paciencia. Me 
compadeceré de este Señor, que así padeció por mis 
pecados. 
3, Consideraré cómo estando atado Cristo nuestro 
Señor los brazos en alto por los pies y por las mune—
cas, comenzaron los sayones á descargar aquellos agua-
ceros de azotes cruelísimos sobre sus espaldas. Unos le 
azotaban con varas verdes llenas de espinas, otros con 
ramales terribles de nervios de bueyes con sus abrojos 
de hierro al remate de ellos, otros con unas cadenillas 
de hierro que herian y penetraban hasta los huesos. 
Ibanse remudando los atormentadores, y cansandose ellos 
de herir aquel sagrado cuerpo, el Señor no se cansaba de 
sufrir tantos y tan recios golpes como le daban por todo 
su cuerpo sin reservar parte alguna , estando hecho una 
Llaga desde los pies hasta la cabeza , penetrando las he- 
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ridas hasta los huesos de aquel ternísimo y delicadísimo 
cuerpo, procurando tos sayones herirle con extraña 
crueldad por dar gusto al presidente y á los judios, que 
los sobornaban con dineros para que le hiriesen mas re- 
cio, y para satisfacer á su crueldad y á la saña con que el 
demonio los atizaba. Así fueron tantos los golpes que des-
cargaron sobre el Señor, que comunmente se dice haber 
sido mas de cinco mil. 
Ponderaré la invencible paciencia del Redentor, con 
que sufria tan extraordinario tormento sin dar muestras 
exteriores de queja ó turbacion, ofreciendo al Padre eter-
no aquellos azotes en la satisfaccion de nuestros pecados, 
teniendo deseo y voluntad de recibir muchos mas y mas 
crueles, si fuera nececesario para nuestro remedio y sa-
tisfaccion de la divina justicia. 
De aquí sacaré grandísimo aborrecimiento de mis pe-
cados, pues fueron la causa de un tan excesiva castigo, 
sacando deseo de castigarme á mí mismo. Me pondré á 
los pies de este Señor y bañaré mi alma en este baño de 
sangre que ha salido de aquel divino manantial , para 
que quede limpia. 
Finalmente ponderaré cómo acabada esta injusta y 
desapiadada justicia, desataron los soldados á Cristo 
nuestro Señor, el cual quedó molido de tantos golpes y 
desangrado y enflaquecido, y es de creer que caeria en 
tierra; y  viendose desnudo y las vestiduras algo aparta-
das irla por ellas medio arrastrando y hañandose en su 
propia sangre. Me compadeceré de este Señor tan 
 des-
amparado, viendo cuán desnudo está y cuán á la vergüen-
za del cielo y tierra el que viste de hermosura á los ánge-
les: amaré ñ quien tanto me amó. 
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MEDITACION XXVI. 
De la coronation de espinas y otros escarnios con que 
se mofaron de Cristo nuestro Señor (Math., XXVI[; 
Marc., XV; Joan., XIX). 
4 . Consideraré cómo acabado el tormento de la colum-
na se siguió otro no menor, que fue el coronar a Cristo 
nuestro Señor con corona de espinas; para lo cual los sa-
yones convocaron gran multitud de gente, para que la 
afrenta fuese mayor y todos á una burlasen y escarne-
ciesen de Cristo. Aquí ponderaré la insaciable gana que 
este Señ )r tenia de padecer por nuestro amor , queriendo 
se inventasen nuevos modos de castigos y deshonras, 
ejecutandóse en su majestad para muestra de su mayor 
amor y para muestra tambien de la gravedad de los 
pecados. 
Ponderaré la maldad de aquellos sayones en convo-
car gente para mejor escarnecer de Cristo : me compa-
deceré de sus vejaciones. 
2. Consideraré cómo desnudarian á Cristo nuestro 
Señor al redopelo; sin compasion , quitandole las vesti-
duras que ya estarian pegadas al cuerpo con la sangre; 
siendo este nuevo género de tormento y de a frenta por de-
jarle desnudo: vistieronle una ropa larga vieja de púrpura 
para motejarle de rey falso y fingido y en su divina ca-
beza hincaron una corona de espinas agudas, las cuales 
traspasaban su sagrado cerebro, derramando grande 
abundancia de sangre; lo cual fue de extraordinario dolor 
y afrenta, denotandole de reyecillo. Me pondré á mirar 
con la consideracion este nuevo traje y librea con que Cris-
to nuestro Señor es adornado por el amor de las almas, 
r 
P 
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considerando que mi soberbia y los demas pecados fue-
ron las espinas que punzaron y atormentaron á este Se-
ñor mucho mas que las otras. Me compadeceré de su 
divina majestad viendole tan atormentado é injuriado. 
3. Consideraré que tras esto le pusieron en la mano 
una caña hueca en lugar de cetro para significar que 
era rey de palillos, sin juicio y sin seso en llamarse rey. 
Aquí ponderaré la injuria grave que á Cristo nuestro Se-
ñor se hacia en estimarle por tal rey, y la estima que el 
mundo tiene de su reino y de su doctrina, teniendolo 
todo por cosa vana y hueca : esta injuria recibió el Señor 
con la misma voluntad que las demas. 
Ponderaré cuán errados son los juicios de los hom-
bres, pues á los imperios mudables de la tierra les dan 
cetro de oro macizo, y al de Cristo, imperio eterno, le 
ponen caña hueca y quebradiza. 
Ponderaré cómo por escarnio y mofa le decían hincan-
do la rodilla : Dios te salve, rey de los judios; las cuales 
palabras atormentaban sus sacratísimos oidos, que esta-
ban hechos á oir los cantares y alabanzas de los ángeles. 
4. Consideraré cómo á las palabras afrentosas aña-
dian obras dolorosas é ignominiosas : unos le herian con 
la caña en la cabeza hincandole mas las espinas; otros 
le daban de bofetadas en su divino rostro; otros le escu-
pian en él afeandole con sus asquerosas salivas; otros 
le mesaban las barbas; finalmente cada cual se esmeraba 
en atormentar y mofar á Cristo. Me admiraré de su in-
vencible paciencia, de su profundísima humildad y ar-
dentísima caridad, pues cansandose unos verdugos de 
atormentarle no se cansaba el de padecer, aunque que-
dando su cuerpo afligido y como molido y desangrado por 
la mucha sangre que vertia, y su rostro afeado con las 
hediondas salivas y acardenalado con los recios golpes 
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que le daban. Me compadeceré de este divino Señor 
pues entonces no habia quien de él se compadeciese. 
MF.DITICION XXVII. 
Del Ecce homo (Joan., XIX): 
4 . Consideraré cómo ;viendo Pilato á Cristo nues-
tro Señor tan desfigurado y atormentado, pensando que 
causarla lastima á los circunstantes, se le puso delante 
con aquel traje tan abatido diciendo: Ecce homo: Ved 
aquí el hombre. Estas palabras se han de meditar pri-
mero como dichas del espíritu de Pilato, que quieren 
decir: Ved aquí el hombre que se llama rey é hijo de 
Dios; vedle aquí castigado y desfigurado y que apenas 
parece hombre, y pues' es hombre como vosotros, compa-
deceos de él. Puédense meditar despues como dichas del 
divino Espíritu por boca de Pilato: Mirad este hombre, 
que aunque parece solo hombre, es tambien Dios, Mesías 
prometido en la ley, cabeza de los hombres y de los án 
geles, cuya caridad es tan grande, que ha tomado esta 
figura tan dolorosa por solo amor de los hombres y pa-
ra pagar las deudas de sus pecados etc. Prorumpiré 
en afectos de admiracion y amor viendo lo que Dios 
hizo por mí. 
Tambien se puede meditar como dichas del Padre 
eterno á todo el género humano: Mirad este hombre, que 
yo envié al mundo para que fuese maestro de los hombres 
y dechado de toda perfeccion y santidad. Mirad sus vir-
tudes, su caridad, su humildad, su paciencia, su po-
breza, su obediencia, su mansedumbre etc. Mirad lo 
que en lo interior y exterior padece. 
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verdadero pidiendole por las virtudes y el remedio de 
todas mis necesidades, diciendo: Mira, Señor, el ros-
tro de lu Cristo; porque no es posible desampa-
res á los que él tiene debajo de su proteccion, y á aque-
llos por quien tanto padece. 
2. Consideraré el efecto que hicieron estas palabras 
de Pilato en aquel ingrato pueblo, el cual con corazon 
mas que de fiera dijo é voces: Crucifícale, crucifícale. 
Ponderaré aquí el sentimiento que el Señor tendria vien-
do la ingratitud de aquel pueblo é quien tantos benefi-
cios habia hecho, y que así se los pagaba. 
Ponderaré la nueva acusacion que los judios pusieron . 
é Cristo apretando al juez en ella para que le condenase 
A muerte, diciendo que segun su ley debia morir por-
que se hacia Hijo de Dios; en lo cual se ve la cegue-
dad de esta gente teniendo por blasfemia lo que era la 
misma verdad; y así ellos eran los blasfemos. 
3. Consideraré cómo oyendo Pilato que Cristo era 
Aijo de Dios, temió mucho y por otra parte se indig-
nó contra el, porque no le respondia palabra, tenien-
dolo por soberbia y por menoscabo de su autoridad. 
Ponderaré que aunque calló Cristo nuestro Señor 
cuando juzgó convenir, tambien habló cuando le pareció 
necesario, diciendo: No tuvieras potestad alguna contra 
P mí, si no te fuera dada de arriba; reprimiendo con es-
tas palabras la justicia del inicuo juez y declarando que 
todo lo que contra él se hacia, era con licencia del Pa-
dre eterno. 
4. Consideraré cómo sintiendo los judios que Pilato 
buscaba traza para librar á Cristo, le dijeron que si le li-
braba, no seria amigo del César; con lo cual amedrenta-
ron al impio juez; y volviendo á sacar é Cristo en pú-
blico dijo: Mirad á vuestro rey; como si dijera: Ved 
^ 
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aquí este miserable, que ni es rey sino de farsa y re- 
 
presentacion, como lo declaran esta corona, cetro y pñr-' 
 
pura que trae. Estas mismas palabras puedo meditar
. 
como dichas por el Espíritu Santo á todo el mundo: Ved 
 
aquí el rey que tantos años h it habeis esperado para 
 
vuestro remedio: ved aquí el hijo de David á quien ha 
 
ungido Dios por vuestro rey y señor, sabio y humilde. 
 
5. Meditaré la rabiosa vocinglería de losjudios, di-
ciendo: Quítale de ahí, quítale de ahí; crucificale,cru-
cifícale; que no tenemos otro rey sino César: no le vean  
nuestros ojos, porque no tendremos descanso mientras el 
 
tuviere vida; no quede de el pelo, ni hueso, ni memo-
ria de su nombre. Ponderaré aquí la ceguedad de esta 
 
gente en dejar al rey verdadero que Dios les habia da-
do para honrarlos y enriquecerlos, y aceptar por rey 
 
al tirano á quien antes aborrecian, porque quitaba las 
 
haciendas y la libertad que ellos tanto estimaban; lo 
 
cual aplicaré it mí mismo considerando cuántas veces he  
dejado yo á Dios por las cosas de la tierra.  
MEDITACION XXVIII.  
De la condenacion de Cristo nuestro Señor á muerte de 
cruz (Math., XXVII).  
4. Consideraré cómo aquella noche la mujer de Di-
lato en sueños tuvo algunas como visiones, las cuales  
envió á decir á su marido para que se eximiese de aque-
lla causa y no condenase al justo. Estas visiones pudie-
ron proceder del demonio, el cual viendo la santidad de  
aquel hombre comenzó á sospechar que era el Mesías  é 
1-lijo de Dios; y así pretendia estorbar por medio de una  
mujer la redencion del mundo, como lo destruyó por  
medio de otra. Puédense entender tambien que proce- 
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dieron de angel bueno, el cual amenazó á la mujer de 
Pilato que si condenaba á Cristo, él seria condenado y 
el pueblo hebreo asolado. 
2. Consideraré cómo Pilato lavó sus manos delante 
del pueblo dando testimonio de la inocencia de Cristo; 
la cual procuraron declarar siempre los evangelistas. 
Ponderaré la furiosa maldad de aquel pueblo, pues 
en razon de salir con su depravado intento y de quitar 
la vida á Cristo ofrecieron las suyas y las de sus hijos, 
cargandose de los castigos que merecia tan atroz delito; 
de lo cual sacaré cuán temerosa cosa sea una pasion ar-
raigada en el alma, pues en nada repara. 
3. Consideraré cómo Pilato sentenció á Cristo nues-
tro Señor á muerte de cruz, entregandole á sus enemigos 
para que hiciesen de él á su voluntad , atropellando to-
das las leyes de justicia, condenando á quien él habia 
confesado por inocente, movido por temor humano y con 
deseo de dar gusto á los hombres, entregándole en las 
manos de aquellos que tanto le aborrecian. 
Ponderaré la algazara que levantaria aquel furioso 
pueblo cuando oyese esta sentencia, viendo cumplidos 
sus deseos: todo lo cual redundaba en injuria de Cristo 
nuestro Señor, que oyendo la sentencia con gran devo-
cion, no como dada por un juez injusto, sino recetada y 
ordenada por su eterno Padre para el remedio del mun-
do, la aceptó de muy buena gana sin apelar, ni suplicar 
de ella, ni quejarse del agravio que se le hacia, entre-
gandose con voluntad amorosa á la crueldad de sus ene-
migos. 
Ponderaré cómo algunos discípulos del Salvador irian 
á dar esta triste nueva á su afligida madre, la cual lo 
sentirla mas de lo que se puede decir, estando siem-
pre muy resignada en la voluntad divina. 
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MEDITACION XXIX. 
De cómo Cristo nuestro Señor llevó la cruz á cuestas 
(Math., XXVII). 
4. Consideraré cómo los soldados desnudaron á Cris-
to nuestro Señor de las vestiduras que en casa de He-
rodes y Pilato ele hablan vestido por escarnio, y le 
vistieron de las suyas propias para que fuese mas cono-
cido y asi mas escarnecido, dejandole la corona de es-
pinas en la cabeza para su mayor tormento é ignominia. 
Meditaré cómo luego trajeron los soldados el made-
ro de la cruz grande y muy pesado. Aquí poderaré lo 
que Cristo nuestro Señor sentirla y los coloquios dulces 
que tendria, con la cruz que tantos años habia deseado, 
como con lecho donde habia de dormir el sueño de la 
mue ^te, y como arbol en que se habia de pagar por en-
tero la deuda que se habia hecho por el pecado. Cada 
cual podrá ponderar las regaladas palabras que su divina 
majestad diría á la cruz. 
Meditaré cómo la compañía que llevó Cristo en aquel 
camino, fueron dos ladrones famosos, sentenciados á 
muerte de cruz por sus delitos; lo cual fue grande igno-
minia para el Redentor, haciendole con esto capitan de . 
ladrones. 
2. Consideraré la segunda salida que hizo. Cristo de 
casa de Pilato, llevando su cruz enmedio de los ladro-
nes con voz de pregonero y grande gritería del pue-
blo. De esta manera salió el verdadero Isaac cargado 
de leña para ser sacrificado, llevando cl fuego y el cu-
chillo el eterno Padre para hacer el sacrificio por mis 
pecados. 
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Ponderaré el gravísimo dolor que sentirla el desco-
yuntado cuerpo de Jesucristo, debilitado con tantos tor-
mentos, tropezando y arrodillandose á cada paso con la 
carga pesada de la cruz, regando aquellas calles con su 
preciosa sangre. Le acompañaré en esta última estacion 
compadeciendome de sus inmensos trabajos. Ponderaré 
Cambien cómo la carga pesada que llevaba, no era tanto 
aquella exterior, cuanto los pecados de los hombres pa-
sados, presentes y por venir, y entre los demis fueron 
los wins; por lo cual me compungiré y pediré perdon. 
3. Consideraré cómo yendo caminando con su cruz 
con grande flaqueza por la delicadeza de su cuerpo de-
sangrado y atormentado, los soldados le herian dicien-
do mil injurias y baldones, aumenlandole con esto su 
tormento; y temiendo no se les muriese antes de llegar 
al lugar del suplicio dieron la cruz á otro para que se 
la llevase, queriendo el Sefior se entendiese que su cruz 
se habia de comunicar á sus fieles, los cuales á imitacion 
suya la han de llevar, pues sin cruz ninguno puede vi-
vir en este mundo, ni entrar en el cielo. 
Ponderaré cómo no se halló ninguno en aquel ca-
mino que ayudase á llevar la cruz á Cristo, ni le conso-
lase en sus trabajos, queriendo su divina majestad be-
ber las heces del caliz de la pasion á solas. 
4. Consideraré que el hombre que llevó la cruz de 
Cristo, se llamaba Simon, que quiere decir obediente, 
era extranjero y venia de una granja caminando hácia 
Jerusalem, y le duró este trabajo poco tiempo, y hasta 
hoy dura la memoria de él y de sus hijos en la iglesia. 
De todo esto sacaré doctrina para mi, considerando 
que el obediente y el que se tiene por peregrino en 
este mundo (donde tan poco dura la vida), es el que ayu-
da á llevará Cristo la cruz. 
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5. Consideraró cómo entre las demas personas que 
acompañaron á Cristo nuestro Señor, unos que le ator-
mentaban, otros que le baldonaban, se hallaron algunas 
devotas mujeres que lloraban por verle asi maltratado; 
á las cuales el Señor enseñó el motivo que hahian de 
tener para llorar, que era no tanto por verle asi maltra-
tado, cuanto por sus pecados y por los de sus hijos, que 
eran la causa de su pasion; en lo cual descubrió el Se-
liior su autoridad divina, conservada entre tantos tor- 
mentos, y su ardentísima caridad, con la cual como ol-
vidado de sus trabajos quiere que lloremos los nuestros 
y los de nuestros prójimos, especialmente los castigos 
de aquellos que no se aprovechan de su pasion y muer- 
te para alcanzar perdon de sus pecados. Ponderaré las 
palabras: Si en el madero verde se hace esto; ¿qué se 
hard en el seco? 
6. Consideraré piamente cómo la Virgen madre 
con el amor tan tierno que tenia á su Hijo, acompañada 
de la Magdalena y de otras devotas mujeres, salió en 
busca de aquel, siguiendole con excesivo dolor por el 
rastro de la sangre; y al tiempo que Cristo nuestro Se-
ñor volvió á mirar 
	
las hijas de Jerusalem, vió á su 
madre, quedando el corazon de entrambos traspasado 
de dolor con nuevo género de tormento mucho mas de 
lo que se puede decir, ni entender, viendo la afligida 
madre á su Hijo querido, que lo era tambien del eter-
no Padre, tan desfigurado, tan baldonado y despre-
ciado de los hombres, por cuyo amor él padecia todo 
aquello. 
Ponderaré la condicion de Dios en afligir mas á los 
que mas ama. Finalmente ponderaré lo que Cristo nues-
tro Señor, sentiría cuando salió de la ciudad de Jerusa-
lem con aquellas insignias de Decador, acordandose có- 
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mo aquella desdichada ciudad que le echaba fuera de sí, 
habiendola regalado con su presencia y milagros, en 
castigo de su ingratitud y rebeldía seria destruida y 
asolada. 
MEDITACION XXX. 
De lo que sucedió en el monte Calvario (Math., XXVII). 
4. Consideraré que quiso nuestro Señor que su cru-
cifixion fuese en el monte Calvario por ser á su majes-
tad mas penosa, para que sus ignominias fuesen mas 
públicas á vista de todos, pues eran para bien de todos; 
quiso morir en el lugar de los malhechores, donde eran 
castigados los hombres por enormes y facinerosos deli-
tos, para que se entendiese que no moría por justicia 
humana, sino por justicia divina, castigando en él los 
pecados de los hombres verdaderamente malhechores: 
quiso tambien ser puesto en este lugar hediondo y as-
queroso para que le causase mas pena, y á medio dia 
para que todos con claridad pudiesen ver su desnudez é 
ignominia, y que padecia por todos con exceso de fer-
vor de amor. Por esta misma causa escogió morir en dia 
tan solemne, cuando concurria innumerable gente á Je-
rusalem, y para que todos aprendiesen de este divino 
maestro las admirables lecciones de virtudes que lela 
en la cátedra de la cruz, como de celestial maestro. Na-
ció encubierto de noche y quiso morir descubierto en 
tanta publicidad por ocasion de mayor infamia. 
Consideraré cómo llegando al monte Calvario le die-
ron vino mirrado mezclado con hiel; en lo cual se des-
cubre la crueldad de aquellos sayones, pues en lugar 
del buen vino que daban á otros ajusticiados, dieron á 
Cristo nuestro Señor vino de tantas confecciones, para 
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que asi como habian atormentado su cuerpo en lo exte-
rior con azotes y espinas, atormentasen su interior con 
hieles, para que no hubiese parte en su cuerpo santísi-
mo que no padeciese por el hombre. Ponderaré que esto 
mismo hacen los malos cristianos, los cuales con sus pe-
cados dan hieles á beber Cristo nuestro Señor, au-
.mentandole el dolor de su pasion y teniendole en poco. 
3. Consideraré cómo los soldados desnudaron á Cris-
to nuestro Señor de todas sus vestiduras, dejandole á la 
vergüenza de tan innumerable gente: lo cual fue de gran-
dísima afrenta, y lo sufrió con grande paciencia y hu-
mildad, ofreciendolo todo al Padre eterno. Asi como 
habia entrado desnudo en esta vida, quiso salir de ella 
para demostrarnos el despego que tenia de todas las cosas 
de este mundo, para animarnos á la pobreza y desprecio 
de ellas. 
MEDITACION XXXI. 
De la crucifixion de Cristo nuestro Señor 
(Math., XXVII). 
4 . Consideraré cómo estando la cruz tendida en tier-
ra mandaron los sayones é Cristo se tendiese sobre ella, 
á lo cual obedeció su majestad con grande puntualidad, 
aunque la cama era tan dura, levantando sus divinos 
ojos al Padre eterno, dandole gracias por haberle traído 
á tal tiempo, ofreciendose á ser sacrificado en aquel al-
tar en sacrificio sangriento por nuestros pecados, de-
jandose atar como otro Isaac para ser sacrificado. 
2. Consideraré cómo fueron sus pies y manos atra-
vesados con duros clavos por aquellos desapiadados sa-
yones, el cual tormento fue cruelisimo por ser las heri- 
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das en las partes mas nervosas de un tan delicado 
cuerpo.  
Ponderaré cómo enclavando primero la una mano, 
se le encogieron todos los miembros, y cuando quisie-
ron enclavarle la otra, no llegaba donde estaba hecho 
el agujero, y asi estiraron tan fuertemente, que casi le 
 desencajaron los huesos; lo cual antes habia dicho por 
su profeta: Clavaron y agujerearon mis manos y mis  
pies, y contaron lodos mis huesos. Tan estirado estuvo 
aquel sagrado cuerpo en la divina arpa de la cruz. 
Me compadeceré de que un mancebo tan hermoso, tan 
inocente, tan santo, la alegría del cielo y tierra, el res-
plandor del Padre eterno esté asi atormentado por mis 
pecados. Cobraré grande ojeriza contra ellos, doliendo—
me de que hayan traido á Cristo nuestro Señor á tal es-
tado de afrentas y dolores. 
Ponderaré el gravísimo dolor que sentiría la Virgen 
santísima cuando oyese los golpes del martillo, los cua-
les recibiria en su corazon virginal.  
3. Consideraré cómo levantaron en alto á Cristo 
nuestro Señor con grande algazara y vocería, con gran- 
de afrenta é ignominia suya, cargado de inmensos do-
lores, sin haber en su cuerpo parte alguna desde los 
 
pies hasta la cabeza que no estuviese llagada, derra- 
 
mando de las cuatro llagas de su cuerpo cuatro rios 
 
de sangre como los cuatro del Paraiso. 
Ponderaré el espectáculo tan triste que seria para la 
 Virgen santísima, y el dolor que le causaria aquella vista 
tan lastimosa; el cual fue tan grande, que si Dios no 
la sustentara y confortara, rindiera allí su espíritu: por-
que si los amigos de Job viendolc en el muladar cubier-
to de lepra enmudecieron por muchos dias, y cuando 
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sus vestiduras; ¡cuánto mayor sentimiento tendria la 
Virgen viendo asi maltratado á su Hijo, á quien incom-
parablemente amaba!Acompañabanla tambien las hijas 
de Jerusalem con sus gemidos, suspiros y lágrimas 
nacidas de dolor. 
MEDITACION XXXII. 
De los misterios que estan encerrados en Cristo cruci- 
ficado. 
4. Puesto ti los pies de la cruz meditaré quién es el 
que está allí crucificado, ponderando su infinita gran-
deza, bondad y misericordia, su inmensa sabiduría y 
poder: todo lo cual cotejaré con la extremada bajeza y 
miseria de que aquella divina persona está vestida en el 
trono de la cruz, considerando cuán diferente es el tro-
no de la gloria, donde Cristo como Dios está sentado, 
y el trono de la cruz, donde como hombre está afrenta-
do por remedio de mi miseria: prorumpiré en accion 
de gracias debidas á tan gran beneficio, moviendome 
á afectos de amor. 
2. Consideraré cómo este Señor es aquel gran 
sacerdote segun el orden de Melquisedech, supremo 
pontífice de la iglesia, pastor vigilantísimo de nuestras 
almas , cuyas vestiduras son dolorosas y afrentosas, cu-
ya mitra es una corona de espinas, el báculo es la cruz, 
los anillos los clavos de las manos: de esta manera en-
tró nuestro buen Jesus como sumo sacerdote en el Sancta 
Sanctorun á ofrecerse á sí en sacrificio y holocausto, en 
que todo se abrasó con fuego de amor y de dolor en 
remision de nuestros pecados. 
3. Miraré á Cristo como redentor y maestro, el cual 
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al fin de su vida, subido en la cátedra de la cruz , hizo 
epilogo de todo cuanto habia enseñado en el mundo, prin-
cipalmente de las ocho bienaventuranzas que en otro 
monte habia enseriado. Pensaré que el Padre eterno 
dice aquellas palabras, clue fueron dichas á Moisés : Mira 
y obra conforme al ejemplar que se le ha mostrado en el 
monte. Procuraré pues repetir bien las lecciones que 
Cristo me enseña en la cruz. 
4. Consideraré que este Señor que está en la cruz, 
es Dios de los ejércitos, capitan fortísimo, el cual en el 
campo raso del monte Calvario presenta la batalla á las 
potestades del infierno, y peleando contra ellas las ven-
ce, destruyendo el reino del pecado y de los vicios. Las 
armas con que pelea, son la cruz, clavos, espinas, azo-
tes, ignominias y afrentas, enseñandotne con estoque 
si yo quiero vencerá mis enemigos, la de ser con se-
mejantes armas, quebrando y desmenuzando mi cuerpo 
con penitencias. 
MEDITACION XXXIII. 
Del título de la cruz de Cristo nuestro Sei`ior 
. 
(Math., XXVII; Marc. , VI. 
4 . Consideraré que el título de la cruz dice asf : Je-
sus nazareno, rey de los judíos; en el cual como dice 
S. Marcos, se conlenia la causa por que le habian puesto 
en la cruz. La primera palabra es Jesus, que quiere 
decir Salvador. Este nombre le fue puesto en la circun-
cision, cuando tomó posesion del oficio de salvador, y 
en la muerte se le puso encima de la cabeza , porque con 
ella perfeccionó y acabó todo lo tocante á este oficio. La 
segunda palabra es nazareno, que quiere decir florido; 
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porque subiendo Cristo nuestro Señor al arbol de la cruz 
brotó llores de excelentísimas virtudes, que allí enseñó 
con su ejemplo. Tambien quiere decir santo, para deno- 
tar que el Señor en la cruz es el santo de los santos y que 
mona por culpas ajenas y no propias. La tercera es rey 
celestial y divino, cuyo reino comenzó desde la cruz; co-
mo tambien el reino del pecado comenzó de un arbol , así 
el de Cristo de otro: de lo cual entenderé que si quiero 
reinar con Cristo, tengo de comenzar crucificando mi 
hombre viejo, destruyendo el cuerpo del pecado. 
La última palabra es de los judios, aunque no 
quisieron confesar serlo suyo; pero es cierto que lo fue 
y lo es de todo el mundo, y por esto fue escrito este tí— 
tulo en tres lenguas, para que todas las naciones lo pu-
diesen entender. 
2. Consideraré que este titulo le leyeron muchos y 
se escandalizaron, como fueron los pontffices y fariseos; 
otros le leyeron por curiosidad sin entender lo que con—
tenia; otros como fueron la Virgen santísima y S. Juan le 
leyeron con devocion y penetraron los misterios que en 
él estaban encerrados; á los cuales debo yo imitar en 
leer los libros sagrados. 
3. Consideraré cómo Pilato no quiso mudar el títu-
lo de la cruz, aunque se lo pidieron los judios, y esto 
movido por divina inspiracion, para que se entendiese 
que era verdad lo que el título contenia. De aquí apren-
deré á tener tirmeza en lo bueno que he propuesto en 
razon de servir á Dios nuestro Señor, aunque el demo-
nio y las malas inclinaciones y pasiones ladren. 
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MEDITACION XXXIV. 
De la partition de las vestiduras de Cristo 
(Math., XXVII; Joan., XIX). 
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I . Consideraré cómo tomando los soldados que cru-
cificaron á Cristo, sus sagradas vestiduras, como gente 
vil y codiciosa las partieron echando suertes sobre 
quién llevarla la mejor parte: lo cual redundó en des-
honor de su divina majestad, pues fue decirle: va vos 
no teneis necesidad de vestiduras. 
Ponderaré cómo quiso su majestad se las quitasen 
para darnos ejemplo de perfectísima pobreza, enaje-
nandose de ellas , que era toda la hacienda que tenia 
en este mundo; y asi ni le quedó uso, ni propiedad de 
ellas: en esto Cambien mostró su ardentísima caridad, 
en dar cuanto tenia á los hombres , cuerpo, sangre y 
hacienda. 
2. Consideraré cómo echaron suertes sobre la túnica 
inconsútil , como estaba profetizado en el salmo LXVIII; 
la cual, segun se dice, fue tejida por manos •'e 4a Vir-
gen santísima; y que sentirla verla en la de aquellos sa-
yones, bañada con la sangre de su Hijo, inocentísimo 
cordero sin mancha, á quien la cruel fiera de la envidia 
quitó la vida y puso en una cruz. 
3. Consideraré cómo para partir los vestiduras s e . 
sentaron los soldados, y para guardar Lambien á Cristo 
á peticion de los judios, los cuales temian no le bajase 
alguno vivo de la cruz, ó para que no le diesen alguu ali-
vio de los que solian dar á los crucificados. 
Ponderaré que aun estando Cristo en estos tormen-
tos tan ignominiosos y crueles, añadian sus enemigos 
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otros de nuevo diciendole grandes injurias y blasfemias; 
tolo lo cual sufrió el Salvador con invencible paciencia, 
la que pretendia el demonio contrastar por medio de sus 
ministros. Y es de creer harían .muchos gestos con la bo-
ca, silbando y meneando la cabeza con menosprecio di-
ciendo : Si eres Ilijo de Dios; desciende de la cruz: si 
eres rey de Israel; baja de la cruz y creeremos en ti. A 
otros ha hecho salvos y á sí no se ha podido salvar: si se 
Precia de con fiar en Dios , pidale que le libre. Todo es - 
to lo ola su majestad con grande mansedumbre y pacien-
cia, y aun los ladrones que estaban crucificados, como 
dice S. Marcos, blasfemaban de él. 
Ponderaró el sentimiento grande que tendria la Vir-
gen santísima oyendo estas blasfemias y otras de sus 
enemigos, cuya ferocidad se puede creer revolverla 
sobre la madre que tal hijo habia parido; todo lo cual 
sufria la Virgen santísima con grande mansedumbre. 
MEDITACION XXXV. 
.0e la primera palabra que Cristo nuestro Señor habló 
en la cruz , rogando por sus enemigos (Luc. , XXIII). 
4. • Consideraré que la primera leccion que este di-
vino catedrático leyó en la cátedra de la cruz, fue le-
vantar sus ojos al Padre eterno, rogar por aquellos 
que actualmente le estaban ofendiendo , atormentando y 
blasfemando, diciendo: Padre, perdónalos, que no saben 
lo que se hacen. No pidió bajase fuego del cielo que los 
abrasase, sino fuego del divino amor que les mudase los 
corazones y los moviese á penitencia; en lo cual ponde-
raré la ardentísima caridad de este Señor. 
2. Ponderaré cada palabra de estas; porque aunque 
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su majestad como Dios podia perdonarlos, como los per-
donaba de su parte, pedia á su Padre eterno los perdo-
nase, alegando la ignorancia con que lo hacian, aun-
que de parte de muchos fue muy grosera y afectada; 
mostrando en esto cl Señor su infinita caridad, porque 
¿quién acusará á quien él excusa? De aquí tengo de 
aprender á excusar las faltas de mi prójimo, aunque 
sea mi enemigo. 
3. Consideraré los efectos de esta oracion que Cris-
to hizo con lágrimas á su Padre eterno, porque si su 
majestad oye la oracion de los humildes, ¿cuánto mas 
la de su Hijo humildísimo? Y así dice S. Pablo que fue 
oido por su reverencia, que es por el respeto que se de- 
hia á la infinita dignidad de su persona; y así por esta 
oracion alcanzaron perdon muchos de los judios que allí 
estaban, á los cuales despues convirtió S. Pedro. 
Ponderaré la admiracion grande que causaria en los 
presentes, principalmente en la Virgen santísima, san 
Juan y otras personas devotas, este género de oracion 
nacido de tan abrasada caridad, doliendose de que fuese 
crucificado el que así rogaba por sus enemigos. 
MEDITACION XXXVI. 
De los ladrones que fueron crucificados con Cristo nues- 
tro Señor, y de la segunda palabra que dijo al uno, pro- 
meliendole el Paraiso (Math., XXVII). 
4. Considerará la profundísima humildad de Cristo 
nuestro redentor en haber querido ser puesto entre dos 
ladrones, que debian ser los mas facinerosos que en la 
cárcel habia. Ponderaré que aquel divino Señor que en 
la transuguracion estuvo entre Moisés y Elías, el Hijo 
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del eterno Padre, figura de su sustancia, es el 
 que está 
en el Calvario entre dos ladrones, como si fuera uno de 
ellos: de lo cual sacaré humildad y ánimo para llevar en 
paciencia los desprecios. 
Q. Consideraré cómo uno de los dos 'ladrones, que 
estaba á la mano izquierda de Jesucristo, se mofaba de 
él el otro, que estaba á la derecha, le reprendió di-
ciendo que si ellos padecian , era por su culpa ; pero 
aquel Señor ¿qué habia hecho? Aquí ponderaré cómo 
aquella mofa del mal ladron redundó en ignominia de 
Cristo; pues no solo los escribas y fariseos, sino un 
hombre tan vil condenado á cruz por sus latrocinios 
blasfemaba de Vil. 
Ponderaré que callando Cristo no faltó quien volviese 
por su inocencia ; lo cual hizo el buen ladron tocado con 
la inspiracion de Dios, ejercitando en esta defensa algu-
nos'actos heróicos de virtudes. El primero fue corregir 
al público blasfemo con palabras graves, diciendole 
que cómo estando en el peligro de la muerte no temia 
á Dios. El segundo fue confesar públicamente su cul-
pa, por la cual justamente merecia la pena que pade-
cia. El tercero fue confesar la inocencia de Cristo di-
ciendo que no tenia culpa alguna, el cual acto fue he-
róico por haber sido en tanta publicidad, cuando Pilato, 
los escribas y fariseos le condenaron por reo culpado, 
cuando los discípulos huian y los conocidos callaban. 
3. Consideraré cómo volviendose el buen ladron á 
Cristo le dijo: Señor, acuérdate de mí cuando estuvie-
res en tu reino ; confesandole primero por señor y por 
rey, pidiendole no que le librase de la muerte de cruz, 
en la cual estaba, ni que le diese asiento en su reino, por-
que un ladron no se ha de atrever á pedir tal cosa, sino 
que se acordase de él. Esta oracion fue llena de humil•- 
TERCERA SEMANA. 	 273 
dad, de fé y confianza, en la cual pidió perdon de sus 
pecados. 
Ponderaré que lo que principalmente movió á este 
ladron á una tan repentina mudanza de vida, no fue el 
ver milagros, ni oir sermones, sino ver la heróica pa-
ciencia y mansedumbre que Cristo nuestro Seínor ejer-
citaba en medio de tantas injurias y afrentas rogando 
por sus enemigos. De donde sacaré cuán eficaz sea el 
buen ejemplo, aprendiendo tambien á orar de este buen 
ladron. 
4. Consideraré la respuesta de Cristo : De verdad te 
digo, hoy serás conmigo en el Paraíso; en la cual se des-
cubre la eficacia de la oracion en que rogó por los peca-
dores, cogiendo luego el fruto de ella en este gran peca-
dor. Tambien resplandece la eficacia de la sangre de 
Cristo derramada en la cruz, cuyas primicias fueron este 
buen ladron, perdonandole sus pecados, absolviendole de 
culpa y de pena, prometiendole la entrada en el Paraiso 
sin dilacion y asegurandole de ella, dando el Senor li-
beralmente mas de lo que él pedia, diciendole que en 
aquel mismo dia estaria con él en su reino y se trocaria 
su suerte; pues de cruz y tormentos pasaria al Paraiso de 
deleites. 
5. Consideraré las dos suertes de hombres malos y 
buenos que se representan en estos dos ladrones, de los 
cuales uno fue reprobado y otro escogido. Y aunque 
la sangre de Cristo era poderosa para justificar á los 
ladrones , solamente obró en el uno para darnos motivo 
de temor contra la vana presuncion y de confianza 
contra la pusilanimidad, si bien ninguno debe presu-
mir vivir sus anchuras, dilatando la penitencia hasta 
la muerte. 
Finalmente ponderaré la impresion que baria en la 
4.` 
I) 
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Virgen santísima esta conversion y la respuesta de su 
Hijo, viendo que entre tantas ignominias no faltaba quien 
volviese por la honra de su Hijo, por cuya pasion y 
muerte se abrian las puertas del cielo, que tantos milla-
res de años hablan estado cerradas. Ponderaré cuán dul-
cemente hahlaria la Virgen al buen ladron y cómo le 
ayudarla y alentaría para bien morir, 
MEDITACION XXXVII. 
De la tercera palabra que Cristo nuestro Señor habló d 
su madre y á S. Juan (Joan., XIX). 
4 . Consideraré cómo entre las personas devotas que 
que mas se señalaban en amar á Cristo nuestro Señor, 
Ilegandose á la cruz sin temor de sus enemigos , fue la 
Virgen santísima su madre, á cuya sombra iban las de-
mas personas, que aunque se llegó con el cuerpo á la 
cruz, mucho mas con el espíritu, por medio del cual es-
taba crucificada por la viva aprehension de lo que su Hijo 
padecia, por el amor tan entrañable con que le amaba, 
y la grande compasion de que tal persona padeciese por 
pecados ajenos. Todo esto causó tan grave dolor en 
la Virgen, que la hizo martir de mártires. 
2. Consideraré la palabra que Cristo dijo á su ma-
dre: Mujer, ve ahí á tu Ilijo; en lo cual mostró su ca-
ridad, pues enmedio de tantos dolores y desprecios 
acudia á las obras (le piedad y obligaciones de su ofi-
cio rogando por sus enemigos, prometiendo el Paraiso y 
proveyendo de hijo á su madre, á la que llamó con este 
nombre de mujer para mostrar cuán descarnado estaba 
de todo lo que era carne y sangre, atendiendo á las obras 
de su Padre eterno. 
• 
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Ponderaré cuánto sentirla esto la Virgen, viendo 
cómo se despedia su Hijo de ella y el trueco tan desigual, 
que era trocar al Hijo de Dios por el hijo de un pobre 
pescador y al maestro del cielo por el discípulo de la 
tierra. 
Ponderaré cómo en esta palabra no solo dió Cristo 
á la Virgen por hijo á Juan, sino en él á todos los 
hombres y discípulos que tenia y tendrá basta el fin del 
mundo; en lo cual su divina majestad nos puso nueva 
obligacion dandonos por madre á su propia madre; y la 
misma señora se siente por obligada á mirarnos como 
á hijos por haherselo encargado así su Hijo santísimo. 
3. Meditaré aquellas palabras dichas á S. Juan: Ve 
«h4 cí dtt madre; con las cuales imprimió en S. Juan es-
píritu de hijo para con la Virgen y en esta señora espí-
ritu de madre para con S. Juan y los demas hombres; 
porque las palabras de Dios son poderosas para hacer lo 
que dicen. 
. Consideraré que este favor hizo Cristo á Juan entre 
los demas discípulos por haber sido virgen y por haber-
se señalado mas en el amor y caridad con su majestad 
siguiendole hasta la cruz, rompiendo por todas dificul-
tades; y procuraré imitarle en la fortaleza, en seguir 
á Cristo y en la pureza del alma y cuerpo. 
Ponderaré cómo el glorioso S. Juan desde aquel pun-
to tuvo á la Virgen por madre, tornando á su cargo el 
hacer todos los oficios de hijo para con su madre; lo cual 
cumplió con grandísima puntualidad, así por haherselo 
mandado su maestro como por tenerse por muy dichoso 
en servir á tal madre. 
276' MEDITACIONES DE LA 
De las tinieblas que sucedieron en toda la tierra, y de la 
cuarta palabra que Cristo nuestro Señor habló en la 
cruz (Math., XXVII.; Lue., XXIII). 
. Consideraré que Dios nuestro Señor ordenó estas 
tinieblas milagrosas, eclipsandose el sol fuera del curso 
natural, para manifestar la ira que tenia contra aquel 
pueblo ingrato, por cerrar los ojos con tanta malicia 
para no ver al sol de justicia, para manifestar la ino- 
cencia de Cristo cubriendo la tierra de  Into por la muer-
te de su Hacedor, para quitará sus perseguidores la oca-
sion de mirarle con escarnio, y para que cesando con 
esta noche repentina el bullicio de la gente pudiese su 
majestad á sus solas gastar aquellas horas en orar con 
gran fervor y lagrimas por nosotros, como lo solia ha-
cer cuando predicaba , recogiendose de noche á orar en 
los montes. 
Ponderaré cómo la Virgen santísima en este tiempo 
haria lo mismo con gran fervor, puesta en altisima cou-
templacion de los misterios que allí se obraban. 
2. Consideraré la cuarta palabra que habló dicien-
do: Dios mio, Dios mio, ¿por qué me desamparas? 
Para mostrar el interior desamparo que sentirla, pues 
su Padre eterno le dejaba padecer sin librarle de 
 a que-
llos horribles trabajos en que estaba, sin poder tener 
ningun miembro de su cuerpo un momento de descan-
so, y porque la divinidad desamparó á la humanidad 
cuanto á los consuelos sensibles, dejandole padecer con 
las tristezas y agonías que tuvo en el huerto. Ponderaré 
pues estas tan sentidas palabras. Tainbien ponderaré 
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otro desamparo que el Señor sintió mucho, que era el 
de sus discípulos que le hablan dejado, del pueblo he-
breo que le habla negado, y de millares de almas que le 
hablan de dejar, atropellar sus sacramentos y menos-
preciar tan grandes trabajos como por ellas padecia. 
3. Consideraré que aunque Cristo nuestro Señor en 
voz alta solamente dijo estas palabras, que son del sal-
mo XXI, podemos entender que interiormeute irla di-
ciendo todo lo demas, por estar allí profetizados sus tra-
bajos. 
Ponderaré cómo herirla á la Virgen madre este cu-
chillo de dolor y rogaria afectuosamente al Padre eter-
no no desamparase á su afligido Hijo. 
MEDITACION XXXIX. 
De la sed que Cristo nuestro Señor padeció en la cruz, 
y de la quinta palabra que habló en ella 
(Math., XXVII). 
1. Consideraré que esta sed padecia el Señor por 
cuanto desde la noche antes no habia bebido, por las 
largas jornadas que con tanta priesa !labia andado, y por 
la mucha sangre que habla derramado de su santísimo 
cuerpo; y aunque mucho antes padeceria esta sed, la 
declaró su majestad solamente, al querer ya espirar, 
para declararnos cuánto padecia en castigo de nuestras 
glotonerías. 
2. Consideraré que en esta sed corporal que Cristo 
nuestro Señor tuvo, se declara la insaciable que tenia 
de tres cosas: de obedecer y cumplir la voluntad de su 
Padre en todo sin dejar una jota que no se cumpliese; 
de un entrañable deseo de padecer por nuestro amor, 
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pues por mucho que hahia padecido, deseaba padecer 
mucho mas; y de la salvacion de las almas, deseando 
que su sangre aprovechase á todos; porque este celo 
tan ardiente le comia tambien las entrañas. Ponderare 
aquí cómo tendria esta misma sed de mi salvacion y de 
que yo le sirviese con perfeccion. 
Ponderaré cuán sencillamente propuso Cristo nues-
tro Señor sus necesidades, para que aprendamos á re-
presentar las nuestras á nuestros mayores sin replicar, 
ni hacer instancias, y principalmente en la oracion á 
Dios nuestro Señor, proponiendo lo que hemos me-
nester con grande resignacion. 
3. Consideraré cómo aquella gente cruel y maldita 
dió vinagre á Cristo en una esponja. Aquí ponderará la 
terrible escasez y crueldad del hombre para con Dios 
y su inmensa bondad para con el hombre; pues dando 
su majestad toda la sangre de sus venas para el bien 
del hombre, el corresponde con tan grande villanía. 
Ponderaré el gran desamparo que Cristo nuestro Se-
ñor padeció, sin que hubiese quien le diera una gota de 
agua coa que refrescase, pues la Virgen nuestra señora 
que estaba presente, y de muy buena gana le acudiera, 
no pudo hacerlo por los muchos enemigos que tenian ro-
deada la cruz. 
Ponderaré cuánto sentirla su madre viendo que en 
lugar de agua daban á beber su Hijo vinagre mez-
clado con la yerba del hisopo, mortal y desabrida. 
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MEDITACION XL. 
De  la sexta palabra que Cristo nuestro Señor dijo en lea 
cruz (Joan., XIX), 
1. Consideraré esta palabra: Acabado es; que fue de-
cir que habia padecido todo cuanto su Padre tenia pro-
fetizado de él desde el punto de su encarnacion hasta su 
muerte; lo cual causaria gran gusto al alma de Cristo 
nuestro Señor por haber clarificado á su eterno Padre. 
2. Consideraré cómo puso Cristo nuestro Señor los 
ojos en los fines por que habia venido al mundo, en los 
oficios que su Padre le habia entregado, como son sa-
tisfacer por el pecado, quebrantar la cabeza á la ser- 
piente infernal y destruir la muerte, ser maestro de la 
doctrina de la perfeccion, dar ejemplo de todas las vir-
tudes; por eso dijo: Acabado es; porque todo lo habia 
cumplido perfectamente. 
3. Consideraré que puso tambien los ojos eu todas 
las sombras y figuras que habia habido desde el princi-
pio del mundo, principalmente en los sacrificios y cere-
monias de la ley vieja, y dijo: Acabado es: de lo cual 
sacaré la perfectísima obediencia de Cristo nuestro Se- 
ñor, pues no quiso rendir su espíritu, ni dar su alma has-
ta cuu plirlo todo. 
MEDITACION XLI. 
Pe la séptima palabra yue dijo Cristo en la cruz, y de 
su muerte. 
4. Consideraré cómo Cristo nuestro Señor para en-
tregar su alma santísima en las manos de su Padre con 
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grande voz dijo: Padre, en tus manos encomiendo mi es-
piritu. Llamó á su Padre con fuerza para mostrar que 
la tenia, para poder dilatar la vida y atajar la muerte si 
quisiera, y murió porque quiso; tambien para declarar 
el natural sentimiento del alma en apartarse de su 
cuerpo por la buena compañia que le habia hecho 
treinta y tres años, ayudandole en la obra de la reden-
cion. Tambien dió esta voz tan clara, sonora y milagro-
sa en señal de la victoria que alcanzaba del demonio, 
del infierno y del pecado, venciendo á estos enemigos en 
la cruz; quebrando su cuerpo con los tormentos, como 
otro Gedeon quebrando su cántaro venció á los madia-
nitas. 
2. Consideraré cada palabra de las dichas, las cua-
les son muy á propósito para la horade la muerte; por- 
que en las manos de tal padre y no de otro puede estar 
seguro nuestro espíritu como criado por ellas. 
Ponderaré que encomendando Cristo nuestro Señor 
su espíritu á su Padre, encomendó el espíritu de todos 
sus escogidos; porque el que se llega é Dios, dice S. Pa- , 
 blo, es un espíritu con él; de suerte que entonces en-
comendó á su Padre mi espíritu y la vida espiritual que 
he de hacer, suplicandole que lo tomase todo debajo de 
su amparo. 
3. Consideraré cómo dichas estas palabras entregó 
su alma santísima en las manos de su Padre, inclinan-
do la cabeza, para mostrar que moría por obediencia, 
para declarar su humildad y darnos á entenderla gra-
vedad de nuestros pecados, que con su carga le hacian 
inclinar hasta la muerte, y para señalar el lugar del 
limbo, á donde su alma iba. De todo sacaré agradeci-
miento y aprovechamiento. 
Ponderaré que -Cristo nuestro Señor, aunque de su 
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voluntad entregó su espíritu, verdaderamente murió por 
la fuerza v terribilidad de los dolores que padecia en la 
cruz, y por estar ya falto de sangre, la cual por tantas 
llagas habia derramado; de que procedió la mudanza de 
rostro, la flaqueza del cuerpo y el faltarle las fuerzas 
y espirar, habiendo cumplido gloriosamente con los oti-
cios de pastor, de sumo sacerdote, sapientísimo maes-
tro, redentor liberalísimo, verdadero sol de justicia, 
alumbrando al mundo con su doctrina y con su vida ad-
mirable. 
Ponderaré cuál quedaria el corazon de la Virgen 
santísima sin el que tanto amaba, viendole hecho un re-
trato de dolores. ¡Qué lágrimas derramaria de sus ojos! 
¡Qué suspiros y gemidos sacaria de su corazon! ¡Con 
qué palabras tan sentidas hablaria al eterno Padre! 
Finalmente ponderaré lo que muchos santos dicen, 
que el demonio se halló al lado de la cruz, esperando 
si hallaba en Cristo algo que pudiese ser suyo; pero 
hallóse burlado y vencido. 
Tambien es de creer que el Padre eterno enviaria 
alguna de sus gerarquías para que asistiesen á la muer-
te de su Hijo, no para ayudarle, sino para honrarle y 
acompañarle. 
MEDITACION XLII. 
De los milagros que sucedieron en muriendo Cristo nues- 
tro Señor (Math., XXVII; Luc. XXIII). 
4. . Consideraré que estos milagros sucedieron para 
declarar la gloria del que mor¡a, y la maldad del pueblo 
que le crucificaba , y para significar los admirables efec-
tos que de su muerte se habian de seguir. Rompióse el 
velo del templo en se rial de la blasfemia y horrendo sa, 
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crilegio que cometió aquel pueblo en crucificar al Hijo 
de Dios, y para significar que por su muerte se abria ca-
mino para conocer los secretos misterios que antes esta-
ban ocultos parte por el velo de las sombras y figuras 
de la vieja ley, parte por el velo de nuestros pecados, 
que hacían division entre Dios y nosotros. 
Tembló la tierra; las piedras se partieron; los sepul-
cros se abrieron; dando con esto las criaturas insensi-
bles á su modo muestra de sentimiento por la muerte 
de su criador. 
2. Consideraré cómo el centurion que guardaba á 
Cristo, viendo estas cosas y oyendo la voz tan espanto-
sa que su divina majestad dió al tiempo de espirar, con-
fesó que aquel hombre era justo y era Hijo de Dios. Lo 
mismo hicieron los soldados que con el estaban, y la mu-
chedumbre del pueblo hiriendo sus pechos se volvia á 
la ciudad. Aquí consideraré la fuerza de la sangre y pa-
sion de Cristo nuestro Señor, pues tan en breve se tro-
caron y ablandaron corazones poco antes endurecidos. 
Pediré á nuestro Señor toque con eficacia el mio. 
MEDITACION XLIII. 
De la lanzada y de las cinco llagas (Joan., XIX). 
4. Consideraré cómo los príncipes de los judios pi-
dieron á Pilato que mandase quebrantar las piernas 
de los crucificados y quitarlos de la cruz ; lo cual hicie-
ron con capa de fingida religion para atormentar Cris-
to si estuviese vivo, ó para injuriarle mas si estuviese 
muerto, y porque vean que la gente se iba compungien-
do, por quitarsele de delante para mas obscurecer su 
gloria. 
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Ponderaré cómo la ley mandaba que el mismo dia  
fuese quitado de la cruz el crucificado, porque era mal-
dito el que moría en ella; por la cual ley quiso pasar 
 
Cristo, haciendose maldito por nosotros para librarnos 
 
de la maldicion del pecado.  
Meditaré cómo yendo á quebrantar las piernas de los  
crucificados y hallando que Cristo estaba muerto, no se las  
quebrantaron; lo cual se hizo por voluntad divina mas que 
 
humana, frustrando los malos intentos y consejos de los 
 
hombres; porque estaba mandado que no quebrantasen  
hueso alguno del cordero legal, que significaba á Cristo. 
 
2. Consideraré cómo uno de los soldados cruelmen-
te abrió con una lanza el costado de Cristo nuestro Se-
ñor para asegurarse de que estaba muerto y para ha-
cerle esta nueva injuria, ya que no pudieron quebrarle  
las piernas. Y esta lanzada mas se dió á la Virgen que 
 
estaba al pie de la cruz, que al cuerpo de su Hijo que 
 
ya no sentia ; pero quiso su majestad recibir esta heri-
da, lo uno para que no hubiese parte en su cuerpo que 
 
no estuviese lastimada para satisfaccion de nuestros pe-
cados; lo otro para manifestacion de su amoroso cora-
zon abriendonos la puerta por donde pudiesemos entrar 
 
en él y verle encendido en vivas llamas de amor. En 
 
este lugar debo yo hacer mi morada y en las demas lla-
gas de su santo cuerpo, que han de ser lugar de mi refu-
gio cuando me viere acosado de los cazadores del infier- 
 
no y afligido de las tentaciones. 
 
3. Consideraré que del costado abierto salió sangre 
 
y agua, no queriendo el Señor reservar la poca sangre 
 
que le habia quedado, dandola toda por el hombre. 
 
Manó sangre y agua para declararnos la eficacia de 
 
su pasion y muerte para lavar nuestros pecados, pu-
rificarnos con el agua de su gracia y con ella apagar el 
 
^ 
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crilegio que cometió aquel pueblo en crucificar al Hijo 
de Dios, y para significar que por su muerte se abria ca-
mino para conocer los secretos misterios que antes esta-
ban ocultos parte por el velo de las sombras y figuras 
de la vieja ley, parte por el velo de nuestros pecados, 
qùe hacian division entre Dios y nosotros. 
Tembló la tierra; las piedras se partieron; los sepul-
cros se abrieron; dando con esto las criaturas insensi-
bles á su modo muestra de sentimiento por la muerte 
de su criador. 
2. Consideraré cómo el centurion que guardaba á 
Cristo, viendo estas cosas y oyendo la voz tan espanto-
sa que su divina majestad dió al tiempo de espirar, con-
fesó que aquel hombre era justo y era Hijo de Dios. Lo 
m ismo hicieron los soldados que con él estaban, y la mu-
chedumbre del pueblo hiriendo sus pechos se volvia á 
la ciudad. Aquí consideraré la fuerza de la sangre y pa-
sion de Cristo nuestro Señor, pues tan en breve se tro-
caron y ablandaron corazones poco antes endurecidos. 
Pediré á nuestro Señor toque con eficacia el mio. 
MEDITACION XLIII. 
De la lanzada y de las cinco llagas (Joan., XIX). 
1. Consideraré cómo los príncipes de los judios pi-
dieron á Pilato que mandase quebrantar las piernas 
de los crucificados y quitarlos de la cruz ; lo cual hicie-
ron con capa de fingida religion para atormentar á Cris-
to si estuviese vivo, ó para injuriarle mas si estuviese 
muerto, y porque vean que la gente se iba compungien-
do, por quitarsele de delante para mas obscurecer su 
gloria. 
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Ponderaré cómo la ley mandaba que el mismo dia 
fuese quitado de la cruz el crucificado, porque era mal-
dito el que moría en ella; por la cual ley quiso pasar 
Cristo, haciendose maldito por nosotros para librarnos 
de la maldicion del pecado. 
:Meditaré cómo yendo á quebrantar las piernas de los 
crucificados y hallando que Cristo estaba muerto, no se las 
quebrantaron; lo cual se hizo por voluntad divina masque 
humana, frustrando los malos intentos y consejos de los 
hombres; porque estaba mandado que no quebrantasen 
hueso alguno del cordero legal, que significaba á Cristo. 
2. Consideraré cómo uno de los soldados cruelmen-
te abrió con una lanza el costado de Cristo nuestro Se-
ñor para asegurarse de que estaba muerto y para ha-
cerle esta nueva injuria, ya que no pudieron quebrarle 
las piernas. Y esta lanzada mas se dió á la Virgen que 
estaba al pie de la cruz, que al cuerpo de su Hijo que 
ya no sentia ; pero quiso su majestad recibir esta heri-
da, lo uno para que no hubiese parte en su cuerpo que 
no estuviese lastimada para satisfaccion de nuestros pe-
cados; lo otro para manifestacion de su amoroso cora-
zon abriendonos la puerta por donde pudiesemos entrar 
en él y verle encendido en vivas llamas de amor. En 
este lugar debo yo hacer mi morada y en las denias lla— 
gas de su santo cuerpo, que han de ser lugar de mi refu-
gio cuando me viere acosado de los cazadores del infier- 
no y afligido de las tentaciones. 
3. Consideraré que del costado abierto salió sangre 
y agua, no queriendo el Señor reservar la poca sangre 
que le habia quedado, dandola toda por el hombre. 
Manó sangre y agua para declararnos la eficacia de 
su pasion y muerte para lavar nuestros pecados, pu-
rificarnos con el agua de su gracia y con ella apagar el 
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ardor de nuestra concupiscencia y para significar que del 
costado de Cristo muerto en la cruz con tanto amor sal-
drian los sacramentos de la nueva ley con virtud de la- 
var y santificar las almas. 
 
Quiso el Señor que se le abriese el costado para sig-
nificar tambien que como de la costilla de Adam fue for-
mada Eva, asi del costado de Cristo nuestro Señor sal-
dría la iglesia como otra Eva, madre de verdaderos vi-
vientes. 
Puesto al pie de la cruz, acompañando á la Virgen 
santísima y á las demas devotas mujeres, contemplaré 
de pies á cabeza et cuerpo de Cristo nuestro Señor lla-
gado y abierto por tantas partes: preguntaré á mi alma 
quién es el que está allí y por qué; de lo cual sacaré 
los afectos que se dijeron en el principio de la tercera 
semana. 
MEDI'PACION XLIV. 
Del descendimiento de la cruz (Math., XXVII; 
' 	 Joan., XXIX). 
4. Consideraré la particular providencia de Cristo 
nuestro Señor con los suyos, asi vivos como difuntos; 
pues estando el cuerpo de Cristo colgado en la cruz con 
tanta infamia sin poder llegar á él sus conocidos de mie-
do de los judios, temiendo que estos no le bajasen con 
desacato, inspiró á un hombre noble y rico llamado Jo-
se, justo y deseoso del reino de Dios, discípulo de Cristo, 
aunque oculto, el cual en esta ocasion se descubrió pi-
diendo osadamente á Pilato el cuerpo del Señor. En es-
to tambien resplandeció la eficacia de la pasion de 
Cristo Señor nuestro quitando miedos y cobardías. 
Ponderaré la humildad y obediencia que quiso mos- 
TERCERA SEMANA. 	 285 
trar Cristo nuestro Señor, queriendo pasar por la ley de 
los malhechores, cuyos cuerpos no se podian quitar de 
la cruz sin licencia del juez; la cual quiso que se pidie-
se para mostrar que asf como habla subido por obedien-
cia á la cruz, bajaba tambien por ella. 
2. Consideraré cómo la divina providencia proveyó 
de compañero á José, que fué Nicodemus, noble y justo 
discípulo del Señor , porque importa mucho unirse los 
buenos para el bien. José trajo una sábana limpia y nue-
va para envolver el sagrado cuerpo y Nicodemus grande 
cantidad de ungüento precioso para ungirle. A estos dos 
santos varones debo yo imitar en la piedad. 
3. Consideraré la devocion y reverencia mezclada 
con compasion y lágrimas, con que besando los pies y 
manos del Redentor y quitandole con grande ternura la 
corona de la cabeza le desclavaron, y abrazandose coil 
el sagrado cuerpo se le pusieron á la afligida madre en el 
regazo. 
Ponderaré las lágrimas de la Virgen mezcladas con 
ternísimos coloquios, las del glorioso Juan y las de la 
Magdalena y las otras devotas mujeres. 
MED1TAC[ON XLV. 
Del entierro y sepultura de Cristo nuestro Señor. 
1. Consideraré cómo despues de haber tenido la Vir-
gen santísima en su regazo el cuerpo de su Hijo muer-
to los dos santos varones le ungieron con todo aquel 
ungüento precioso de mirra y aloe, empapandole en el 
para significar cuán empapado habla estado en trabajos. 
signilicando por la mirra todo el tiempo que vivió en 
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la sábana limpia y la cabeza en el sudario, como se acos-
tumbraba. 
Ponderaré que aun en esto quiso el Señor ejercitar 
la pobreza, pues la mirra, sábana y sudario le fueron 
dados de limosna y el sepulcro prestado. 
2. Consideraré cómo piamente se puede entender 
que el sagrado cuerpo fue puesto en unas andas que Ile-
varian los varones que allí estaban y la Virgen con 
las otras mujeres le irla llorando, cantando todos tris-
tes endechas y lúgubres lamentaciones por haber muer-
to en la flor de su edad sin culpa alguna. 
Tambien ponderare que irían acompañando este en-
tierro coros de ángeles, honrando aquel sagrado cuerpo 
unido con la divinidad, de que dice Isaías: que losánge-
les de la paz lloraban amargamente; que es decir que 
la causa era tan grande, que si pudieran llorar los ánge-
les, por sola esta lloraran. 
3. Consideraré las propiedades del sepulcro, el cual 
estaba en un huerto; porque como el primer Adam pecó 
en un huerto, incurriendo allí en la pena de muerte, el 
segundo lloró el pecado en otro huerto y quiso ser se-
pultado en él para librarle del pecado y de la muerte. 
Era nuevo , porque siendo este Señor nuevo hombre, to-
do lo que habia de escoger para sí , era nuevo; nueva 
madre, nuevo sepulcro etc. Estaba cavado..en peña viva 
á fuerza de picos para significar que la piedra viva Cris-
to, labrada con picos de trabajos, se habia de sepultar 
en él. En este sepulcro fue puesto el cuerpo de Cristo 
nuestro Señor,humillandose el que está sobre los cielos, á 
ser puesto debajo de tierra entre los muertos para librar-
nos del lago inferior; sepulcro verdaderamente por to-
das partes glorioso. 
Ponderaré cómo mi alma para recibir el santísimo 
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sacramento debe tener las propiedades de este sepul-
cro, para que sea digna morada del Salvador. 
MLDITACION XLVI. 
De la soledad de nuestra señora. 
4. Consideraré cómo acabado el oficio de la sepul-
tura, adorando la Virgen la cruz y á su Hijo, yendo con 
gran cuidado de no pisar la sangre que el Señor habia 
derramado, porque creia ser sangre de Dios, se fue á su 
posada, atravesada de dolor, donde agradeceria á los 
dos devotos varones el buen oficio que hablan hecho con 
el cuerpo de su Hijo, prometiendoles el premio que ten-
drian. 
2. Consideraré cómo despidiendose de ellos se re-
cogió á su acostumbrado retrete y soltando las riendas á 
las lágrimas las mezclarla con tiernos coloquios, ya 
con el Padre eterno, ya con el alma de su hijo, que es-
taba en el limbo, ya con el cuerpo que habla quedado 
en el sepulcro; y algunos ratos gastaria en alentar á las 
afligidas mujeres. 
Meditaré cómo el alma de Cristo nuestro Señor, aun-
que andaba librando las almas de sus enemigos y con-
solandolas con su presencia en el limbo, no se olvidó de 
los que como ovejas descarriadas andaban apartados de 
su pastor, inspirandoles que se acogiesen á donde estaba 
su madre, como lo hicieron S. Pedro y los demas após-
toles, que con lágrimas confesarian su pusilanimidad; y 
la Virgen los consoló alentandolos con la esperanza de 
la resurreccion de su Hijo. 
Ponderaré el sentimiento de la Virgen yde losapósto-
les, cuando echasen menos á Judas, al cual sin ninguna 
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da acogiera la Virgen si acudiera A ella corno los demas. 
3. Consideraré cómo las devotas mujeres conside-
rando lo que pasó en el sepulcro, se dispusieron A bus-
car nuevos ungitentos para ungir aquel sagrado cuerpo, 
pasada la Pascua. 
MEDITACION XLVII. 
De las guardas del sepulcro (Math., XXVII). 
Consideraré cómo aun despues de sepultado Cristo, 
los judios no cesaban de baldonarle, Ilamandole enga-
ñador y pidiendo A Pilato pusiese guardas en el se-
pulcro, para que sus discípulos A escondidas no hurta-
sen el cuerpo de su maestro y publicasen que habia re-
sucitado. Tanto puede una pasion tal, pues A descon-
ciertos pasados añade otros nuevos, tomando el Señor 
de esto ocasion para publicar mas su resurreccion. 
Consideraré cómo no se contentaron con esto, sino 
que sellaron el sepulcro, temiendo donde no habia 
qué. Sellaré yo mi alma con sello lïrme despues do re-
cibir A Cristo, para que no me le roben enemigos. 
Consideraré cómo el santo cuerpo, por estar unida 
con él la divinidad, estuvo tres dias incorrupto, segun 
estaba profetizado (salmo XV). 
SEGUNDA PARTE 
DEL 
MANUAL DE MEDITACIONES. 
PRÓLOGO. 
El fin principal de las meditaciones de esta cuarta 
semana (que entre las tres vias que se ponen de la vida 
espiritual, corresponde á la unitiva) es la caridad y 
amor de Aios nuestro Señor, fin de la ley y del estudio 
de la perfeccion: por ella se une el alma con Dios nues-
tro Señor, y la union de este amor divino tiene tres 
actos. 
El primero es una union de entendimiento, cuyo ofi-
cio es traer á la divina majestad dentro de sí mismo y 
aposentarse en su memoria, pensando en él y conocien-
dole con un conocimiento verdadero, propio, entero y 
perfecto, el , cual sea como una imágen y retrato muy al 
vivo de lo que es Dios, en quien se transforme, segun el 
Apostol (II cor., 1I1). Nosotros con rostro descubierto 
miramos como en  espejo y contemplamos la gloria del 
Señor, y nos transformamos en su divina majestad, pa-
sando de una claridad á otra movidos del divino espíritu. 
El segundo acto de la union es de la voluntad, la 
cual con gran fuerza sale de si y se abraza con la bon-
dad que ha conocido, amandola, complaciendose de ella 
43 
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y deseando con el mejor modo que puede gozarla. Esta 
se enseña en el mandamiento del amor de Dios con todo 
el corazon, con toda el alma, con todo el espíritu etc.; y 
de esta vision nacen los afectos que se deben ejercitar en 
las meditaciones de esta semana, que son admiracion de 
la majestad de Dios, de sus perfecciones y de sus obras; 
gozo de que sea quien es y que tenga tantas perfeccio-
nes y atributos divinos; hacimiento de gracias por los 
dones que de él proceden; deseos entrañables de verle, 
poseerle y estar siempre con él, de honrarle, obedecer-
le, darle gusto en todas las cosas; de que todo el mundo 
le conozca , ame y sirva; celo ferviente de su gloria y de 
la salvacion de las almas, mezclado con dolor de las ofen-
sas que se le hacen. 
La tercera union resulta de esta segunda, que es 
union de semejanza en la vida y costumbres, fundada 
en una perfecta conformidad con la divina voluntad, te-
niendo un querer y no querer con nuestro Dios y Señor 
en todas las cosas; de donde procede el ejercicio conti-
nuo de todas las virtudes. 
Estos tres modos de union andan entre sí muy her-
manados, ayudandose mucho el uno al otro. El conoci-
miento de Dios ayuda al amor, y este á la imitacion de 
las virtudes. 
Dos medios de conocerá Dios pone S. Dionisio; uno 
especulativo, que procede de la lumbre natural de nues-
tro entendimiento ilustrado con la luz de fé, el cual, 
meditando las perfecciones de las criaturas y las verda- 
des reveladas en las sagradas escrituras, llega á con-
templar la gloria de Dios nuestro Señor. 
Otro práctico y experimental, que procede del supre-
mo don del Espíritu Santo, que llamamos sabiduria, que 
es lo mismo que ciencia sabrosa de Dios, y se funda en 
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las maravillosas experiencias que sentimos dentro de 
nuestras almas por las ilustraciones celestiales y por los 
afectos y duliuras de la caridad v amor de Dios. Por lo 
cual dijo David (salmo XXXIII): Gustad y ved cuán 
suave es el Señor. 
Los motivos principales para alcanzar esta caridad y 
amor de Dios nuestro Señor son : lo primero la consi-
deracion del ser infinito de Dios nuestro Señor, de sus 
atributos y perfecciones divinas: lo segundo el agrade-
cimiento y reconocimiento de sus beneficios con que nos 
previno, y el premio que nos tiene guardado; y de los 
beneficios el principal es el de nuestra redencion, y ese 
comenzó á resplandecer y manifestar sus frutos en los 
misterios gloriosos de la resurreccion y ascension de 
Cristo nuestro Señor, en que se nos dan muestras y es-
peranzas de la gloria que su divina majestad nos tiene 
guardada, y en la venida del Espiritu Santo é institu-
cion del santísimo sacramento. Todo esto nos vino y 
hemos de alcanzar por medio de la Virgen santísima 
nuestra señora; beneficios que exceden á los de la crea-
cion y conservacion del mundo y sus criaturas; y todos 
nacen como de una fuente del ser y atributos divinos. 
De todo ello se trata brevemente en 
 las meditaciones 
de esta cuarta semana, en las cuales el cristiano y pia-
dosísimo lector hallará motivos para desear y procurar 
servir y alabar á Dios nuestro Señor por la infinita dig-
nidad de su altísimo ser y en correspondencia de tan sin-
gulates y divinos beneficios. 
MEDITACIONES 
DL LOS MISTERIOS DE LA RESURRECCION DE 
,CRISTO NUESTRO SEÑOR. 
En los puntos de cada ineditacion de los misterios 
de la resurreccion y ascension de Cristo nuestro Señor 
se guardará el orden que se dijo en la segunda semana, 
§ ILI, que es ver las personas, oir las palabras de ellas 
y considerar sus obras ; ponderando cómo la divinidad, 
que en la pasion estuvo tan encubierta, campeó tanto en 
este misterio de la resurreccion, obrando grandes mara-
villas, enseñando, consolando y acariciando á sus alpa ,
-dos discípulos. 
En el tiempo de estas meditaciones , en despertando 
y entre dia procurará traer á la memoria el misterio 
glorioso de que ha de tener y ha tenido oracion, ale- 
granddos,e de la gloria y alegría de Cristo nuestro Señor 
y otros motivos de alegría espiritual , usando de claridad 
y la vista del cielo al tiempo de su oracion, remitiendo 
de las ponitencias y reducicndolas, corno dice S. Agus-
tin, á una santa sobriedad y teiuplanza en la comida en 
este tiempo de pascuas, festivo y lleno de gozo y alegría 
espiritual. i 
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MEDITACION PRIMERA. 
Del glorioso descendimiento de Cristo nuestro Señor al 
limbo y de la gloria que allí comunicó á los santos 
padres. 
4. Consideraré que el limbo es lugar debajo de la 
tierra, donde se depositaban las almas de los que morian 
en gracia, por muy santos que hubiesen sido: los cuales 
no podian entrar en el cielo por causa del pecado de Adam, 
hasta que Cristo muriese por todos. Allf estaban los san-
tos padres suspirando continuamente por su libertad, 
suplicando al Señor los viniese á librar y les mostrase 
su rostro claro y apacible, ejercitando varios afectos. A 
ellos debo yo imitar suplicando al Señor me libre de esta 
cárcel del cuerpo, para que le goce eternamente. 
2. Consideraré cómo al punto que espiró en la cruz 
Cristo nuestro Señor, quedandose el cuerporen ella uni-
do con la divinidad, su alma santísima unida tambien 
con la divinidad bajó á los infiernos á sacar las ánimas 
de los justos. Mostró su inmensa caridad en ir perso-
nalmente á aquel lugar, pudiendolos sacar de él con 
una palabra ó por medio de un ángel, y manifestó en es-
to cuánto los amaba y estimaba sus servicios, pues les 
aplicaba por sl mismo el fruto de su pasion y muerte. 
Mostró tambien su humildad profundísima, bajando á 
aquel lugar que era cárcel y pena de pecados, donde 
estuvo no como preso, sino como libertador. 
3. Consideraré que bajaba con gran majestad acom-
pañado de ángeles, que dirian las palabras del sal-
mo XXIII: Abrid, príncipes, vuestras puertas; levantaos, 
puertas eternales, y entrará el rey de la gloria etc. 
2gt 
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Al cual sin resistencia se rindieron los principes infer-
nales, desmenuzando y quebrantando con la virtud de 
su sangre las puertas y cerraduras de aquel calabozo. 
Me gozaré de la omnipotencia de Cristo nuestro Se-
ñor y de la virtud de su sangre y pasion, suplicandole 
me la dé á mí con eficacia. 
4. Consideraré cómo entrando en el limbo alumbró 
todas aquellas tinieblas y comunicó á las almas que allí 
estaban, la lumbre de gloria conque quedaron glorifi-
cadas, volviendose la cárcel y destierro en cielo y 
paraiso. 
Ponderaré el gozo y alegría de aquellas santas al— 
mas con tan repentina mudanza, dando por bien emplea- 
dos todos los trabajos pasados , por gozar de aquella gloria. 
Aquí meditará cómo todos los justos llegaron á dar 
al alma de Cristo el parabien de la victoria alcanzada 
y las gracias de lo que por ellos habia hecho y padecido, 
comenzando nuestros primeros padres Adam y Eva con 
todos los patriarcas antiguos, luego los profetas . etc. 
Ponderaré el inmenso gozo del ánima de Cristo nues- 
tro Señor por haber venido al mundo y redimido con 
su sangre y pasion tanta muchedumbre de ánimas, dan- 
do por bien empleados sus trabajos. 
5. Consideraré cómo estando Cristo nuestro Señor 
en el limbo, entraria el alma del buen ladron, á la cual 
glorificó con las demas, cumpliendo su majestad lo que 
le habia prometido pocas horas antes, honrandole en 
presencia de los suyos , pues él le 'labia honrado en me-
dio de los que le baldonaban. Todos los justos agrade- 
cenan al buen ladron la confesion que hizo de la honra 
de su Dios. 
Ponderará piamente que en este mismo tiempo que 
estuvo en el limbo el ánima de Cristo nuestro redentor, 
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despojaria tambien el purgatorio, concediendo indulgen-
cia plenaria á aquellas almas en virtud de su sangre 
fresca y recien derramada y despacharia á sus ángeles 
para que se las trajesen allí. Aquí ponderaré la alegría con 
que vendriau y con que serian recibidas de los justos. 
Ultimamente meditaré la rabia de los condenados, 
que barruntaron la entrada de Cristo en el limbo, vien-
do que los dejaba y no hacia caso de ellos; principal-
mente Judas, el mal ladron, Lucifer y sus secuaces, 
viendose vencidos y atados por su omnipotencia, y li-
bres los presos que tantos millares de aros estaban en-
carcelados. Me gozaré de este triunfo del Señor. 
MEDITACION II. 
De la resurrection de Cristo nuestro Señor. 
1. Consideraré cómo quiso el Señor acelerar su re-
surreccion sin faltar en lo que estaba profetizado, mo-
vido de su inmensa caridad para acudir al consuelo de 
su  afligida madre y de todos sus amigos, para socorrer 
á sus discípulos que estaban en las tinieblas de la infi-
delidad, para alumbrar y alegrar al mundo con la luz 
de su cuerpo ,.como habia alegrado y alumbrado al lim-
bo con la de su alma. 
Ponderaré el regocijo grande con que salió Cristo 
nuestro Señor del limbo con aquella gloriosa compañía, 
triunfando del infierno y dejandole despojado; los canta-
res de alabanzas del alma de Cristo y los que aquellos 
justos cantarian, mucho mejores que los que cantó Moi-
sés y aquel pueblo habiendo pasado el mar Bermejo. 
2. Consideraré cómo llegando el alma de Cristo al 
sepulcro mostró á aquella compañía la triste figura de 
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su cuerpo acardenalado y tan llagado, para que viesen 
cuán caro le habla costado su remedio; por lo cual le 
darian gracias de nuevo todos los justos. 
Ponderaré cómo con su omnipotencia (y quizá por 
ministerio de los ángeles) recogió toda la sangre que ha-
bia derramado en su pasion, para volverla á las venas de 
donde !labia salido; y asi unos irian á Gethsemaní, otros 
al pretorio de Pilato, otros á la calle de la Amargura, 
otros al Calvario, y con grande reverencia cogerian la 
sangre que estaba junta con la divinidad, y los pelos 
tamhien de la barba y los cabellos de la cabeza que 
atrozmente le habian sido arrancados. 
Ponderaré cómo entrando aquella benditísima ánima 
en su cuerpo le trocó y transfiguró mucho mas excelente 
que en el monte Tabor, quedando sin ninguna compara-
cion todo y en cada parte mas hermoso y resplandeciente 
que el sol, y arrojando de sí cada Ilaga admirables resplan-
dores. Comunicóle los cuatro dones de gloria , que son 
claridad, impasibilidad, agilidad y sutileza con que salió 
del sepulcro penetrando aquella grande piedra que le 
cerraba. 
Meditaré cómo Cristo nuestro Señor, segun tenia de 
costumbre cuando vivia ea vida mortal, levantando sus 
ojos y manos al cielo darla gracias al eterno Padre por 
su resurreccion y por la gloria de su cuerpo diciendo lo 
del salmo XXIX: Convertiste mi llanto en gozo; rom-
piste mi saco y me cercaste de alegría. 
Consideraré cómo bajarian las gerarquias celestiales 
por orden del Padre eterno á festejar el glorioso triun-
fo de su Dijo: porque si bajaron ángeles el dia de su 
nacimiento, viniendo al mundo para morir; ¿cuánto mas 
el dia de su triunfo y gloria , renovando aquel cántico 
celestial: Gloria et Dios en las alturas y en la tierra 
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paz á los hombres de buena voluntad? Tambien di-
rian: Ilcec dies quam fecit Dominus exultemos et l ote-
mur in eel. 
3. Consideraré que no quiso este Señor gozar á so-
las de esta gloria, sino comunicarla á muchos de sus 
amigos, resucitandolos con sus almas y cuerpos glori-
ficados; lo cual hizo para muestra de su omnipotencia, 
de su caridad y liberalidad, y para que fuesen testigos 
de su resurreccion, y por ellos cobrasemos nosotros es-
peranzas de que á su tiempo resucitaremos en cuerpos 
gloriosos, y para darnos á entender que su voluntad era 
que todos desde luego resucitemos en el espíritu, comen-
zando una vida nueva semejante á la suya glorificada (Ad 
rom., VI) : In novitate vitre ambulemus. Vivamos vida 
nueva, dejando las mortajas, que son las viejas costum-
bres, saliendo de ellas como de sepulcros con firmeza de 
no volver mas á ellas. Me gozaré de la gloria del cuerpo 
de Cristo nuestro Señor y de que asi haya hdnrado á 
quien tan fielmente sirvió á su alma. 
MEDITACION III. 
De la aparicion de Cristo á su madre, y cómo los án- 
geles manifestaron la resurreccion á las santas mu- 
jeres (Math., XXVII[; Marc., XVI; Luc., XXIV; 
Joan., XX). 
1 . Consideraré que quiso el Señor descubrir su re-
surreccion por medio de los santos que resucitaban con 
él y aparecieron á muchos en Jerusalem; por medio 
tambien de los ángeles, que aparecieron á las devotas 
mujeres que iban á ungir su cuerpo; por st mismo, para 
manifestacion de su inmensa caridad, estando cuarenta 
dias en el mundo despues de resucitado, haciendo ofi- 
13 . 
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cío de perfecto consolador, recogiendo como buen pas-
tor su ganado descarriado. De estas tres maneras suele 
enseñar Dios á los hombres por otros hombres, por án-
geles y por sí mismo. 
2. Consideraré que la primera persona á quien Cris-
to nuestro Señor apareció resucitado, fue á su madre la 
Virgen santísima, la cual estaba afligidísima por los tor-
mentos y muerte de su Hijo; pero con viva fé y esperan-
za de que habia de resucitar. Y asi al entrar el tercero 
dia puesta en altísima contemplacion con dulces lágrimas 
y afectuosos gemidos pediria á su Hijo acelerase su re-
surreccion. Levantate, gloria mia, diría: despiertá ya 
del sueño de la muerte. 
Ponderaré cómo el Señor acudió á los dulces suspi-
ros y lágrimas de su madre muy resplandeciente y her-
moso, acompañado de innumerables ángeles y de todas 
las ánimas que había sacado del limbo, las cuales darian 
el parabien á la Virgen por la gloria de su Hijo y le 
rendirian las gracias por el trabajo que habia tomado 
en la obra de la redencion, reconociendola de allí ade-
lante por madre suya, pues lo era de su Dios y liberta-
dor. Aquí ponderaré los dulces coloquios que entre sí 
tendrian la Virgen madre y el Hijo, el gozo de Cristo y 
la alegría de la Virgen, los dulces abrazos que se darian. 
Ponderaré cómo despues de haber estado gran ra-
to nuestro Salvador con su benditísima madre y habien-
dole descubierto grandes secretos del cielo y prometido 
la visitaria muchas veces mientras estuviese en el mun-
do, la dejó conscladísima, guardando en silencio esta vi-
sitacion como habia guardado el misterio de la Encarna-
cion. Daré el parabien á la madre, gozandome de su ale-
gría y de la gloria de su Hijo. 
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mujeres, habiendose ya pasado la fiesta del sábado y en-
trando el dia del domingo, fueron al sepulcro con sus 
ungüentos para ungir el cuerpo del Señor, mostrando 
en esto su devocion y la obediencia á la ley , en guardar 
el sábado; mortificandose en no acudir á cosa al parecer 
tan debida por no quebrantar el precepto de la ley. 
Mostraron tambien su grande diligencia , madrugando 
antes del dia para aquella obra de devocion, y una fir-
me confianza en Dios y perseverancia en el bien sin 
dejarle por temor de las guardas del sepulcro, ni de la 
dificultad de levantar la piedra tan pesada, confiando en 
Dios que todo lo allanaria. 
4. Considerar ,^ cómo llegando estas santas mujeres 
al sepulcro vieron quitada la piedra de él y á un ángel 
muy resplandeciente, que  les dió nuevas de la resurrec-
cion, mandandolas que no temiesen. 
Aquí ponderaré la majestad del angel y su poder, 
pues causó tan gran terremoto atemorizando con él á las 
guardas del sepulcro y levantando la piedra tan pesada 
con tanta facilidad. Llamó á Cristo Jesus nazareno cru-
cificado, como quien sabia la condicion de nuestro 
buen Jesus, que es preciarse de sus desprecias y hon-
rarse de haber sido crucificado por nosotros. 
Ponderaré cómo el angel iba disponiendo á estas sail 
tas mujeres para que viesen á Cristo, avivandoles la fó 
y la caridad y mandandolas que fuesen á priesa á dar 
noticia de la resurreccion á los apóstoles y á Pedro en 
particular, porque no se tuviese por desamparado á cau-
sa de haber negado á su maestro. 
Finalmente ponderaré cómo entrando estas mujeres 
en lo mas interior del sepulcro vieron a otros dos ánge-
les, que las certificaron de lo mismo; porque la perseve-
rancia en el bien merece mayores consolaciones. 
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MEDITACION IV. 
De la apariction tí la Magdalena (Marc., XVI; 
Joan., XX). . 
4. Considerará cómo habiendo cumplido las santas' 
mujeres con su embajada se volvieron al sepulcro, des- 
cubriendose el Señor á la Magdalena, de quien dice San 
Marcos que hahia echado siete demonios. Mostró en 
esto su infinita caridad honrando á los pecadores con-
vertidos y escogiendo por primer testigo de vista á quien 
había sido morada de demonios; en lo cual se descubre 
que el que se aventajare en servir á Cristo, recibirá ma-
yores favores. 
2. Considerará las ansias que la Magdalena tenia por . 
hallar el cuerpo de Cristo, asomandose muchas veces al 
sepulcro, derramando copiosas lágrimas por no hallar á 
quien buscaba y á quien tanto amaba, estando siempre 
en pie para acudir donde entendiese que hallaria á su 
maestro; en lo cual mostró su fervor no apartándose del 
sepulcro, aunque se fueron sus compañeras y S. Pedro y 
S. Juan, que tamhien habian venido, ni enjugandose las 
lágrimas con la vista de los ángeles, pues no se paga-
ba su corazon con vista de criaturas, porque buscaba al 
Criador. 
Aprenderé de esta santa mujer á buscar á Dios con 
ansias, lágrimas, perseverancia y fervor, cuando se me 
ausentare por mis pecados á por otras causas. 
3. Considerará cómo el Señor quiso consolarla no 
poniendosele delante, sino á las espaldas en pie, de suer-
te que ella volviese á mirarle, y vuelta le vió en traje d e . 
hortelano y no le conoció por tener aun muy corta la fé. 
Meditaré cómo Cristo le preguntó por qué lloraba y 
• 
r 
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á quién buscaba, por fundarse aquellas lágrimas en ig-
norancia y falta de fe, llorando por muerto al vivo; ense-
ñandonos con esto el Señor que examinemos bien la cau-
sa de nuestras lágrimas y suspiros, porque muchas ve-
ces no se derraman tanto por Dios y por los pecados,. 
cuanto por pérdidas temporales. 
4. Consideraré cómo pensando la Magdalena que 
era el hortelano, dijole: Sefior, si tú le llevaste; dime 
dónde le sepultaste; que yo le traeré; en lo que mostró e l . 
exceso de su ferviente amor , el cual con gran violencia 
la tenia como enajenada de sí misma; porque es propie-
dad del amor fervoroso arrebatar cl corazon y lengua del 
que ama, y sacarle de sí, para que siempre piense en el 
amado y hable de él, imaginando que todos piensan y 
tratan de él. Por esta señal conoceré yo si tengo amor 
de Dios. 
Tambien es propio del encendido amor causar en el 
que ama, olvido de sí y de sus cosas, y hacerle que se 
humille y sujete á toda humana criatura en razon de sa-
lir con su pretension, causando en el que le tiene, hacer 
6 decir tales cosas, que á juicio humano parecen locuras; 
pero son excesos de amor. • 
Tambien es propio del amor sacar fuerzas de flaque-
za y hacer al que ama que se ofrezca á mucho mas de lo 
que púede, por servir á su amado. Deestas propiedades 
conoceré yo si tengo algo de amor de Dios. 
5. Consideraré cómo viendo el Señor el fervor y lá-
grimas de la Magdalena, se le descubrió Ilamandola con 
su propio nombre de Maria; y al punto le reconoció y 
respondió: Maestro; en lo cual se ve cuán fácil es á Dios 
trocar corazones con una sola palabra, desterrando toda 
tristeza y .todas las tinieblas y llenando el alma de in-
comparable alegría y singular luz del cielo, 
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Ponderaré la respuesta de la Magdalena, qué fue de- 
cir: Maestro mio, Ilamandole con nombre de reverencia 
y amor; porque experimentó dentro de si los efectos de 
su divino magisterio por la plenitud de luz que le in-
fundió. 
Ponderaré cómo se abalanzó á los pies de Cristo pa
- 
 ra besarlos, y él no consintió, dandole á entender que 
de allí adelante le hahia de tratar con mas reverencia, 
como á quien estaba ya en vida gloriosa; porque quiere 
su majestad que juhtemos la reverencia con el amor. 
Tambien fue para enseñarle la flaqueza de la fé que habia 
tenido, pues buscaba por muerto á quien estaba vivo y 
glorioso. 
Ponderaré finalmente la ternura del recado que en- 
vió á los apóstoles diciendo: Ve y  di á mis hermanos 
que subo á mi Dios y al vuestro, á mi Padre y á vuestro 
Padre; para que entendiesen que la gloria de la resur-
reccion no le hahia mudado la condition; antes les daba 
mayores muestras de amor con este nombre de her-
manos. 
MEDITACION V. 
De la aparicion á las demas mujeres con la Magdalena 
(Math., XXVIII). 
1. Con sideraré cómo la Magdalena gozosa con lo que 
hahia visto, alcanzando á sus compañeras, les contó lo 
flue le habia sucedido con el Salvador; de lo cual les 
nació un ferviente deseo de verle , y su majestad se le 
cumplió descubriendose á ellas y saludandolas con esta 
palabra: Dios os salve; premiandoles sus vigilias y tra-
bajos con su regalada vista, aunque por algun tiempo se 
la dilató, como es costumbre del Señor dilatar los con-
suelos á los suyos para dárselos mayores. 
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Consideraré cómb estas santas mujeres, gozosas 
de lo que veian, se llegaron al Señor ý le adoraron, y 
con su licencia besaron sus pies sacratisimos , alcanzan-
do aquí la Magdalena lo que antes no Se le habia conce-
dido. Ponderaré la ternura y dulzura qùe sentirian, dan-
do por bien empleados los trabajos y vigilias de la no-
che. Con las tres potencias de mi alma procuraré ungir 
al Señor, empleandolas en su servicio, para que ellas se 
unan con su majestad. 
3. Consideraré el recado que dió á estas mujeres, 
para que de su parte se le diesen á los apóstoles, que fue: 
Decid á mis hermanos que vayan á Galilea; que allí me 
verán. Ponderaré la ternura de esta palabra hermanos, 
pues á los ángeles no llamó asi, mostrando en esto el 
amor que su majestad tiene á los hombres. 
Meditaré que los mandó ir Galilea, dónde con ma-' 
yor quietud pudiesen gozar de él sin la turbacion y mie- 
do que tenián en Je ^usalem, donde, aunque de paso, 
aquel dia los habla de regalar con su presencia; ease-
ñandonos en esto que para gózar de propósito de su ma-
jestad es menester huir del tráfago y bullicio. 
MCDITACION VI. 
De la aparicion á S. Pedro (Marc., $XVI; Lue., $IV). 
4 . Consideraré que dando el recado las santas Muje-
res álos apóstoles, estos lo tuvieron por hablilla y cosa de 
sueño; de lo cual se ve cuán dificultoso y heróico es el 
acto de fé que nos levanta á creer algo de lo que no he-
mos visto con tos sentidos, y qué mal paga el Hombre á 
Dios lo que le debe, siendo incrédulo y pertinaz en su 
propio juicio; aunque es verdad que no debe ser ligero 
en creer todo lo que se dice. 
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2. Consideraré cómo S. Pedro y S. Juan , oidas las 
palabras las santas mujeres, se resolvieron á ir al 
sepulcro para ver si era verdad; . en lo cual mostraron 
tanta dureza en su juicio como los domas. Aquí se nos 
enseña que hemos de buscar á Cristo con fé y caridad 
y con la vida activa y contemplativa; que estas dos 
 co-
sas son las que se significan en estos dos apóstoles, los, 
cuales amaban mas á Cristo, y asi hicieron mas que los 
otros en buscarle. 
3. Consideraré cómo habiendose retirado S. Pedro 
á solas para considerar lo que habia visto, se le apare-
ció el Señor, consolandole y quitandole el encogimiento 
que le causaria el haberle negado. 
Ponderaré la vergüenza que tendria S. Pedro de 
verse delante de su maestro, teniendose por indigno de 
tal consuelo, arrojandose á sus pies, llorando amarga-
mente, pidiendole perdon de desconocimiento; pero el 
Señor le consoló y aseguró del perdon , dandole conse-
jos saludables y diciendole palabras de mucha ternura. 
Meditará cómoacabada esta visitacion, se fue S. Pe-
dro á donde estaban loscompañeros, para confirmarlos en 
la fé de la resurreccion; cuyo testimonio fue tan poderoso 
y de tanta autoridad, que creyeron por él lo que no ha-
bian creido.por lo que dijeron las mujeres, diciendo á 
una voz .` El Señor ha resucitado verdaderamente y ha 
aparecido á Simon. r 
MEDITACION VII. 
De la aparicion á los dos discípulos que iban al castillo 
de Emaus (Marc., XVI; Lue., XXIV). 
4 . Consideraré cómo estos dos discípulos se salieron 
du Jerusalem quizá por miedo de los judios, é iban tra- 
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tando en el camino de las cosas' que habian sucedido 
aquellos dias. Meditare cómo el  Senor en traje de ca-
minante se llegó á estos discípulos para recogerlos co-
mo buen pastor y para consolarlos en la afliccion que lle-
vaban; que es propio del Señor asistir á los atribulados. 
Llegóseles tambien, porque iban tratando de cosas bue-. 
nas, cumpliendo lo que su majestad habia dicho, que 
escaria entre los que trataran pláticas santas. 
Consideraré cómo por su poca fé estos discípulos no 
conocieron á Cristo, yendo el Señor disponiendolos poco 
á poco; y tambien porque su mucha tristeza y afliccion 
interior no les daba lugar á que echasen de ver que era 
Cristo el que estaba con ellos. 
2. Consideraré que el Señor se hizo de nuevas, co- 
mo sino supiera lo que habia pasado aquellos dias, por 
hacerlos descubrir su llaga de infidelidad para curarsela 
de raiz, y para oir contar las cosas que por nosotros ha-
bia padecido. 
Ponde ^aré el gran concepto que tenian los discípu-
los de su maestro, aunque corto en razon de la divinidad, 
diciendo que era poderoso en las obras y en las pala-
bras delante de Dios y de todo el pueblo. Me gozaré 
de que su divina majestad sea en todas estas cosas pode-
roso, en las cuales debo yo tambien imitarle. 
Ponderaré cómo estos discípulos descubrieron la fla-
queza de la fé que tenian, diciendo: Esperabamos que 
habia de redimir á Israel ; en lo cual se descubre la fla-
queza de los imperfectos, pues pierden presto la estima 
que tienen de nuestro Señor y de sus cosas, por algun 
suceso adverso ó contrario á su imperfecta aprehension: 
3. Consideraré la áspera reprension que el Señor 
les dió, Ilamandolos necios y tardos de corazon; lo cual 
no procedió de indignacion, sino de conipasion y celo 
• 
Or' 
306 	 MEDITACIONES DE LA 
para avivar su fé y sacarlos de ignorancia, pues tantas 
veces habian oido hablar de aquel misterio y no hablan 
caldo en la cuenta de él. 
Ponderaré la eficacia de Cristo nuestro Señor en de-
clarar las divinas escrituras, ahriendoles el sentido in-
terior del alma, para que las .entendiesen, encendien-
doles el corazon con gran fuego de amor, para que se afi-
cionasen á ellas.y al que se las iba declarando, como ellos 
dijeron despues : ¿ Por ventura nuestro corazon no ardia 
en nosotros, cuando en el camino nos hablabay declaraba 
las escrituras? 
4. Consideraró.oómo llegando al pueblo, hizo ademan 
el Redentor de querer pasar adelante, aunque su deseo 
era quedarse con sus discípulos, para provocarlos á que 
le convidasen y detuviesen, para que ejercitando esta 
obra exterior de hospedar al peregrino se hiciesen mas 
dignos de que Dios se quisiera hospedar en sus almas. 
Ponderaré cómo los discípulos le forzaron á que se 
quedase con ellos, diciendo : Quédate, Señor, con nos-
otros, porque anochece y se acaba el dia. Gusta el Se-
ñor de ser forzado de nosotros con oraciones y gemidos, 
lágrimas y penitencias, y de que seamos importunos, re-
presentandole cómo nuestra vida se va acabando y que 
asi tenemos mas necesidad de su asistencia y favor. 
5. Cunsideraró cómo sentado Cristo á la mesa con 
ellos tomó el pan, le bendijo, partible y dandosele se 
les abrieron los ojos y le conocieron, desapareciendose-
les entonces su majestad; lo cual hizo para mostrar cuán-
to le agrada la hospitalidad, recibiendo á Cristo en sus 
pobres, mostrandoles tambien la gravedad y modestia 
con que solia tomar el pan , la devocion con que le ben-
decia y daba gracias, la caridad con que le repartia. 
Estas tres virtudes les abrieron los ojos para conocer á 
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su maestro; en que tambien se declara la :eficacia del 
santísimo sacramento, pues alumbra y esclarece los 
ojos interiores del alma. 
Ponderaré que conociendo al Señor se les desapare- 
ció , para enseñar que en esta vida mortal sus visitas no 
son de asiento sino de paso para nuestro ejercicio , y para 
que se acuda á las obras de caridad con los prójimos, co-
mo lo hicieron estos discípulos, los cuales con ligereza 
volvieron á Jerusalem á dar noticia á los apóstoles de 
lo que habian visto , llenos de gozo y de alegría. 
MEDITACION VIII. 
De la aparicion á los apóstoles juntos en el mismo dia  
de la resurreccion (Joan. , XX ; Lue. , XXIII). 
4. Consideraré cómo á boca de noche estando los  
discípulos juntos á puerta cerrada por miedo de losju-
dios, se les apareció Cristo nuestro Señor poniendose 
enmedio de ellos. Quiso su majestad dilatar esta visita 
hasta la tarde para disponer poco á poco á los nias in-
crédulos, para probar la paciencia de los mas queridos 
y para aumentar con la dilacion el deseo; porque sue-
le acudir el Señor cuando menos se piensa. 
Ponderaré que entró el Señor cerradas las puertas 
para manifestar el dote de la sutileza del cuerpo 
glorificado, que penetra_ por donde quiere, para mues- 
tra de su omnipotencia y para enseñanza de los su- 
vos, en cuyas almas entra mientras mas cerradas estau 
las puertas de los sentidos á las cosas de la tierra. Pú-
sose el Señor enmedio de sus discípulos, como sol para 
alumbrarlos y para que se cumpliese lo que habia dicho, 
que donde estuviesen dos ó tres juntos en su nombre, 
estaria enmedio de ellos. 
• 
^ 
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2. Ponderaré las palabras con que los saludó. La 
primera: Paz sea con vosotros; la paz que os dejé, esta 
misma os doy ahora, ganada con mi pasion. La segun-
da: Yo soy el mismo que solia, en la naturaleza, en la con-
dicion; soy vuestro salvador y maestro etc. La tercera: 
No querais temer; como si dijera. Yo estoy con vosotros. 
Ponderaré la benignidad de Cristo nuestro Señor, 
en que para certificar la verdad de su resurreccion no 
solo se les mostró y habló, sino que quiso tocasen sus 
pies, manos y costado, en las cuales partes estaban las 
llagas, para sanar con este toque las que ellos tenian 
de su infidelidad; con lo cual quedaron ilustrados y con-
firmados en la fé. 
3. Consideraré que no contento con esto el Señor 
para mayor confirmacion de esta verdad con grande afa-
bilidad les pidió de comer y comió con ellos, aunque era 
cosa ajena del estado glorioso que tenia. 
Ponderaré que comió el Señor de un pescado y de 
un panal de miel; lo cual significa la divinidad y huma- 
nidad de Cristo, asada en la cruz con el fuego de los 
trabajos. 
Ponderaré que despues de todo esto les declaró las 
escrituras para mostrarles que todo lo que habia pasa-
do por él, estaba escrito en los profetas y libros de la ley. 
Despues de esta meditacion se aplicarán los sentidos, 
como se declaró al principio de la primera, segunda y 
tercera semana. 
CUARTA SEMANA. 309 
MEDITACION 1X. 
De cómo Cristo nuestro Señor dió á los apóstoles el Es- 
piritu Santo y la potestad de perdonar pecados 
(Joan., XX). 
4. Consideraré cómo habiendose mostrado Crispo 
nuestro Señora los apóstoles y serenado:es los corazones, 
les volvió a decir: Paz sea con vosotros; porque el 
corazon quieto esta dispuesto . para recibir las ilustracio-
nes del cielo. 
El decirles segunda vez estas palalrr.as fue para dis-
ponerlos al ministerio que pretcndia.encargarles, de ir 
por el mundo á conversar con los hombres y convertir-
los; lo cual no se puede hacer sino teniendo paz en sí y 
con otros. 
Ponderaré las palabras: Como el Padre me envió, 
así' os envio; que fue hacerlos apóstoles, que quiere de-
cir enviados, y fue decirles: Como mi Padre,me envinó 
al mundo para que en él enseñase el camino de la ver-
dad y virtud, asi os envio yo para que lleveis adelan-
te lo que yo dejo comenzado. 
2. Consideraré cómo Cristo nuestro Señor sopló y 
dijo: Recibid el IsspirituSanto: lo cual hizo su majestad 
para significar que el Espíritu Santo que les daba, 
era el espíritu que prucedia de él, asi como el soplo 
procede del que sopla; y para mostrar que era el mis-
terio que sopló en el rostro de 
 Adam, formandole del 
lodo y dandole vida por este medio, y que por él la ha 
 
de recibir tambien el alma,.viviucaudola y herniosean-
dola etc. 
Ponderaré que esta dádiva fue4oluo. ,en . pr4ndas: de 
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la muy copiosa y abundante que habia de dar el dia de 
Pentecostés. 
3. Consideraré que tambien les dió potestad de per-
donar pecados, que es propia de solo Dios; lo cual no 
concedió á Jos ángeles, ni á los sacerdotes de la ley vie-
ja , sino á los de la ley nueva, haciendolos participan-
tes de la infinita dignidad de salvador; pues en su vir-
tud sanan y libran de pecados; lo cual fue inmensa libe-
ralidod de Dios nuestro Señor, pues se extiende á per-
donar los pecados de todos los hombres del mundo, por 
graves v enormes que sean, sin exceptuar ninguno, mien-
tras viven en esta vida, y esto todas las veces que tu-
vieren necesidadsin poner límite. Agradeceré esta in-
mensa misericordia con que el Señor acudió á mi flaque-
za, gozando yo con tanta facilidad de lo que el Señor 
ganó tan á costa suya. 
AIEDITACION X. 
De la aparticion hecha á los apóstoles , estando presente 
santo .Tomás (Joan. , XX ). 
4. Consideraré cómo estando ausente santo Tomás 
el dia que Cristo apareció á sus apóstoles resucitado, aun-
que afirmaban ellos que le habian visto resucitado, no lo 
quiso creer; lo cual nació de haberse apartado de la com-
pañía de los demas apóstoles y de la dureza de corazon 
y pertinacia de juicio, no queriendo sujetarle á lo que 
con sus discípulos atestiguaban. De aquí nació un 
modo de vana presuncion , señalando á Dios el medio 
para creer, diciendo que no se contentaria con solo ver-
le, si no tocaba con sus manos las llagas del cuerpo de 
Cristo. De lo dicho procedió tambien una grande perti- 
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nacia, que duró por ocho dias, sin quererse sujetar á lo 
que tantas personas le decian; en lo cual veré cuán ma-
la cosa sea la dureza de juicio, permitiendo esta el Se-
nor en su apóstol para su mayor humillacion y para 
que con mayor fuerza se convirtiese á su divina ma-
jestad. 
2. Consideraré' cómo al cabo de los ocho dias de la 
resurreccion viendo Cristo la dureza de Tomás y desean-
do dar remedio á aquella oveja perdida, se le apareció 
entre los demas apóstoles, para que entendiese que esta 
gracia se le hacia por estar en compañía de otros bue-
nos , los cuales tambien echasen de ver la caridad de su 
maestro, pues por hacer bien á uno, y ese incrédulo, 
consolaba á todos, queriendo que fuesen testigos de la fé 
de Tomás, como lo habian sido de su incredulidad. 
Ponderaré la blandura y afabilidad con que Jesu-
cristo nuestro Senor habló á Tomás, condescendiendo con 
su flaqueza y diciendole: Entra tus dedos en los agujeros 
de las manos y tus manos por la llaga del costado; to-
do lo cual es muestra de la infinita caridad de Dios. 
2. Consideraré cómo abriendo los ojos Tomás con 
este divino toque, abrió tambien la boca y dijo: Señor 
mio y Dios mio; que fué ilustrísima confesion salida de 
un corazon afectuosísimo y ternísimo, confesando clara-
mente la humanidad y divinidad de Cristo nuestro Se-
nor. Aquí ponderaré cuán trocada quedó el alma de To-
más en tan breve tiempo. 
Meditaré cómo Cristo nuestro Senor, aunque aprobó 
la confesion de Tomás, no quiso alabarle por ella, como 
hizo á S. Pedro, porque habia sido tardo en creer; pero 
añadió su maestro para consuelo de todos los fieles: 
Bienaventurados los que no vieron y creyeron. 
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MEDITACION XI. 
De las causas por que Cristo nuestro Señor resucitó con 
las llagas de pies, manos y costado. 
4. Consideraré que esto hizo el Señor para confir-
mar á sus discípulos en la fé de su resurreccion y por 
este.medio confirmarnos á nosotros en la misma fé y en 
la de la nuestra, pues hemos de resucitar con nuestros 
mismos cuerpos, confortandonos con esta esperanza. 
Tambien lo hizo para que fuesen señales de su victoria 
y triunfo, y juntamente indicios de lo mucho que .estima-
ba padecer trabajos é ignominias, honrando sus llagas 
con dejarlas en el cuerpo glorificado con especial her-
mosura y resplandor; con lo cual me alentaré á pade-
cer por Cristo y preciarme de ello, teniendolo por gran-
de honra. 
2. Consideraré que quiso el Señor quedar con, sus 
llagas, .para queje sirviesen de memoria y como des- 
pertador de lo mucho que le habiamos costado, y con 
esto se moviese á amarnos y perdonarnos, teniendo 
escrito en sus manos el precio de nuestra redencion, 
quedandose abiertas para henchirnos de bienes y die 
gracias. 
Tambien fue para mostrar estas llagas al eternpPadre y 
aplacar con ellas su ira é indiguacion contra el hombre, 
haciendo oficio de perpetuo abogado y medianero, po-
niendose entre Dios y el hombre como arco de paz. 
Lo hizo Cambien para provocarnos con estas llagas a 
que le amasemos y obedeciesemos, conociendo por ellas 
lo mucho que nos amó y padeció por nosotros. 
A estos agujeros de la piedra viva, que es Cristo 
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nuestro Señor, debe el alma acogerse y hacer en ellos 
su nido, especialmente cuando como paloma se viere 
acosada de las infernales aves de rapiña ó de negocios 
que la inquietan y turban , teniendolos por lugar de re-
fugio, seguridad y descanso, mirandolos tamhien como á 
fuentes divinas, de las cuales manan aguas de gracia y 
de consuelos espirituales para todos los que se llegan á 
ellas con espíritu. 
3. Consideraré que quiso quedarse con estas llagas 
para confusion de los malos el dia del juicio, mostrando-
les lo que padeció por ellos y el deseo que tuvo de sal-
varlos, y para consuelo y alegría de sus escogidos no 
solamente para aquel dia, sino para toda la eternidad, 
viendo tantos motivos de amar al que las recibió por 
ellos. 
MEDITACION XII. 
De la aparicion á los siete discípulos que andaban pes- 
cando en el mar de Tiberiades (Joan., XXI). 
1. Consideraré que los apóstoles fueron á pescar, lo 
uno por pobreza, lo otro por huir la ociosidad, hasta 
que se llegase el tiempo para pescar hombres , siguiendo 
los demas á S. Pedro, que dijo iba á pescar; donde se 
ve la conformidad que tenian unos con otros. 
Ponderaré cómo en toda la noche no pescaron pez 
alguno; mostrandose en esto cuán poca parte es la in-
dustria humana para pescar las almas y sacarlas del pe-
cado, si Dios no acude. Y en decir que era de noche se 
significa el estado miserable en que uno está antes que 
nazca en el el sol de justicia Cristo, con cuyo favor se 
hace la pesquería de las almas; al cual echariap menos; 
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suspirando por su presencia y llevando en paciencia 
aquel trabajo que padecian. 
2. Consideraré cómo á la mañana se les apareció 
Cristo nuestro Señor en la ribera del mar, y los mandó 
echar la red hácia la mano derecha del navío, aunque 
ellos no le conocieron por entonces; y obedeciendo co-
gieron muchedumbre de pescado: donde se ve la virtud 
de la obeciencia, rindiendo su juicio al que aun no co-
nocian por Cristo. Mostróse tambien en este próspero 
suceso que la pesquería de las almas se hace en virtud 
de Cristo. 
3. Consideraré cómo S. Juan conoció al Redentor, y 
diciendoselo á Pedro, al momento se arrojó al agua; 
porque el amor que tenia á su maestro, no le daba lugar 
á ir al paso del navío, y á Juan el mismo amor le dió luz. 
Ponderaré que por esta pesquería se significa la que 
se hace de los predestinados y escogidos para el cielo, 
como se significó por la que hizo S. Juan al principio de 
su conversion; la cual se hace de buenos y malos para 
la iglesia. 
Ponderaré finalmente cómo en llegando á tierra los 
discípulos vieron un pescado sobre unas brasas y Cam-
bien pan hecho milagrosamente por las manos de Cristo, 
regalandolos con esta comida, porque trabajaban por su 
amor y obediencia, echandoles brasas de amor sobre sus 
corazones. 
Tambien se mostró en esto que mientras trabajan los 
justos en este mundo por Cristo, su divina majestad les 
está en la otra vida aparejando convite eterno. 
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MEDITACION XIII. 
De cómo Cristo nuestro Señor hizo á S. Pedro en esta 
aparicion pastor de su iglesia (Joan., XXI). 
4. Consideraré cómo Cristo nuestro Señor querien-
do entregar á S. Pedro las llaves de la iglesia , que poco 
antes le habia prometido, le examinó tres veces en el 
amor, para que con las tres respuestas llenas de recogi-
miento y humildad recompensase las tres negaciones 
que habia hecho, las cuales nacieron de soberbia y pre-
suncion. 
Examinóle tambien tres veces en el amor para signi-
ficar que en esta virtud tan  importante y en los grados 
de ella ha de estar muy arraigado el que fuere pastor del 
ganado de Cristo, para saber purgar, alumbrar y unir 
los corazones con Dios, teniendo gran pureza y limpie-
za de vida. 
Dijole que apacentase sus ovejas, para que entendie-
se que no era señor del rebaño, sino vicario suyo, y que 
labia de mirar por los fieles copio por rebaño ele Cris-
to, príncipe de los pastores, á quien habia de dar cuen-
ta de su oficio; en lo cual se descubre la inmensa cari-
dad del Redentor. 
Ponderaré las tres suertes de pastos que el pastor 
espiritual ha de dar á sus ovejas; con el espíritu , obran-
do con ellas; con la lengua, enseñandolas; con la obra, 
dandoles buen ejemplo. 
2. Consideraré cómo en señal cierta del verdadero 
amor que tenia á Pedro, Cristo nuestro Señor le dijo que 
labia de morir por él en cruz, diciendole; que cuando 
era mozo, se ceñia é iba doude quería; pero que cuan- 
do fuese viejo, otro le habia de ceñir y llevar donde 61 
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no quisiese. En esto se significan dos géneros de tra-
bajos y mortificaciones ; el uno de las que el hombre 
toma por su eleccion y voluntad , mortificando su carne 
con penitencias, que es ceñirse uno á si mismo : el otro 
de los trabajos que vienen por mano ajena, de los hom-
bres que persiguen, ó de los demonios que tientan, 6 de 
nuestro Señor que los envia para prueba del hombre, 
ó por castigo, como son enfermedades, dolores, infa-
mias etc. A estos trabajos extiende el hombre sus ma-
nos abrazandolos , porque Dios lo quiere ; pero otro es 
quien le ciñe, enclava y crucifica y le lleva donde no 
querria, segun su voluntad natural. 
Ponderaré estas palabras : que Pedro habla de glo-
rificar á Dios con esta muerte; considerando cuán glori-
ficado es el Señor, cuando por su amor padecemos de 
buena voluntad. 
3. Consideraré cómo levantandose Cristo nuestro Se-
ñor dijo á S. Pedro que le siguiese, confirmando con 
esto lo de que le habia de seguir en el oficio de pastor y 
en el modo de morir en cruz. 
Ponderaré cómo S. Juan sin decirle Cristo que le si-
guiese, llevado de la fuerza del amor, que no le consen-
tia apartar de su compañía, le iba siguiendo, movido 
tambien de una santa envidia de ver que Pedro iba en 
su seguimiento; en lo cual veré cuán poderoso es el 
buen ejemplo. 
Ponderaré tambien cómo S. Pedro con celo de cari-
dad preguntó á Cristo qué habia de ser de S. Juan; al 
cual reprendió el Señor, por ir mezclada esta pregunta 
con demasiada curiosidad , pretendiendo saber lo que 
no le tocaba; pues dehia dejar aquello y otras cosas á 
l&. divina providencia y no cargarse de cuidados aje-





De la aparicion á todos los discípulos en el monte de 
Galilea (Math., XXVIII; Marc., XVI). 
1. Consideraré cuán gozosos irian los apóstoles á 
la Galilea, esperando gozar de la presencia de su maes-
tro despacio; irian dando noticia á los definas discípulos 
que estaban esparcidos, que pasaron de quinientos, to-
dos los cuales se subieron al monte Tabor, donde el Se-
ñor los regaló con su divina vista, como habla hecho 
antes á sus tres apóstoles en su transfiguracion; y es 
de creer que les descubriria algo de su gloria, adoran-
dole todos con grande y profunda reverencia y quedan-
do muy gozosos y alegres, aunque algunos de los discí-
pulos mas imperfectos dudaron algo. 
2. Consideraré cómo les declaró la potestad que te-
nia en el cielo y en la tierra (la cual alcanzó en cuanto 
hombre por los méritos de su pasion), mandandolos que 
fuesen por todo el mundo y enseñasen á todo género de 
gente los misterios de nuestra santa fé, asi los tocantes 
á la divinidad, como á la humanidad. 
3. Consideraré cómo mandó que los bautizasen en 
el nombre del Padre, y del Hijo, y del Espiritu Santo, 
trocando el rigor de la circuncision en este lavatorio tau 
suave y facil, el cual es puerta y entrada de la ley nue-
va, que es ley de gracia y amor, por medio de la cual 
el Padre eterno toma por hijo al que se bautiza, y el 
Hijo le recibe por hermano, y el Espíritu Santo á su al-
ma por esposa, adornandola de los dones y virtudes so-
brenaturales. Agradeceré finalmente este inmenso bene-
ficio, pues por él se me comunica el fruto de la pasion 
del Redentor. 
ti 
348 	 MEDITACIONES DE LA 
Ponderaré cómo los mandó enseñasen á los bautiza-
dos que guardaran todas las cosas que les habia enseña-
do, significando con esto que el cristiano ha de vivir vi-
da digna de la fé que profesa, y del bautismo que ha re-
cibido, por medio del cual se nos ha quitado el yugo pe-
sado de la ley antigua y puesto el suave de la ley de 
gracia. 
Ponderará que Cristo nuestro Señor promete bienes 
eternos á los que creyeren y cumplieren sus manda-
mientos, y al contrario castigo eterno á los que le oye-
ren y no los guardaren. 
4. Consideraré cómo Cristo nuestro Señor dió potes-
tad de hacer milagros á los fieles, como los hacian en la 
primitiva iglesia, como los harán cada y cuando que pa-
ra su mayor gloria fueren menester; y espiritualmente 
hacen estos milagros los predicadores con sus obras, los 
confesores absolviendo de los pecados, que es como 
lanzar los demonios de las almas, haciendolos que ha-
blen en lenguaje nuevo del cielo, y que aunque anden 
entre malos, que son como serpientes, no se empon-
zoñen. 
Esta potestad ejercita uno en st mismo, cuando por 
medio de la confesion y perfecto dolor destruye sus pe-
cados, cuando olvidado del lenguaje del viejo Adam 
terreno habla en lenguaje del nuevo Adam del cielo, 
ocupandose en oraciones y santas conversaciones, sin 
que dañen las venenosas sugestiones de los demonios y 
tentaciones de la carne. 
c 
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MEDITACION XV. 
De la promesa que hizo Cristo nuestro Señor á sus dis- 
cípulos, de estar con ellos hasta el fin del mundo 
(Math. , XXVIII). 
4. Consideraré que quien hace esta promesa, es Cris-
to, Dios Ÿ  hombre verdadero. Las causas fueron para 
consolar á los apóstoles por la larga ausencia que habla 
de hacer de ellos subiendose al cielo, y por el senti-
miento que les habla de causar verse sin su padre y 
maestro, diciendoles que no los dejarla huérfanos : tani-
bien para esforzarlos en la empresa que les encargaba, 
enviandolos por el mundo ã predicar y bautizar y á pa-
decer trabajos como corderos entre lobos, y para avi-
varlos en la ejecucion de todo lo que les mandaba; por-
que considerando que el Señor estaba presente como 
testigo de sus obras y como alentador, no se descuida-
sen un punto en sus obligaciones; todo lo cual aplicaré 
á mi. 
S. Considerará cada palabra de estas, principalmen-
te aquella: Con vosotros estoy; que no es solamente es-
tar con el modo comun, como está en todas las criatu-
ras, sino como está en los justos, especialmente en los 
muy escogidos; en los cuales está con particular provi-
dencia, cuidando de ellos como de hijos muy regalados. 
Está lambien en el santísimo sacramento del altar he-
cho nuestra comida, gobernandonos como señor, como 
rey, como padre, como maestro y pastor etc. 
3. Considerará que esta promesa no es por un dia, 
ni por un año, sino toda la vida, todas las horas y mo- 
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mentos; lo cual me debe mover á sumo agradecimiento 
y reconocimiento y á tenerle yo siempre presente en 
rrli memoria, cumpliendo aquello de S. Agustin, que 
dice: Corno ningun momento de tiempo hay en el cual 
el hombre no goce y se aproveche de la divina piedad; 
así no ha de haber momento en que no le tenga presen-
te en su memoria. 
MEDITA.CION XVI. 
De varias apariciones que hizo el Salvador d sus discí- 
pulos en los cuarenta días que estuvo con ellos 
(Act., I). 
1. Consideraré cómo Cristo nuestro Señor regaló a 
sus discípulos con su presencia, mostrandoseles en for-
ma visible y dejandose tocar para contirmacion de su re-
surreccion. Esto mismo obra el Señor con las almas jus-
tas, rí las cuales, aunque ordinariamente asiste con sus 
favores, algunas veces las consuela extraordinariamen-
te, dando tales señales de su presencia, que no deja lu-
gar de dudar. 
4. Consideraré que en estas apariciones Cristo nues-
tro Señor hablaba continuamente cou sus discípulos 
del reino de Dios, tratandoles de cosas santas, re-
pitiendoles las que ya otras veces les habla dicho, y di-
ciendoles otras de nuevo, pertenecientes á la iglesia y á 
su mayor aprovechamiento; lo cual su majestad suele 
hacer tambien con las almas puras. 
3. Consideraré que en estas visitas que el Señor hi- 
zo á sus apóstoles, se declaran algunas propiedades de 
las que suele hacer á sus amigos. La primera, que es-
tas apariciones no eran continuas, sino interpoladas, á 
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unos con mas frecuencia que á otros. Eran tambien es-
tas apariciones de repente; duraban poco tiempo, de-
jandolos, como dicen, con la miel en la boca; no eran 
siempre en un mismo tiempo ó lugar, sino en diferen-
tes. Algunas veces tambien precedian visitas de ánge-
les; otras se mostraba Cristo nuestro Señor en diversa 
vestidura y traje, conforme la disposicion de las perso-
nas á quienes se aparecia. Todo esto pasa invisiblemen-
te en las almas de los justos, como ellos mismos lo ex-
perimentan, unos mas, otros menos, segun su disposi-
cion y conforme la ordenacion de la eterna sabiduría. 
MEDITACION XVII. 
De la aparicion de Cristo nuestro Señor á sus apóstoles 
el dia de la Ascension (Marc., XVI; Act., I). 
4. Consideraré cómo estando juntos los apóstoles en 
el cenáculo, se les apareció Cristo nuestro Señor y co-
mió con ellos, diciendoles cómo aquel dia habia de su-
bir á su Padre, que iba á ser su aposentador en el cie-
lo y que á su tiempo él volverla por ellos; que si le 
amaban, era razon que se alegrasen de su gloria y de su 
honra, como se habian entristecido con sus trabajos; 
que á ellos les importaba esta subida, porque si no, no 
vendria el espíritu consolador, por estar pegados en 
cierto modo con amor carnal á su corporal presencia; 
y que para gozar del consolador soberano que del cielo 
les habia de enviar, era necesaria esta su ausencia y su-
bida al cielo. Estas razones y otras les diría su majes-
tad para consolarlos y alentarlos. 
2. Meditaré estas palabras: Lstaos quedos en la 
ciudad, hasta que seais vestidos con la virtud de lo al- 
4t • 
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to; las cuales fueron dichas de Cristo á sus apóstoles, 
enseñandoles con ellas que la quietud del cuerpo y del 
espíritu con sosiego del corazon es importante para re-
r;bir este don celestial, y tambien la paciencia y longa-
nimidad, esperando el cómo y cuándo el Señor deter-
mine visitarlos. 
Tagibieu los mandó que estuviesen en la ciudad, no 
en el desierto, para enseñarles que el espíritu que se 
les habia de dar, no era para sí solos, sino para comuni-
carle á todos los hombres, á quien les mandaba pre-
dicar. 
Dijoles que habian de ser vestidos con fortaleza de 
lo alto, por virtud y fortaleza del Espiritu Santo, ense-
ñandoles que de suyo estaban desnudos de todo bien, 
flacos y pusilánimes, provocandolos con esto á grande 
humildad y desterrando de ellos y de todos nosotros 
cualquiera vana presuncion; pues á empresas grandes 
no se puede, ni debe salir sino con abundancia de 
espíritu y dones del cielo, que son la vestidura de lo 
alto. 
2. Consideraré que habiendoles dicho estas cosas, 
los sacó fuera de la ciudad á Betania, al monte 
que llaman de las Olivas; porque desde all( habia de 
subir al cielo. Escogió el Señor para su subida aquel 
monte donde habia orado á su Padre con agonía y su-
dor de sangre, donde fué desamparado de sus apósto-
les y entregado á sus enemigos, para que se entendiese 
que por estos trabajos ganó el cielo que iba á poseer; y 
para esta subida señaló á Betania, que quiere decir ca-
sa de obediencia, y monte de Olivas, que representa la 
cumbre de misericordia, para enseñar que el camino pa-
ra el cielo es la obediencia, caridad y misericordia. 
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MCDITACION XVIII. 
De la Ascension de Cristo nuestro Señor (Act., I; 
Marc. , XVIII). 
4. 	 Consideraré que estando la Virgen santísima 
nuestra señora y todos los discípulos juntos en el mon-
te de las Olivas, se les apareció nuestro Señor mucho 
mas resplandeciente y hermoso que otras veces, despi-
diendo de su cuerpo y llagas santísimas una fragrancia 
suavísima, que grandemente confortaba á los presentes, 
los cuales, y en primer lugar la Virgen madre, postra-
dos ante los pies de Cristo se los besaron con gran ter-
nura, pidiendole su bendicion, que su majestad les 
dio muy cumplida, bendiciendolos con bendiciones del 
cielo y diciendoles palabras muy tiernas, hablando ya 
con su Padre eterno, ya con su dulce madre, encomen-
dandole aquel pequeño rebaño y toda la iglesia, ya 
con todos los apóstoles y discípulos, diciendoles que les 
daba y dejaba su paz, que estuviesen ciertos de que nun-
ca los desampararla, y que peleasen como animosos sol-
dados. 
2. Consideraré cómo el Señor poco á poco comenzó 
á levautarse de la tierra con su propia virtud, llevado 
de la fuerza de su infinita y real majestad, acompañan—
dole las almas de los justos y muchos coros de ángeles, 
los cuales vinieron del cielo para festejar este triunfo. 
Ponderaré cómo los discípulos tendrian clavados 
los ojos del cuerpo y del alma en su maestro, admiran—
dose de ver una cosa tan nueva como era ver subirá un 
hombre por los aires con tanta suavidad y facilidad, con 
muestra de tanta majestad y grandeza, gozandose de la 
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gloria de su maestro y de la divinidad que en él resplan- 
decia, siguiendole y subiendo con él con los corazones, 
los cuales les arrebató el Señor, á quien tanto amaban. 
3. Consideraré cómo una nube muy hermosa, pues-
ta en medio de Cristo y los apóstoles, se le quitó de 
los ojos, sirviendo á su majestad de carro triunfal para 
subir á tomar la posesion de su gloria; lo cual fue par-
ticular motivo de alegría para los apóstoles, por repre-
sentarseles allí de nuevo la majestad de su maestro, á 
quien todas las criaturas sirven. 
4. Consideraré cómo estando los apóstoles en esta 
suspension y éxtasis, se les aparecieron dos ángeles con 
 vestiduras blancas y les dijeron: Varones de Galilea, 
¿qué haceis aquí mirando al cielo? Este Jesus que se 
partió de vosotros , asi volverá como le visteis subir al 
cielo; que fué decirles que los afectos de la divina con-
templacion en esta vida se han de tomar con medida y 
tasa, porque no son fin último, sino medio para cum-
plir mejor la voluntad de Dios y las obligaciones del es-
tado que cada uno tiene; y que juntasen la memoria de 
esta subida de Cristo al cielo con la memoria de su vuelta 
á juzgar, para que las predicasen ambas juntas á los 
hombres, porque no vivan descuidados, sino persuadi-
dos á que ha de haber cuenta y razon. 
Meditaré cómo oido este mensaje, besando las sa-
gradas pisadas de Jesucristo y adorandole con la fé en el 
trono santo de su gloria, se volvieron con gran gozo á 
Jerusalem, el cual les causó la firmeza de la fé con que 
quedaron , la grande esperanza que cobraron, de que les 
habla de enviar el Espíritu Santo prometido, finalmen-
te el gran amor que tenian á su maestro, de cuva glo-
ria se gozaban como si fuera propia, viviendo mas en el 
cielo con los corazones que no en la tierra con los cuer- 
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pos. Todo esto debo yo imitar, despertando en mí afec-
tos de fé, esperanza y caridad. 
MEDITACION XIX. 
De la entrada de Cristo nuestro Señor en el cielo empi- 
reo y de su asiento á la diestra del Padre (Marc., XVI). 
4. Consideraré el acompañamiento que llevaba Cris-
to nuestro Señor, que eran las almas que habia sacado 
del limbo, con las de los justos glorificados en el cuer-
po, todos con grandísimo gozo y alegría, confiriendo la 
estrechura del lugar de donde habían salido, y la anchura 
y hermosura del cielo empíreo donde entraban; tam—
bien oyendo la música de la capilla celestial, porque 
acompañaban al Señor innumerables ángeles, los cua-
les iban cantando sus victorias y triunfos, exhortandose 
los unos á los otros á mayores alabanzas, pues cabian 
en Cristo muchas mas de las que ellos podian decir. Me 
gozaré del gozo y alegría de este Señor divino, dando—
le el parabien de su gloria, mezclando mis cortas ala-
banzas con las que le dan los espíritus soberanos. 
2. Consideraré cómo habiendo penetrado Cristo 
nuestro Señor todos esos cielos, llegando á la presencia 
de su Padre eterno, le presentó aquella dichosa cauti-
vidad que llevaba consigo, dandole cuenta de lo que en 
el mundo habia hecho por su servicio, diciendo: Padre, 
yo he manifestado tu nombre á los hombres y te he glo-
ri ficado sobre la tierra , acabando la obra que me enco-
mendaste. Ahora, Padre santo, clarifica á tu Ilijo 
con la claridad que tuve delante de li antes que criases el 
in undo. 
3. Consideraré con qué contento recibiría el Padre 
eterno á su Hijo, y el presente que le hacia de aquellas 
II'^ si . 
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almas mandandole sentar á su mano derecha; que es 
 
decir, que le dió señorío quieto y sosegado y los me-
jores bienes de su gloria, entronizandole sobre todos 
 
los ángeles, haciendole la cabeza de ellos y de los 
 
hombres. 
Ponderaré aquí cuán bien premió el Padre eterno los 
 
servicios de su Hijo, ensalzando sobre todos al que se 
 
humilló, dando el trono de su majestad por el trono hu-
milde de la cruz y por la corona de espinas la corona 
 
de infinita gloria.  
Sacará de aquí ánimo para trabajar y humillarme por 
 
amor de Dios , pues tal fin y premio tienen los trabajos 
 
y las humillaciones.  
h. Consideraré cómo sentado Cristo nuestro Señor á  
la diestra de su Padre comenzó luego á hacer su oficio,  
distribuyendo sillas, repartiendo lugares á las almas  
que llevó consigo. A unas puso entre los ángeles, á otras  
entre los arcángeles, á otras entre los querubines y sera-
fines. Ponderaré aquí el contento que tendrian estas san-
tas almas, viendose en tan honrado lugar y con tan san-
ta compañía, y los ángeles tambien viendo poblarse las  
sillas que hablan quedado vacías por la caida de los ma-
los ángeles.  
Ponderaré cómo Cristo nuestro Señor á la diestra del  
Padre comenzó á hacer oficio de abogado por los hom-
bres que quedaban en la tierra, mostrandole las llagas  
que recibió por redimirlos y por cumplir su mandato, en  
el cual oficio persevera siempre. De aquí sacaré gran-
des afectos de amor y confianza acordandome que tengo  
gran pontífice que penetró los cielos, que es Jesus, Hijo  
de Dios vivo, el cual me abrió las puertas del cielo y  
como mi abogado hace mis causas en los estados de 
 su eterno Padre. 
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la gloriosa resurreccion y ascension del Señor á los cie-
los, donde su majestad está reinando y reina'lá para 
siempre, beatificando á las almas justas, parece conve-
niente en este lugar poner las meditaciones tocantes á la 
gloria, para que el alma que con Cristo ha subido al cie-
lo, se aficione mas á aquellas eternas moradas, donde 
siempre procure vivir con la consideracion desasiendo su 
corazon de las cosas de la tierra. 
MEDITACION XX. 
De la gloria en cuanto al estado y compañía de los bien- 
aventurados etc. 
4. Consideraré que gloria, paraiso y bienaventu-
ranza es un estado perfecto, en quien se juntan todos 
los bienes y se carece de todos los males; de manera 
que en la gloria se halla eternidad de bienes, seguridad 
de no poder faltar, inmutabilidad que nunca se nos aca-
bará, hartura sin fastidio con una continua novedad en el 
gusto como el primer dia que comenzó. Cotejaré estas 
propiedades de los bienes de la gloria con las de los de 
la tierra , y hallaré que ninguna cosa de estas tienen por 
ser menguados y defectuosos: de lo cual sacaré el suspi-
rar por aquellos bienes eternos y menospreciar estos 
temporales. 
Consideraré la excelencia y belleza del cielo empíreo, 
que es el lugar donde Dios se muestra á las almas san-
tas, que son los palacios del sumo emperador, donde se 
hallan todos los bienes que hay y se pueden imaginar 
acá en la tierra, quitadas las imperfecciones que traen 
consigo, como dice S. Juan en el Apocalipsis (c. XXI 
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yXXII), y S. Pablo (I ad corint. II); que por mejor decir 
incomparablemente exceden aquellas bellezasy hermosu-
ras á teas las de la tierra. En particular el cielo 
empíreo es clarísimo con una luz apacible y celestial, que 
es el mismo Dios y el resplandor tambien de la sacratisi-
ma humanidad de Cristo nuestro Señor, el cual
-esclarece 
y llena de alegría á todos los bienaventurados; es templa-
dísimo sin la variedad de tiempos, de frio y calor que acá 
molestan; y por consiguiente es quietísimo, donde no lle-
gan aires corruptos, ni pestilentes etc. Es lugar lleno de 
toda bendicion y tierra propiamente de Dios; es lugar 
seguro, durable y eterno; es amenísimo y hermosísimo 
y sobre todo lo que se puede decir deleitable. Por él 
suspiraré con David, diciendo: ¡Cuán amables son, Dios 
de las virtudes, tus moradas! Mi ánima las deseó, y por 
la grandeza del deseo des fallece. 
3. Consideraré que las grandezas y excelencias de los 
ciudadanos de aquella soberana ciudad son sin número; 
pero todos se conocen y conversan con mucha familiari— 
dad; todos son nobilísimos, santísimos, sapientisimos, 
eminentísimos en todas las artes que se pueden desear, 
de condicion, complexion, cortesanía, discrecion etc. 
Son lirios sin espinas, granos sin paja; estan ordenados 
con grande variedad; y como las estrellas del cielo son di-
ferentes en la claridad y grandeza y entre sí ordenadas 
con grande hermosura, así los bienaventurados, aunque 
no todos tienen igual gloria, pero viven con sumo con-
cierto y orden en sus grados, estando cada cual conten-
to con lo que tiene, sin desear mas, gozandose de la glo-
ria de los otros como de la suya propia, porque se aman 
con estrechísima caridad y asi tienen suma conformidad 
unos con otros; que es lo que mas campea en aquella 
soberana ciudad. Todo esto lo meditaré con pondera- 
CUARTA SEMANA. 	 329 
cion para aficionar mi corazon á las cosas del cielo, pro-
curando vivir de tal suerte, que merezca alcanzarlas. 
MEDITACION XXI. 
De la gloria esencial del alma y d'el cuerpo con sus 
sentidos. 
4. Consideraré la grandeza de la gloria que se da al 
alma, que es la mayor que Dios le puede dar, pues en-
cierra en sí al mismo Dios. Esta consiste en que toda 
estará como endiosada, llena de Dios, hecha un Dios 
por participacion eterna, uniendose su divina majestad 
con el alma como el fuego se une con el hierro pene-
trandole todo, comunicandole sus propiedades y que-
dando como otro fuego etc. Quedaré harto , dijo David, 
cuando se me descubriere tu gloria (satin. VI). 
La memoria entrará en las potencias del Señor te-
niendole siempre presente; se engolfará en el abismo 
de su divinidad sin poder acordarse de otra cosa algu-
na; el entendimiento estará lleno de Dios con la vista 
clara de su divinidad y trinidad. Allí verá sin figuras, ni 
enigmas; verá cómo el Padre engendra al Hijo y los dos 
producen al Espíritu Santo; verá las perfecciones divi-
nas y todos los misterios que en el mundo conoció por 
fé; verá claramente los secretos inmensos de la pater-
nal providencia con que Dios le gobernó y encaminó á 
su salvacion. Finalmente allí se. hartará el deseo insa-
ciable que el alma tiene de saber, viendo á Dios, en 
quien estan todas las cosas. 
Tambien la voluntad estará llena de Dios amandole 
con union perpetua de amor, del que resultará un rio 
perpetuo y caudalosisimo de deleites inefables, del cual 
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se embriagará, y engolfada dentro de los infinitos gozos 
de su Sefior ejercitará todos los actos de las virtudes 
con sumo deleite, porque con decir que el mismo Dios 
es la bienaventuranza del alma se dice todo cuanto se 
puede pensar y mucho mas, pues en este Senor estan 
encerrados todos los bienes. De aquí sacaré el aficionar-
me mucho á la oracion mental, donde se ejercitan los 
actos de las tres potencias dichas; y asi la oracion se 
puede llamar retrato de la gloria. 
2. Consideraré la gloria del cuerpo glorificado con 
sus cuatro dotes. La primera es claridad con admirable 
hermosura, pues cada uno resplandecerá como el sol á 
semejanza del cuerpo de Cristo nuestro Señor.; y si algu-
na herida ó llaga recibió en esta vida por su majestad, 
será como esmalte de piedras preciosas. Su vista en lo 
interior y exterior será apacibilísima, descubriendose 
su armonía y composicion con grandísimo resplandor. 
La segunda dote es impasibilidad é inmortalidad: no 
podrá tener hambre, sed, ni dolor etc., estando siempre 
vigoroso y fresco. 
La tercera es agilidad ó ligereza, por la cual tendrá 
el alma tanto dominio de su cuerpo y le podrá mover de 
una parte á otra sin cansancio, con grandísima presteza. 
La cuarta es sutileza ó espiritualidad, no estando su-
jeto á comer, ni á beber; podrá penetrar los cielos y otro 
cualquier cuerpo sin impedimento, como Cristo entró en 
el cenáculo á puertas cerradas. De aquí sacaré aliento 
para padecer por Crista, pues tan bien se premian los 
trabajos. 
3. Consideraré la gloria y deleite de los cinco senti 
dos corporales. La vista se deleitará sumamente, viendo 
tantas hermosuras, principalmente la de la humanidad 
de Cristo nuestro Señor. El oido se deleitará con las dul- 
ï 
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ces palabras que los bienaventurados se dirán unos á 
otros, y con las músicas celestiales. El olfato se recrea-
rá con la fragancia suavísima de los cuerpos glorificados. 
El gusto tendrá una hartura celestial , comunicandole el 
Señor la suavidad que pudiera recibir de los manjares, 
con otro modo mas sabroso y soberano. El tacto estará 
lleno de deleites santos y justos; de manera que cual-
quier bienaventurado estará empapado en deleites. Con 
esta consideracion me alentaré á mortificar mis sentidos 
en esta vida, para que en la otra gocen los deleites 
dichos. 
MEDITACION XXII. 
De la gloria en cuanto abraza el premio de las bien- 
aventuranzas. 
1. Consideraré cómo la gloria y reino de los cielos 
que Cristo promete á los pobres de espíritu , es la vista 
clara de Dios y la posesion de sus infinitas riquezas, co-
mo queda dicho en las meditaciones pasadas. Este reino 
está dentro de cada uno y le posee enteramente; de suer-
te que aunque no hubiera mas que un bienaventurado, 
este tuviera su reino entero; y por esto se llaman reyes 
todos los bienaventurados. 
2. Meditaré que el premio de la segunda bienaven-
turanza es la dichosa posesion de la bienaventurada pa-
tria, la cual se promete á los mansos; tierra de bendicion 
y regadío, tierra celestial de divinas consolaciones, don-
de no hay lágrimas, ni destierro. 
3. Consideraré que el consuelo que se promete á los 
que lloran, es inmenso, sin mezcla ninguna de descon-
suelo, porque en aquella bienaventurada region todo lo 
consuela la vista clara de Dios, de la humanidad de Cris- 
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to, de la presencia de su gloriosa madre, la compañia de 
las gerarqulas, de los santos apóstoles y de todos los de-
mas santos y la seguridad y eternidad del lugar : final-
mente todo lo que allí hay, causa sumo consuelo. 
Tambien la hartura que se promete á los que tienen 
hambre y sed de la justicia, es abundancia de todos los 
bienes que se pueden desear, la cual en la tierra no se 
puede hallar por ser todos defectuosos y menguados; 
pero eu el cielo sí, que es lugar de hartura muy cumpli-
da; porque allí se llenan todos los deseos del alma, sin que 
haya cosa que pueda dar pena, ni afliccion. 
4. Consideraré que el premio que se promete á los 
misericordiosos, es la plenitud de la misericordia, que no 
es otra cosa sino la misma gloria; premiando el Señor 
con su infinita bondad las obras de su gracia, hechas en 
este mundo por su amor; lo cual se llama corona de jus-
ticia y misericordia. 
Consideraré que el premio de los limpios de corazon 
es la vista clara de Dios (en la cual consiste lo que lla-
mamos gloria y bienaventuranza esencial), adornando al 
alma el dia que entra en el cielo, con riquísimos dotes de 
gloria como á esposa querida. En premio de la fé le dan 
la lumbre de gloria excelentísima, con la cual ve clara-
mente á Dios y todos los misterios que en esta vida cre-
yó. En premio de la esperanza le dan la comprehension, 
que es tener presente siempre y cómo en propiedad y 
posesion todo lo que en esta vida esperaba, como es 
tener en su poder á su Dios y á su esposo, gozando de él 
como de cosa propia. En premio de la caridad se le dala 
fruicion, que es amar sumamente el bien que está vien-
do con gozo, y deleite inefable; y así dice: Mi amado to-
do para mí, y yo todo para él. 
Consideraré que el premio de los pacíficos Cambien 
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como á hijos adoptivos de Dios es la misma gloria perfec-
ta, porque el justo es adoptado por hijo en esta vida 
por medio de los sacramentos y dones que en ella comu-
nica el Señor; pero esta adopcion es imperfecta y es- 
pera la segunda y perfecta, de la cual se toma pose-
sion cuando el alma entra en la gloria, con el derecho 
que se le da de recibir en el fin del mundo su cuerpo 
glorificado. Por esta segunda adopcion suspiraban los 
santos, que fue figurada en la transfiguracion del Señor, 
en la cual fue su majestad declarado por Hijo del eterno 
Padre; y la primera adopcion en el bautismo , donde 
tambien fue nombrado Cristo por Hijo de Dios. 
MEDITACION XXIII. 
De la gloria en cuanto abraza los siete premios que Cris- 
to nuestro Señor promete en el Apocalipsis á los que 
vencen (Apoc., c. II et III). 
4. Consideraré los grandes premios que Cristo nues ,. 
 tro Señor promete á los que vencen sus pasiones y á sf 
mismos, y al demonio, mundo y carne. El primero se 
promete á los que perseveran en el primer fervor é con 
la penitencia se reducen á él, diciendo: Al que venciere, 
daré á comer del árbol de la vida, que está en el paraíso 
de mi Dios. Este árbol es el mismo Dios con todas las. 
grandezas que tiene. El paraiso es el cielo empíreo; la 
comida es la vista clara de la divinidad y tambien de la 
humanidad de Cristo nuestro Señor; y es de tanta efica-
cia esta comida, que convierte en árboles de vida á los 
que la comen, y los hace llevar abundancia de frutos, que 
son nuevos y sabrosos afectos y sabores de las cosas 
del cielo. 
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El segundo premio que se promete, es á los que per-
manecen fieles en las tentaciones y persecuciones hasta 
la muerte, diciendo que les dará la corona de vida, y 
el que venciere, no recibirá daño en la muerte segunda, 
el cual reciben los que se sujetan al demonio, pero no 
los que le hacen rostro. Estos, aunque mueren en la 
muerte primera, que es la del cuerpo, pero no en la se-
gunda, que es la del pecado y del infierno; porque Dios 
los libra de él, dandoles la corona de vida eterna, y en 
el dia del juicio los librará de la primera muerte, dan—
doles cuerpos resucitados y gloriosos, siendo muy dife-
rentes de los cuerpos de los vencidos, los cuales serán 
arrojados á los estanques del eterno fuego. 
2. Consideraré que el tercer premio se promete á los 
que resisten á sus enemigos y huyen de su perversa 
compañía, diciendoles: Al que venciere, daré un maná 
escondido y una piedra blanca y en ella escrito un nom-
bre nuevo, el cual ninguno le conoce sino el que le re-
cibe. Este maná es la dulzura de la divinidad , el cual 
abraza todos los géneros de deleites que se pueden ima-
ginar y mucho mas. La piedra blanca es un preciosísi-
mo testimonio que da Dios al bienaventurado, por el cual 
conoce que está aprobado y escogido para gozar siem-
pre de él con grandísima seguridad de que nunca será 
excluido. Y si en esta vida tanto deleita el testimonio de 
la buena conciencia; ¡cuánto alegrará aquel claro y evi-
dente testimonio de que no le dará la piedra negra que 
se da á los malaventurados! El nombre que está escri-
to, es de hijo de Dios y heredero de su reino; y llámase 
nuevo por la perfecta adopcion de hijos que entonces se 
les da con perpetuidad. 
El cuarto premio se promete al que vence y guarda 
hasta el fin sus obras, que son sus preceptos, diciendo: 
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Yo le daré potestad sobre las gentes, y las regirá con 
vara de hierro, quebrantandolas como vaso de barro, al 
modo que yo recibí esta potestad de mi Padre, y junta-
mente le daré la estrella de la mañana. En lo cual se vé 
cómo se trocarán las suertes, estando los pecadores, 
aunque hayan sido reyes en este mundo, debajo de los 
pies de los justos, oprimidos y despreciados por ellos, 
como dijo David (salmo CXLIX). La estrella de la ma-
ñana es Cristo, Dios y hombre; esta estrella da el Señor 
á los que vencen y le imitan en sus obras, para que ven-
gan á ser á su imitacion estrellas del firmamento. 
3. Consideraré que el quinto premio se promete á 
los que no mancharon las vestiduras de su alma y tu-
vieron obras llenas en la presencia de Dios, á los cuales 
dice: El que venciere, será vestido de vestiduras blan-
cas, y no borraré su nombre del libro de la vida; antes 
le confesaré delante de mi Padre eterno y de todos sus 
ángeles: que es decir que adornará sus almas en la glo-
ria con riquisima vestidura de gracias, y de dones y sus 
cuerpos con la rica vestidura de inmortalidad; y que 
eternamente permanecerán en la iglesia sin temor de 
perderla , preciandose de tenerlos en su compañía, pu-
blicando los servicios y obras que hicieron, para que 
sean honrados de todos. Esto se cumplirá tambien el dia 
del juicio, cuando en presencia de los malos los alabe. 
El sexto premio que Cristo nuestro Señor promete á 
los que perseveran en conservar el bien recibido, es di-
ciendo : A l que venciere, haré columna en el templo de mi 
Dios, y nunca mas saldrá fuera; y sobre él escribiré el 
nombre de mi Dios y de su nueva ciudad de Jerusalem, 
que viene de lo alto del cielo, y mi nombre nuevo; signi-
ficando en esto que los que fueren firmes y constantes 
en esta vida en el bien obrar, serán como columnas vis- 
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tosisimas, labradas con sumo primor para ser pne'stas eri 
el edilicio de la celestial Jerusalem , sin poder jamás fal-
tar; y en estas columnas promete que escribirá el nom-
bre de Dios, el de la ciudad nueva de Jerusalem y el 
suyo nuevo de Jesus y Salvador, para significar que Dios 
los toma por cosa suya y que son obras de sus manos. 
Finalmente meditaré el premio que Dios promete á 
los que vencieren la tibieza de la vida, que le provoca á 
vómito, diciendo : A l que venciere, yo le concedere que se 
siente conmigo en mi trono, asi como yo vencí y me senté 
con mi Padre en su trono; declarandose en esto la su-
prema grandeza que tendrán los santos en la gloria, es-
tando en compañia de Cristo nuestro Señor y conver-
sando familiarfsimamente con su divina majestad, par-
ticipando de sus bienes en su mismo trono, sin que ha-
ya cosa partida, haciendolos dioses en el modo que son 
capaces de serlo; el cual premio promete por haber pa-
decido y vencido como Cristo nuestro Señor venció, á 
quien levantó su Padre eterno despues de las humilla-
ciones y trabajos y asi será levantado y ensalzado el que 
por Cristo fuere en este mundo abatido y humillado. 
De la meditacion del amor de Dios, de que nuestro 
beato padre trata en esta cuarta semana, se dirá en las 
meditaciones de las perfecciones. 
MEDITACION XXIV. 
Pe la oracion y recogimiento que tuvieron los apdstoles 
despues de la Ascension de Cristo nuestro Señor hasta la 
venida del Espíritu Santo ( Act. , I). 
1. Consideraré cómo habiendo subido Cristo nuestro 
Señor al cielo, se volvieron los apóstoles al cenáculo, 
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donde apartados del bullicio se dieron á la oracion para 
mejor disponerse á recibir al Espíritu Santo, juntan-
do con la oracion otras virtudes, que es union de cari- 
dad unos con otros y cada uno consigo mismo, perseve-
rancia en la oracion sin aflojar, la cual hacian en com-
pañía de la Virgen santísima, toinandola por su interce-
sora, animandolos su majestad con su fervorosa oracion 
y con sus dulces coloquios. Esto debo imitar, para 
que en mi venga el Espíritu Santo. • 
2. Consideraré los motivos que tuvieron los apósto-
les para este recogimiento,- que fue :-haberles mandado 
su maestro que estuviesen recogidos en Jerusalem ; y en 
cumplimiento de esto se recogieron al cenáculo, hacien-
do de él casa de oracion por los misterios que allí se ha- 
bian celebrado. Fueles tambien motivo el conocimiento 
de su flaqueza, la cual mas claramente habian conocido 
en el tiempo de la pasion. Encerrados pues en este 
lugar, huyendo todas las ocasiones, afectuosamente pe-
dian al Señor les cumpliese su palabra, enviandoles el 
espíritu consolador y confortador: hablaban unas veces 
con el Padre eterno, otras con su maestro divino y Ver-
bo encarnado, otras con el Espíritu Santo, cuyo consue-
lo esperaban; y su majestad los iba disponiendo poco á 
poco con fervorosos deseos; y mientras mas se .11egaba 
el tiempo de su venida, los sentían nias ardientes. De 
esta manera me debo disponer, principalmente repitien-
do el himno que la iglesia canta del Espiritu Santo en 
 la misa. 
3. Consideraré haber querido Cristo nuestro Señor 
se dilatase la venida del Espíritu Santo por espacio de 
diez dias para enseñarnos la longanimidad que debemos 
tener, esperando los dones de Dios sin cansarnos, ni 
desistir de nuestra demanda , aunque dure mucho tiem- 
4s 
1.  
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po el concedernos lo que pedimos; y para enseñarnos 
tambien las diligencias cumplidas que debemos hacer, 
significadas por el número de diez, que es perfecto, en 
razon de alcanzar un don tan singular, que es el Espíritu 
Santo; imitando á los nueve coros de los ángeles, los 
cuales piamente se puede entender que en los nueve 
dias despues de la Ascension cada uno por sí hizo par-
ticular tiesta á Cristo nuestro Señor, y al décimo vino 
el Espíritu Santo. 
MEDITACION XXV. 
De la election de S. Matías al apostolado ( Act., I). 
4. Consideraré cómo en este tiempo de recogimien- 
to de los apóstoles S. Pedro, corno cabeza de ellos y de 
toda la iglesia, trató de que se eligiese , un apóstol 
que llenase el lugar del perverso Judas, señalandose pa-
ra este efecto dos, que fueron Matías y Barsabas ; en lo 
cual se ve la singular providencia que Dios tiene en que 
haya siempre buenos, que puedan ser escogidos para 
las dignidades de la iglesia militante, y para que si uno 
falta en la fé ó religion, haya otro que le suceda.,Pon-
deraré el patrocinio que su divina majestad hace á su 
santa iglesia y á las religiones; sacando de aquí un gran 
temor v humildad de no perder lo que tengo,' porque no 
entre otro en mi lugar. 
Consideraré la solicitud que tuvo S. Pedro en 
acudir á su oficio, y no hay que dudar sino que para 
mejor hacerlo consultaría esta y otras cosas con la Vir-
gen santísima como con maestra de todos. 
Ponderaré la grande obediencia y sujecion que los 
ciernas apóstoles tuvieron al parecer y juicio de S. Pe— 
c: 
c jt 
•.CIIARTA SEMANA. 	 339 
dro; la grande union y concordia en las dos personas 
que señalaron, sin haber entre ellos alguna ambiciosa 
pretension de esta dignidad, teniendose ciento y veinte 
personas que allí estaban, por indignos del apostolado. 
Todos tambien de coinun consentimiento se pusieron en 
oracion, para que Dios nuestro Señor declarase cuál:de 
aquellos era el que habia de entrar en la dignidad de 
apostol; confesando con esto que los hombres se pue-
den engañar facilmente en sus elecciones, si no concur-
re la luz del cielo. 
3. Consideraré que el haber escogido Dios nuestro 
Señor á Matías para el apostolado fue por quererle honrar, 
supuesto que Barsabas era el otro señalado, que era muy 
honrado de los hombres por su heroica santidad, por 
medio de la cual habia alcanzado el renombre de justo, 
y-Matías como muy humilde, encubriendo con humildad 
su santidad, no habia alcanzado este nombre, y quiso el 
Señor levantarle del polvo de. la tierra; y tambien pa-
ra que aprendamos á rendir nuestro juicio a los juicios 
de Dios, los cuales.van por muy diferentes caminos que 
los nuestros , como se vió en esta •election , pues fue es-
cogido el que estaba en segundo lugar. 
Ponderaré que ni Barsabas se indignó, ni quejó de 
esta eleccion, ni tuvo envidia de su compañero, con-
formandose con la divina voluntad, porque era justo, 
complaciendose de la honra que se habia hecho á Ma-
tías, ni este tampoco se desvaneció cou la nueva digni-
dad , reconociéndose por inferior á todos y atribuyendo 
aquel don al Señor, que se le habia dado. 'Aprenderé yo 
á hacer lo mismo gozandome de los bienes de mis her- 
manos. 
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MEDITACION XXVI. 
Del soberano beneficio que hizo Dios al mundo en darnos 
al Espíritu Santo.' 
Consideraré que este singularísimo don nos envió 
el Padre eterno por su sola bondad y misericordia, con 
la cual antes nos habia dado su hijo sin méritos nues-
tros; antes con muchos deméritos, pues asi habia mal-
tratado el mundo á su Hijo. Los merecimientos tambien 
de Cristo nuestro Senor, el cual con su pasion y muer-
te nos mereció este don, fueron motivo para que el Pa-
dre eterno nos le enviase compadeciendose su majestad 
de nuestra miseria y necesidad ; concurriendo' en esta 
obra la justicia de parte de Cristo nuestro Señor que la 
mereció, y la misericordia de parte de la bondad de Dios, 
atendiendo á nuestra miseria. 
Ponderaré que Cristo nuestro Señor juntamente con 
su Padre eterno n .s envió el Espíritu santo, para que 
perfeccionase con eficacia la redencion del mundo y Ile—
vase adelante la obra que su majestad habia comenza- 
do, y el mismo sacrosanto Espíritu tambien se nos da 
por el gran amor que nos tiene, y por ser un Dios con 
el Padre y con el Hijo, siendo el dador y el don. 
2. Consideraré que el Espíritu Santo viene al mun-
do para suceder Cristo en el oficio de protector, abo-
gada y consolador, obrando esto invisiblemente, y para 
suceder tambien en el oficio de maestro, consumando y 
apoyando interiormente la doctrina que Cristo habia pre-
dicado, y esto con grande ponderacion y devocion. 
Vino tambien el Espíritu Santo para dar testimonio 
de quién era Cristo nuestro Señor, para que los apósto-
les le diesen á todo el mundo , ofreciendo sus vidas al I 
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cuchillo por la confesion de esta verdad. Esto mismo 
hace el Espíritu Santo por medio de una abundante luz 
en nuestra alma. 
Vino tambien para reprender y corregir los vicios del 
mundo y convencerle de ellos y de la victoria que el 
Salvador obró contra el demonio, probando con claros 
testimonios la justicia y santidad de la vida de Cristo 
nuestro Señor, de su ley y doctrina, mostrando cómo 
por su medio se habia destruido el pecado y vencido el 
demonio. 
3. Consideraré la infinita grandeza de este don, el 
cual por excelencia se llama don de Dios altísimo : no 
contentandose su majestad con solo darnos la caridad y 
virtudes sobrenaturales y los siete dones del Espíritu 
Santo nos dió tambien el principio, origen y manantial 
de todo lo bueno; lo cual debo infinitamente agradecer 
cobrando una grande confianza de que me dará lo me-
nos quien me ha dado lo mas y tanto mas. 
4. Consideraré que este don campea mas, conside-
rando la indignidad de las personas á quien se da, que 
son unos pobres pescadores, idiotas, pusilánimes y otra 
gente de menos estofa ; y le ofrece su majestad á todas 
las naciones del mundo, deseando derramarle sobre to-
das ellas sin exceptuará ninguna.Me admiraré de la infi-
nita liberalidad y caridad de Dios, con que asl ama y 
honra á los hombres. 
MEDITACION XXVII. 
Del modo con que el Espiritu Santo vino sobre los dis- 
cípulos el dia de Pentecostés (Act., II). 
4. Consideraré cómo estando juntos con la Virgen 
santísima casi ciento y veinte personas en el cenáculo, 
V 
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que representa la iglesia, et dia de Pentecostés, que era 
fiesta de los judios, instituida en memoria de la ley que 
Dios les dió en el monte Sinaí, cincuenta días despues de 
la resurreccion de Cristo, vino el Espíritu Santo sobre 
todos ellos por estar unidos con union de caridad; ha-
biendo precedido, como está dicho,.grandes y fervoro— 
sos deseos, que eran como mensajeros y aposentadores 
del Espíritu Santo. 
2. Consideraré que vino de repente un sonido del 
cielo como de espíritu y viento vehemente, para signifi-
tar que la venida del.Espiritu Santo y su inspiracion no 
tiene dia, nihora señalada, sino cuando él quiere y co— 
mo quiere; y esta inspiracion no es de la tierra, sino 
del cielo, de donde todo bien desciende. 
Fue sonido de aire para significar los efectos que la 
divina inspiracion obra en las almas, dandoles vida es-
piritual de gracia y respiracio.n celestial amortiguando 
el ardor de las concupiscencias; aparta lo precioso de 
lo vil, el grano de la paja; impele y mueve á todo lo 
bueno. Sacaré ardiente deseo de gozar de este divino 
viento. 
Fue vehemente para significar el ímpetu y fervor con 
que el espíritu mueve á las obras de virtud con una fuer-
za suave y amorosa sin forzar la voluntad, expeliendo 
de ella los tedios y perezas. 
Causó este viento un gran sonido y trueno que se 
oyó en toda la ciudad,, significando que la venida del 
Espíritu Santo obra en los justos tales hazañas, que sue-
nan en todo el mundo con su admirable ejemplo, our 
 sando grandes mudanzas en las costumbres, como se 
vió en los apóstoles y se experimenta en otros muchos. 
3. Consideraré cómo este viento tan grande llenó 
toda la casa donde estaban los discípulos, para significar 
w 
jp 
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que en la ley de gracia se da el Espíritu Santo  con gran-  
dísima abundancia y plenitud, . hahiendose dado en la  
lev antigua con mucha tasa y medida , y esto por los me-
recimientos de Cristo nuestro Senor y de su pasión; de  
suerte que no quedó rincon de la casa que no se llena-
se de -este viento, como ni queda rincon del mundo  
donde el Espíritu Santo, en cuanto es de su parte, no  
se ofrezcan entrar.  
Ponderaré cómo cuando el Espiritu Santo entra en  
una alma, llena todas sus potencias de bienes: la me-
moria de buenos pensamientos, el entendimiento de san-
tos discursos y meditaciones, la voluntad de fervientes  
deseos:y afectos: finalmente todo bulle en el alma y está  
vivificado y lleno de Dios. 
 
Meditaré que este santo Espíritu se dió á los após-
toles estando sentados, para significar que no se da á 
 
los vagamundos y derramados en cosas exteriores vo-
luntariamente, sino á losoque estan dentro de sí y ocu-
pan su alma en buenos deseos y obras. 
 
4. Consideraré cómo apareció el Espíritu Santo en  
lenguas de fuego repartidas, sentandose sobre cada uno  
de ellos, para significar que como divino fuego purifica  
las almas, las alumbra y enciende, sube á lo alto, y 
 
une y transforma en si mucho mejor que el fuego las 
 
cosas materiales; lo cual me moverá á desear este santo  
y divino Espíritu para que en mí obre estos efectos.  
No vino en forma de corazones, sino de lenguas, por-
que no se daba á los apóstoles para que ellos solamente 
 
le amasen y se convirtiesen en fuego, sino para que con 
 
sus lenguas movidas del divino Espíritu predicando al 
 
mundo la ley de Cristo, le encendiesen en su amor y le  
alumbrasen.  
. Ponderaré que fueron lenguas divididas para signi- 
^ 
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ficar la diversidad de dones y gracias que comunica el 
sacrosanto Espíritu, obrando muchos efectos, aunqueen 
 
sí es uno. Prorumpiré en afectos y hacimientos de gra 
 • 
cias por los bienes que este Señor se digna de comuni-
car al mundo. 
Ponderaré lo que se dice : que se sentó sobre cada 
 
uno de ellos; para significar que cuanto es de su parte, 
 
viene el Espiritu Santo de asiento con deseo de nunca 
 
dejar las almas, si ellas no le dejaran etc.  
5. Consideraré cómo todos se llenaron del Espiritu 
 
Santo; en lo cual se descubre la liberalidad de Dios 
 
nuestro Señor en llenar todos los que allí estaban de 
 su espíritu , dandoles perfectísima luz para entender  
las escrituras v un encendido amor suyo y del prójimo. 
 
Finalmente quedaron muy trocados y muy otros de lo 
 
que antes eran.  
Consideraré que aunque todos fueron llenos del Espi-
ritu Santo, unos recibieron mayores dones que otros  
segun la menor ó mayor disposicion que tenian, que-
dando cada cual lleno segun su capacidad. 
 
Me dispondré para recibir al Espíritu Santo con ar-
dientes deseos, con grande pureza de conciencia, con  
grande humildad y confianza en Dios y fervorosa y pro-
longada oracion. Cuanto mas hubiere de estas virtudes,  
tanto mas dispuesto estaré para recibir el divino Espí-
pirita. 
Q. Consideraré cómo comenzaron á hablar en varias  
lenguas, segun el Espíritu Santo los enseñaba; dando—
les este don no tanto para ellos propios, cuanto para  
todo el mundo, al cual hablan de predicar y enseñar la  
verdadera fé; y asi comenzaron luego á hablar no por 
 su antojo, sino movidos del divino espíritu, dandoles el 





seriar: porque en tanto es provechoso lo que se enseña, 
en cuanto procede de la inspiracion del divino espíritu. 
Ponderaré las grandezas que la Virgen santísima, 
los apóstoles y todos los discípulos predicarian aquel dia 
y siempre. Me animaré yo á imitarlos, hablando en va-
rias lenguas , esto es, prorumpiendo en varios afectos 
de devocion y en obras agradables á Dios y provecho- 
sas á mis prójimos. 
MEDITACION XXVIII. 
De las obras maravillosas que por medio de los apóstoles 
hizo el Espíritu Santo el dia de su venida (Act., II). 
1. Consideraré cómo los apóstoles que hablan esta-
do recogidos con silencio esperando la venida del Espi= 
ritu Santo, luego que le iecibieron, no se pudieron con-
tener; y saliendo en público, predicaron las grandezas de 
Dios sin el temor que antes tenian; porque quiere su di-
vina majestad que los talentos que da; no esten ociosos; y 
las predicaron á la mucha gente que acudió, oyendo el 
sonido del viento vehemente. 
2. Consideraré cómo algunos de los oyentes esctir-
necian de lo que los apóstoles predicaban, atribuyendo= 
lo á que estaban tomados del vino ; porque nunca faltan 
malos que hablan mal de lo bueno, echandolo á la peor 
parte; lo cual permite nuestro Señor para prueba y hu- 
millacion de los justos. 
Meditaré cómo el apóstol S. Pedro tomando de aquí 
ocasion enseñó al pueblo cómo no estaban ellos tomados 
del vino material, sino del espiritual, que era el que Dios 
habia prometido por el profeta Joel (cap. I ), que es su 
encendido amor, el cual los movia á hacer y decir cosas 
tan prodigiosas. 
iJ 
346 	 MEDITACIONES DE LA  
3. Consideraré los efectos que descubrió S. Pedro 
 
haber obrado en él el Espíritu Santo, que fueron grande 
 
sabiduría y destreza en proponer las verdades y miste-
rios de Cristo nuestro Señor, grande libertad de espíritu 
 
con grande fortaleza de corazon, no temiendo en medio de 
 
todo el pueblo el que habia temido á la voz de una mo-
zuela; gran celo y fervor en sus palabras, penetrando 
 
con ellas los corazones, convirtiendolos y reduciendolos 
 
á Dios; lo cual se vió, pues luego se convirtieron tres mil 
 
de los oyentes, pidiendo ser instruidos y enseñados en 
 
lo que debian hacer.  
Ponderaré el gozo que tendria la Virgen santísima y 
 
los apóstoles viendo cómo comenzaba ya á fructificar la 
 
sangre de Cristo, y á ser conocido y estimado el que po-
co antes habia sido tan despreciado.  
MEDITACION XXIX. 
De la vida excelentísima que el Espíritu Santo inspiró d 
los primitivos cristianos.  
4. Consideraré cómo es propio del Espíritu Santo  
inspirar 	 incitar las almas á obras buenas y ejercicios  
santos , principalmente á oir sermones y leer libros de-
votos, á frecuentar los santos sacramentos y á conti-
nuar y perseverar en la oracion; que en estos tres gé-
neros de ejercicios se ocupaban los fieles de la primitiva  
iglesia por ser los mas eficaces para aumentar y conser-
var la gracia. 
 
Consideraré que el Espíritu Santo movió los fieles  
á suma union y conformidad entre sí; porque siendo de 
 
diferentes naciones y condiciones tenian un corazon y  






tulos II y VI): Que habitarán juntamente el lobo y el cor-
dero, el leon y la oreja etc.; la cual obra es del brazo po-
deroso de Dios, enseñandonos con esto cómo el Espíritu 
Santo es Dios de union y caridad. 
Moviólos tambien á que para conservar esta caridad 
tuviesen todas las cosas comunes, guardando pobreza 
evangélica con rigor; porque mio y tuyo es causa de 
desunion, y en la distribucion de los bienes no seguian 
su propia voluntad y parecer, sino el de los apóstoles, á 
cuyos pies los arrojaban; que es desapropiandose tanto 
de ellos, que no los llamaban suyos. De esto se se-
guía que siendo todos pobres, ninguno padecia necesi-
dad ; porque todas las cosas eran comunes, la casa, ves-
tido etc. Procuraré, pues soy religioso, aficionarme á 
este felicísimo estado. 
3. Consideraré que tambien los movia el Espíritu 
Santo á ir al templo y perseverar allí en oracion, acu-
diendo cada uno á la obligacion de su estado y oficio; y 
acabado esto se ihan unos á las casas de los otros con 
grande conformidad para tomar alguna refaccion corpo-
ral, eacitandose los unos á los otros á divinas alabanzas y 
á grandes obras y viviendo en grandísima union y confor-
midad. 
MEDITACION XXX. 
De la excelentísima per feccion que el Espíritu Santo co- 
munica por medio de sus inspiraciones. 
1. Consideraré cómo el Espíritu Santo hace seine-
jantes á si á los que engendra por gracia dada en el bau-
tismo, y por medio de sus inspiraciones los va levantan-
do á tanta alteza de santidad, que se puedan como 61 
llamar espíritus , como dice S. Juan (c. lII ): Lo que ha 
nacido de carne, es carne, y lo que ha nacido de espíritu, 
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es espíritu; que es decir hombre espiritual, porque ca-
da cual engendra su semejante. 
2. Consideraré estas palabras: Que el Espíritu San-
to inspira donde quiere; que es decir que comunica sus 
inspiraciones á quien quiere, cuando quiere y con el 
modo que quiere, para mostrar en esto su mayor libe= 
ralidad, siguiendo las trazas de su divina providencia, 
comunicando muchas veces grandes y eficaces inspira-
ciones á almas indispuestas y grandes pecadores para 
muestra de su infinita bondad. Pediré con eficacia al di-
vino espíritu me comunique sus divinas inspiraciones, 
mostrando en mi su infinita liberalidad y bondad. 
3. Ponderaré esta palabra, su voz : Vocero ejus au-
dis. Su inspiraciou se llama voz: quiere decir que cuan-
do quiere inspirar, no hay para este Señor puerta cerra-
da en el alma, ni estorbo que pueda impedir su entrada; 
porque es dueño .y señor absoluto de nuestro espíritu; 
y asi puede inmediatamente y del primer golpe entrar 
en nuestro entendimiento y voluntad, moviendola á lo 
que quiere suavemente sin forzarla. 
Ponderaré que asf como cada hombre tiene su par-
ticular modo de voz, por la cual es conocido; asi la ins-
piracion del Espíritu Santo tiene sus propiedades y se-
ñales, por donde se conoce verdaderamente ser suya; y 
estas sop ablandar los corazones duros, encender los 
frios, fortalecer los flacos, hacer despreciar todo lo ter-
reno y amar lo celestial, mortificar el hombre sus ape-
titos y pasiones, causando otros efectos de esta ma-
nera, unas veces con suavidad, otras con temor; y asi 
el varon modesto en sus acciones, discreto en sus pala-
bras, puro en su intencion, presto en la obediencia, di- 
ligente en todas las obras del culto divino etc. decimos 
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4. Consideraré otra propiedad de este divino espí-
ritu , que es , que no sabemos de dónde viene, ni á dón-
de va; encubriendonos la venida de su inspiracion con 
admirable traza de su providencia en cuanto al tiempo, 
lugar y ejercicio. Unas veces viene en dia de fiesta, 
otras en dia de trabajo, otras de dia y otras de noche etc. 
De aquí sacaré estar siempre muy atento en mi .cora- 
zon para sentir los toques é inspiraciones del divino es-
píritu , para que como ingrato no se me pasen por alto. 
MEDITACION, ULTIMA. 
De los siete dones del Espíritu Santo. 
1. Consideraré que fuera de las tres virtudes teolo-
gales, que son fé, esperanza y caridad, comunica el 
Espíritu Santo al justo los siete dones ya sabidos, por 
cuyo medio se rinda y sujete á su impulso y movimien-
to cuando es tocado de la inspiracion de este Señor, co-
mo por las velas el navío es mejor enderezado á donde 
quiere el piloto; en lo cual se ve cuán grande gana tie- 
ne el Espíritu Santo de que obedezcamos á sus inspira-
ciones, pues para esto nos da los dones, mostrando su 
majestad el deseo que tiene de nuestra salvacion. 
2. Consideraré cómo el Espíritu Santo por medio de 
estos dones nos aparta del mal, sirviendonos de armas 
defensivas y ofensivas contra las principales raices de 
las tentaciones que combaten la vida espiritual. Por el 
don de sabiduría deshace la tibieza y tedio pegando- 
nos dulzura de los bienes eternos. Por el don de en-
tendimiento nos comunica ilustraciones y rayos de 
 luz, 
 que deshagan las tinieblas de las dudas y perplejida-
des. Por el don de consejo enseña cómo se han de 
vencer las indiscreciones y casos precipitados, álos cua- 
   
350 	 MEDITACIONES DE LA CUARTA SEMANA. 
les no alcanza nuestra corta providencia. Por el don de 
 
ciencia nos alumbra para conocer las astucias de Sa-
tanás , los embaimientos del mundo y los engaños de la 
 
carne. Por el don de fortaleza esfuerza al alma á pade-
cer cualquier daño temporal por el bien eterno. Por el 
 
don de piedad ablanda nuestros corazones moviendo
—
nos á usar de misericordia en las ocasiones que nos 
 
mueven á venganza. Finalmente con el don de temor 
 
nos arma contra las tentaciones de soberbia, presuncion 
 
y vanidad, reprimiendo nuestro orgullo para que tema-
mos sus espantosos y secretos juicios. Agradeceré á este  
divino Señor su paternal providencia, pues me dió tan-
tas ayudas de costa para remedio de mis muchas nece-
sidades. 
 
3. Consideraré tres medios importantes para alcan-
zar las inspiraciones del divino Espíritu. El primero es 
 
confiar grandemente en la bondad y liberalidad del Es-
píritu Santo, que me ha de hacer esta merced como la ha 
 
hecho á muchos, aunque yo sea muy indigno. El segun-
do frecuentar del mejor modo que pudiere, aquellos 
 
ejercicios en que el Espiritu Santo suele comunicar sus  
inspiraciones , como son oracion y trato de buenas cosas  
y obrar siempre bien. El tercero agradecer muy de ve-
ras cualquiera merced que el Espíritu Santo me hiciere,  
teniendome por indigno de ella, ejecutando puntualmente  
cualquier inspiracion suya, aunque sea contra mi gusto.  
A esta cuarta semana, que corresponde á la via uni-
tiva, pertenecen las meditaciones del ser de Dios y de  
sus divinos atributos, los cuales se pondrán en tratado  
aparte, para que el que quisiere y se sintiere con dispo-
sicion, tenga allí materia bastante para levantar su co-
razon al amor de Dios y unirse con su majestad por  
medio de la caridad.  
  





   
MCDITACI0NES 
DEL SANTÍSIMO SACRAMENTO. 
MEDITACION PRIMERA. 
De lo que Cristo Señor nuestro hizo y dijo antes que 
instituyese el santísimo sacramento. 
4. Consideraré que quiso el Salvador lavar los pies 
á sus discípulos antes que instituyese el santísimo sa-
cramento, para enseñarla grande pureza que han de te-
ner los que han de recibirle y participar de este convi-
te, no contentandose solamente con estar limpios de 
pecados mortales, sino támbien en cuanto fuere posi-
ble de veniales y afectos desordenados; porque el Se-
ñor que allí se recibe, es la misma pureza. Tambien en 
lavarles los pies quiso Cristo nuestro Sefior guardar la 
costumbre que habia de que el que convidaba á otro, le 
lavara los pies en señal de humildad y caridad; ense-
ñando con esto que los que han de asistir este convi-
te, se han de ejercitar primero en grandes actos de hu-
mildad y caridad, que es la mejor disposicion que se 
puede tener para comulgar. 
2. Consideraré que precedió la cena del cordero 
pascual á la misteriosa del santísimo sacramento; por-
que asi como aquel cordero se sacrificaba en agradeci-
miento de la merced que Dios habia hecho á aquel pue- 
Pr. 
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blo en sacarle del cautiverio de Faraon, asi en el sacri-
ficio de la misa se sacrifica'el verdadero cordero Cris-
to nuestro Señor, -en agradecimiento de la merced que 
nos hizo en sacarnos del cautiverio del demonio y del 
pecado por medio de su pasion y muerte, sustetandonos 
con su preciosa sangre para salir de la servidumbre del 
demonio y comenzar la jornada del cielo. 
Tambien lo hizo - para enseñar las disposiciones con 
que hemos de llegará recibir este santísimo sacramento, 
que son: una grande castidad, adquirida con la mortifica-
cion de los deleites sensuales de la carne, grande guarda 
del corazon y de los afectos, para que no se enloden en 
cosas de la tierra, grande confianza en la cruz de Cristo 
nuestro Señor, un gran fervor y hambre de este di-
vino manjar, grande pureza de ánimo y mortificacion 
de la carne, finalmente un encendido amor y-caridad, 
nacido de-la consideracion de quién está en este santí-
simo sacramento. 
3. Consideraré aquellas palabras : Con gran deseo 
he deseado comer con vosotros esta Pascua antes que pa- 
dezca; para enseñarnos que hemos de tener deseo vehe-
mentísimo de llegar á este divino sacramento, nacido del 
singular beneficio que por él sanos da, y que cada vez 
gire comulgaremos, nos persuadamos ser aquella la pos-




Del tiempo, lugar y  compañía que escogió Cristo nues- 
tro Señor para instituir este santísimo sacramento. 
1. Consideraré que el haberle instituido la noche de 
su pasion fue para descubrir la -grandeza del amor 
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que á los hombres tenia , pues cuando ellos trataban de 
quitarle la vida tan ignominiosamente , él les estaba pre-
parando un convite tan celestial y divino para darles la 
vida; de manera que las muchas tribulaciones no fue-
ron parte para apagar su caridad , como ni á nosotros 
deben serlo para apartarnos de Cristo. 
Tambien fue para descubrir el entrañable deseo que 
tenia de estar siempre con el hombre para hacerle com-
pañía en este destierro; y cuando se trataba de echarle 
del mundo por envidia, trató su majestad de quedarse en 
él con grande piedad y amor. 
Ta mbien lo hizo para que no faltase en  la iglesiaun me-
morial de su pasion sacratísima y un sacrificio ordenado 
para aplacar y mitigar á Dios; y para obligarnos á mas 
tierna memoria suya y de su pasion quiso instituirle 
antes de entrar en ella; porque lo que encomienda el 
padre á los hijos estando para morir, queda nias impre-
so en sus corazones. 
2. Consideraré que el lugar que escogió Cristo nues-
tro Señor, fue un cenáculo grande, bien preparado, 
ofrecido con muy buena voluntad; en lo cual se decla-
ra la disposicion que debe tener el alma que ha de re-
cibir á este Señor, porque estima una buena voluntad y 
á la tal alma bien dispuesta toma por suya y en ella obra 
grandes misterios, como se obraron en aquel cenáculo 
antes y despues de la resurreccion de Cristo. 
3. Consideraré que escogió la compañía de sus após-
toles, entre los cuales es probable estaria Judas; pero 
con muy diferente disposicion que los otros once, los 
cuales atenderian con devocion á lo que Cristo hacia y 
decia, disponiendose para recibir aquella celestial comi-
da; pero Judas estaria pensando en sus depravadas inten-
ciones; y asi aquella comida se le convirtió en muerte. 
a 
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MEDITA.CION III. 
Pe la maravillosa conversion que hizo Cristo nuestro 
Sefior del: pan en su cuerpo (Math., XXVI 
Luc., XXII). 
4 . Supuesto lo que nos enseria nuestra santa fé, que 
tómando Cristo nuestro Señor en sus manos sagradas un 
pan y diciendo las palabras de la consagracion, en virtud 
de ellas mudó la sustancia de pan en su santísimo cuer-
po, cubierto con los accidentes exteriores de pan; aquí 
ponderaré su infinita sabiduría en haber hallado un mo-
do tan inefable de comunicarse al hombre y darle sus-
tento de vida, como le halló para encarnar juntando en 
unidad de persona dos cosas tan distantes como son Dios 
y el hombre. 
Descubrió su omnipotencia, pues en un instante 
con una sola palabra hace innumerables milagros con-
virtiendo la sustancio del pan en su santísimo cuerpo, 
estando todo en toda la hostia y todo en cualquiera parte 
mínima de ella sin dividirse. 
Mostró su infinita caridad y bondad dandonos todo 
cuanto nos podia dar, que era á sí mismo, haciendose 
nuestro mantenimiento, como se mostró la caridad del 
Padre eterno en darnos su Hijo benditísimo. 
Resplandeció el fervientísimo celo que tuvo de nues-
tra salvacion, inventando tal medio para aplicarnos los 
frutos de su pasion. 
2. Consideraré las grandezas que estan encerradas 
en las palabras de la consagracion. Este es mi cuerpo 
real y verdadero, no en figura, ni representacion, que-
riendo consigo mismo sustentar el alma, como la madre 
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que cria á sus pechos á su hijo y no le entrega á leche 
ajena, criandole con mucho amor y ternura. Dios nos 
da todo su cuerpo entero y perfecto para significar que 
con sus miembros sacratisimos quiere santificar todo 
los nuestros: con sus ojos santifica los mios', con sü`' L 
razon el mio etc. Y asi en comulgando rogaré á .este 
Señor fortifique todas las partes de mi alma y cuerpo. 
Ponderaré lo que dijo su divina majestad: Esté es 
 mi 
 cuerpo, que se entregará por vosotros; significando que 
el mismo que habia de ser vendido y muerto, ese mis-
mo se entregaba para ser comido; procediendo lo uno y 
lo otro de un mismo amor. 
3. Consideraré la grande reverencia con que los 
apóstoles recibieron aquel sacratísimo pan, ilustrados 
con luz de fé de que recibian debajo de aquellas espe• 
cies el cuerpo mismo de su maestro, sintiendo dulcísi- 
mos afectos en aquella comunion primera. Solo el des-
venturado Judas no halló sabor en esta comida por la 
mala disposicion que tenia. 
Ponderaré cómo el mismo Señor tomando un bocado 
de aquel pan santísimo se comulgó á sí mismo para ani- 
mar á los apóstoles á que le comiesen, y darles en todo 
ejemplo de la reverencia , modestia y devocion con que 
le habian de comer, brotando en su ánima nuevos jubi- 
leos por haber instituido tan admirable sacramento. Des-
pertaré en mí afectos de adiniracion, gozo y alabanza 
de un Dios tan bueno y que tales invenciones saca para 
mi mayor bien. 
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MEDITACION IV. 
De la conversion del vino en la sangre de Cristo nuestro 
Señor y de los grandes tesoros que estan encerrados en 
esta sangre. 
4. Consideraré cómo acabada la consagracion y co-
munion del pan consagró tambien un cáliz de vino, el 
 cual por la virtud de las palabras que su majestad dijo, 
se convirtió luego en su preciosa sangre, mostrando en 
esto su omnipotencia y su infinita caridad, pues no se 
contentó con menos que  con  darnos toda su sangre me-
tida en el vaso precioso de sus venas y carne ; no co-
mo otros reyes que beben la sangre de sus súbditos, si-
no dandonos la propia suya para alimentarnos. 
2. Consideraré que á este cáliz de su sangre llamó 
Cristo su nuevo testamento para declarar la ventaja que 
hace el nuevo testamento al viejo, pues en el que el 
Señor ordenó la noche de su pasion, nos prometió per—
don, gracia y adopcion de hijos de Dios, caridad y vir- 
tudes, dones del Espíritu Santo y la herencia del cie-
lo. Estos y otros legados semejantes nos dejó. el Señor 
en su testamento firmado con su propia sangre, por la 
cual hemos de pedir al Padre eterno nos conceda lo que 
su hijo nos dejó y mereció. 
3. Consideraré lo que Cristo nuestro Señor dijo: Que 
derramaria su sangre por los apóstoles y por muchos en 
remision de pecados; para con esto moverlos á compa-
sion, á gran amor y agradecimiento. Por esto dijo: 
por vosotros, hablando con ellos; lo cual debo aplicar 
á ml. 
Dijo que seria derramada por muchos, en cuanto á 
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la suficiencia por todos los hombres del mundo y en 
cuanto á la eficacia y fruto que de ella sacaran, por mu-
chos, y esto en remision de pecados, sin poner tasa nin-
guna, ni exceptuar ninguno por grave que sea. Por esto se 
dijo; que se derramaria, no que se darla gota á gota; 
mostrando Cambien en esto la inmensidad de su caridad 
y amor. 
MEDITACION V. 
De las especies sacramentales del pan y vino y lo que 
por ellas se nos representa. 
4. Consideraré que quiso el Señor instituir este con-
vite en pan y vino para significar que era perfectísimo, 
y para que pues en los convites de la tierra hay pan y vino, 
lo hubiese en este celestial y admirable, aunque en cada 
cosa de estas está el mismo Señor cumplidamente. Tam-
bien fue para significar que su sangre preciosisima estuvo 
toda apartada. de su cuerpo en la pasion, derramandola 
por nuestros pecados ; y asi la debo considerar en la mi-
sa para incitarme á mayor devocion. 
2. Consideraré que quiso quedarse debajo de estos 
accidentes para humillarse y dar heróico ejemplo de pa-
ciencia; porque asi como haciendose hombre, encu-
briendo su divinidad debajo de la humanidad , de pocos 
fue conocido y de muchos despreciado; asi debajo de 
estas especies es de muchos desconocido, despreciado y 
á veces maltratado. 
Hizo esto para que tuviesemos un nuevo y continuo 
ejercicio de heróica fé, negando todos nuestros sentidos 
y discursos , rindiendo y cautivando nuestro entendi-
miento á lo que nos dice la (é; por lo cual se llama este 
sacramento misterio de la /'é; y asi cuando oigo misa 6 
n 
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entro en la iglesia, debo actuar y avivar la fé para ma-
yor mérito mio. 
Quiso quedarse en pan y vino para alentar nuestra 
confianza y darnos ánimo y atrevimiento para tocarle, 
recibirle y comerle; porque si no estuviera con este dis-
fraz, ¿quién se atreveria á llegar á él ? 
3. Consideraré que el quedarse el Señor debajo de 
estas especies fue para unirse corporalmente con la ma-
yor union que era posible ; porque no hay cosa que mas 
se junte con el hombre que el manjar y la bebida, pues 
penetra todo lo interior. 
Tambien fue para mostrar que obra en nosotros espiri-
tualmente todos los efectos que el manjar, y asi nos sus-
tenta, conserva y aumenta en la vida espiritual, da fuer-
zas y alegra el corazon, resiste al calor perverso del 
amor propio y repara los daños que por él nos vienen; 
finalmente nos hace semejantes á sí, imprimiendonos 
sus virtudes. 
Tambien fue para significar que como el pan se hace 
de muchos granos de trigo molidos y hechos una masa, y 
el vino de muchos granos de uva pisados, asi este divino 
manjar y bebida piden corazones unidos con verdadera 
caridad y se ordenan á causar esta union; y por esto 
se llama comunion. 
AIEDITACION VI. 
De seis cosas misteriosas que Cristo nuestro Señor hizo 
y dijo cuando consagró el pan y el vino. 
4. Consideraré que para hacer aquella maravillosa 
conversion del pan en su santísimo cuerpo le tomó en 
sus manos para mostrar que eran omnipotentes y obra- 
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doras de grandes hazañas, en las cuales el Padre eter- 
no hacia puesto todas las cosas, y para muestra de su 
infinita liberalidad; pues abriendo su mano, corno dija 
David, llena á toda criatura de bendicion; y ¡qué mayor 
bendicion que darsenos á sí misino por sustento tan de 
balde y por compañero en este valle de lágrimas!' 
Tomó el pan en las manos, significando que con el 
trabajo de ellas y el sudor de su rostro nos ganó este di-
vino,pan, el cual no es comida de holgazanes, sino de 
trabajadores, que se ocupan en cultivar sus almas con 
virtudes. . 
2. Consideraré cómo levantó sus ojos al cielo para 
enseñarnos que aquel divino pan no era de la tierra, sino 
del cielo, pan de ángeles, y para que levantemos nues- 
tros corazones con afectos de esperanza , de oration °y 
pureza , disponiéndonos con esto para recibirle. 
Bid gracias á su eterno Padre por la merced que 
por sus manos hacia al mundo en. darle tal pan para su 
sustento, mostrandonos el agradecimiento con que le 
hemos de recibir. Bendijo el pan con bendicion eficaz 'y 
poderosa para hacer aquella divina transmutacion de la 
sustancia de pan en su cuerpo santísimo. 
- • Partió el pan y dióle á los apóstoles para significar 
que todos habian de comer de un mismo pan, por el 
cual habian de ser unos entre si, y para que se enten-
diese que aquel pan se podia partir sin que se partiese 
lo que dentro de sí tenia, pues está todo Cristo en todas 
las partes del pan consagrado; y para significar que 
este divino pan no se ha de, comer entero, sino partido 
y desmenuzado, considerando todo lo que allí está en- 
cerrado. 
3. Consideraré cómo luego le di() á sus apóstoles co-
mulgandolos y dandose á sí mismo, que es la mayor dá- 
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diva que puede dar; la cual recibieron con grandísima 
reverencia y estima, y no se atrevieran á tomarle en 
las manos y comerle, si el mismo Señor no se lo 
mandara. 
MEDITACION VI. 
De la potestad que Cristo nuestro Señor did ú sus apósto- 
les para hacer lo mismo que él habia hecho , y de la 
que tienen ahora los sacerdotes para consagrar y ofre- 
cer el sacrificio del cuerpo y sangre de Cristo nuestro 
Señor. 
4 . Consideraré cómo habiendo instituido Cristo nues-
tro Señor el santísimo sacramento dijo á los apóstoles: 
traced esto en mi memoria; dandoles potestad de hacer 
lo mismo. Mostró en esto su infinita caridad, dando 
esta potestad sobre su verdadero cuerpo y sangre no 
á los ángeles del cielo, sino á los hombres de la tierra, 
para que ellos en su nombre representando su misma 
persona hagan lo mismo que él hizo. 
Descubrió su infinita liberalidad no queriendo limi-
tar esta potestad á cierto número de personas, lugares 6 
tiempos señalados, sino dando licencia para que hubie-
se muchos que en todo lugar y tiempo le pudiesen con-
sagrar, guardando las circunstancias debidas. 
Mostró su infinita humildad y obediencia, pues des-
de aquel punto se obligó hasta el fin del inundo á venir 
sin dilacion á la voz del sacerdote cuando consagrara, 
aunque fuese malo y lo hiciese con dañada intencion de 
pisarle ó maltratarle, y todo esto por el bien de sus es-
cogidos. 
2. Consideraré cómo quiso el Señor que sus apósto-
les y sacerdotes hagan esto en memoria de su pasion, 
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mostrando lo mucho que desea que nos acordemos de 
ella, ejercitando actos de agradecimiento, que son re-
conocer el beneficio, alabar al bienhechor y hacerle al-
gue servicio. Y como no se le podia hacer ninguno que 
igualase al beneficio tan infinito de nuestra redencion, 
nos proveyó su divina majestad de un tan grande sacri-
ficio, para que ofreciendole á menudo mostremos el agra-
decimiento debido. 
Quiere el Señor que celebremos este misterio en 
memoria de las heróicas virtudes que ejercitó en su vi-
da y muerte, de las cuales es mi vivo dechado este ve-
nerable sacramento. Y asi puedo imaginar que desde allí 
me está diciendo: Aprende de mí, que soy manso y hu-
made de coraxon; y las demas virtudes que sabemos 
ejercitó su majestad. 
3. Consideraré que este sacrificio mandó Cristo se 
ofreciese en lugar de los sacrificios de la ley vieja. Me-
ditare aquí que sacrificio es una ofrenda que hace el 
hombre á Dios de alguna cosa que le agrada, para reve-
renciarle y honrarle en reconocimiento de su infinita ex- 
celencia y majestad, el cual se ofrece ó por pecados, 6 
en hacimiento de gracias, 6 por impetrar de Dios lo que 
deseamos, temporal 6 eterno: donde se ve lo mucho que 
debemos á Jesucristo nuestro Señor por habernos dado 
un tal sacrificio, que en gran manera excede á todos los 
de la antigua ley, para que el Padre eterno nos conceda 
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MEDITACION VIII. 
De la singular providencia que Dios nuestro Señor tuvo 
en la institucion del santísimo sacramento para sustento 
de nuestras almas. 
4. Consideraré que si para el sustento del primer 
hombre crió Dios en el Paraiso tanta muchedumbre de 
árboles y entre ellos el de la vida, mostrando en esto su 
amor y admirable providencia, mucho mas lo mostró 
en poner en su iglesia este divino arhol de la vida para 
sustento de los fieles, el cual infinitamente excede al 
otro terreno, obrando y produciendo maravillosos frutos 
en las almas que le comen y reciben: 
2. Para conocer la excelencia de este divino man-
jar considerara cuatro propiedades que tenia el maná 
(que era el sustento milagroso que Dios dió á su antiguo 
pueblo). El maná era pan del cielo y de ángeles fabri-
cado por la mano divina; pero este divino pan vino del 
supremo cielo no por obra de los ángeles, sino del Es-
píritu Santo, bajando como rocío divino para fertilizar 
la tierra de nuestras almas. El maná era pan medicinal 
que preservaba de enfermedades; este divino pan sana las 
enfermedades del alma, preserva de otras muchas que 
son las culpas, yde la muerte eterna en que incurrieramos 
por ellas. El maná tenia un solo sabor natural; mas para 
los justos tenia todo sabor, sabiendo á cada uno á lo que 
quería; asi este divino manjar, aunque tiene un solo sa-
bor natural de las especies sacramentales; mas para los 
justos tiene todos los sabores espirituales que cada uno 
puede desear; al obediente le sabe á obediencia, al hu-
milde á humildad, al casto á castidad etc. Del maná ca- 
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da uno cogia la medida señalada, la cual bastaba para 
hartar asi al grande como al pequeño; asi cualquiera 
partecita que se reciba de este santísimo sacramento, 
basta para sustento espiritual del alma, y tanto se reci-
be en sola la hostia como en la hostia y el calizjuntamente. 
3. Consideraré que asi como Dios mandaba que pa-
ra recibir el maná madrugasen, asi para recibir este 
santísimo sacramento es necesario gran fervor de espí-
ritu para meditar las grandezas de él y coger el maná 
dulcísimo de la oracion, para alabar y glorificar al Señor 
por este beneficio, el cual es razon que esté siempre vi-
vo en nuestra memoria, principalmente el dia que hu-
bieremos de celebrar ó comulgar. 
MEDITACION IX. 
Del santísimo sacramento en cuanto es sama y  memorial 
de las grandezas que Dios ha. hecho en beneficio de los 
hombres. 
4. Consideraré las palabras del salmo: El Señor mi-
sericordioso y hacedor de misericordias hizo un memo-
rial de sus maravillas dandose en manjar á los que le te-
men. Estas maravillas que estan encerradas en el santí-
simo sacramento, son estar en él la persona del Verbo, 
unida con la humanidad santisima,y toda la Trinidad, to-
dos los atributos y perfecciones divinas; y la que mas 
campea, es la bondad y sabiduría en haberse humanado 
tanto, que se quisiese hacer manjar para unirse mas 
 es-
trechamente con el hombre para su refrigerio, consuelo 
y compañía. 
Q. Campea aquí la omnipotencia de Dios, pues des-
trabando los accidentes que estaban tan unidos con la sus- 
^ 
r 
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tancia del pan y vino, quedandose ellos, la sustancia 
del pan se convierte en cuerpo y sangre de Cristo, y 
mas que una sustancia tan pequeña como es la del pan 
y vino, se convierte en un cuerpo tan grande y perfecto 
como el de Cristo con la entereza y gloria que tiene en el 
cielo, y esto en un instante. 
Tambien es obra de la omnipotencia estar todo el 
cuerpo de Cristo nuestro Señor en el sacramento á moda 
de espíritu indivisiblemente; de suerte que todo está 
en la hostia y todo en cada parte de ella. De aquí es 
que aunque la hostia se divida, Cristo nuestro Señor no 
se parte; y asi la vida que allí tiene su majestad, no es 
vida de carne, sino como vida espiritual. 
Otro milagro es que estando Cristo nuestro Señor 
en el cielo empíreo ocupando el lugar de su soberana 
grandeza, sin dejar de estar allá baja al sacramento y 
juntamente está en diferentes partes del mundo con 
grande puntualidad. Me admiraré de tan inmensa gran-
deza de Dios y engrandeceré su bondad, pues para honrar 
al hombre hizo tantas maravillas. 
3. Consideraré que es memorial este sacramento de 
los oficios que. Cristo nuestro Señor C1ercitó en el mun-
do. En cada uno de ellos ponderaré tres cosas, cl mo-
do coma le hizo en la tierra, cómo le ejercita ahora en el 
sacramento, y la grande necesidad que yo tengo de que 
le ejercite conmigo.  
Como el oficio de médico le ejercitó el Señor curan-
do á los enfermos y dando vida á los muertos, y en este 
sacramenta le ejercita siendo tocado mediante las es-
pecies sacramentales, sana las enfermedades espiritua-
les del que las recibe. Miraré la extremada necesidad 
que tengo de tal médico, pues mis enfermedades son 
muchas y g^aves, y su euracion está reservada á su om- 
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nipotente mano. Lo mismo discurriré por el oficio de 
maestro, pastor y otros. 
4. Consideraré que es tambien memorial de las vir-
tudes esclarecidas que Cristo nuestro Señor ejercitó en 
la tierra y ejercita ahora en el sacramento; como son 
la humildad encubriendo su grandeza en tanta peque-
liez, su puntual obediencia acudiendo á la voz del sa-
cerdote, su mansedumbre y paciencia sufriendo las in -
jurias de los herejes, de los paganos y de los malos cris-
tianos que le reciben en pecado; su ardentísima caridad 
y misericordia, con que viene á ejercitar en el alma todas 
las obras de misericordia.Todo esto consideraré con pon-
deracion sacando provecho para mí. Ejercita tambien su 
majestad la perseverancia, permaneciendo en la hos-
tia y caliz hasta que se consumen y corrompen las es-
pecies sacramentales. 
Fivalmente meditaré que el santísimo sacramento es 
señal de los tres mayores beneficios que Dios ha hecho 
al mundo, ni hará, que son el de la redencion, santifi-
cacion y glorificacion; lo cual me debe mover á desear-
le y recibirle con grandísima devocion. 
hIEUITACION X. 
Del santísimo sacramento en cuanto es memoria de la . 
pasion de Cristo nuestro Señor. 
4 . Consideraré que queriendo el Señor que estuvie-
se siempre viva la memoria de su muerte y pasion , por 
cuyo medio se obró nuestra redencion, instituyó este 
divino sacramento no como afrentosa y dolorosa señal, 
cual lo habia sido su pasion, sino poniendo en 
 61 un con-
vite lleno de dulzura y suavidad para muestra de su in-
finita bondad y caridad; pues tomando para si lo peno- 
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so nos dió á nosotros lo dulce y suave, aplicandonos 
por este medio el fruto de sus penas, y para enseñarnos 
el gusto con que padeció los trabajos por nuestro bien. 
Quiso poner su señal en cosa de tanta suavidad y en 
banquete de tanto regocijo, para que con mas gusto nos 
acordemos de su pasion y la agradezcamos. 
Tambien lo hizo para que viesemos la suavidad de su 
ley, de la cual habla dicho:que es carga ligera y yugo sua-
ve; y para obligarnos con esto á (lue imitemos las cosas 
afrentosas y amargas de su pasion, puescuanto mas quiso 
su majestad que la memoria de su pasion fuese convite 
suave, tanto mas nos obliga á que en razon de agrade-
cidos nos acordemos de ella , tomando algunas cosas pe-
nosas, como son el ayuno, la penitencia, la mortifica-
cionetc., conformandonos con Cristo crucificado y me-
nospreciado. 
2. Consideraré que no quiso que este sacramento 
fuese señal seca, sino estar en él real y verdaderamen-
te, para enseñarnos la estima que su majestad tiene de 
su pasion, para que asi la estimemos mas y la agradez-
camos y para muestra de su inmensa caridad; pues asi 
como en la misa se ofrece tan á menudo en sacrificio in-
cruento, se ofreceria en sacrificio cruento, si fuera ne-
cesario para bien del hombre. Asi me debo yo ofrecer á 
padecer algo cada dia por amor de Dios. 
Tambien fue para suplir con su presencia la falta que 
los hombres tienen de agradecimiento no soto á este bene-
ficio, sino á todos los demos, los cuales como  son infini-
tos, no pueden ser agradecidos por una pura criatura; 
y asi se llama este sacramento Eucaristía, que quiere 
decir acciou de gracias. Esto me debe á mí mover con-
tinuo agradecimiento, viendo la prevencion que el Se-
ñor tuvo en suplir lo que á mi me faltaba. 
SANTÍSIMO SACRAMENTO. 	 367 
3. Consideraré que este sacramento es memorial de • 
la pasion de Cristo, porque asi como el pan es hecho de 
granos de trigo molidos y el vino de granos de uva pi-
sados , asi fue su cuerpo sacratísimo atormentado y mo-
lido con azotes, espinas, clavos etc., y pisado cou gran 
des ignominias. Asi yo tengo de quebrantar mi corazon. 
con contricion, penitencia y mortificaciones a imita-
cion de esté divino Señor. 
AIEUITACIUN X I . 
Del santísimo sacramento en cuanto es causa de la gra- 
cia y santificacion que se da de presente y, de la maravi- 
llosa union con Cristo nuestro Señor. 
1. Consideraré cómo los sacramentos fueron insti-
tuidos como instrumentos de la gracia; pero en este divino 
sacramento quiso quedarse el mismo Señor para muestra 
del amor que nos tiene y de lo mucho que estima nuestra 
santificacion; no como el médico que receta la medicina y 
encarga á otro el aplicarla, ni como el rico que por medio 
de su criado envia el rescate al cautivo, ni como la ma-
dre que pare al hijo con dolor y despues le da á criar á 
una ama. Estos oficios y otros maravillosos quiso hacer 
por sí mismo el redentor del inundo debajo de éste sa-
cramento. 
Meditaré cómo aquí es llena el alma de gracia y de 
todas las virtudes y dones del Espíritu Santo con mas 
abundancia que por los otros sacramentos, como cuan-
do el rey por su persona da limosna, es mayor que cuan-
do la da por medio de su limosnero, comunicandose tan- 
bien al alma la refaccion espiritual, que es la gracia pro-
pia de este sacramento; porque entonces parece que 
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mueve Cristo nuestro Señor las virtudes para que ha-
gan banquete al alma , ejercitando la caridad en actos 
de amor y ansias de unirse con su amado, la virtud de 
la religion en actos de reverencia, alabanza y agradeci-
miento y afectos de oracion y devocion etc. 
2. Consideraré que particularmente fue instituido 
este sacramento para unirse Cristo nuestro Seïror con el 
alma con union de caridad todo el tiempo de esta vida, 
que es lo que dijo por S. Juan, (c. VI): Quien come mi 
carne y bebe mi sangre, en mí permanece y yo en él. No so-
lamente mientras duran las especies sacramentales, si-
no tambien despues de consumidas queda Cristo en 
cuanto Dios unido con el alma con amor de amistad mu-
tua, amandola y siendo amado de ella , como dijo San 
Juan: Dios es caridad el que permanece en caridad, 
permanece en Dios y Dios en él. 
Ponderaré quién es el que me convida á esta mesa, 
que es Dios; cuál es la comida que se me da, que es el 
mismo Dios y la misma caridad; el tin y fruto de la co-
mida, que es la union y caridad, permaneciendo Dios 
en mí como en casa de recreacion. 
	
3.. 	 Consideraré las excelencias de esta soberana 
union declaradas en las palabras que Cristo nuestro Se-
flor dijo (Joan., VI): Como yo vivo por el Padre, asi 
quien me comiere, vice por mí; que es decir: Asi como 
el Hijo de Dios mediante la eterna generacion recibe de 
su Padre eterno el sor y vida de Dios y todas las perfec-
ciones, siendo un Dios.con el Padre infinitamente pode- 
roso etc.; asi el que recibe en este sacramento á Cristo, 
recibe por participacion el ser y vida de Cristo, sus per-
fecciones y virtudes etc.; de suerte que pueda decir con 
S. Pablo : Vivo yo, ya no yo, sino Cristo vive en naí; co-
mo quien no sabe otra cesa sino á Cristo, por lo cual se 
• 
i 
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llama pan de vida; porque por él vivimos vida de Dios. 
Consideraré. los efectos que causa este manjar divino, 
que como es delicadísimo, engendra humores suaves, 
que son las virtudes, como el manjar material mientras 
mas delicado, mejores humores causa. Y asi los que le 
reciben, se pueden llamar celestiales, engendrados del 
segundo Adam celestial, como dijo S. Pablo (II ad 
cor., XIII). 
Tambien consideraré este divino sacramento en el 
alma como una cepa, la cual une consigo mi corazon y 
todas sus potencias, considerando las influencias que en 
ellas causa; suplicandole que le purifique como á sar-
mientos fructuosos, podando todo lo superfluo. 
A este divino sacramento consideraré como una pua 
de árbol fructífero, ingerido en el tronco de un árbol in-
fructífero, como se hizo en la Encarnacion y se hace por 
medio de este sacramento. Le suplicaré se ingiera en el 
tronco seco de mi alma, para que lleve frutos dignos de 
vida eterna. 
4. Consideraré que el haber instituido este sacra-
mento debajo de pan y vino, sustento tan ordinario, fue 
para enseñarnos el entrañable deseo que tiene de hacer-
nos este banquete muy á menudo, preparandonos por él, 
teniendo por grandeza el rey del cielo que sea tan ordi-
nario su convite y que se haga á todo género de gente, 
ricos y pobres, grandes y pequeños etc., para conforta-
cion de las almas; porque el pan conforta el corazón y 
el vino le alegra. 
Ponderaré que asi como el pan y el vino es el sus-
tento ordinario de cada dia, asi quiere cl Señor que muy 
á menudo le recibamos para sustento de nuestras almas. 
16' 
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MEDITAEION XII. 
Del santísimo Sacramento en cuanto es selial y prendas 
de la gloria que esperamos. 
I . Consideraré que las prendas que se suelen dar 
para asegurar los hombres la paga de alguna deuda, 
son de tanto é mayor valor que la misma deuda. Asi el 
Señor (aunque es fidelísimo en sus promesas y su pala- 
bra no puede faltar) quise darnos una prenda de la glo, 
ria, que es la mas preciosa y amada que tiene, que es el 
mismo Dios debajo de este sacramento, que es señal do 
la gloria prometida. El Padre nos da á su Hijo, el Hijo á 
si mismo y el Padre y el Elijo al Espíritu Santo, que es 
otra prenda invisible de la gloria; de lo cual saoaré 
cuánto debo á tan buen Dios, 
Q. Consideraré que este santísimo sacramento es 
prenda de la gloria que esperamos, en cuanto es medio 
para alcanzarla, pues por él alcanzamos perdon de cul-
pas pasadas, preservacion de las venideras, sustento de 
la gracia recibida, perseverancia hasta la muerte. Por 
lo cual dijo el mismo Seíïor (Joan, VI): Este es el pan 
que bajó del cielo, para que si alguno comiere de él, nun- 
ca muera etc.: porque nos libra de todo lo contrario á la 
vida eterna. 
Ponderaré que aun pasa mas adelante la excelencia 
de esta prenda, que es causar en el alma algo que es 
parte de la vida eterna, como raiz y fuente de ella, que 
es la union con Cristo nuestro Señor por medio de su 
gracia y de ta caridad del Espíritu Santo. No solamente 
es prenda, sino tambien arras, que estas no se quitan 
pagada la deuda como la prenda, sino se dan para siem- 
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pre; asi la union de caridad es arras de gloria, parque la 
caridad nunca perece. 
3. Considerare que este sacramento es prenda de la 
gloria en cuanto el mismo Señor que en el cielo sien-
ta á los suyos á su mesa, banqueteandolos con el manjar 
de la divinidad y humanidad, viendola claramente y 
hartando con ella todos sus deseos, es el que tambien 
banquetea á los suyos en el santísimo sacramento, 
aunque encubierto y disfrazado, viendole con los 
ojos de la fé y recibiéndole dentro de sí , llenando 
sus senos de bienes en el modo que acá pueden llenar-
se. Me alentaré á procurar una vida celestial para ser 
digno convidado de tal convite. 
Ponderaré que como prenda de la gloria se da por 
viático para pasar de esta vida á la otra, para que como 
otro Elías se aliente uno con este pan á caminar hasta el 
monte de Dios. Me aprovecharé mucho cada vez que co-
mulgo, haciendome cuenta de que aquella es la postrera 
comunion para disponerme con mucho espíritu , coRIQ 
quien tiene ya el cuchillo á la garganta. 
Aquí se. podrá meditar todo lo tocante al santísimo 
sacramento por modo de oracion , que llamamos aplica-
cion de sentidos, del cual se dijo ya en otro lugar; y en 
particular es provechoso en este santísimo sacramento 
negar los cinco sentidos del cuerpo y avivar los del alma. 
MEDITACION XIII. 
Para la fiesta del santísimo sacramento y para andar 
con espíritu las procesiones de este dia y sus octavas . 
4. Consideraré cómo Cristo nuestro Señor en este sa-
cramento parece que quiere renovar lo que hizo cuando 
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vivia en el mundo, predicando, sanando enfermos, re- 
sucitando muertos, librando endemoniados y haciendo 
bien á todos; de manera que por donde quiera que iba, 
dejaba rastro de la divinidad y omnipotencia. Asi ima-
ginaré yo á este Señor, acompañandole con el espíritu 
que le acompañaria si viviese en carne mortal. 
2. Consideraré que con estas salidas por las calles 
espiritualmente renueva su majestad la entrada que hi- 
zo en Jerusalem el dia de Ramos; porque entonces 
entró manso y humilde y sentado en un jumentillo, sa-
liendo á recibirle muchedumbre de gente con los cantares 
y ceremonias ya sabidas y mostrando su majestad el 
 gus-
to que tenia de estar entre aquella gente, sin embargo 
de que muchos de ellos le perseguian. Esto mismo apli-
caré á la solemnidad de esta fiesta, deseando que sea ce-
lebrada con mucho espíritu. 
3. `Consideraré cómo el Padre eterno quiere con es-
tas procesiones tan honrosas premiar en la tierra las 
estaciones afrentosas y dolorosas que su IIijo y Señor 
nuestro anduvo la noche y dia de su pasion por las ca-
lles y plazas de Jerusalem yendo de un tribunal á 
otro. Me gozaré mucho de esto y ponderaré cuán fiel es 
Dios en premiar en esta vida á los que le sirven, ensal-
zandolos en las mismas cosas en que ellos se humillaron. 
4. Consideraré cómo Cristo nuestro Señorquiere que 
se haga en la tierra á nuestro modo alguna fiesta, como 
la que se hace en el cielo, para que por este medio bajen 
de allá bendiciones á la tierra; y asi á imitacion de los cor-
tesanos del cielo, que continuamente le estar festejando, 
le festejaré yo con afectos de humildad, de viva fé de su 
grandeza y del oficio â que ;viene, y con ofrecimiento 
del vaso de mi corazon, lleno de incienso de fervorosas 
oraciones mezcladas con mortificacion, deshaciendome 
SANTÍSIMO SACRAMENTO. 
	 373 
• 	 en fuego de amor por oler bien á este Señor, á quien he 
de hacer fiesta del mejor modo que pudiere, admiran-
dome de que quiera recibir un pequeño servicio quien tan 
grandes fiestas tiene en el cielo. 
MEDITACION XIV. 
Para prepararse uno á recibir el santísimo sacramento. 
- 1. Consideraré la grandeza de este Señor que viene 
á mi ánima, su divinidad, porque es el mismo unigénito 
Hijo que esté en el seno del eterno Padre, su omnipo-
tencia, su infinita majestad y los demas atributos divi-
nos, su.humanidad.santísima, pues es el mismo que estu-
vo en las entrañas de IaVirgen, el que anduvo predicando -
en el mundo, obrando tan grandes maravillas, el que 
murió por nil en la cruz, resucitó glorioso y triunfador 
y subió á los cielos con grande majestad, mi redentor, 
mi maestro, mi médico, pastor etc. Me actuaré con viva 
fé en todas estas cosas con admiracion, amor, alabanza . 
y agradecimiento. 
2. Consideraré el regalado y amoroso modo con que 
Cristo nuestro Señor viene á visitar un tan miserable 
pecador, no contentandose con que le mirara como los is-
raelitas á la serpiente de metal, que daba salud mirando-
la, ó que le tocara con la mano corno la otra mujer que pa-
dQcia flujo de sangre, sino que quiere entrar dentro de mf, 
siendo yola misma vileza y bajeza en una estrechura tan 
horrible. Aquí ponderaré lo que yo soy, para mas descu-
brir la bondad de Dios. 
3. Ponderaré que viene como salvador á perdonar 
mis pecados , como médico á curar mis enfermedades 
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espirituales, como maestro á enseñarme, como sumo sa- 
cerdote á aplicarme el fruto de su sacrificio sangriento 
que por mi ofreció en la cruz, como manjar para sus-. 
tentarme , como pastor, redentor etc. 
Meditaré las grandes necesidades de mi alma, hacien-
do comparacion de ellas con los esclarecidos oficios del 
Redentor; y asi me ejercitaré en ardientes deseos de re-
cibirle, con que su majestad quiere que me disponga, 
porque gusta de que el alma le reciba con hambre naci-
da de una grandisima estima del beneficio siugularisi-
mo que se le hace; y asi debo procurar la mayor lim-
pieza posible. 
MEDITACION XV. 
De la comunion espiritual, que es disposition para la 
sacramental. 
4. Consideraré que la comunion espiritual esunejer-
cicio de excelentes actos interiores, por los cuales sin 
recibir el sacramento se participa el fruto de él, que es la 
union con Cristo, ejercitando grandes actos de fe, ne-
gando los de los sentidos exteriores, creyendo firme-
mente que debajo de aquellas especies de  pan y vino es-
tá Jesucristo, verdadero Dios y hombre, convidando á lo-
des para llenarlos de sus bendiciones. Me ayudaré de la, 
meditacion de las grandezas de este Señor. 
Ejercitaré tambien actos de esperanza, estribando 
en la omnipotencia de Dios y en la fidelidad que tiene 
en cumplir lo que promete, pues salie, quiere y puede 
cumplirlo; y asi me debo actuar en esta esperanza, 
fiando que me puede conceder los bienes que deseo, por 
solo el vivo afecto de recibirle, aunque no reciba el san- 
tisimo sacramenta. 
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Tambieu ejercitaré actos de caridad, con la cual se 
une espiritualmente el alma con Cristo, gozandome de su 
bondad, su caridad, omnipotencia y liberalidad, las cua-
les resplandecen en este convite; alegrandome de ver-
me tan amado de este Señor, que se me dé por manjar. 
MENTAC[ON XvI. 
Para dar gracias despues de la eontinaian. 
I. Consideraré cómo tengo á Dios dentro de mi  al-
ma, y asi entenderé quo es el mejor tiempo que hay 
para negociar: avivaré la fé de la presencia de este Se-
ñor, come si le viera con mis ojos rodeados de millares 
de cortesanos del cielo, postrados ante su acatamiento. 
Prorumpiré en actos de humildad, confusion propia y 
reverencia, diciendo: ¿De dónde á mi, que venga á 
visitarme mi Dios y Señor? ó con otras palabras seme-
jantes. Prorumpiré otras veces en actos de alabanza y 
agradecimieotu, convocando á todas las criaturas de 
cielo y tierra y á mis potencias y sentidos para que 
se ocupen en alabanzas de un Señor tan bueno etc. 
Meditaré los oficios que Cristo nuestro Señor ejerci-
ta en este sacramento , y los fines que tuvo para visi-
tarme, alegrandome de tener dentro de mí á mi reden-
tor, mi padre, mi maestro etc. 
Le representaré todas mis necesidades una por una, 
porque aunque él las sabe, quiere que yo se las repre-
sente bumillattdome y reconociendame, 
3. IIare algunos ofrecimientos á este.Señor en agra-
decimiento de la merced que me ha hecho, ofreciendole 
mi alma con sus potencias, mi cuerpo con sus sentidos, 
todo lo que soy y puedo ser, para emplearle eu su servi- 
fJ 
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cio, renovando los votos que tengo hechos , ofreciendole 
alguna cosa en particular, que puedo luego cumplir, co- 
mo es mortificar tal ó tal pasion etc. , concluyendo con 
un regalado coloquio. 
MEDITACION XVII. 
De la preparacion para la sagrada comunion. 
§ I. La disposicion precisamente necesaria para reci-
bir este santísimo sacramento es no llegar á él con con-
ciencia de pecado mortal segun lo que dice S. Pablo 
([ ad cor., I[): Probet autem seipsum homo, et sic de pane 
illo e clat, et de calice bibat etc. Y esta prueba siempre ha 
entendido la iglesia santa hacerse por medio de la con-
fesion sacramental de los pecados mortales, porque si 
para comer los panes de la proposicion, que eran figura 
de este sacramento, si para comer el cordero pascual se 
pedian tantas ceremonias ; si S. Juan Bautista se tuvo 
por indigno de desatar la correa del calzado de Cristo, 
S. Pedro de estar con este Señor en una misma barca 
y el centurion de que entrase en su casa; ¿cuánto mas 
el hombre pecador debe tenerse por indigno de recibir-
le en el sacramento ., disponiendose de su parte lo mejor 
que pudiere? Con lo cual cumplirá lo que Cristo nuestro 
Señor mandó por S. Mateo (cape. V): Si of fers mzinus tuum 
ad aliare, et ibi reco_ rdatus fueris quàcl frater taus habet 
aliquid adversùs te; relinque ibi munus tuum, et vadeas 
reconciliare fratri tuo; et tune veniens olieres munus 
tuum. Como si dijera: Yendo á ofrecer este altísimo sa-
criticio, si la conciencia te remordiere de algun pecado 
que no hayas confesado, deja por entonces el sacrificio, 
para que reconciliandote con este Señor puedas con me-
jor disposicion ofrecerle. 
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Supuesta pues esta tan necesaria disposicion, se dice 
que el mejor modo de disponerse es el continuo cui-
dado de crecer en virtud y santidad, procurando siem-
pre la mayor pu ^eza del alma, evitando en cuanto fuere  
posible todos los pecados veniales; para lo cual ayudará 
 
no poco el tener algunos dias antes de la comunion, d por 
 
lo menos el  precedente, ó siquiera el mismo dia por la  
mañana oracion de alguno de los grandes misterios que 
 
estan encerrados en este divinfsimo sacramento, para 
 
que asi el alma devota saque afectos de humildad y te-
mor, de agradecimiento y amor á este divino Señor, 
oonsiderando la majestad inmensa que en él se encierra, 
y la pequeñez del hombre que dentro de sí le ha de 
 re-
cibir ; y asi prorumpiendo en admiration diga con Salo- 
Inon : Lrgone putandum est quód vera Deus habitet su-
per terrain? ¿Es posible que Dios se humane tanto, que 
 
quiera vivir en pasas de barro como lo son los hombres? 
Si enint cceluot, et cceli ccelorum te capere non possunt;  
quant9 9nimss anima mea misera et peccatrix? h ospice  
orationem tui. Si no cabes, Señor, en los cielos; ¿cuán-
to menos en mi alma: pecadora? Atiende, Dios mio, mi 
oracion. 
Me admiraré del ser de este divino Señor que viene 
al alma, el cual excede con infinitas ventajas todo lo 
criado y que se puede criar. Consideraré su eternidad 
sin principio ni fin, su grandeza incomprensible, su mar 
jestad, en cuya presencia asisten millares de millares 
de ángeles, y las columnas del cielo tiemblan (Dan., VII): 
1l^ iltia niillium ministrant ei, et decies millies centena 
millium assistunt ei; que es decir : Un número sin n il - 
mero son los que asisten en su presencia; lo cual se di-
me (Job. , XXV) : Non  prodest numerus militum ejus. 
Consideraré su fortaleza: Qui respicit terrain et fa- 
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cit eam tremere (salmo CIII): Con su vista hace temblar 
la tierra. 
Consideraré su sabiduría (salmo XLVI): Numeral 
multiludinem stellarum et omnibus eis nomina vocal: 
Tiene contadas las estrellas, llamando á cada una por su 
nombre. 
Consideraré su providencia con que gobierña todas 
las cosas criadas desde el supremo angel hasta el vil 
gusanillo de la tierra sin faltar á ninguna, como si no 
tuviera otra cosa que hacer. Consideraré su omnipoten-
cia: Omnia qucecumque voluit, fecit in ccelo et in terrd. 
Con sola su palabra crió el mundo visible é invisible, y 
con la misma le puede deshacer, sin que haya quien le 
haga resistencia. . 
Consideraré su bienaventuranza, la cual tiene de sí 
mismo sin dependencia de nadie; su hermosura que bas-
ta á hacer bienaventurados á los que la ven, excediendo 
con infinitas ventajas á todo lo hermoso de cielo y tier-
ra: Cujus pulch^itudinem sol et luna mirantur; cuya 
hermosura reconocen el sol y la luna como infinitamen-
te mayor que la suya. 
Consideraré tambien sus riquezas (salmo CXI): Glo-
ria et divitice in domo ejes: Está su casa hecha una col-
mena de bienes. Ponderará su santidad y pureza, en cu-
ya presencia no puede parecer nadie con la mas mínima 
mancha; su inmensa paciencia, con que sufre tanta in- 
finidad de pecados y pecadores, no cerrandales la puerta 
de su infinita misericordia, ni negandoles los socorros de 
inspiraciones, ni de sustento corporal, ni de otros bienes 
naturales. 
Consideraré su justicia, pues consintió que se:hicie-
se en su Hijo inocentísimo, en quien tanto se agradó: In 
quo sibi bene complacuit. 
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Consideraré su infinita honda&, pues asi se comuni-
ca por medio de la Encarnacion y de este santísimo sa-
cramento: Qui solero suum Tacit oriri super bonos et 
malos, et pluit super justos et injustos (Math., V): Del 
sol y la lluvia gozan buenos y malos. Finalmente con-
sideraré su inexplicable misericordia, la cual est super 
oinnia opera ejus (salmo XLIV). Hace su misericordia 
raya entre las domas obras, perdonando pecados y dan= 
dose tan abundantemente al hombre. 
Consideradas todas estas divinas perfecciones pro- 
rumpiré en un acto de grande admiration, diciendo con 
David: Quid est homo, quód ntemor es ejus, aut filins ho-
minis, quia visitas euni7 ¿Quién es, Senor, el hombre, 
que asi te ha robado el corazon? Repetiré tambien las 
palabras arriba dichas: Ergone putandum est quód veré 
Deus etc. 
Sacaré de aquí la extremada pureza con que debo 
llegar recibir este divino sacramento, pues para tra-
tar el arca del testamento se podia grande limpie-
za (Isai. , LI I) : 1>!llundamini qui fertis vasa Domi-
ni (Exod., XIX): Sancti eritis, quoniam ego sanctus sum 
Dominus Deus vestes: Sed santos, pues yo vuestro Dios 
lo soy. Tambien mandó se purificasen para recibir la 
ley : Vade ad populum, et sancti/Ica illos hodie et tras, 
laventque vestimenta sua, et sint parati in diem ter-
tium: Manda á todos que laven sus vestiduras. Y la 
razon que da, es: Quoniam ego in medio vestrh sum Do-
minus Deus vestes. l'or espacio de dos dias santifica al 
pueblo, y laven sus vestiduras, porque yo, Dios vuestro, 
ando entre vosotros. 
Me confundiré considerando la poca limpieza de mi 
alma, diciendo. con Isaias (cap. VI): Vice mihi quia tacui, 
quia vir pollutus labiis ego sum, et in medio populi polluta 
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labia habentis ego habito, et regem Dominum exercituum 
vidi oculis meis: Ay de mil que por tener los labios in-
mundos y vivir en un pueblo de labios manchados no 
estoy capaz para poder hablar, aunque he visto al rey 
de los ejércitos. 
§ lI. Otras veces consideraré á Cristo nuestro Señor 
como rey eterno que viene á enriquecer mi alma: ella 
misma convidará á sus potencias para que le reciban con 
aquellas palabras de los Cant. (c. [II): Egredimini, Tlice 
Sion, et videte regem Sajomonem in diademate, quo co-
ronavit eum mater sua in die desponsalionis ejus et in 
die lcetitice cordis illius: Salid, hijas de Sion, y contem-
plad al rey Salornon, que viene coronado por mano de 
su madre. Haré cuenta de que oigo aquellas palabras del 
Profeta: Soy el verdadero rey constituido sobre Sion. 
Puesto pues con grande humildad y reverencia de-
lante de este divino Señor, cual la suele tener un vasa-
llo delante de su rey, con todo el afecto de mi corazon 
diré: Tu es ipse Rex meus et Deus meus, qui mandas 
salutes Jacob: Tú eres, Señor, mi rey y mi Dios, de 
cuya mano pende la salud de Jacob. Tu es Deus magnas 
et rex magnos super omnes deos: Tú eres el Dios grande 
por excelencia y rey de reyes (salino XLIII), y asi 
Dignas es, Domine, qui tanquant agnus pro me occissus 
es, aceipere virtutem el divinitatem; honoren et glo- 
riam (salmo XLIX). 
Procuraré preparar la posada para un tan gran rey 
lo mejor que pudiere, el cual cuanto mas se humilla y 
humilló, tanto obliga á mayor preparacion y limpieza; 
haré cuenta que se me dicen á mí aquellas palabras: Za-
chew, festinans descende, quia hodie in domo tua oportet 
me manere (Lue., XIX): Baja, taqueo, presto, porque hoy 
quiero ser tu convidado. 11e admiraré de que un rey tau 
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poderoso y un huesped tan excelente quiera hospedarse en 
la casa pajiza de mi alma y tener sus entretenimientos 
con los hijos de los hombres. Delicice mece esse cum [his 
hominum: Mis entretenimientos son vivir entre los hom-
bres (Prov., VIII). Me regalaré con estas palabras ha-
ciendo cuenta que se me dicen á mí, y no menos las si-
guientes: Fili, prcebe mihi cor tvum (Ibid.) : Hijo, da-
me tu corazon. Y tambien : Ego sto ad ostium, et 
pulso: si quis aperuerit mihi jccnuam, intrabo ad ilium, 
et ccenabo cum illo , et ipse mecum (Apoc., III) : Estoy 
llamando á la puerta; al que me abriere, le sentaré á mi 
mesa. Procuraré dar mi corazon á euyo es, y le abriré 
las puertas de par en par, para que llene de riquezas mi 
alma, diciendo con Abraham (Genes., XVIII): Domine, 
si inveni graham in oculis Luis, ne transeas servum tuum; 
idcirco declinasti ad servum tuum: Si soy, Señor, gra-
cioso en tus ojos, no te pases de largo; recibe mi peque-
ño servicio en esta tu casa. 
Ponderaré los grandes bienes que este divino Señor 
viviendo en el mundo comunicaba á las personas con 
quien él trataba y en las partes donde entraba. Llenó al 
mundo de luz y doctrina, las entrañas de la Virgen san-
tísima de singularísimes dones y gracias, la casa de Za-
earías de grandes bienes, la de Zaqueo de penitencia y 
salud espiritual: Rodie domui huic salus à Deo facta est; 
Entrando conmigo en esta casa mayores beneficios que 
en la de Obededon por el arca del testamento. Llenó la 
casa de las dos hermanas Marta y Maria de regalos ce-
lestiales; finalmente despues de muerto bajando al lim- , 
bo le volvió en paraiso de deleites. 
§ III. Consideraré tambien á Cristo nuestro Señor 
como gran maestro y catedrático del mundo: haré 
cuenta que me convida á oir sus lecciones y doctrina 
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con aquellas palabras del salmo XXXIII : Venite, ¡ilii, 
audite me; timorem Domini docebo vos. Y con aque-
llas (Prov., I): Audi, fiili mi, disciplinara patris tui: 
Ove, hijo mio, la enseñanza de tu padre. Me alentaré 
asimismo con aquellas palabras (lsai., Il): Venite, as-
cendamus ad montem .Domini et ad domuni Dei Jacob, 
et docebil nos vias suas (Isai., L) : Venid ,y subamos al 
monte de Dios y á la casa de Jacob, en donde seremos 
enseñados. Mane erigit naihi aurem, ut audiam quasi 
magistrum: A la mañana nie abre los oidos para que le 
oiga' como a maestro. 
Ponderaré cuán singular beneficio es el que el Señor 
me ha hecho en querer ser mi maestro, como lo pondera 
 . 
S. Pablo á los hebreos en el cap. 1: Novissimè diebus islis 
loculus est nobis in Filio: En estos últimos dias nos ha 
hablado Dios por medio de Hijo. Y en Isaías (cap. XXX): 
Erunt oculi tui videntes praceptorem tuum, et auges 
tom audient vocero post tergum monentis: flac est vid; 
ambulate in ed: Verán tus ojos á, tu maestro y oirán tus 
oidos la voz del que á las espaldas te exhorta y dice: Es-
te es el camino; caminad por él. Post tergum, como si 
dijese: Te va dando voces enseñandote continuamente, 
aunque tú.huyes de él. Filie Sion, exultate in Domino 
Deo vestro (dice Joel, II), quia dedit vobis doctoren jus-
ticia: Hijas de Sion, gozaos en vuestro Dios, pues os ha 
dado un maestro que enseña toda virtud. Ilic est filius 
meus dilectus; ipsum audite: Este es mi Hijo muy ama- 
do, oidle. 
Ponderaré la excelencia de este divino maestro y le 
diré (salmo XCIII): Bealus homo, quem tu erudisti, Domi-
ne. (Salmo CXVIII): Doce me justificaciones tuas: Dicho
-so el que es enseñado de tí; enseñame pues tus manda-
mientos. (I. Reg. , III) : Loquere, Domine, quia audio 
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serous tuus. Me pondré como un discípulo ignorantí-
simo etc. 
Le consideraré como á pastor eterno que viene á bus-
car la oveja perdida, diciendo (salino CXVIII): Erravi si- 
cut avis, quce perit: qucere servum tuum: He errado como 
oveja que ha perecido: busca, Señor, á tu siervo. Me go-
zaré de tener tal pastor tan cuidadoso y solícito de mi 
bien, para que no caiga en las uñas y garras de.las fieras, 
como de él está escrito (Ezech., XXXIV): Salvaba gre-
gem meum, et non erit ultra in rapinam. Y en otra par-
te: Sicut pastor gregem suum pascet; in brachia suo con-
gregabit agnos, et in sinu sua levabit , /'cetas ipse porta-
bit: Apacentará como pastor su rebaño; con su brazo 
juntará los corderos, y los abrigará en su seno, y el mis-
mo llevará las preñadas. Y en otra parte: Ecce ego re-
quiram oves meas, et visitabo eas etc. In pascuis uber-
rimis paseam eas, et in montibus excelsis Israel erunt 
pascua ear.um (Ezech., XXXIV). Quad perierat, requi-
ram; quod abjectum erat., reducam: Yo buscaré mis 
ovejas y las visitaré; las apacentaré en pastos ahun-
dantísim.os, y en los montes altos de Israel estarán sus 
apriscos. Buscaré lo perdido y reduciré lo desechado. 
Y en el salmo XXII: Dominus pascit me, vel Pastor 
meus est; nihil mihi deerit: El Señor me apacienta; no 
me puede faltar nada. Le suplicare afectucsamente me 
apaciente en los pastos abundantes de su doctrina, pues 
se digna de quererme apacentar con su carne y sangre. 
Ponderaré el amor inestimable, con que este divino 
Señor se quiso hacer mi pastor, ofreciendose á mucho 
mayores trabajos que los que padecia Jacob cuando 
pastoreaba las ovejas de su suegro Laban, y decia: 
Diu, noctuque ceslu urebar et gelu, fugiebatque somnus 
ab oculis meis (Gen., XXXI): De dia y de noche an- 
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daba consumido de cuidados, los cuales 
 the salteaban el 
sueño. Esto hizo mejor nuestro gran pastor Cristo ben-
dito, andando por montes y valles, ofreciendose á los 
peligros de las fieras, que fueron los cruelísimos tor— 
mentos que padeció- por reducir la oveja perdida á su 
aprisco. Y asi le cuadra muy bien lo que de sí mismo. 
dijo (Joan., XI) : Ego sum pastor bonus, et cognosco 
oves meas, et cognoscunt me mece, et animara meara pona 
pro ovibus meis: Yo soy buen pastor, pues conozco á mis 
ovejas y doy mi vida por ellas. 
Ponderaré el gran cuidado con que este gran pastor 
me buscó, y hallandome me llevó sobre sus hombros y 
lloraré el tiempo que como oveja descarriada he andado 
apartado de su presencia. 
§ IV. Consideraré á Cristo como á redentor mio y 
haré cuenta que me dice: Vuelve sobre tí, Jerusalem, 
desata las cadenas de tu cuello, cautiva hija de Sion, 
porque el Señor dice: De balde fuisteis vendidos y de 
balde sereis rescatados. Me miraré como cautivo aherro- 
jado en la mazmorra del pecado en poder de los cruelí— 
simos tiranos demonio, mundo y carne, necesitadlsimo 
de un gran redentor. Haré cuenta que oigo aquella del 
salmo CX: Redemptionem misit Dominus populo suo: Ya 
se ha llegado el tiempo del gran rescate; nueva alegre 
para on cautivo. Ut diceret lis, qui vincti sunt: Exite; 
et his qui in tenebris: Revelamini: Mandando los aher- 
rojados que salgan de prisiones, y gocen de luz los que 
vivian en tinieblas. Y el mismo Señor dice (lsai., LXI): 
Misit me Donzinus, ut prcedicarem captivis indulgen— 
tiam, et clausis apertionem: He sido enviado por pre-
dicador del rescate y para abrir las puertas á los en-
carcelados. 
Ponderará la inestimable earidad del Padre eterno; 
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Qui proprio Filio suo non pepercit; sed pro nobis omnibus 
tradidit ilium (Rom. , VIII): No perdonó á su propio 
hijo, sino que le entregó á la muerte por nosotros. Ex-
clamaré con S. Gregorio: 0 ineffabilis dilectio charita-
tis! Ut servum redimeres, Filium tradidisti: ¡O piélago 
de inmensa caridad, que por rescatar al esclavo entre-
gaste á tu Hijo! 
Ponderaré tambien la indecible caridad de Cristo 
nuestro Señor, qui dilexit nos et tradidit semetipsum 
pro nobis: Movido de amor entregó su vida por la nues-
tra (Eph. , IV). Non enim corruptibilibus auro, aut 
argento redempti estis de vana vestra conversatione; 
sed pretioso sanguine tanquam agni immaculati Chri-
sti (I Petr., I): No haheis sido rescatados con oro, ni pla-
ta, sino con la preciosa sangre de Cristo, cordero sin 
mancha. Este mismo precio da su majestad tan ordina-
riamente en el santísimo sacramento, pues para este 
efecto se quedó en él : Ut redemptionis luce fructum in 
nobis jugiler sentiamus: Para que continuamente expe-
rimentemos en nosotros el fruto de tu redencion, que es 
de precio inestimable, con el cual fuimos comprados. 
Estimaré mi alma, pues tanto la estima Cristo, corn-
prandola por tan caro precio. 
Tambien consideraré á Cristo nuestro Señor como 
sacerdote y sacrificio (Psalm. CIX): Tu es sacerdos 
in ceternum secundhm ordinem Melchisedech: Tú eres 
el gran sacerdote. Tales enim decebat ut nobis esset 
pontifex sanctus, innocens, impollutus, segregatus d 
peccatoribus, et excelsior ccelis factus (Ad hebr., VII). 
Tal había de ser nuestro pontífice, santo, inocente, sin 
mancha, apartado de los pecadores, mas levantado que 
los cielos. 
Ponderaré cuán bien hizo este oficio Cristo nuestro 
17 
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Señor como grande sacrificio: Qui in diebus carnis sute 
preces, supplicationesque obtulit cuan clamore valido, et 
lachrymis, et exauditus est pro sua reverentia, appella-
tus d Deo ponti fex secundùm ordinem Melchisedech. Y 
asi per propriuna sanguinem introivit senzel in san-
cta (Ad hebr., IX): Viviendo y muriendo se ofreció en 
sacrificio, llorando por el hombre, y fue oida su oracion. 
Esto me moverá á disponerme con cuidado para recibir 
este divino sacrificio y gozar los frutos de él, pues es 
bastantisimo para redimir mil mundos ; avivandome con 
estas palabras: Introibo in domum tuam in holocaustis; 
reddam tibi vota mea, quce distinxerunt labia mea: En-
traré en tu casa ofreciendo 6s holocaustos. 
§ V. Consideraré á Cristo nuestro Señor como á mé-
dico. Me acordaré muy á menudo de las grandes curas 
que su majestad hizo en el inundo : Sanans °nineon lan-
guorern et omnem in/irmitatem (Math., IV); quia virtus 
de illo exibat et sanabat onznes (Luc., IV ): Sanaba to-
das las enfermedades con la virtud que de él procedia. 
Me pondré en su presencia corno un enfermo y le diré: 
Sana me, Domine, et sanabor; salvum me fac, et salvus 
ero, quoniam salus mea tu es: Si tú, Señor, me sana-
res, tendré perfecta salud. Dic aninzce mece salus tua 
ego sum: Di á mi ánima: Yo soy tu salud; pues tú di-
jiste: Non est opus valentibus medico, sed malè habenti-
bus (Math. , IX). Como enfermo acudo á ti movido de la 
promesa hecha por Isaías (c. LXI), que dice que vienes 
ut mederet contritos corde: A sanar los contritos de co-
razon. Si la otra mujer sanó de enfermedad tan incura-
ble, tocando la orla de tu vestidura ; 1, cuánto mas debo 
yo confiar que sanaré de mis enfermedades, recibiendote 
en mi alma .? Veni, impone manum tuam super earn, et 
vivet (Marc., IX ). Si vis, potes me mundane (Math., VIII). 
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Pues eres médico de  infinita sabiduría, que con sola 
tu palabra sanas todas las enfermedades, no deseonfio, 
Señor, alcanzar el remedio de las mias. Jesu, fili David, 
miserere met (Luc., VIII): Jesus, hijo de  David, ten mi-
sericordia de mí. Miserere mei, quoniam infirmus sum; 
sana sap , .Nomine, quoniam conturbata sunt ossa mea: 
Apiádate de ¡ni, pues estoy enfermo. (S al mo VI): le-
nt, esto mihi Jesus: Jesus, sé mi Jesus; sé para mí sa-
lud, médico y medicina. 
Tambien consideraré á Cristo como amigo que hace 
á mi alma un gran convite , y pensaré que me dice: 
Conzedite, amici, et bibite, et inebriamini, charissinai 
(Cant., c. V) : Comed, amigos, y bebed y embriagaos, 
mis muy gueridps ; y las otras: Venite, cgmedite pane, 
meum, et bibite vinu n, quod miseu -i vobis: Venid y co-
med de mi pan, y bebed del vino que os he aderezada. 
Ponderaré cuáp grgnde cosa sea tener á Dios por ami-
go; pues este nombre dice igualdad, comunicacion de 
bienes y afabilidad en el trato: Amicorum oannia sunt 
communia. Para muestra de esto se quedó en el santísi-
mo sacramento,. y muchas veces llama á los hombres 
amigos y hermanos: Vos amici mei estis (Joan., XV): 
Vosotros sois mis amigos. Dice aulen vobis amicis 
meis (Luc., XII). Nutztiate fratribus meis (Mat., XXVI). 
Majorera hoc dileclionem nemo habet, ut animan' suam 
ponat quis pro amicis suis (Joan., XV) : Ninguno tiene 
mayor caridad que el que pone la vida por sus amigos. 
Me admirará con Job diciendo (cap. VII): Quid 
quia magnificas earo, aut quid apponis erga eum cor 
est homo, tuum? ¿Quién es el hombre para que psi lo 
engrandezcas y pongas en él tu corazon? 
Ponderaré aquellas palabras de S. Gregorio: 0 quan-
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sumus et amici vocamur. Quanta est dignitas hominum 
esse amitos Dei! ¡Cuán grande es la dignidad de los hom-
bres en ser tenidos por amigos de Dios, no mereciendo 
ser sus esclavos. El quiso per ownia fratribus assimi-
lari, poniendo la vida por el hombre. Gratiam fideijus-
soris ne obliviscaris (Eccli., XXIX): No olvides la buena 
obra que te hizo tu fiador: Posuit enim animam suam pro 
te; pues ofreció su vida por ti. 
Ponderaré aquellas palabras que dijo el rey Alejan-
dro á Jonatás Macabeo (I Mach. X ): Ut voceris ami-
cus noster, et quce nostra sunt, sentias nobiscum, et con-
serves amicitias ad nos: Para que seas llamado amigo 
nuestro, y como tal mires nuestras cosas conservando 
nuestra amistad. Afectuosamente agradeceré á nuestro 
Señor tan singular regalo, como es llamarme y hacerme 
amigo suyo. 
§ VI. Consideraré tambien á Cristo nuestro. Señor 
como padre mio y á imitacion del hijo pródigo volviendo 
sobre mi diré: Surgam et ibo ad patrem meum, et dicam 
ei: Pater, peccavi in ccelum, et coram te; non sum di-
gnus vocari filius tuus: Iré á mi padre y le diré: Yo pe- 
qué contra el cielo y contra ti; no soy digno de llamar-
me hijo tuyo. Y estima tanto el Señor este nombre, que 
en su comparacion no quiere que otro se llame padre. 
Patrem nolite votare super terram; unus est enim pa-
ter vester, qui in ccelis est (Math., XXIII): A mí sola-
mente llamadme padre. Y en la oracion dominical la pri-
mera palabra es Pater noster, Padre nuestro; palabra 
de ternura, amor y confianza. Y por Jeremías dice á una 
alma pecadora (Cap. III): Saltem amodo voca me: Pa-
ter meus, et dux virginitatis mece tu es: Llámame Pa-
dre. Y por Isaias (c. XLIX) : Numquid oblivisci potest 
mater infantem suum, ut non misereatur filio uteri sui? 
i 
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Et si illa oblita luerit, ego non obliviscar tut: in ma-
nibus meis scr ipsi te: Por ventura ¿podrá la madre ol-
vidarse tanto de su hijo, que no se acuerde y compadez-
ca de él? Pues si ella se olvidare, yo no me olvidaré de 
tf, porque te tengo escrito en mis manos. Y por el mis-
mo profeta dice allí tambiem : Ad ubera portabiniini, 
et super genua blandietur vobis: Os daré el pecho y os 
halagaré en mi regazo. 
Ponderaré con atencion todas estas palabras tan re-
galadas para sentir cuán grande cosa sea tener á Dios 
por padre y el á nosotros por hijos. Tu enim pater 
foster es, et Abraham nescivit nos, et Israel ignora—
vit nos. Tu , Domine , pater nester, redemptor no-
ster; à sceculo nomen tuum: Tú eres nuestro padre desde 
el principio y nuestro redentor. Esta es la ardentísi-
ma caridad de Dios para con el hombre. Videte qua-
lem charitatem dedit nobis Pater, ut filii Dei nomine—
mur et simus (Joan., VIII): Mirad cuál fue el amor que 
nos tuvo el eterno Padre, pues quiso que nos llamase-
mos y fuesemos hijos suyos. Y en otra parte (Joan., 1): 
Dedit eis potestatem filies Dei fieri, qui non ex san-
guinibus, neque ex voluntate carnis, neque ex voluntate 
viri, sed ex Deo nati sunt: Dióles facultad para ser hi-
jos de Dios. Y aunque en todas las cosas muestra Dios 
nuestro Señor ser nuestro padre ; pero principalmente 
en este santísimo sacramento, donde es mas que padre, 
pues nos sustenta con su propia carne y sangre; lo cual 
ningun padre, ni madre hasta hoy ha hecho, ni hará. Y 
á esto nos convida en el libro de los Proverbios (cap. IX) 
la sabiduría eterna: Sapientia loris clamat, in plateis 
dat vocero suam: Venite, et comedite panero meum: A 
voces nos convida con pan y vino. Y en el Exudo (c. XVI) 
dice: Ecce ego pluam vobis de ccelo panem: Del cie- 
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lo os enviaré pan. Debo pues gozarme grandemente 
reconociendo este regalo singular que el Señor me hace 
y diciendo con Ester (c. V) : Ilodie cunz ^ege pransurus 
sum: Hoy soy convidado á la mesa del rey , y el man-
jar con que ine convida, encierra en sf ontne delecta-- 
mentwin, et omnem saporis suavitatem (Sapient., X): En-
cierra el gusto y suavidad de todos los manjares. Este 
manjar es el mismo Señor, que de si dijo (Jean. , VI): 
Ego sum pans vivus, qui de cielo descendi. Qui man-
ducat hune panero, vivet in ceternum: Yo soy el pan vivo 
que bajó del cielo: el que comiere de este pan, vivirá pa-
ra siempre, Y este pan es de los ángeles: Panero an-
gelarum manducavit homo. Es pan de ángeles; Susten- 
- 
ta la vida del ánima ; la conserva , repara lo que gastan 
las malas inclinaciones, da fuerzas espirituales, quita 
el hambre de las cosas del mundo y aviva la de las del 
cielo: Parasti in conspectu meo mensam adversas eos, 
qui tribulant me (Psalm.XXII). Pusiste delante de mí 
una mesa contra los que me persiguen. Elías in forti-
tudine cibi ittius ambulavit usque ad monteur Dei 
Oreb (III Regain, XIX): Fortalecido Elías caminó sin 
cansarse hasta llegar al monte de Dios. Agradecido 
pues á tal beneficio, nacido de la infinita caridad de 
Dios, con la cual se quiso hacer mi manjar para unirse 
estrechamente con mi alma, exclamaré con grande admi-
racion diciendo (Sap. XII, XVI): 0 quàm suavis est, Do-
mine, spiritus tous in nobis, qui ut dulcedinem tuai, 
guam habes in filios, demonstrares, pane suavissimo de 
ccelo prcestito reptes eos, habentem in se omnem dulce
-dinem, omnis saporis suavitatem ! 0 Señor, ¡ y cuá  
suave y dulce es tu esp ^ritu, mostrandole en susten-
tar al hombre con pan del cielo, lleno de todo géne-
ro de dulzura! Y si fue gran beneficio el que anti- 
J 1 
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guamente hizo Dios á u pueblo sustentandol`e en el de-
sierto con el maná; ¡cuánto mayor es la merced que á él 
se le hace, sustentandole Dios con su carne y sangre! 
Me ejercitaré en afectos de agradecimiento, amor y 
reverencia, prócurando la limpieza posible. 
Consideraré que no solo se quiso hacer manjar, sino 
tambien bebida para refrescar lás almas (lsai. , LV ): 
Omnes sitientes venite ad . aquas: Venid d las aguas to—
todos los sedientos. Si quis sitit, ven`%at ad me, et bibat, 
et /lumina de ventre ejus fluent aquce vivæ: El que tu-
viere sed, venga y lléguese á mi y  beba (Joan. , VII). 
 Con esta agua convidó á la Samaritana: Qui biberit ex
agua, quá n ego dabo ei, non sitiet in ceternùm (Idem, IV): 
Quien bebiere del anua que yo le daré no tendrá jamas 
sed. Afectuosamente pediré al Señor me dé esta agua 
diciendo con la Samaritana: Domine, da mihi hanc 
aquam, ut non sitiam iterum: Dame, Señor, esta agua 
que apague mi sed, pues apud te ¡ons vitæ e  (sal- 
mo XXXV ): En tí está la fuente de la vida. Y en otra 
parte dice (Apocalips., XXI): Ego sitienti Babo de Pon-
te aguce vitro: Al sediento daré agua de la vida. Y de ti 
dice tu profeta Zacarlas (c. XIII) : Erit Pons patens 
domui David et habitantibus Jerusalem in ablutionem 
peccatoris et menstruatce: Habrá una fuente patente 
para la casa de David y para los habitadores de Jeru-
salem, para que el pecador se limpie. Y asi anima mea 
sicut terra sine aqua tibi; y ella os desea quemadmo-
dam cervus desiderat ad fontes aquarum. Sitivit anima 
enea ad Deum, /ontem vivum; guando veniam, et appa-
rebo ante faciem Dei? Mi ánima como una tierra seca 
te desea, y como el ciervo busca las fuentes del agua 
cristalina. Muy á menudo pediré á Dios envie sobre la 
tierra de mi corazon esta agua para que la refresque y 
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fertilice. Me confundiré de haber acudido muy á menu-
do á los aljibes rotos de las criaturas, bebiendo el agua 
cenagosa de ellos, habiendo dejado las aguas cristalinas 
y despejadas de esta divina fuente, haciendo cuenta que 
se me dicen aquellas palabras (Jer., II) : Me derelique-
runt fontem aquce vivcc et foderunt sibi cisternas dissi-
patas, quce continere non valent aquas: Dejaronme á mj, 
que soy fuente de agua viva, y cavaron y abrieron para 
sí unos aljibes rotos , que aun- no pueden conservar las 
aguas. 
§ VII. Consideraré á Cristo nuestro Señor otras ve-
ces como esposo del alma, haciendo cuenta que dice á 
la mia: Surge, propera, arnica mea, speciosa mea, et 
veni : ostende mihi faciem tuam; sonet vox tua in auri-
bus meis; vox enim tua dulcis, et facies tua decora 
(Cant., II) : Ven, amiga mia y esposa querida, mues—
trame tu rostro y suene tu voz en mis oidos. A tal res-
puesta de amor responderé con otras palabras: Surrexi 
ut aperirem dilecto meo. Manus mece distillaverunt myr-
rham, et digiti mei pleni myrrhd probatisimd: Me le-
vantaré para abrir á mi amado. Mis manos gotearon 
mirra y mis dedos se llenaron de ella; que es decir: 
Buscaré con cuidado al esposo de mi alma, procurando 
agradarle con obras de mortificacion, para que me com-
prenda su bendicion (Apocalips., XIX): Beati, qui ad 
ccenam nuptiarum agni vocati sunt: Dichosos los con-
vidados á la cena del cordero. Y de él se diga: Venerunt 
nuptice agni, et uxor ejus prceparavit se: Llegaron las 
bodas del cordero, y su esposa se preparó para ellas. 
Ponderaré cómo el mismo Señor para mostrar el 
amor que al alma tiene, quiso llamarse con nombre de 
esposo, como cuando dijo por S. Mateo (cap. IX): Non 




gere : No pueden llorar los hijos del esposo mientras le 
tienen presente. Y el Bautista llamó tambien á' Cristo 
eon el mismo nombre Sponsus est, qui habet sponsam 
(Joan., III). Y asi vino: tanquantsponsus procederes de 
thalamo suo (salmo XVIII), como esposo que salé de 
su tálamo. Y por Oseas (e. II) dijo: Sponsabo te mihi in 
fide , et in judicio , et in misericordia, et in miseratio-
ni bus; et scies quia ego Dominus: Te desposaré conmi-
go dandote como en dote copiosas misericordias, para 
que sepas que soy tu Señor. 
Ponderaré la inmensa caridad de Cristo nuestrb Se- 
ñor para con el ánima, pues siendo tan inefable su gran-
deza su nobleza, su hermosura , sus riquezas, se des-
posa con una alma tan pobre, fea, vil y miserable, no 
habiendo para esto otra razon mas de la que Sanson dió 
cuando se casó con la filistea: Hcec ptacuit in oculis 
meis, et hanc accipite mihi uxorem (Judicum, XIV): 
De esta me he pagado, y asi dadmela por esposa. Sien-
do pues esto asi, me ejercitaré afectuosamente en ac-
tos de amor de este divino esposo diciendo con la espo-
sa (Cant., I) : Osculetur me osculo oris sui , quia melo-
ra sunt ubera tua vino, fragrantia unguentis optimis. 
Veniat dilectus meus in hortum suum, et comedat ['ru-
etum pomorum suorum: Déme ósculo de paz : son sus 
pies mas suaves y olorosos que todas las drogas aromá-
ticas. Venga mi querido y goce del fruto de mi alma. 
Quis mihi det te fratrem meum sugentem ubera ma—
tris mece, et inveniam te lloris, et deosculer te, et 
jam nemo me despiciat (Caín. VItt). Quién me' diese, 
ó hermano mio, que• yo te viera colgado de los pechos 
de mi madre y que te halle fuera para poderte dar ós—
culi^' de paz ,. y asi ya no haya quien me desprecie. Fi-
nalmente consideraré á Cristo nuestro Señor coma soi y 
• 
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luz que alumbra á todo el mundo: Lux vera , qum illu 
minat omnem hominem venientem in hunc mundum. Es 
verdadera luz que alumbra á todo hombre que la quie-
re recibir (Joan. , 1). A todos comunica este Señor cuan-
to es de su parte su luz: ¡ Iluminare his, qui in tenebris 
et in umbra mortis sedent (Luc., 1). Y el mismo Se-
ñor dijo por S. Juan (cap. VIII) : Ego sum lux mundi: 
qui sequitur me, non ambulan in tenebris; sed habebit 
lumen vitre. Yo soy luz del mundo, y el que me siguie-
re, siempre vivirá en luz. Y por Malaquías (c. IV): Orie-
tur vobis timentibus nomen meum sol justitice et sanitas 
in pennis ejus: Amanecerá para vosotros que temeis mi 
nombre, el sol de justicia, en cuyas alas está la salud. 
liaré cuenta que nie dicen aquellas palabras: Surge qui 
dormis, et illuntinabit te Christus: Levantate, dormido, 
que Cristo te 2f 'timbrará (Ad ephes., V). Y las del pro-
feta Isaías (c. LX): Surge, illuminare, Jerusalem, quia 
vent lumen tuum, et gloria Domini super te orca est. 
Quia ecce tenebrce operient terram, et caligo populos; 
super te autem orietur Dominus, et gloria ejus in te 
videbitut : Disponte, Jerusalem , para recibir la luz que 
sobre tí ha nacido. Levantate, Jerusalem, y serás llena 
de luz, quedando lo demas cubierto de tinieblas. Cono-
ciendo las de mi corazon afectuosamente pediré al Señor 
me alumbre diciendo con David (salmo XVII): Deus 
meus, illumina tenebras meas: Alumbra mis tinieblas, 
Dios mio. Y en el salmo XII: Illumina oculos meos, ne 
unquam obdormiam in morte: Alumbra mis ojos, para 
que no duerma yo el sueño de la muerte. Y en otra parte: 
Emilte lucent tuam et veritatern tuam: Envia tu luz y 
tu verdad. Le suplicaré con todo mi corazon que pues es 
sol divino de justicia, obre espiritualmente en mi alma 




SANTÍSIMO SACRAMENTO. 	 395 
ber, que me alumbre, que me alegre con su presencia, 
que caliente mi corazon helado y derrita los yelos de 
mis rebeldías, que produzca en mí copiosas lluvias de 
lágrimas, con que lave las manchas de mis pecados, 
con que broten las flores de fervorosos deseos y crez-
can las plantas de las virtudes (si alguna hay en mi co-
razon) , y principalmente engendre el oró de la caridad 
la plata finisima de la castidad, las piedras preciosas de 
los dones del Espíritu Santo. Con estas consideraciones 
despertará mi ánima á la debida preparacion para reci-
bir á tan gran Señor como conviene, usando ya de unas, 
ya de otras segun la devocion que sintiere. 
MEDITACION XVIII. 
De la disposicion mas próxima y cercana á la sagrada 
comunion. 
Habiendo tratado en el capítulo pasado con alguna 
extension de la preparacion previa que debe tener el al-
ma para recibir el santísimo sacramento, en este breve-
mente diremos lo que debe hacer cuando se llega á co-
mulgar, y las consideraciones con que se debe acercar, 
para que asi esté mas dispuesta á recibir los dones que 
comunica el Señor en este sacramento. 
El dia de la comunion por la mañana será bien dis-
ponerse con algun género de penitencia exterior de dis-
ciplina 6 cilicio ú otra equivalente, en razon de que no 
solo vaya el alma limpia por la contricion y confesion, 
sino la carne vaya tambien mortificada y humillada. 
Aprovechará tambien mucho que la oracion de aque-
lla mañana sea de alguna cosa perteneciente á este sa-
cramento, como queda dicho, para avivar mas la devo- 
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cion actual. Habiendo lugar y tiempo, aprovechará leer 
algun libro devoto que trate de este divino misterio, co-
mo el libro cuarto del Contemptus mundi ú otro semejan-
te, para que se ocupe el corazon en buenos pensamientos 
y con esta diligencia muestre la singular estima que tiene 
de este altísimo beneficio. Para lo mismo importará ga-
nar poco antes de la comunion alguna indulgencia ple-
naria ú otra cualquiera y hacer actos de contricion, de 
humillacion , de amor, de Fé viva y de encendidos y 
abrasados. deseos de unirse. con Jesucristo nuestro Señor. 
Hecho esto, me podré ayudar de las consideraciones 
siguientes, escogiendo aquellas en que mas provecho ha-
llare. 
Llegaré con reconocimiento de la infinita grandeza y 
majestad de Dios nuestro Señor, considerando que en su 
divina presencia asisten millares de millares de ángeles', 
y reconociendo que son nada delante de aquella soberana 
grandeza. Y asi diré con el santo Job (c. IV). Numquid 
homo comparatione Dei justificabitur, aut factore suo 
prior  erit eir? Ecee qui serviunt ei:, non sunt stabiles, 
et in, angelis suis reperit pravitatem. ¿Por ventura po-
drá el hombre parecer delante de  Dios? Si halló mal-
dad en los ángeles; ; ¿ qué será del hombre ? Diré: Cam-
bien con el mismo: Quid , est homo, ut immaculatus 
sit, et ut justus appareat natos de moliere? Cceli. non 
sung mundi in consspeetu cjus: quantó magus abomina- 
bicis et inutilis. horno , qni bibit quasi aquam imiquita-
tena (Job, XV)? Si los cielos en la , presencia divina no 
están limpios; . ¿cuánto menos lo estará el hombre inttil 
y abominable , . que se traga la maldad como agua? Diré 
tambien : Tu solos sanctus, tu solus Dominus, tu solos 
altissimus, Jesu. Christs: Tú solo eres santo,, tú: solo el 
verdadero: Señor y  sobre todos altísimo: 
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Haré cuenta que mi alma es un alcázar y casa del 
rey del cielo : se la ofreceré y entregaré las llaves de 
ella. Le recibiré con gran amor, reverencia y confu-
sion de haberle hecho tantas traiciones y le diré: Rex 
Christe clementissime, tu corda nostra posside: Rey Cris-
to clementísimo, toma posesion de nuestros corazones. 
Diré tambien: Domine Deus nosier, possederunt nos do-
mini absque te; tantùm in te recordenaur noniinis tui 
(Isaías, XXVI): Señor Dios nuestro, esclavos hemos 
sido; nats ya solamente por tu gracia nos volvemos 
á ti. Le pediré que destruya á mis enemigos, dicien-
do con David (Psalm. VII): Exurge, Domine, in ira 
tua, et exaltare in finibus inimicorum meorum: Levanta, 
Señor, y perezcan mis enemigos. Y en el LXVII: Exur-
gat .Deus, et dissipentur inim'ici ejus, et fugiant qui 
oderunt eum à facie ejus. Y en. el CXVIII : Quando fa-
cies de persequentibus me judicium? ¡,Cuándo, Dios mio, 
habrás de juzgará los que me persiguen? Ofrézcote 
pues mi aima y mi libertad para nunca jaman volverte 
á hacer traicion. 
Haré cuenta que el Señor de los santos, Cristo ben-
dito,, viene acompañado de todos ellos á aposentarse: en 
mi alma. Le recibiré con grande alegría ; le franquearé 
todo mi corazon y potencias; le pediré las colgaduras y 
alhajas dignas de tal huésped. Quia domum tuann decet 
sanctitudo, Domine: Porque á tu casa pertenece la san-
tidad,, y la mia está llena de maldades y pecados, po-
bre y sin aderezo para tan grau Señor. Quia, potens es 
Domine, cubito cohonestare hunc pauperem: Poderoso 
eres para enriquecer á este pobrecillo. Le diré: Lava 
quod est sordidum; riga quod est aridum; sana quod 
est saucium;. flecte quod est rigidum; fove quod est fri-
gidum; rege quod est d y:jam,. dzalcis liaspes animce,, dul- 
1 
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ce refrigerium: Huésped dulcísimo del alma y su refri-
gerio, enriquecela con tus copiosos dones, lavando lo 
manchado, regando lo seco, sanando lo llagado, ablan-
dando lo duro, fomentando lo helado, gobernando y ri-
giendo lo descarriado. 
Consideraré como discípulo que va á aprender de 
este divino maestro, y le dire Beatus homo, que rn tu 
erudieris, Domine: Dichoso es aquel , á quien tú ense-
ñares (salmo XCIII). Le pediré que me enseñe, alum-
brandome el entendimiento y moviendome la voluntad, 
para que lo que aprendiere lo ponga en ejecucion, mor-
tificandome todas las rebeldías, repugnancias y durezas, 
para que como buen discípulo oiga la leccion de la cruz, 
del aborrecimiento de sí y de todas las cosas. 
Le consideraré como pastor que viene á apacentar 
mi alma y reducirla á su rebaño, sacandola de entre las 
fieras de los pecados. Le suplicaré cumpla lo que tiene 
prometido por Ezequiel (c. XXXIV) : Quod perierat re-
quiram; et quod abjectum erat, reducam; et quod con/ra-
ctum fuerat, alligabo; et quod infirmum fuerat, consoli— 
Babo: Buscaré lo perdido; reduciré al aprisco lo des-
echado; soldaré lo quebrado; y fortificaré lo flaco. Me pon-
dré como oveja perdida en manos de tal pastor, huyen-
do de los pastos vedados y dèjandome atar y llevar á 
aquellos en que él quisiere apacentarme. 
Consideraré á Cristo nuestro Señor como redentor 
mio, el cual viene cargado de riquezas para rescatarme 
del poder de los tiranos, que son los demonios y vicios. 
Le diré: TuUs sum ego; salvum me fac: Tuyo soy, Se-
ñor; sálvame; suplicandole me redima eficazmente, pa-
ra que nunca mas vuelva á cautiverio de mis enemigos. 
Le diré (Psalm. CXV) : 0 Domine, quoniam ego servus 
taus sum, ego servus tuus, et filius ancillce tu ts . Dirum- 
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pe, Domine, vincula mea, ut sacrificem tibi hostiam lau-
dis. Redime me, Domine, et miserere mei, quia unicus et 
pauper sum ego: Tu siervo soy, Señor; tu siervo soy é 
hijo de tu esclava. Rompe mis ataduras, para que te 
ofrezca sacrificios de alabanza. Pobrecillo soy y huérfa-
no; ten misericordia de mí. 
Consideraré á Cristo nuestro Señor como gran sacer-
dote, que viene á ofrecer sacrificio en el altar de mi co-
razon, en el cual se ha de derramar la sangre del cor-
dero. Le pediré afectuosamente me santifique y me dé 
el fuego de la caridad, que nunca se apague (Levit., VI): 
Ignis autem in altari semper ardebit: No falte nunca 
fuego en el altar. Le ofreceré la leña del ejercicio de las 
virtudes, para que nunca falte este fuego. 
Consideraré á Cristo nuestro Señor como médico que 
viene á curar mi alma. Procuraré llegar con aquel afec-
to y espíritu que llegaron los enfermos que Cristo nues-
tro Señor sanó, pidiendole salud , reconociendo mis tra-
bajos y miserias y que en sola su mano estaba mi reme-
dio; y fiaré de alcanzarla, pues nó tiene ahora menos 
poder y bondad que entonces, ni menos deseo de comu-
nicarle. Le diré: Domine, si vis, potes me salvare; Je-
su, ¡ili David, miserere mei: Señor, si quieres, facil te es 
darme salud; Jesus, hijo de David, ten misericordia 
de mí. 
Consideraré á Cristo nuestro Señor como amigo ver-
dadero, que viene á recrearse y entretenerse con mi al-
ma, pues sus deleites son con los hijos de los hombres; 
y pues su majestad gusta tanto de estar y tratar tan fa-
miliarmente conmigo, gustaré yo tambien de este divino 
trato y comunicacion. Le diré: Si inveni gratiam in o-
culis tuis: Dámela, Señor, muy copiosa, para que te sir-
va. Le preguntaré: A mice, ad quid venisti? Amigo, ¿qué 
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te movi e. á venir á mí? Bien sé, Señor, que no vienes 
á castigarme, sino á enriquecerme y honrarme por 
tu bondad y misericordia mas que por mis mereci- 
mientos. 
Consideraré á Cristo nuestro Señor como padre pía- 
doslsimo, que viene á buscarme como á hijo perdido y 
pródigo para reducirme á su casa, sustentarme, vestir-
me y honrarme; viene con los brazos abiertos previ-
niendome con su misericordia. Haré cuenta que oigo: 
Filius meus es tu; ego hodie genui te: Como si dijera: 
Ahora de nuevo te vengo á reengendrar con mi carne y 
sangre. 
Avivaré en mf mismo grandes afectos de hijo para 
con tan tierno padre. Le ofreceré muy de veras humil- 
de reconocimiento, obediencia prontísima y amor filial y 
le diré : Non sum dignus vocari Pus tuus: No merez-
co  ser tu hijo. 
Consideraré á Cristo , nuestro Señor como esposodui-
císimo de mi alma, que viene á celebrar las bodas con 
ella, no obstante qué le ha hecho muchas veces traicion. 
liaré cuenta que oigo aquellas palabras dichas por Jere-
mías (cap. 111): Tu autem forncata es cum amatoribus 
muftis; tamen revertere ad me, dicit Dominus: Dice el 
Señor: Aunque te has revolcado en vicios, vuelvete á mí. 
Me llegaré con grande humildad y confusion reconociendo 
mis yerros pasados. Le suplicaré que me perdone y reci-
ba en su gracia. Le prometeré en adelante fidelidad. Ha- 
ré cuenta que me dicen : Ecce sponsus venit; exile ob-
viam el (Math. , XXV) : Mirad que ya llega el esposo; 
salid á recibirle. Prepararé mi alma con el óleo santo 
de las buenas-obras, como hicieron las vírgenes pruden-
tes, para que viniendo el esposo salga á encontrarle. 
Consideraré tambiea á Cristo como manjar del alma, 
i 
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la cual como flaca y descaecida tiene necesidad de sus- 
tento. Haré cuenta que me dicen: Venite ad me omnes, 
qui laboratis, et onerati estis, et ego reficiam vos: Ve-
nid á mi los que trabajais y  esta is cargados; que yo os re-
crearé. Y pues se halla cansada y cargada con  las fati-
gas de las tentaciones y miserias de esta vida, acuda 
con confianza á tomar esta . refaccion y diga al Señor: 
Da, Domine, mihi panem hunc. Panem nostrum super-
substantialem da nobis hodie: Dame este pan tan sus-
tancialisimo. Y pues no sufrieron tus entrañas de mi-
sericordia enviar ayunos á los que te seguian: Si di-
misero eos jejunos, deficient in vid: Si se fueren ayunos, 
flaquearán; para que no desfallezca yo, te suplico me 
 alimentes con este divino manjar y me sustentes en 
esta peregrinacion con este maná hasta llegar á la ver-
dadera tierra de promision, 
Consideraré á Cristo nuestro Señor como agua viva 
que viene del cielo á apagar la sed de mi alma: Qui bi-
bunt me, adhuc sitient : Los que beben de mi licor, 
 ten-
drán mayor sed (Eccli., XXIV). 
 Me pondré como una 
tierra seca delante de este Señor y le diré: Anima mea 
sicut terra sine aqua tibi,: Está mi ánima en tu presen-
cia como una tierra sin jugo ( salmo CXLII ). Quis dabit 
capiti meo aquam, et oculis meis fontem lachrymarum? 
¿Quién me dará que mis ojos se conviertan en fuentes de 
lágrimas? (Jer., IX). Le pediré apague en mí el fuego 
de la concupiscencia y temple los ardores de la sensua-
lidad y de todos los deseos desordenados. 
Consideraré é Cristo nuestro Señor como á sol y luz 
del mundo, suplicandole me alumbre y destierre de mi 
alma las tinieblas, cumpliendo lo que tiene prometido por 
Isaías (cap. LVIII): 
 Irnplebit splendoribus animam tuam: 
Llenará de resplandores tu alma. Y pues eres luz que 
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alumbra á ledo hombre que viene á este mundo, y yo 
soy uno de ellos; no me dejes en tinieblas y oh'scurida-
des, que son la sombra de la muerte. Para este efecto 
me podré ayudar de cualquiera de las meditaciones del 
capítulo precedente. 
MEDITACION XIX. 
De la aecion de gracias despees de la comunion. 
Habiendo comulgado debe mi alma recogerse inte-
riormente á considerar el singular regalo y beneficio que 
el Señor le ha hecho. fiaré cuenta que llama á todas sus 
potencias interiores y exteriores y les dice, habiendo 
puesto Cristo nuestro Señor en el altar de su corazon: 
Regem, cui omnia vivunt, ventile adorenaus. Venite exul-
temos Domino; jubilemos Deo salutari nostro. Prce-
occupemus faciem ejus in confessione, et in psalmis jubi-
lemos ei. Quoniam Deus magnus Dominus, et . Rex ma—
gnus super omnes deos. Quia non repellet Dominus ple-
bem suam, quia in manu ejus sunt omnes fines terrce, 
et altitudines montium ipse conspicit. Venite adoremus, 
et procidamus ante Deum, ploremus coram Domino, qui 
fecit nos, quia ipse est Dominus Deus poster; nos auteur 
populus ejus, et oves pascuce ejus: Venid y adoremos 
al Señor, por quien todas las cosas viven. Venid y ale-
gremonos en el Señor, que es nuestra salud: prevenga-
mos su rostro con una humilde confesion; cantemosle 
cantares de alegría: él es el gran rey y gran Señor, y 
no desechará á su pueblo, pues con tres dedos sustenta 
todo el orbe y su vista alcanza hasta los mas altos mon-
tes. Venid y adoremosle postrandonos delante de él: llo-
remos en su presencia, pues somos hechuras suyas y 61 
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es ntiestro Dios y Señor y nosotros su pueblo y ovejas 
que apacienta. Hecho este profundo reconocimiento con 
el mayor afecto que pudiere, convirtiéndome á Cristo 
nuestro Señor le diré: Deseo, Señor, deshacerme en 
tus alabanzas, pues el beneficio singularísimó que me 
has hecho, me obliga á ello; y aunque me deshiciera, 
quedara muy corto. Deseo darte las gracias y alabanzas 
que es posible te den las criaturas; pero ya que no puedo 
te ofrezeo todas las que tú humanidad santísima te dió 
cuando sé éió unida con tu divinidad en union de per-
sona, ensalzada con singularisimos dones. 
Ofrézeote tambien todas las gracias y alabanzas que 
te dió tu madre santísima todas las veces que consi-
deraba los beneficios que sobre todo lo criado le ha-
bias comunicado; y principalmente las que te dió to-
das las veces que te recibió sacramentaltnente. Ofrez-
cote tambien todas las alabanzas que esta divina seño-
ra, todos los espíritus soberanos y ánimas bienaventu- 
radas y finalmente todas las otras criaturas tuyas te 
han dado, dan y darán por toda la eternidad. Asimismo 
pido y suplico á todos los coros de los ángeles, arcánge-
les , principados, potestades, virtudes, dominaciones, 
tronos, querubines y serafines, á los sagrados apósto-
les, mártires, confesores y vírgenes y á toda la corte 
celestial y justos de la tierra que te alaben y bendigan 
por toda la eternidad. ¡Ojalá, Señor mio, todas las cria-
turas. corporales que ha habido, hay y habrá hasta el fin 
del mundo, se dividiesen en partes menudísimas y cada 
parte se volviese en lengu e . de serafin, para que eternal-
mente te alabasen y diesen gracias por este singularí-
simo beneficio, que de tu mano santísima acabo de re-
cibir! ¡Ojalá, Señor, que todos los mares, rios, fuentes 
y toda cuanta agua ha caído del cielo, se volviese en tin- 
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ta, y los árboles y plantas en plumas, los ángeles fuesen 
los escribanos, los cuerpos celestes.y demas que ha ha-
bido, hay y habrá, se volviesen papel. Todo se llenarla 
y se agotarian los mares en tus alabanzas; y despues 
de lleno y agotado todo quedarla infinito mas 
 por de-
cir de lo que se hubiese dicho: de lo cual yo me gozo y 
de que seas incomprensible, que es que no sea posible 
ser comprendido de criatura alguna; y asi te suplico 
que tú mismo te alabes, pues eres el que perfecta-
mente te conoces y comprendes: de lo cual veo cuán 
inmenso beneficio es el que tú me has hecho en ha-
ber venido á una pequeñez como la mia, tú que no 
cabes en el cielo, ni en la tierra. Hecho esto, habiendo 
desplegado las velas de mis alabanzas y habiendo tira-
do la barra cuanto pudiere en este particular, persuadi-
do á que por mucho que haga y diga, siempre queda-
ré cortísimo, pasaré luego á pedir humildemente per 
don de mis pecados, especialmente de los cometidos 
en la preparacion con que siempre llego á recibirle, y 
en particular por las negligencias cometidas en prepa-
rarme para esta comunion. Tras de esto pediré grandes 
mercedes á este Señor con confianza de que quien ha 
sido tan largo conmigo dandoseme á sí mismo, no me 
negará cosa ninguna de cuantas le pidiere; y es bien 
que no me acorte en pedir á quien se muestra tan largo 
en dar. 
Pediré luz para mi entendim'ento, fortaleza para la 
voluntad, victoria contra mis vicios y pasiones, prin-
cipalmente contra aquellas que mas guerra me hacen. 
Le pediré todas las virtudes, en particular las que me 
faltan. Finalmente le pediré todos aquellos efectos que 
su majestad suele obrar en las almas bien dispuestas por 
medio de este santísimo sacramento: y para alcanzarlo 
1 
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mejor-es bien ofrecer al Padre eterno todos los mereci-
mientos de su santísimo Hijo, pues todo se ha hecho 
nuestro por habersenos dado de gracia, y asi ofrezco to-
dos sus trabajos, ayunos, vigilias, cansancios, oraciones 
y todo lo que padeció en el discurso de su vida y muerte, 
fiado en que con tan gran caudal y rico tesoro, ofrecido 
en satisfaccion de mis deudas y pecados, alcanzaré per-
don de ellos y remedio dé mis necesidades. Ofrezco tam-
bien á nuestro Señor toda mi alma con encendido deseo 
de servirle. Le ofrezco las repugnancias que siento, con 
firme propósito de vencerlas y de enmendar las faltas 
en que continuamente caigo. Propongo firmísimamente 
de hacer algun servicio señalado á Cristo nuestro Señor 
en reconocimiento de la merced recibida. 
Tambien me podré ayudar de las meditaciones si-
guientes, ya de una, ya de otra, conforme me hallare 
mejor. 
Le sentaré en mi corazon como á rey; le pediré perdon 
de las traiciones cometidas; le suplicare me corrija y  en-. 
miende y ponga leyes: Statue legem tuam in medio cor-
dis mei, ut non regnet peccatum in mortali corpore meo, 
et ut non dominetur met omnis injustitiat : Pon tu ley 
enmedio de mi corazon para que el pecado no viva ya 
en mi cuerpo mortal, ni la maldad se enseñoree de mí; 
y asi te suplico: Adveniat regnum tuum: Venga tu 
reino, pues por tu misericordia me has hecho heredero 
de él. Dame generosos pensamientos, despreciado-
res de las cosas de la tierra y amadores de las del cielo, 
para que mi conversacion y mi trato sean celestiales. 
Suplicoos que como rey poderoso destruyas en mí todo 
lo que te desagrada. 
Le consideraré como Señor y huésped divino, que se 




grande humildad y reverencia y le daré muchas gracias 
por haberse querido hospedar en tan pobre casa. Le su-
plicaré que me perdone el mal hospedaje que esta y otras 
veces le he hecho, y ofreceré que para en adelante le daré 
los aderezos cou que su majestad quiere esté adornada 
el alma que le ha de recibir. Haré como la huéspeda de 
Eliseo, que hizo un aposento, el cual servia de hospedar 
en él al profeta; en él puso cama, mesa, silla y candele-
ro; que es decir que haya en el alma un aposento, don-
de solo se hospede Dios, con todos los demas requisitos 
para el hospedaje de tal huésped. Si asi lo hiciere; cogeré 
el fruto de mi hospedaje. Me acuerdo del cuidado y soli- 
citud con que aquellas dos devotas hermanas Marta y 
Maria hospedaban al Señor. Satagebat circa frequens 
ministerium: Andaba Marta sirviendo con gran cuida-
do; que es decir que hacia lo posible en razon de que no 
hubiese falta en el debido hospedaje de Cristo. El rey 
Salomon no quiso que entrase en casa de su padre la hi-
ja de Caraon por haber estado en ella el arca del testa-
mento: Dixit enim: Non habitabit uxor mea in domo Da-
vid regís Israel , eò qubd domas hcec sancti fttcata sit, quia 
ingressa est earn area Domini (II Paralip., VIII): Dijo 
Salomon: No es razon viva la hija de Faraou eu la ca-
sa de mi padre David, por haber sido santificada con la 
presencia del arca que ha estado en ella. Pues ¿qué res-
peto no debo yo tener á mi alma? Conserva domum istam 
immaculatam usque in sempiternum, Domine; santifica 
tabernaculum tuum , Altissime: fac cunt servo tuo secan- 
d iem misericordiant tuam: Conserva, Señor, pura y sin 
mancha esta casa; haz, ó altísimo Dios, santa esta tu 
morada; y usa con tu siervo de tu liberal misericordia. 
Suplícote que pues has escogido mi alma para mora-
da tuya, la hagas libre y exenta de todo tributo de 
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pecado y que la conviertas en cámara angelical. Pésame 
de haberla hecho cueva de ladrones etc. 
Consideraré á Cristo nuestro Señor como maestro y 
á mí pomo discípulo: me pondré á sus pies como la Mag-
dalena, quæ seden secus pedes Domini audiebat verbum 
illius: Oia puesta á los pies del Señor su palabra divina. 
Le diré: Loquere, Domine, quia audit servus tuus. Au—
diana quid loquatur in me Dominus Deus: Oiré lo que 
Dios me hablare; le oiré pues con grande atencion y 
singular estima de su doctrina: Doce nie facere volunta-
tem tuam. Bonitaten, et disciplinara, et scientiám doce 
me: Enséñame, Señor, bondad, rendimiento y sabiduría. 
Oiré con cuidado las lecciones que este divino maestro 
me leyere de mortilicacion, abnegacion y penitencia. 
Consideraré á Cristo nuestro Señor corno pastor de 
mi alma. Le ,daré gracias por haberse dignado de venir 
á buscarme como oveja perdida y reducídome á su apris-
co y rebaño, y por haberme sacado de las bocas de las 
lieras. Se las daré tambien por el pasto tan suave y 
abundante que me comunica. Me sujetaré y rendiré á 
su cayado y direccion. Propondré de nunca jamas aba-
lanzarme á pastos peligrosos. Le pedirá perdon de lo 
mucho que le he hecho trabajar. Le rogará meguie, go- 
bierne y esquilme y se sirva del fruto de todas uuis 
obras, y que nunca jamas me deje de su mano, porque 
no nie pierda. 
Consideraré á Cristo como redentor mio, que tan li-
beralmente y tan á su costa me ha redimido. Empti 
enim estis pretio magno: Le costamos mucho. Le diré: 
Tuus sum ego; salvum me fac: Tuyo soy; dame la mano. 
Me ofreceré muy de veras á servirle con todo mi cora-
zon como esclavo suyo comprado con tan caro precio. 
Le suplicaré me tenga muy de su mano, para que nunca 
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jamas vuelva á ser prisionero de mis enemigos. Le pe-
diré perdon de las veces que me he salido de su casa, 
menospreciando la dignidad de hijo y tomando por mis 
propias manos la esclavitud y el vil estado de cautivo. Le 
pediré tambien perdon de lo mucho que le he hecho tra-
bajar y afanar por mi rescate. 
Consideraré á Cristo nuestro Señor como médico y á 
mi mismo como enfermo incurable. Le daré muchas gra-
cias porque se ha dignado de entrar en el hospital de 
mi alma para curar á un pobre asqueroso como yo soy. Ale 
doleré de haber por mi voluntad contraido tantas enfer-
medades : se las declararé todas, y pidiendo medicinas 
para ellas le diré : Miserere mei, Domine, quoniam in-
firmus sum: sana me, Domine, quoniam conturbata s tint 
ossa mea. Circumdederunt me mala, quorum non est nu-
merus: Ten misericordia de mí, que soy flaco: sáname, 
porque todas mis potencias andan inquietas. Estoy cer-
cado de males sin número. Hic ure , hic seca, ut in ceter-
num parcas: Quema y corta en esta vida, para que 
para siempre perdones. 0 Jesu, esto mihi Jesus. Die 
 animce mece: Salus tua ego sum: Sé para ini, Jesus, y di
á mi ánima: Tu salud soy. Le suplicaré se sirva de visi-
tar muy á menudo mi alma, pues tiene tan conocidas 
mis necesidades, para darme medicina de ellas. 
Consideraré á Cristo nuestro Señor como amigo ver-
dadero y le recogeré dentro de mí para tratar á solas con 
él. Le pediré perdon de no haberlo hecho asi hasta aho-
ra. Me regalaré con tal amigo, pidiendole me trate como 
á tal sin mirar las deslealtades pasadas. Propondré de 
guardar en adelante toda fidelidad, aunque sea dan-. 
do la propia vida. 
Consideraré las leyes de la amistad para guardarlas, 
como es dar el amigo cuanto tiene á su amigo, traer me- 
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maría continua de él, agradecerle muy de corazon lo que 
de él recibió, no tener cosa partida , ni secreta , ha-
ciendo finalmente otro como él, al modo que el prín-
cipe Jonatas hizo con David dandole sus vestiduras, ar-
mas y talabarte, para que pareciese otro et: asi pues 
ha de procurar el siervo de Dios asemejarse en cuanto 
pudiere á Cristo nuestro Señor en sus costumbres, pala-
bras y pensamientos, prccurando ser cristiano. Y al que 
asi no lo hiciere, aunque de palabra blasone de ser amigo 
de Jesucristo, le podrá decir su majestad lo que á San-
son su esposa : Quomodo dicis quód amas me , cùcm ani-
mus tuus non sit  mecum?  1, Cómo blasonas de que me 
amas, pues tu corazon no concuerda con el mio? 
(Judie., XVI). 
Consideraré á Cristo nuestro Señor como padre mio. 
Le daré gracias porque me ha tratado como á hijo, me-
reciendo tratamiento de esclavo. Le diré: Pater meus et 
mater mea dereliquerunt me; Dominus autem assumpsit 
me: Mi padre y mi madre me dieron de mano; mas el 
Señor extendió la suya y me recibió. Le pediré perdon 
de los disgustos que como mal hijo le he dado ; propon-
dré de serlo bueno y verdadero de aquí en adelante. Pe-
diré espíritu para serlo y como tal le amaré con todas 
mis fuerzas; y en razon de cumplir su voluntad perpe-
tuamente nie desvelaré. Le pediré un santo temor mio, 
y que pues conoce mis malas inclinaciones, me las en-
frene , para que no me vaya tras ellas. Finalmente me 
ensancharé los senos de mi confianza, pidiendo todo lo 
que he menester, como lo hace el hijo con su padre, sien-
dolo Cristo tan de veras y tan amoroso, pues que sus— 
tenta con su propia carne y sangre, pudiendo decir lo 
que dijo Adam : Os nunc os de ossibus meis, et 
 caro de 
carne mea (Genes., II) : Es hueso de mis huesos y cara 
18 
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ne de mi carne. Me regalaré con tal padre, que tantas 
riquezas y tan gran mayorazgo me tiene preparado; y 
como se ha dicho, no me acortaré en pedir, pues mi pa-
dre no es corto en dar. 
Consideraré ã Cristo nuestro Señor como manjar de 
mi alma, pues realmente lo es, como su majestad dijo: 
Caro mea verè est cibus (Joan., VI). Agradeceré suma-
mente este divino regalo y le daré muchas gracias por el 
amor con que se quedó en este altísimo sacramento pa-
ra tan gran bien y honra del hombre, comunicada por 
tan estrecha union. Le suplicaré obre en nil todos los 
efectos del manjar: que engendre en mi alma buenos hu-
mores de generosos pensamientos; que la transforme en 
sí mismo; para que ya no viva para mí; que me comuni-
que una partecita de aquel inmenso amor con que insti-
tuyó este divino manjar; que me abra los ojos del alma 
por medio de él para conocerle, como los discípulos en 
el partir del, pan. Roe maravillaré de tan grande caridad 
del Señor y le ofreceré todo mi corazon. Propondré tir- 
memente de disponer con cuidado el estómago de mi al-
ma para recibirle mejor que hasta ahora lo he hecho, y 
de no admitir manjares groseros de criaturas, que en-
gendran indigestiones. Le pediré perdon de la indispo-
sicion con que hasta ahora le he recibido, proponiendo 
de purgar el alma con la mortificacion de, mis pasiones. 
Finalmente me saborearé en este manjar, para que una 
comunion me sirva de disposicion para otra. 
Haré Cambien cuenta que pongo mi boca en las santí-
simas llagas de Cristo nuestro Señor. Ilaurietis aquas 
in Baudio de fontibus Salvatoris: Sacareis agua con go-
zo de las Fuentes del Salvador. Me hartaré de aquella 
divina agua y me empaparé bien eu ella, como lo hace la 
tierra con el agua del cielo. Sed tanquanz lignum, quod i 
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plantalum est juxta decursus aquarum, ut fructum suùm 
det in lernpore suo: Sed como árbol plantado junto á la 
corriente de las aguas, que acude con sus frutos en sus 
tiempos. Repetiré á menudo aquellas palabras : Domi-
ne, da mihi aquam vivam, ut non sitiam amplios: Da-
me, Señor, el agua viva que apague mi sed. Y las otras: 
Lava quod est sordidum; riga quod est aridum: Lava 
mi inmundicia; riega nii sequedad. Le pediré apague 
con esta divina agua el fuego de mis concupiscencias. 
Tamhien le pediré perdon de haber tantas veces bus-
cado con ansia las aguas cenagosas de las consolacio-
nes terrenas y sensuales, que no satisfacen la sed del al-
ma, y de no haber crecido en virtud y santidad con tan 
abundante riego. 
Consideraré á Cristo nuestro Señor como sol encen-
dido en el cielo de mi alma. Advertiré cuán clara y her-
mosa estará, cuán abrasada y llena de riquezas celestia-
les. Le suplicaré, pues es  sol y luz del mundo, lo sea 
tambien para mi alma. Lmitte lucem tuam et veritalem 
tuam. 0 lux beatissima, reple cordis intima hujus tui fi—
delis. Deus meus, illumina lenebras meas: Envia tu luz 
y tu verdad. 0 luz beatisima , llena todo lo intimo de 
mi alma. Alumbra, Señor, mis tinieblas. Le suplicaré 
que obre en mi alma los maravillosos efectos que él obra 
en el mundo, ilustrandola con nuevo conocimiento de 
verdades, criando en ella el oro de la caridad, la plata 
de la castidad y pureza , las piedras preciosas de los do-
nes y virtudes; que la fertilice con lluvias abundantes 
de devocion y lágrimas; que destierre todas las 
 tinieblas 
de mis vicios y los desórdenes de mis pasiones; final-
mente que en todo y por todo me haga sol y luz para 
ml y para otros. 
J 
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De las consideraciones dichas y de cualquier otra 
 
que á cada uno suministrare su devocion, podré ayudar-
me 
 para dar gracias despues de la comunion; advirtien-
do que asi como seria mal término, habiendo sido con-
vidado, no dar gracias al señor del convite acabada la 
 
comida, será mucha peor no darselas á Cristo nuestro 
 
Señor acabada ta comunion ó misa, pues el convite ha 
sido tan excelente. 
 
Veré tambien las meditaciones del santísimo sacra-
mento, donde hallaré copiosa y abundante materia con 
 
que mi alma se regale. 
 
Despues de estas meditaciones paréceme convenien-
te poner algunas del santo sacramento de la penitencia 
 
por andar tan juntos estos dos sacramentos.  
AZEDITkCIl7iV XX. 
De las excelencias del santo sacramento de la con- 
lesion. 
4. Consideraré la grande merced que hizo Dios á su  
iglesia y á mí como miembro de ella en instituir este  
sacramento, porque siendo propio de Dios perdonar pe-
cados, quiso comunicar esta potestad á Ios sacerdotes,.  
hombres tambien sujetos á pecados y necesitados del  
mismo remedio, para que pudiesen absolver de todos y  
cualesquier pecados sin tasa, ni número; aprobando su  
majestad en el cielo lo que el sacerdote hace en el sue-
lo, conmutando misericordiosamente el estrechísimo jai-
do  de nuestras vidas, que se ha de hacer al fin de ellas 
 y en el fin del mudo, en un juicio tan facil, suave y  
secreto, como se hace en el fuero de la confesion; par-
que Dios no castiga dos veces una cosa: castigandola 
^ 
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primero el hombre asi en este sacramento, no la casti-
ga mas Dios nuestro Señor. 
Ponderaré que este sacramento es una fuente de 
agua viva, que Dios tiene en su iglesia para lavar las in-
mundicias de nuestras culpas y reparar la hermosura 
del alma etc. Me gozaré de bien tan grande, pues con 
tanta facilidad me aprovecho de lo que á Cristo le costó 
tanto. 
2. Consideraré la excelencia del acto de la confe-
sion, pues en él ejercitan los fieles (tomando ocasion de 
sus pecados) grandes actos de fé, esperanza y caridad, 
humildad, obediencia, justicia, castigandose á sí cromo 
á reos, y singular fortaleza, venciendose á sí mismos 
en declarar sus culpas á otro hombre. Estos actos hacen 
la confesion de gran merecimiento. 
3. Consideraré las gracias y mercedes que hace 
Dios á los que reciben dignamente este sacramento, 
que son la justilicacion, haciendose de enemigos ami-
gos suyos, hijos adoptivos y herederos del cielo, con 
todo lo demas que á esto se sigue. Dales tambien gran-
de paz sobrenatural en premio de la  victoria queal-
canzaron de sí mismos, destruyendo los pecados, ahu-
yentando á los demonios y rindiendo mas las pasiones 
de la carne. Concede tambien gozo del Espiritu Santo, 
desterrando los temores y tristezas que nacen de la ma-
la conciencia, quitandole la carga pesadísima que tenia 
de los pecados y que le oprimia. Todas estas cosas me 
moverán á estimar este santo sacramento y aprovechar-
me de él. 
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MLDITACION XXI. 
De la preparacion para recibir el sacramento de la 
penitencia. 
I. Consideraré que en este juicio ro tengo de hacer 
oficio de acusador, testigo, juez y verdugo, como dice 
S. Gregorio: Conscientia accusat; ratio judicat; timor 
ligat; dolor excruciat; agradeciendo mucho á nuestro 
Señor, porque quiere que mis actos, que son la contri-
cion, confesion y satisfaccion, sean instrumentos de su 
gracia, disponiendome yo con ellos para recibirla; y asi 
los ejecutaré con la mayor excelencia que pudiere, como 
partes de este sacramento. 
La contricion, que es dolor de pecados, procuraré 
que sea la mas perfecta que pudiere, doliendome de los 
pecados, porque son ofensas de Dios, sobre todo cuan-
to me puede doler; saliendome este dolor del amor de 
Dios sobre todo cuanto se puede amar; no contentando—
me con sola atricion , que es dolor imperfecto. 
Lloraré sobre mi ánima como la madre llora la muer-
te de su unigénito, en quien tenia puesto todo su amor y 
descanso, ó como la esposa que ha perdido su esposo, 
de quien estaba pendiente todo su remedio, y queda 
viuda y desamparada. Tambien me moverá á llorar mis 
pecados el considerar que con ellos cuanto fue de mi 
parte maté al Hijo unigénito de Dios nuestro Señor; y 
si estas consideraciones no me movieren á dolor, me 
aprovecharán las de los novísimos. 
2. Consideraré cuánto me conviene confesar clara y 
distintamente todos mis pecados sin encubrir ninguno al 
confesor, que tiene el lugar de Dios , porque no 'sea rni 
confesion para muerte, sino para vida, confesandolos 
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con grandísima humildad, pura y sencillamente, reci-
biendo de buena gana las reprensiones del confesor, 
procurando guardar sus consejos y avisos. 
3. Consideraré que el tercer acto es la satisfaccion, 
que es propósito eficaz de cumplir todo lo que el confe- 
sor me mandare, ordenado para bien de mi alma; porque 
es justo que el enfermo obedezca al médico y tome la 
medicina que le da, aunque sea amarga, pues es para 
su salud, y el deudor pague lo que debe á su acreedor; 
mostrando al confesor gran gusto y buen deseo de cum-
plir lo que me manda; lo cual es indicio de verdadero 
dolor. Y para mas facilmente persuadirme á recibir y 
hacer la penitencia me acordaré de la que hizo Cristo 
nuestro Senor en su pasion en satisfaccion de mis peca-
dos. Tambien me acordaré de las penas del Purgatorio. 
Procuraré un eficaz propósito de enmendar la vida y 
de no volver nias á los pecados pasados, porque si fal-
tase este propósito, la contricion seria fingida, la confe-
sion sacrilega , la satisfaccion de poco provecho y la ab--
solucion de ningun efecto. 
MEDITACION ULTIMA. 
Del hacimienio de gracias despues de la conl'esion. 
4 . Consideraré cuán debido le es á Dios nuestro Se-
ñor este agradecimiento por beneficio tan grande como 
me ha concedido, en el cual se encierran muchos, como 
son haberme perdonado todos mis pecados los confesados 
y los olvidados sin culpa mia, sanarme las enfermedades 
espirituales del alma, librarme de la muerte eterna á que 
estaba condenado por mi culpa , coronarme con miseri-
cordia librandome de innumerables miserias, llenar mi 
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deseo de bienes, dandome su gracia y la caridad con las 
demas virtudes y un nuevo aumento de ellas. Renueva 
mi juventud como la del águila, desnudandome de las 
obras y costumbres del hombre viejo. Seré como el otro 
leproso que viendose limpio de la lepra se volvió á dar 
gracias á Cristo nuestro Señor; lo cual á su majestad le 
fue tan grato, cuanto le desagradó el desconocimiento 
de los otros leprosos, que viendose sanos no volvieron á 
dar gracias por el beneficio recibido. 
2. Prorumpiré en grandes alabanzas á Dios nuestro 
Señor con gran afecto, reconociendo el miserable es-
tado de que me ha sacado , pues de esclavo y cautivo de 
Satanás y condenado á eternos tormentos me ha hecho 
hijo suyo y heredero del cielo; ponderando cuánto costó 
á Cristo nuestro Señor la gracia y perdon de mis peca-
dos, que yo con tanta facilidad alcanzo. 
3. Me confirmaré mucho en los propósitos de la en-
mienda para no volver á cometer lo que ya he trocado 
una vez , haciendo cuenta que se me dicen á mí aquellas 
palabras que Cristo dijo al enfermo de la piscina: Illira 
que ya estás sano: no quieras mas pecar, porque no te 
suceda otro mal pene. 
MEDITACIONES 
DE LA VIDA , VIRTUDES , EXCELENCIAS Y 
FIESTAS DE LA VIRGEN SANTÍSIMA NUESTRA 
SEÑORA. 
MEDITACION PRIMERA. 
De la eleccion de la Virgen para ser madre de .Dios 
(Vease en la segunda semana, fol. 75). 
MEDITACION II. 
De la limpísima concepcion de la Virgen nuestra 
señora. 
Oracion preparatoria será la acostumbrada. La 
 corn-
posicion de lugar considerar á la santísima Trinidad en 
un trono muy suntuoso y rodeada de ángeles: llegado 
ya el tiempo de redimir al hombre, queriendo poner la 
primera piedra del edificio de la redencion cómo cria el 
alma de la Virgen Maria. La peticion será pedir luz á 
Dios nuestro Señor para conocer la grandeza de esta 
obra á fin de aficionarme á ella y á su hacedor. 
4. Consideraré cómo habiendo Dios escogido á la 
Virgen para madre de su unigénito Hijo, la adornó con 
grandes perfecciones, por ser costumbre suya dar la 
gracia y requisitos conforme al oficio y dignidad que da 
á uno. Pues siendo la dignidad de madre de Dios, en 
is. 
418 	 MEDITACIONES DE LA 
cierto modo infinita, es cosa cierta que los dones, gra-
cias y privilegios habian de ser incomparablemente ma-
yores que cuantos se han dado á las dunas puras cria-
turas. 
2. Consideraré que á cuatro privilegios principales 
se pueden reducir todos tos que á la Virgen se dieron. 
El primero es haber sido preservada de culpa origi-
nal, en la cual habia de caer por ser hija de Adam. Asi 
como Dios en un mismo instante crió el sol y la luz, asi 
en un mismo instante crió y santificó el alma, de la Vir-
gen y la hizo escogida como el sol, .sin que la tocasen las 
tinieblas del pecado original; redimiendola con el mejor 
modo de redencion que era posible, y hermoseandola 
con su divina gracia, para que la madre fuese semejante 
al Hijo en la pureza y tuviese ella por privilegio lo que 
el Hijo tiene por naturaleza. Me gozaré de este singu-
lar privilegio con que la santísima Virgen fue honrada, y 
en ella todo el linaje humano. 
El segundo privilegio es quitarle el Tomes peccati, que 
es la raiz, semilla y cebo del pecado, que es la rebeldía 
de la carne contra el espíritu, para que en el alma y po-
tencias de la Virgen hubiese suma paz, sin que jamas la 
sensualidad se rebelase contra la razon, como quien ha-
bia de ser casa del príncipe de la paz, 
El tercero es confirmarla en gracia con un modo sin-
gularísimo, asistiendo á ella Dios con particular provi-
dencia en todas sus obras, palabras y pensamientos, de 
manera que nunca pecase actualmente y que siempre es-
cogiese lo que tenia por mejor, Ilenandola toda de gran-
dísima pureza. 
El cuarto fue llenarla en aquel instante de gracia, 
caridad y de las otras virtudes y dones del Espíritu San-
to con tanta abundancia y plenitud, que excedía á los án- 
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geles y serafines del cielo, para que f iles° digna madre 
de Dios; y pues en la dignidad los excedia, los habia de 
exceder tambien en todos los dones y gracias, cumplien-
dose en la Virgen aquello de David (salmo LXXXVI): 
Fundamenta ejus in montibus sanctis: diligit Dominus 
portas Sion super omnia tabernacula Jacob: Sus funda-
mentos son sobre los montes santos etc., que son los 
mas encumbrados santos. 
Ponderaré aquí el gozo que tendria la santisima Tri-
nidad mirando la excelencia de aquella niña benditfsima, 
á quien miraba como á digna madre del singular Hijo que 
habia de tener. Daré el parahien á la Virgen nuestra 
señera de tan grande alteza de santidad etc. 
3. Consideraré que el haber sido concebida la Vir-
gen sin pecado fue muy conveniente á la honra de Dios, 
la cual su majestad siempre cela mucho; y parece que 
desdecia de ella que la Virgen santísima, de quien habia 
de tomar carne el Verbo eterno, fuese poseida del de-
monio por medio del pecado, pues no tiene que ver la 
luz con las tinieblas. 
4. Consideraré que si las perfecciones que se ha-
llan derramadas en las criaturas, estan juntas en Dios, y 
del armiño se sabe que antes se dejará morir que en-
trar por donde hay alguna inmundicia ; por lo cual tiene 
por letrero : Malo morí quàm fcedari: Mas quiero morir 
que ser ensuciado; siendo Cristo nuestro Señor la mis-
ma pureza, claro está que no habia de querer que la 
casa donde habia de entrar, hubiese estado algun tiem-
po manchada con pecado, pues de él se dice que es 
blanco, y colorado, y escogido entre millares, y que se 
apacienta entre los lirios y azucenas. 
5. Pedia Dios antiguamente grande limpieza en las 
personas que asistian en su templo, y mucho mas en el 
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sumo sacerdote, porque se llegaba mas á él; ¿cuánto ma-
yor pureza habla de querer que tuviese la criatura, que 
entre todas las demas se habla de llegar mas á su ma-
jestad? Y si S. Juan Bautista y Jeremías fueron santifica-
dos en las entrañas de sus madres, y á Isaías para ser 
predicador le purificaron los labios; mucho mas se ha-
bia de hacer con aquella señora que habia de ser madre 
de Dios. 
6. Para ponderar mas esta verdad no es menester 
sino poner los ojos en este nombre de madre de Dios, 
que  eu sí encierra todo cuanto se puede decir de la 
Virgen santísima y mucho mas; pues es cierto que todo 
lo que se dijere es mucho menos de lo que compren-
de y abraza esta dignidad de madre de Dios. 
MEDITACION 11I. 
Del nacimiento de la Virgen santísima nuestra señora. 
4. Consideraré cómo la Virgen en el instante de su 
concepcion ó poco despues fue prevenida del uso de la 
razon, y se dedicó y consagró á Dios nuestro Señor, 
ofreciéndole su alma y cuerpo con voto particular. Si el 
Bautista se entiende que á los seis meses de su concep-
cion fue prevenido con el uso de la razon ; ¿qué mucho 
es que entendamos haberlo sido la Virgen? Me holgaré 
de que haya sido esta señora la primera criatura que en 
todo y por todo se haya dedicado y consagrado á Dios. 
2. Consideraré el gozo particular que tendrian sus 
padres, particularmente la gloriosa santa Ana, por traer 
en sus entrañas á la que era templo del Espíritu Santo. 
Si á santa Isabel se le concedió el don dé profecía y otras 
gracias por traer en sus entrañas al Bautista santifica- 
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do; ¿qué gracias y dones no se le concederian á la glo-
riosa santa Ana por estar en sus entrañas la que era mas 
que el Bautista? 
Ponderaré la alegría que tendrian los ángeles en el 
cielo, las almas santas en el limbo, los hombres en la 
tierra , cuando barruntasen y entendiesen que se habia 
dado principio á la restauracion del genero humano en 
aquella niña que traía Ana en sus entrañas, de la cual 
habia de nacer el cordero de Dios, que habia de quitar 
los pecados al mundo. 
Meditaré que si el nacimiento del Bautista causó 
grande alegría, ¿cuánto mayor causarla el de la Vir. 
gen, la cual fue como el alba de la mañana puesta en-
tre la luz y las tinieblas; esto es, entre Dios y los hom-
bres, haciendo oficio de medianera? Y asi las almas san-
tas se admiran viendo su hermosura y dicen con la es-
posa (Cant., IV): ¿Quién es esta que sale como la auro-
ra de la mañana, hermosa como la bina, escogida como 
el sol , espantosa como un escuadron bien ordenado ? 
Ponderaré que si tanta alegría causó el nacimiento 
de la Virgen en el mundo por ser señal de la cercana 
venida del Salvador á redimirle; asi la afectuosa devo-
cion con esta señora causa en el alma gran gozo por ser 
prenda de que Dios vendrá á ella y la salvará , porque 
como dice S. Anselmo: El ser muy devoto de la Virgen 
es señal de estar uno predestinado. 
3. Consideraré que los progenitores de la Virgen 
fueron patriarcas, reyes, capitanes, profetas, á los cua-
les con grandes ventajas excedió en santidad y virtud, 
que es la verdadera nobleza que Dios ama; y mientras 
mas noble fue, fue mas humilde )- por esto mas amada 
de Dios. 
4. Consideraré que á esta divina niña le fue puesto 
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nombre de Maria, como se puede creer, por divina re-
velacion, como al Bautista el de Juan. Maria quiere decir 
estrella del mar, mar amargo, señora ensalzada, ilus-
trada ó ilustradora, maestra del pueblo; todo lo cual 
me debe incitar á amar mas á esta santa niña, suplican-
dota afectuosamente obre en mi los oficios que su nom-
bre significa, siendome estrella en mi navegacion, macs-
tra en mis ignorancias etc, 
5. Consideraré que á este dia no alcanza la maldi-
cion que á los demas dias del nacimiento de los hijos de 
Adam, pues no anejo en pecado como todos nacemos, ni 
para las miserias á que todos nacemos condenados; y 
asi no puededecir lo que dijo Job: Perezca el dia en que 
yo nací; sino antes bien: Dichoso el dia de mi nacimiento. 
Dichoso fue para la Virgen y dichoso para todo el inun-
do, á quien debemos dar el parabien. 
6. Los hijos de Israel se alegraron grandemente, es-
tando apretados de los fariseos sus enemigos, cuando 
vieron entrar por sus reales el arca del testamento; y al 
contrario los filisteos se entristecieron y lamentaron di-
ciendo : ¡ Ay de nosotros! Asi los hombres se regocijaron 
el dia del nacimiento de esta señora, que es el arca ver-
dadera donde se guardó el pan del cielo, y los demo-
nios se entristecieron temiendo lo que despues les vino. 
7. El enfermo cargado de dolores en la noche obs-
cura está deseando la luz de la mañana para alivio de 
sus trabajos. Asi el mundo, que estaba afligido de tra-
bajos y miserias, se alegró cuando vió esta luz divina, 
que habia de ser alivio de sus desventuras. 
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1. Consideraré cómo el Espíritu Santo, que habia es-
cogido á la benditísima Virgen para tau grande dignidad, 
le inspiró el recogimiento del templo, mostrando su pro-
videncia paternal i•on ella, sacandoha del bullicio y tráfa-
go del mundo y trayendola á su casa y templo, pues ella 
lo habia de ser vivo de Dios encarnado. Diriale aque-
Ilas palabras del salmo XLIV; Dye, hija, y ve; inclina 
tu oreja , y olvidalé de tu pueblo y casa de tu padre, y co-
,diciará el rey tu hermosura. 
2. Consideraré la prontitud con que esta divina se-
ñora acudió á esta inspiracion, ofreciendose á Dios y 
consagrand®se en el templo en tan tierna edad (pues 
apenas tenia tres afros cumplidos), dejando sus padres y 
el regalo que tenia entre los suyos, y entrando á vivir en-
tre quien no conocia, ofreciendo á Dios las primeras 
obras de su vida. 
3. Meditaré el gusto con que los sacerdotes recibie-
ron aquel presente divino, sintiendo en sus almas parti-
cular devocion, cual jamas en ocasion semejante habian 
sentido. 
Ponderaré la singular benignidad de la santísima 
Trinidad y la alegría con que recibió aquel don. El Pa-
dre la recibió por hija, y el Hijo por madre , y el Espíri-
tu Santo por esposa ,y los ángeles por su señora, á quien 
procuraron servir en aquel recogimiento. 
4. Consideraré la devocion de S. Joaquin y santa 
Ana, los cuales como santos no estorbaron los buenos, 
deseos de su hija, sino movidos por inspiracion divina 
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la ganaron por la mano , ofreciendo á Dios el fruto de 
sus entrañas no con menos devocion que la otra Ana, ma-
dre de Samuel, ofreció á su hijo, volviendo á Dios lo que 
de su mano habia recibido. 
5. Consideraré la alegría grande de la Virgen, con 
la cual llegando al templo comenzó á subir por sus quin-
ce gradas con gran fervor, mas de lo que prometia su 
tierna edad, proponiendo de subir por todos los grados 
de virtud hasta lo supremo de la perfeccion. Madrugó el 
Señor muy de mañana para ayudarla. 
MED1TACION V. 
De los ejemplos de la Virgen en el templo y del - voto que 
hizo de virginidad. 
4 . Consideraré que en subiendo la Virgen al templo, 
postrada en tierra adoró la divina majestad, ofreciendo-
se á su perpetuo servicio. Veme aquí (diría), Señor: 
vengo á tu casa para ser perpetua esclava tuya: recibe-
me en tu servicio; que no quiero otra suerte mas glorio-
sa que esta. A lo cual responderia su majestad : Ven, 
esposa mia, entra dentro de mi huerto, porque quiero 
poner en ti mi trono. 
2. Consideraré que como iba creciendo en edad esta 
divina niña, crecia en espíritu delante de Dios y de los 
hombres, y cada paso del cuerpo acompañaba con el au-
mento y ejercicio de virtudes; porque el Espíritu Santo 
la solicitaba con sus inspiraciones, y ella cooperaba con 
todas sus fuerzas, procurando en todas sus obras ser 
muy excelente; pues con todas ellas crecia en caridad y 
en santidad, y en cada una de ellas tenia grande sabi-
duría, perfeccion y constancia, mezclando mucha varie- 
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( 	 dad de afectos y virtudes , obrando las obras con grande 
intencion. Todo esto procuraré imitar en la Virgen. 
3. Consideraré los ejercicios en que la Virgen se 
ocupaba, que eran leccion, meditacion, oracion y con-
templacion , meditando en las divinas escrituras. En es-
tos ejercicios era visitada de los ángeles. Tambien se 
ejercitaha á sus tiempos en obras de manos para el ser-
vicio del templo y para provecho de sus compañeras, 
mezclando sus obras exteriores con meditacion, dando 
raros ejemplos de humildad, de simplicidad, de obedien-
cia, de templanza, abstinencia y silencio con las demas 
virtudes, siendo la primera en acudir á todo con grande 
devotion, haciendose con esto y con su rara modestia 
amable é imitable á todas sus compañeras. 
4. Consideraré cómo en este tiempo hizo esta sobe-
rana doncella una ofrenda á Dios muy agradable, aun-
que entonces muy nueva, que fue el voto de perpetua 
virginidad. Este hizo por especial inspiracion del Espi-
ritu Santo con singular devocion, porque la grandeza del 
amor que tenia á Dios, la movia á entregarse toda á él y 
tomarle por esposo, por estar continuamente pensando 
ea él, 4edicandole su cuerpo y alma. Y asi quedó la Vir-
gen hecha un huerto cerrado para nuestro Señor, don-
de su majestad se recreaba con el olor de las hermosísi-
mas flores de sus virtudes. 
MEDITJLCION VI. 
Del desposorio de la Virgen nuestra señora con S. José. 
4. Consideraré cómo Dios nuestro Señor, llegandose 
el tiempo de la encarnacion del Verbo eterno, dispuso que 
la Virgen nuestra señora, certificada de que no peligraria 
tiu virginidad, se desposase con un varon justo llamad()  
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José; á lo cual esta divina señora obedeció prontamente. 
2. Consideraré las causas por que Dios quiso que 
fuese desposada su madre, que fueron para encubrir el 
misterio de la Encarnacion y parto de la Virgen hasta su 
tiempo (con lo cual volvió por la honra de su madre), y 
para que tuviese esta senora quien la sustentase y sir-
viese en sus trabajos y peregrinaciones. 
3. Hizo esto el Señor .para dar ayo á su Hijo, que le 
criase y mirase por él, y para engrandecer 
	 S. José, 
haciendole esposo de la Virgen y ayo suyo, y que fuese 
tenido yllamado padre del Hijo de Dios. 
4. Ponderaré la fé que la Virgen santísima mostró 
en este acto, y la tan pronta obediencia en aceptar lo 
que tanto rehusaba, resignando su voluntad en la de 
Dios. 
5. Considerare que aunque la Virgen hacia grandes 
ventajas en virtud y santidad é su esposo, con todo esto 
le obedecia, respetaba y honraba como á superior, mi-
rando siempre en él á Dios que se le hacia dado; y con 
ser tan dada esta divina señora á la contemplacion, con 
todo eso no faltaba un punto al gobierno vigilantísimo 
de su casa; lo cual al santo José admiraba, reveren-
ciandolo en su esposa. 
MEDITACION VII. 
De los fervorosos deseos que la Virgen tenia de la En- 
carnacion. 
1. Consideraré que cuanto mas se acercaba aquel di-
choso tiempo, tanto le inspiraba el Espiritu Santo á la 
Virgen mas ardientes deseos de  ver  Dios hombre para 
conocer mas sus grandezas, ver sus obras maravillosas y 
conversar con el familiarmente, diciendo: ¡ Quién me die- 
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se, hermano mio, que le viera yo á los pechos de mi ma-
dre! (Cant., VIII). 
2. Consideraré que era tan grande el celo que la 
Virgen tenia de la gloria de Dios, que este le comia las 
entrañas viendo las ofensas que a su majestad se hacian 
y la perdicion de los hombres; y asi con grandes gemi-
dos y oraciones pedia á Dios acelerase su venida, di-
ciendo: Muestrame, Señor, tu misericordia y dame tu 
salud. 10 si rompieses los cielos y vinieses! Y otras pa-
labras afectuosas semejantes á estas. 
3. Consideraré que pudo tanto la oracion de la Vir-
gen con Dios nuestro Señor, que con estar el inundo 
muy perdido y desmereciendo la venida de su divina 
majestad, la oracion de esta señora y sus méritos hicie-
ron contrapeso á los deméritos de todos y fueron parte 
para que el Hijo de Dios apresurase su encarnacion sin 
hacer caso de la indignidad del mundo. Me gozaré de 
que valga y pueda tanto la Virgen con Dios.. 
MEDITACION VIII. 
De la anunciacion de la Virgen ( Vease lo tocante á 
este misterio en las meditaciones V, VI, VII, VIII y IX 
de la segunda semana desde el fol.. 57 al 66). 
MEDITACION IX. 
De la visitation á santa Isabel (Veanse las meditacio- 
nes XI y XII, fol. 68 y 70 ). 
MEDITACION X. 
De la afliccion de la Virgen nuestra señora en la per- 
plejidad que tuvo S. José (Vease la XIV , fol. 73 ). 
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MEDITACION XI. 
De la expectacion del parto de la Virgen y de la jornada 
que hizo á Belem (Veanse las meditaciones XV y XVI, 
fol. 75 y 76 ). 
MEDITACION XII. 
De lo que sintió la Virgen nuestra señora la noche del 
nacimiento de su hijo (Vease la XVII, fol. 77). Lo que 
sintió en la circoncision (Vease la XX, fol. 82). Lo que 
en la adoration de los reyes (Vease la XXIII, fol. 86). 
MEDITACION XIII. 
De la purificacion de la Virgen y huida á Egipto (Vean- 
se las meditaciones XXIV, XXV y XXVI desde el fo-. 
lio 89 al 94). 
Acerca de la huida á Egipto se podrá tambien medi-
tar cómo llegada la Virgen A Egipto no halló provision 
para su sustento, ni posada prevenida despues de camino 
tau largo: asi es de creer que las primeras noches y  dias 
se recogieron en alguna posada de pobres. 
2. Consideraré que aunque es verdad que á la Vir-
gen como á pobre y forastera le faltaban muchas de 
las cosas necesarias para su casa ; pero nunca le faltó 
tiempo y oportunidad para su devocion y ejercicios es-
pirituales, no dejando por esto el gobierno de su casa. 
3. Consideraré cómo en esta necesidad y pobreza 
suplió la Virgen con su trabajo, cuidado y caridad lo 
que faltaba para el sustento de su hijo. 
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itiED1TACI0N XIV. 
De la muerte de S. José . 
4. Consideraré cómo estando este varon cargado de 
años y de merecimientos y Ilegandose ya la hora de su 
muerte, Jesus y Maria se hallaron presentes á ella para 
ayudarle á bien morir, recibiendo su ánima los ángeles 
para llevarla al seno de Abraham, donde le recibieron 
con sumo gusto los santos padres, los cuales se alegraron 
grandemente con la compañía de ánima tan santa y eon 
las cosas tan grandiosas que de Cristo nuestro Señor y 
su madre les contarla, y con tan ciertas esperanzas de 
su breve rescate. 
2. Consideraré cómo la Virgen nuestra señora, con-
formándose con la divina voluntad, llevó en paciencia la 
muerte de su querido y fiel esposo, cuya compañía y 
vida ejemplar le eran de gran consuelo y amparo para 
ayuda á proveer de lo necesario á su hilo benditisimo. 
3. Consideraré cómo aunque quedó pobre y no de 
mucha edad, no por eso se quejaba de Dios, ni de su 
suerte: solo atendía con sus buenas y heróicas obras á 
agradar mas y mas á su divina majestad, perfeccionan—
dose en el estado que tenia, y cuidando massde las cosas 
de casa, pues á ella sola incumbian; pero no por esto 
faltaba un punto á sus ejercicios espirituales, sin que lo 
uno , impidiese a lo otro. 
4. Consideraré cómo su trato era tan compuesta, y 
modesto, que de todos se hacia amar y á todos por su 
ejemplo persuadia é inflamaba al amor de Dios y de las 
virtudes; de suerte que no solo ninguno se atrevia en 
su presencia á descomponerse, pero todos salian de ella 
compuestos y admirados. 
430 MEDITACIONES DR LA 
 
   
MEDITACION XV. 
De la despedida de Cristo de su madre cuando iba á 
padecer. 
4. Consideraré cómo habiendo entendido la Virgen 
nuestra señora que se Babia llegado la hora determina-
da por el eterno Padre, en la cual su hijo habia de pa-
decer; fue atravesada con cuchillo de dolor, manifestan-
dolo con abundancia de lágrimas que derramaba de sus 
ojos. 
2. Consideraré las palabras tan tiernas que diría la 
Virgen á su hijo, y las que el Elijo responderla á la ma-
dre alentandola y confortandola en trago tan amargo. 
3. Consideraré lo que la Virgen santísima quedaria 
haciendo, que fue recogerse é oracion ofreciendose á 
morir juntamente con su hijo y pasar cualesquier tor-
mentos, si fuese necesario, para la gloria de Dios y bien 
de las almas (Vease la meditacion VI de la tercera se-
mana, punto 2, fol. 248). 
MEDITACION XVI. 
De cómo la Virgen nuestra señora fue al monte 
Calvario. 
4. Consideraré cómo habiendo sabido la Virgen los 
graves tormentos que su hijo santísimo padecia en po-
der de los crueles sayones que le atormentaban , fue en 
busca de el acompañada de otras mujeres, siguiendole 
por el rastro de la sangre, siendole cuchillos de dolor 
las blasfemias y oprobios que contra su hijo inocentísi-
mo decían ( Vease fol. 254). 
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2. Tambien traspasó su afligido corazon el saber que 
todos los discípulos le habían desamparado al tiempo de 
la pasion y Pedro le habia negado y que ninguno habia 
vuelto por la inocencia de su hijo santísimo, habiendo 
hecho tanto bien á todos. 
3. Meditaré el dolor gravísimo que esta divina seño-
ra sintió, cuando queriendo llegará su bendito hijo le vió 
tan desfigurado, tan afeado, tan enflaquecido y ensan-
grentado su divino rostro, coronado de espinas, con la 
cruz á cuestas, entre dos ladrones, como si fuera el capi-
tan de ellos (Vease la meditacion XXIX, punto 6, fo-
lio 262, tercera semana). 
4. Consideraré lo' que esta divina señora sentirla 
oyendo la voz del pregon, y mas cuando ovó los golpes 
del martillo y los alaridos de la gente que se mofaba de 
su santísimo hijo (Vease la meditacion XXXI , pun-
to 2 y 3, fol. 264 y 265, la XXXVII, fol. 274, la XXXIX, 
folio 277 y la XLI, punto 3, fol. 280). 
MEDITACION XVII. 
De cómo tuvo la Virgen santísima á su hijo muerto en 
los brazos. 
4. Consideraré la afliccion que la Virgen tenia vien- 
do á su hijo santísimo muerto en la cruz y que no tenia 
quien se le bajase para gozar de él en la muerte, ya que 
en vida no podia. Aquí ponderaré cómo se le aumentó 
el dolor, cuando no solamente no tenia quien se le baja-
se; pero vió que un soldado abrió su divino costado con 
una lanza, la cual hizo mayor golpe en el corazon de la 
Virgen que en el cuerpo de su hijo difunto. 
2. Consideraré cómo enmedio de estas grandes 
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aflicciones proveyó el Señor á la Virgen de unos varones 
justos , los cuales bajaron el sagrado cuerpo de la cruz 
y le pusieron en brazos de la afligida madre, que le re-
cibió como á su precioso y único tesoro. 
3. Meditaré el llanto de la Virgen contemplando 
aquellas sacratísimas llagas, que muy á menudo besarla, 
tomando la sagrada corona de espinas, poniendola so-
bre su cabeza, llorando y bañando todo aquel preciosi-
simo cuerpo con abundancia de lágrimas. 
Aquí ponderaré cuán otros sentimientos tenia la Vir-
gen estando el cuerpo de su hijo muerto en sus brazos, 
de los que tuvo cuando siendo niño le tenia en ellos vivo. 
4. Consideraré cuán grave dolor sentiría esta divina 
señora, cuando persuadida con ruegos de los presentes 
entregó aquel divino tesoro para que fuese enterrado 
(Veanse las meditaciones XLIV y XLV, fol. 284 y 285). 
MEDITACION: XVIII. 
De la soledad de la Virgen nuestra señora ( Vease la 
meditacion XLVI , fol. 287). 
MEDITACION XIX. 
De cómo la Virgen nuestra señora vió á su hijo resu- 
citado (Vease la meditacion III de la cuarta semana, 
punto 2, fol. 298). 
4. Consideraré cómo la Virgen, viendo á su querido 
hijo glorioso, primero le adoró coma á su Dios y  des-
pues le abrazó una y muchas veces como á su hijo, he- 
sandole aquellas divinas llagas que despedian de sí her-
mosisimos rayos de luz. Aquí ponderaré el afecto de  de-
vocies y aun alegría con que esta.di-vlea señora veneraría 
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aquellas preciosas señales, volviendosele las lágrimas 
de tristeza en lágrimas de gozo y alegría. 
Tambien consideraré cómo la Virgen dió gracias á 
su hijo por esta visitacion, suplicandole fuese á conso-
lar á los afligidos apóstoles y á las desconsoladas mujeres 
devotas suyas, recogiendo su rebaño que andaba derra-
mado. 
Ponderaré la singular alegría que la Virgen tuvo 
todos aquellos cuarenta dias, pues es de creer que muy 
á menudo la visitaria su hijo regalándola con su pre-
sencia y algunas veces con la vista de su divinidad, pa-
ra que sepamos que á la medida del dolor que  Or Cristo 
se padece, es tambien la medida del consuelo; y pues la 
Virgen habia sido la mas afligida de todas las criaturas, 
era razon que fuese la mas regaladay consolada de todas. 
Consideraré que aunque pediria muchas veces á su 
hijo santísimo la llevase consigo al cielo, pues no habia 
para ella consuelo igual como estar , en su divina presen-
cia, con todo esto mostró la maravillosa resignacion en 
las manos y voluntad de su hijo, entendiendo que era 
mayor gloria suya se quedase en el mundo por algun 
tiempo para ser maestra de los apóstoles y consuelo de 
todos los fieles. 
Consideraré cómo llegado el dia de la Ascension, la 
Virgen se hallaria entre los demas apóstoles y discípu-
los para dar el último abrazo á su querido hijo y recibir 
de él su bendicion; pues no es de creer negase á su 
querida madre lo que concedia á los apóstoles y disci—
pu los. 
Ponderaré los dulces coloquios que el hijo tendria 
con la madre y la madre con el hijo, suplicandole se 
acordase siempre de su iglesia y de sus fieles, socor- 
riendolos en las graves necesidades que se les hahian de 
49 
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ofrecer y en los trabajos que los esperaban, y que fuese 
servido de oir siempre sus ruegos y oraciones, que habia 
de ofrecer muy á menudo por todos los afligidos y atri-
bulados. 
Ponderaré el singulartsimo gozo que recibiria la Vir-
gen santísima viendo subir á su precioso hijo por los 
aires con su propia virtud, acompafiado de legiones 
de ángeles y de todas las ánimas santas que habia sa-
cado del limbo, llevandolas consigo corno á presa ga-
nada con su pasion y sangre, como triunfador del de-
monio, mundo y carne, abriendo el camino del cielo 
que tan cerrado habia estado; por lo cual prorumpi-
ria en gran hacimiento de gracias. Y yo debo gozarme 
tam bien de todos los gozos y consuelo de la Virgen, 
como ene debo entristecer y compadecer de sus descon-
suelos y trabajos. 
MEDITACION XX. 
De ló que haria la Virgen nuestra señora despees de la 
ascension de su hijo hasta la venida del Espíritu Santo. 
4. Consideraré cómo habiendo subido Cristo nues-
tro Señor al cielo, la Virgen y los apóstoles y discípulos 
se recogieron al cenáculo en el monte Sion para cum-
plir con lo que Cristo les habla mandado; que no salie-
sen de allí hasta que recibiesen el Espiritu Santo ; á lo 
cual los exhortaria la Virgen como maestra de obe-
diencia. 
2. Consideraré que los ejercicios que la Virgen tuvo 
aquellos diez dias, fueron de oracion y altísima contem-
placion; porque estaba su ánima mas donde amaba que 
donde animaba, exhortando á lo mismo á todos los que 
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allí estaban, para recibir con mejor disposicion al Espí-
ritu Santo. 
Tambien los exhortaria4 la union y fraterna cari-
dad de unos con otros y los esforzaria y animaria para 
que esperasen con grande confianza la venida del Espíri-
tu Santo, la cual, aunque tardaba, no faltaria, como su 
hijo y Señor se lo habia prometido. 
3. Consideraré que cuanto mas se iba acercando el 
tiempo de la venida del sacrosanto Espiritu, con tanto 
mayor fuerza y devocion oraba esta divinísima señora, 
exhortando á los demas á lo mismo; y así el divino Es-
píritu la llenó de colmadísimos dones sobre todos los 
demas que allí estaban, como á esposa suya tan queri-
da y como á madre del Verbo eterno encarnado ; porque 
si en su encarnacion se mostró el Espiritu Santo tan li-
beral con la Virgen como el angel se lo prometió, es 
de creer que el dia de su venida la mejorarla en mayo-
res gracias y dones sobre todos los apóstoles. Me ale-
graré y le daré el parabien de las nuevas riquezas con 
que el Espiritu Santo la enriqueció. 
MEDITACION XXI. 
Del glorioso tránsito de nuestra señora. 
4. Consideraré los vivos y encendidos deseos que 
tenia la Virgen de ir á ver á Dios y gozar de su hijo 
santísimo, los cuales no nacían de tedio de la vida pre-
sente, ni de horror á los trabajos, sino de un ardentísi-
mo fuego de amor, el cual la haria suspirar y aspirar por 
su amado; y asi diría muchas veces: ¡Ay de mí l que se me 
ha dilatado mi peregrinacion; y otras: Como el cier-
vo desea las fuentes de las aguas, asi mi ánima á 11, 
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Dios mio. Unas veces hablaba con su hijo, otras con la 
santísima Trinidad, otras con los ángeles etc.; otras di-
ria : Señor, si soy menester para tu pueblo, no rehuso el 
trabajo; hágase tu voluntad; resignandose del todo en 
las manos de Dios. 
Ponderaré cómo la Virgen sabiendo que se llegaba 
ya el fin de la vida, comenzó con nuevo fervor á apa-
rejarse para la partida de ella, ejercitando actos mas 
esclarecidos de virtudes; de manera que 
 con tres cosas 
se preparó á su tránsito glorioso, que fueron deseos en 
tendidos de ver á Dios , resignacion en su santísima vo-
luntad y obras mas perfectas y fervorosas. 
2. Consideraré que quiso el Señor que la Virgen pa-
sase por el camino de la muerte como los demas hijos 
de Adam, para que tambien en esto imitase á su hijo y 
mereciese mucho, venciendo la repugnancia natural que 
la carne tiene al morir. 
Ponderaré cómo Cristo nuestro Señor envió al angel 
S. Gabriel, para que asi como le habla anunciado la 
Encarnacion, le diese la nueva de su glorioso tránsito; 
y es de creer la saludaria con la salutacion angélica, 
significandole los deseos que la santísima Trinidad y to-
dos los cortesanos del cielo tenian de verla en su trono. 
Ponderaré los sentimientos y júbilos que la Virgen 
tendria con tan alegre nueva diciendo : Se agradó mi es-
píritu con las cosas que me han dicho, porque tengo de ir 
d la casa del Señor. Y por otra parte con grande resig-
nacion repetiria aquellas palabras: Ve aquí la esclava del 
Señor; hágase en mi segun tu palabra. 
Ponderaré cómo milagrosamente se juntaron los 
apóstoles y otros muchos discípulos y se hallaron pre-
sentes al tránsito de la Virgen; los cuales lloraban su 
ausencia, pidiendole no se olvidase de ellos. Consolaria- 
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los la Virgen con muy dulces palabras, dandoles salu-
dables consejos , orando por ellos, echandoles su ben-
dicion y ofreciendose á serles abogada en el cielo. 
3. Consideraré cómo Cristo nuestro Señor acompa-
ñado de innumerables ejércitos de ángeles bajó á recibir 
el alma de su madre en sus manos, regalandola con su 
presencia y con sus dulces palabras , á que responderia 
la Virgen con grande ternura : A parejado está mi cora-
zon; aparejado está: en vuestras manos, Dios mio é hijo 
mio, encomiendo mi espíritu. Y asi se le entregó. 
Meditaré que no murió tanto de enfermedad del cuer-
po como de enfermedad de amor; y murió sin dolor al-
guno , porque todos los padeció juntos al pie de la cruz 
de su hijo, y porque la grande alegría que tenia su alma 
con la presencia de su amado, hizo qne no sintiese el 
apartarse del cuerpo. 
Ponderaré cómo todas sus obras, que eran muchas y 
muy esclarecidas, se juntaron entonces, manifestandolas 
el Señor para que la acompañasen y llenasen de con-
fianza y alegría; de lo cual sacaré ejercitarme siempre 
en buenas obras, para que ellas como escuadron bien 
pertrechado defiendan mi ánima en la hora de la muerte, 
4. Consideraré cómo estando ya apartado el cuerpo 
del alma, trataron los apóstoles y los demas fieles que 
allí estaban, de dar honrosa sepultura á aquel divino sa-
grario; y asi le compusieron con grande reverencia y no 
menor sentimiento y lágrimas acompañadas con cánticos 
é himnos en alabanza de Dios y de su madre. A lo cual 
tambien acudirian los ángeles, siguiendo al sagrado 
cuerpo, perseverando tres dias en aquel glorioso sepul-
cro, honrando á la que era reina suya con música ce-
lestial. 
Ponderaré la alegría singular que los apóstoles y los 
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demas fieles sentirian asi con la fragrancia divina que de 
aquel sacratísimo cuerpo salia, como con la memoria que 
tenian de que estaba su madre en el cielo y rogaria 
por ellos. Me gozaré con la Virgen gloriosísima por ha-
berle dado su hijo tan feliz tránsito, cual se debia á su 
persona santísima. 
MEDITACION XXII. 
De la Asuncion de la Virgen en cuanto al alma. 
4. Consideraré cómo saliendo el alma del cuerpo, y 
abrazandose tiernamente el hijo y la madre, con inefable 
gozo diría el alma de la Virgen: f allado he al que he 
amado; no le dejaré hasta que me entre y lleve consigo á 
la casa de ini madre, la celestial Jerusalem. 
Ponderaré cómo la Virgen fue llevada en los brazos 
de su hijo, queriendo su majestad pagarle los servicios 
y regalos que le hahia hecho en su niñez, trayendole en 
los suyos; lo cual causó grandísima admiracion á todas 
las gerarqufas celestiales, que con suma alegría decian: 
¿Quién es esta que sube del desierto llena de deleites, re-
costada sobre su amado? Y asi la saludaron los ángeles 
con varias salutaciones, gozandose de sus grandezas. En 
este carro triunfal entró la Virgen santísima en el cielo 
empíreo con inefable alegría de todos los cortesanos de 
aquel reino. Me ingerirá con el espíritu entre ellos, ala-
bando á esta señora , celebrando su triunfo como los he- 
breos el de Judit, considerando los dulces coloquios 
que el alma de la Virgen tendria con la santísima Tri-
nidad y con cada una de las personas en particular, rin-
diendole las gracias por las inefables mercedes que la 
habia hecho. 
2. Consideraré cuán grande fue la gloria esencial del 
VIRGEN NUESTRA SE?ORA. 	 439 
alma de la Virgen, pues esta señora no quiso poner 
tasa, ni límite en servir á Dios, haciendo siempre todo 
cuanto podia y deseando hacer mucho mas, tampoco el 
Señor quiso poner tasa casi en premiar tan grandes y 
heróicos servicios, y asi quedó su entendimiento harto 
y satisfecho con la vista clara de Dios con tanta pleni-
tud, que los querubines en su comparacion quedan muy 
inferiores; y su voluntad tan harta con un amor beatífi-
co de Dios, que los serafines (que quiere decir encendi-
dos) en su comparacion estan como helados. Finalmen-
te no hay lengua, ni entendimiento criado que pueda 
comprender la inmensa gloria de que goza la Virgen en 
el cielo. Me gozaré de su gozo, dandole el parabien de 
la hartura grande de que su alma santísima está llena. 
3. Consideraré cómo fue coronada la Virgen santísi-
ma por reina y señora del cielo y tierra , siendo levan-
tada sobre todos los coros de los ángeles , sentandola su 
hijo á su mano derecha en un trono de grande majestad; 
que es decir que goza de los mejores bienes de gracia 
y de gloria que en el cielo puede gozar una pura criatu-
ra, cuales se deben á la dignidad de madre de tal hijo. 
El Padre eterno la coronó con corona de potestad, 
concediendole despues de Cristo poderío sobre todas las 
criaturas del cielo, tierra é infierno. El Hijo la coronó 
con corona de sabiduría, dandole conocimiento claro no 
solo de la divina esencia, sino de todas las cosas cria-
das y de todas las que pertenecen á su estado de madre 
y abogada nuestra. El Espíritu Santo la coronó con co-
rona de caridad , infundiendole no solamente el amor de 
Dios, sino el amor eucendidísimo de los prójimos con un 
celo ardentísimo de su bien y salvacion. Tambien fue 
coronada con las laureolas de virginidad, martirio y ma-
gisterio. 
• 
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Fue coronada tambien con la corona de doce estrellas 
de que se hace mencion en el Apocalipsis (c. XII); que es 
decir que como concurrieron en esta señora las grandezas 
y virtudes de todas las órdenes de los santos que hay en 
el cielo, asi fue coronada con los premios de todos ellos; 
por lo cual se puede decir de ella aquello de los Pro-
verbios : Muchas hijas allegaron para si riquezas; pero 
tú las has excedido á todas con grandes ventajas. 
Ponderaré el gozo y suspension que causarla á to-
dos los cortesanos del cielo ver una pura criatura tan 
adornada de dones y gracias, que con grandes ventajas 
excede á todos ellos. 
MEDITACION XXIII. 
De la Asuncion de la Virgen en cuanto al cuerpo y  del 
lugar que tiene en el cielo empíreo. 
4 . Consideraré cómo el cuerpo sacratisimo de la Vir-
gen estuvo en el sepulcro tres dias sin padecer corrup-
cion alguna, conservando la misma entereza que tenia 
en vida por privilegio especial y en premio de su pure-
za virginal y de la milagrosa pureza y santidad de su 
alma, en la cual nunca hubo gusano de culpa, ni polvo 
de pecado que la manchasen; y asi fue conveniente que 
los gusanos no tocasen á su cuerpo ; y porque asi conve-
nia á la honra de Cristo nuestro Señor, cuya carne to-
mada de la de la Virgen nunca experimentó corrupcion, 
la cual tampoco habia de experimentar su madre. Me 
gozaré con la Virgen de este privilegio suyo. 
2. Consideraré cómo Dios nuestro Señor 'mandó al 
alma de la Virgen bajase á la tierra para unirse con el 
cuerpo; lo cual Iue de particular gozo para ella por cum- 
2 
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plirse el apetito que todas las ánimas tienen de unirse 
 
con sus cuerpos; y porque continuasen la uniformidad 
 
con que siempre ánima y cuerpo alabaron á Dios; y para 
 
darnos esperanza de nuestra resurreccion, pues no solo 
 
Cristo Dios y hombre resucitó, sino tambien quiso que 
 
resucitase su madre, que era pura criatura, para desper-
tar en nosotros grandes deseos de irla á ver.  
. Tambien fue para que con toda propiedad desde luego  
y siempre se conservase en la Virgen el nombre de ma-
dre de Dios y pudiese cumplidamente hacer por nos-
otros el oficio de madre y abogada, mostrando á su hijo 
 
sus divinos pechos para aplacar la ira que tiene contra 
 
nosotros.  
Ponderaré el gozo inefable que la Virgen sacratisi-
ma tendria viendose resucitada, y con cuántas veras re-
petiria aquel su antiguo cántico del Magnificat. Daré 
 
gracias al Verbo eterno por este singular favor que hizo 
 
á su madre, y me gozaré con ella por la gloria que po-
see y por la que tambien posee su cuerpo adornado con 
 
los cuatro dotes de gloria.  
3. Consideraré cómo estando guardando el sepul-
cro millares de ángeles que cantaban aquello del sal-
mo CXXXIX: Levantate, Señor, d tu descanso, tú y el 
 
arca de tu santificacion; comenzó á subir esta soberana 
 
arca en brazos de querubines y serafines, rompiendo por 
 
esos aires y cielos, los cuales recihian nuevo resplandor 
 
con la presencia de la Virgen. Y no paró hasta ser colo-
cada en el sancta sanclorum en el lugar mas alto de aquel 
 
templo celestial, que es el cielo empíreo, el cual quedó 
 
como renovado con la luz que tal sol le comunicaba : los 
 
ángeles y bienaventurados regocijadísimos por gozar de 
 
la presencia de tal madre, por cuyo medio esperaban se 
 
habia de poblar el cielo de millares de almas. Me gozaré 
 
19` 
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con esta humildisima señora de que haya sido levantadaá 
tan alta é inmensa dignidad, alentándome con esto á ser 
humilde , pues á los tales sienta Dios entre los grandes 
de su reino. 
MEDITACION XXIV. 
Del cuidado y patrocinio que la Virgen santísima tiene 
en el cielo de sus devotos. 
4. Consideraré que si en la tierra en todos los rei-
nos y provincias de la cristiandad hay algunas particu-
lares imágenes,de la Virgen, por medio de las cuales esta 
divina señora obra grandes milagros en los que á ella se 
encomiendan; ¿cuánto nias hemos de entender que en el 
cielo favorecerá á sus devotos , pues allí su inmensa glo-
ria y grandeza no le impiden esta memoria; antes parece 
que la tendrá mas viva por ser mayor su caridad? 
2. Consideraré que es la Virgen nuestra señora tan 
grande á los ojos de Dios, que no solo alcanza lo que pi-
de para los hombres, sino que gusta el mismo Dios de 
hacer mercedes por la intercesion de su madre. 
3. Consideraré que la dignidad de madre de Dios la 
tiene por los hombres; y asi se siente como obligada á 
favorecerlos con su majestad y á hacer sus causas en el 
consistorio divino. De aquí sacaré grande confianza y 
ánimo para acudir á esta divina señora, considerando 
mi flaqueza y los peligros en que vivo en este destier-
ro; y á esto me animarán los muchos ejemplos y cosas 
prodigiosas que se leen haber hecho esta señora en fa-
vor de sus devotos. 
MEDITACIONES 
DE LAS VIRTUDES DE LA. VIRGEN NUESTRA 
SEÑORA. 
Es la vida de la Virgen santísima como un jardin lleno 
de flores; pues toda ella fue matizada de varias obras, de 
las heróicas virtudes que esta divina señora ejercitaba 
continuamente. Y aunque en las meditaciones de su vida 
santísima ya referidas se descubren grandes virtudes; 
pero para que el alma devota pueda con mas facilidad 
aprovecharse de ellas imitandolas, pareció conveniente 
poner meditaciones aparte de las mas señaladas virtu-
des (aunque todas lo fueron en la Virgen), para que me-
ditandolas goce de la divina fragrancia de ellas y por 
este camino llegue mas facilmente á la perfeccion ; pues 
es cierto que despues de su hijo es el dechado mas per-
fecto que podemos tener de toda pureza y santidad, ó 
imitarla es imitar su hijo Jesucristo por ser en la vi-
da su vivo traslado. 
MEDITACION PRIMERA. 
De la virtud de la /'é que tuvo la Virgen santísima. 
4. Consideraré que la fé es un tesoro grande y una 
luz que nos enseña el camino del cielo; una centinela 
que nos descubre las celadas de los enemigos; una raiz 
y fuente de todas las virtudes y gracias; un maestro del 
r, 
c 
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cielo, que nos enseña el remedio que tenemos para nues-
tros trabajos. De donde sacaré motivo para dar gracias 
á Dios por haberme hecho esta merced. 
2. Consideraré que para salvarse el hombre fue ne-
cesario creyese cosas sobrenaturales de lo tocante á la 
gloria de Dios; pues el conocimiento que se debe tener 
de este Señor, conviene que sea digno de tal majestad; y 
asi por medio de la fé se creen cosas que sohrepujan á 
la razon natural, que son las verdades reveladas por Dios 
y propuestas por la iglesia. 
3. Consideraré el ejemplo que la Virgen nuestra se-
ñora nos dió en esta virtud, creyendo con suma firmeza 
misterios altísimos que no estaban claramente revelados 
al mundo, como son el misterio de la santísima Trini-
dad, la encarnacion del Verbo eterno en sus entrañas 
y todo lo que el ángel le dijo en la salutacion. 
Ponderaré que fue tan grande la fé de esta divina se-
ñora, que por ella fue alabada de santa Isabel dicien-
do (Lue., 1): Bienaventurada que creiste, y por haber 
creido se cumplirán en ti todas las cosas que de parte de 
Dios te han sido anunciadas. 
Tambien dice S. Agustin que aunque fue suma fe-
licidad de la Virgen haber sido escogida para madre de 
Dios, se atreve á decir que fue mayor el haberle dado 
tan grande y tan viva fé por haber concebido por medio 
de ella en su alma al Hijo de Dios. 
4. Consideraré que esta fé campeó en la Virgen san-
tísima al tiempo de la pasion de su hijo: cuando los mas 
amigos huyeron y le desampararon solo ella fue cons-
tantisima en la confesion de la fé, estando al pie de la 
cruz , confesando á su hijo por su Dios y salvador y cre-
yendo firmísimamente su resurreccion y el cumplimien-
to de todo cuanto habia dicho. Me holgaré de que haya 
• 
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sido tan señalada en esta virtud ' rocurando imitarla en 
la constancia de ella. 
Ponderaré cuánto convenga el pedir á nuestro Señor 
esta virtud y el aumento de ella, procurando conservar-
la con pureza de vida y limpieza de corazon, pues di-
ce S. Pablo (I ad Tim., I) : Que unos por haber perdido 
la buena conciencia vinieron á naufragar en la fé. 
hiEDITACION II. 
De la esperanza que tuco la Virgen santísima nuestra 
señora. 
1. Consideraré que la esperanza es una virtud divi-
na que infunde Dios en la voluntad, con la cual el hom-
bre espera sin duda alguna que cuanto es de parte de 
Dios y de su poder y misericordia , infaliblemente ha 
de ser ayudado en todo lo que fuere necesarió para con-
seguir la bienaventuranza. Por medio de esta virtud se 
une el alma con Dios como con principio de quien le ha 
de venir su bien. 
Esta virtud nace del conocimiento que el alma tiene 
de la bondad y misericordia de Dios, y de la considera-
cion profunda de que tenemos por redentor y salvador 
al Hijo de Dios que con su sangre abrió las puertas del 
cielo. 
Ponderaré que la esperanza se engendra y se au-
menta con limpieza de conciencia, apartandose de todo 
lo que puede ser ofensa de Dios, como dijo S. Juan (ca-
pitulo Ill): Si nuestro corazon nos reprende; tendremos 
grande confianza delante de nuestro Señor de que nos 
dará lo que pedimos. Tambien crece esta virtud en el 
ejercicio de las buenas obras. 
2. Consideraré los ejemplos que de ella nos dió la 
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Virgen santísima. Primero, que habiendo hecho voto de 
virginidad y amandola tan entrañablemente, fiada de 
Dios y de su proteccion tomó por esposo al santo Jose 
sin temor alguno de perder lo que tanto amaba, que era 
su pureza. Segundo, que estando preñada y viendo á su 
esposo José turbado con propósito de dejarla, ella no se 
turbó, depositando aquel caso en las manos de Dios con 
una certísima confianza de que su majestad habia de 
volver por su verdad é inocencia. Tercero, que en las 
bodas de Caná de Galilea con grande confianza pidió á 
su hijo que supliese la falta del vino, porque no cayese 
en vergüenza el señor del convite: descubrió mas esta 
virtud cuando mandó á los sirvientes hiciesen lo que' su 
_hijo les dijese, no obstante la respuesta que habia dado, 
al parecer algo seca. 
3. Ponderaré cómo de las cosas dichas hemos de 
aprender de la Virgen esta virtud, esperando nos dará 
Dios la que le pidieremos, aunque el cumplimiento de 
ello se dilate por algun tiempo; no admitiendo en el co-
razon desmayo ninguno, aunque las cosas parezcan su-
ceder al contrario de lo que deseamos, como lo hizo la 
Virgen santísima en medio de las mayores afrentas de 
su hijo, esperando entonces el remedio del mundo é 
imitando á Abraham , el cual, aunque le mandó Dios sa-
crificar á su hijo único, en quien estaban hechas las pro-
mesas, esperó en Dios se las habia de cumplir por los 
medios que su majestad sabia. 
MEDITACION III. 
De la caridad de la Virgen nuestra señora. 
4. Consideraré que aunque la Virgen tuvo todas las 
virtudes en heróico grado; pero en el amor de Dios fue 
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señaladísima, porque este amor se da á la medida que la 
gracia, y pues desde quo fue concebida, fue tan llena de 
ella, lo fue tambien de caridad. 
Ponderaré que esta divina señora, desde que tuvo 
uso de razon, por todos los momentos de la vida iba cre-
ciendo en gracia con los actos heróicos de virtudes que 
ejercitaba. Asi tambien iba creciendo en amor, pues en 
tantos años como vivió en este mundo, bien se deja en-
tender el aumento de la gracia y del amor que tendria. 
2. Mientras una ánima mas conoce á Dios y su bon-
dad, tanto mas le ama, si es fiel y leal á su divina ma-
jestad : pues conociendo la Virgen tanto la grandeza de 
Dios y siendo por otra parte fidelísima, bien se ve cuán 
crecido seria su amor. Tambien mientras mayores be-
neficios recibe uno, tanto mas ama á su bienhechor; 
pues habiendo recibido la Virgen santísima tan inmen-
sos beneficios de Dios, como ella lo confesó en su cán-
tico : Porque hizo en mí grandes cosas el Todopoderoso; 
claro está que su amor seria inmenso. 
3. Consideraré que siendo propio de la caridad el 
unir el alma con Dios, ninguna pura criatura ha estado 
tan unida con su divina majestad como la Virgen; y asi 
ninguna le ha amado tanto como ella; de lo cual sacaré 
deseo de unirme con Dios. 
Ponderaré que este amor tanto fue mas puro, cuanto 
mas lejos estaba del propio interés, buscando en todas 
las cosas la mayor gloria de Dios, conformandose en to-
do perfectísimamente con la divina voluntad, como se 
vió en tomar esposo, en el misterio de la Encarnacion y 
en todos los domas actos de la vida de Cristo, principal-
mente en su pasion. De aquí sacaré no buscarme á mi 
en cosa ninguna, sino á Dios. 
4. Fue el amor de la Virgen fervorosisimo y cons- 
^ 
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tantísimo, y asi no la consentia estar ociosa, moviendo—
la siempre á emplearse toda en servicio de Dios ; y asi 
 
ella sola plenariamente puede decir (Cant., 1I): Mi 
 
amado para mí y yo para él; haciendo todas las obras 
 
con grandísima perfeccion y singular perseverancia en 
 
todo lo próspero y adverso, como se vió en los muchos 
 
trabajos que por toda la vida padeció, principalmente en 
 
la pasion de su hijo. Este amor tambien se descubrió en 
 
el continuo cuidado que esta señora tuvo en huir cual-
quiera cosa mala, por mínima que sea, y cualesquier 
 
palabras y pensamientos; lo cual es cierta señal de amar 
 
uno á Dios. 
MEDITACIOV IV. 
Del amor que tuvo la Virgen á los hombres. 
1. Consideraré que del verdadero amor de Dios na-
ce el verdadero amor de los prójimos, y cuanto mas uno 
 
ama á Dios, tanto mas ama al prójimo por amor del 
 
mismo Senor; por lo cual los santos, que tanto amaban á 
 
Dios, amaban mucho á los prójimos, haciendo mucho  
por ellos.  
Pues si la medida del amor de Dios es la del próji-
mo, amando la Virgen santísima tan intensamente  á 
Dios, con la misma intension tambien ama á los hom-
bres por el mismo Señor; lo cual me dará grande con-
fianza para acudir en mis necesidades á esta señora, sa-
biendo que me ama tanto.  
2. Consideraré que viviendo en el mundo dió mu-
chas muestras del amor del prójimo, pudiendo intensa-
mente el remedio del mundo y yendo á visitar á santa  
Isabel para alegrarse con ella y darle el parabien de la  
merced que Dios le habia hecho. Esta caridad tambien  
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se descubrió en las bodas, cuidando de que no faltase el 
vino en aquel convite por excusar la vergitenza que podia 
padecer el señor de él. 
3. Consideraré que este amor mostró la Virgen des-
pues de subido su hijo al cielo , enseñando á los igno-
rantes, consolando á los tristes, esforzando á los flacos, 
escribtendo cartas á los ausentes y yendolos á visitar al-
gunas veces en compañía de S. Juan, siendo esta divina 
señora consuelo de los fieles de la primitiva iglesia. 
4. Consideraré que este amor mostró la Virgen con 
los mismos que quitaron á su hijo la vida, á quienes la 
piadosfsima madre amaba con tan sumo amor , que por 
cada uno de ellos diera su vida, si fuera necesario, vien-
do que su hijo los amaba tanto, que la primera palabra 
que dijo en la cruz, fue rogar Dios por ellos. 
Ponderaré que este amor para con los enemigos y 
amigos se aumentó mas en la Virgen cuando Cristo le 
dió por hijo á Juan, en el cual nos adoptó á todos por 
hijos suyos, y con tales ojos nos mira desde el cielo; y 
asi la debemos mirar como á madre y señora para ser-
virla, amarla y reverenciarla. 
5. Consideraré que este amor de la Virgen se des-
cubrió mas cuando con grande fortaleza ofreció al Pa-
dre eterno la vida de su unigénito Hijo para remedio del 
género humano; lo cual me debe mover mí asi para 
amar mucho á esta divina señora, como para ofrecerle 
mi vida por el bien espiritual de los prójimos. 
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MEDITACION V. 
Del celo que la Virgen nuestra señora tuvo de la salva- 
cion de las almas. 
4. Consideraré que del amor ardentísimo que la Vir-
gen nuestra señora tenia á Dios, nacia el desear que to-
dos los hombres se salvasen , haciendo continua oracion 
por ellos ; y asi es de creer que por las oraciones de 
esta señora se convirtieron muchísimas almas y se ani-
maban y alentaban los mártires para padecer. 
2. Consideraré que procuraba con el raro ejemplo de 
su vida ayudar á las almas moviendolas á toda virtud: 
porque el ejemplo es un predicador mudo, y asi la vida 
de la Virgen causaba singular admiracion, resplande-
ciendo en ella un género de divinidad. Ayudaba tambien 
con palabras santas y encendidas, que eran como saetas 
que penetraban los corazones. 
3. Consideraré que esta divina señora sentirla gran-
de afliccion en su àlma con la caida de algunos flacos, 
pudiendo ella decir mejor que el al:ostol S. Pablo (II ad 
Corint., II) : ¿ Quién se escandaliza y yo no me abraso? 
Y con el profeta David: El celo de tu casa me comió. 
Esto la movia á orar con mayor fervor procurando la 
salvacion de las almas, en todo lo cual tengo de procu-
rar imitarla. 
MEDITACION VI. 
De la oracion y contemplation de la Virgen. 
4. Consideraré que esta virtud de la oracion fue se-
ñalada en laVirgen, y mientras mas crecia esta en edad, 
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mas crecia ella; lo cual se ve, pues en tan tierna edad 
se recogió al templo para vacar mas á la oracion. Esto 
mismo enseñan los evangelistas cuando advierten en 
que la Virgen conservaba y conferia en su corazon los 
misterios de la vida de su hijo. 
2. Consideraré que tenia esta divina señora quita-
dos los impedimentos de la oracion por privilegio espe-
cial, principalmente aquellos que dice S. Bernardo 
(Serm. XXII[; in Cantle.) : Culpa que remuerde; cui-
dado que punza; sentido que inquieta; y tropel de vanos 
pensamientos que turban la imaginacion. 
Ponderaré que la Virgen miraba á Dios siempre 
sin tener cosa que la desviase un punto de esta via, 
porque estaba adornada con las virtudes que disponen 
á la oracion, como son la fé viva, la humildad, la ca-
ridad encendida y una altísima sabiduría con los demas 
dones del Espiritu Santo. Y como todo esto iba crecien-
do con la edad, iba Cambien creciendo su oracion y con-
templacion, no apartandose un momento su corazon de 
Dios. 
3. Consideraré que los misterios de la vida y pa-
sion de su hijo, como ha sido revelado, le quedaron 
tan impresos en el corazon, que nunca de noche, ni de 
dia se olvidaba un punto de ellos, moviendose á terní-
simos afectos de compasion, dolor, agradecimiento y 
amor; de lo cual nacia visitar muy á menudo los luga-
res santos en donde su hijo habia obrado los misterios de 
nuestra redencion , cuales eran el pesebre, la casa de 
Nazaret, el huerto de Getsemanf y el Calvario, regalan-
do su alma en cada uno de ellos. 
4. Consideraré que esta divina señora, cumpliendo 
el consejo de su hijo, que dijo (Luc., XVIII): Convie-
ne siempre orar y no desfallecer; oraba en todo tiempo 
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y en todo lugar con la mayor continuacion que era po-
sible á una pura criatura , haciendo obras de manos; y 
cuando dormia de noche, su corazon velaba. 
Ponderaré cuán regalada seria no solo con visitas de 
ángeles, sino con la del Señor de los ángeles, con ilus-
traciones é inteligencias de cosas altísimas, finalmente 
con mayores regalos que á todos los demas santos se han 
hecho. 
Ponderaré cómo esta señora comulgaba cada dia con 
extraordinaria fé, reverencia y devocion, uniéndose con 
su hijo de nuevo, recibiendo singularísimo aumento de 
gracia por su excelentísima. disposicion, entreteniendo-
se (hasta verle en el cielo) con verle y gozarle en el 
sacramento, donde es de creer se le aparecería muchas 
veces, como ha hecho á otros santos. 
MEDITACION VII. 
De la heróica humildad de la Virgen nuestra señora. 
1. Consid4raré que en esta virtud de la humildad 
se señaló sumamente la Virgen santísima; á que podemos 
atribuir su exaltacion, pues se humilló mas que todas 
las criaturas; lo cual mostró encubriendo con sumo si-
lencio los dones de Dios sin descubrirlos por palabras, 
acciones, ni señales, como se vió ocultando la anuncia-
cion del angel sin quererlo descubrir ni á S. José su es-
poso en caso tan apretado. 
Tambien mostró esta humildad en aborrecer sus ala- 
banzas; de lo cual nació la turbacion que tuvo cuando 
el angel se las decia, por la baja estima que de sí tenia. 
El humilde, cuando por voluntad de Dios se descu- 
bren los dones que tiene ó por otra via se manifiestan, 
da la gloria de todo á nuestro Señor y desea que otros ha- 
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gan lo mismo: asi lo hizo la Virgen santísima, como se 
ve en el cántico del Magnificat cuando santa Isabel la 
alababa. 
2. Consideraré cómo esta divina señora, siendo pues-
ta en tan alto lugar como es ser madre de Dios, ella 
se puso en el intimo teniendose por esclava; de lo cual 
nació tambien el escoger en Belem el mas vil lugar, que 
fue un establo, y el sujetarse á todas las leyes y orde-
naciones, aun á las que no la obligaban, como fue á la 
de la purificacion, y no solo á los mayores, como lo hizo 
yendo á visitar á santa Isabel, que era menor en  dig-
nidad. 
Tambien se ejercitaba la Virgen en oficios bajos y hu-
mildes con mucho gusto como pobre mujer de un oficial, 
haciendo los oficios de casa como si fuera una esclava. 
También huyó cuanto fue de su parte los oficios hon-
rosos, como el hacer milagros y predicar en público: 
pues siendo maestra de los apóstoles, les quiso dejar es-
ta honra, enseñandolos á ellos y á los fieles en secreto. Y 
es de creer que en las juntas de los fieles estaba entre 
las demas mujeres oyendo la palabra divina y veneran-
do á los sacerdotes. 
3. Ejercitó esta humildad la Virgen en abrazar con 
singular afecto la pobreza y en sufrir con paciencia las 
injurias; y asi por el discurso de su vida se trataba co-
mo pobre, como se vió en Belem y en la purificacion, 
gustando tambien de tratar con personas pobres, su-
friendo las injurias y menosprecios que tales personas 
suelen padecer, y las que le hacían los enemigos de su 
hijo, pues es de creer se volverian contra ella algunas 
veces. 
Tambien ejercitó esta virtud llevando con sereni-
dad y paz de corazon aquellos como desvíos y respues- 
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tas que en algunas ocasiones le dió su hijo, como fue 
cuando le halló en el templo y en las bodas de Caná de 
Galilea. 
Finalmente ejercitó esta humildad queriendo tener 
parte en las afrentas y desprecios de su hijo santísimo, 
poniendoSe junto á la cruz, para que todos supiesen que 
era madre de aquel hombre ajusticiado y crucificado en—
medio de dos ladrones; donde es de creer padeceria 
muchas injurias, cumpliendo bien esta señora lo que el 
Espíritu Santo dijo por el Eclesiástico: 
3. Cuanto fueres mayor, tanto mas humiliate en to-
das las cosas y hallarás gracia delante de Dios; y asi 
la halló esta señora tan colmada, dandosele corona de 
doce estrellas por los doce actos de humildad en que se 
ejercitó, como quedan referidos. De todo lo dicho sacaré 
un fervoroso deseo de la humildad, procurandola en to-
das las cosas á imitacion de esta seño ^a. 
MEDITACION VIII. 
De la obediencia de la Virgen nuestra señora. 
4. Consideraré que como la Virgen santísima sabia 
cuán grata es á Dios esta virtud, desde niña se ejercitó 
en ella cumpliendo puntualísimamente los mandatos de 
sus padres, los del pontífice, cuando estaba en el templo, 
y los del santo José su esposo. 
2. Consideraré que la obediencia de la Virgen cam-
peó nias obedeciendo á superiores malos, como fue ir 
de Nazaret á Belem por mandado de un emperador gen-
til y tirano, obedeciendo con tanta incomodidad suya en 
tiempo tan riguroso de frio; lo cual obedeció sin mur-
Inuracion, ni repugnancia alguna. 
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3. Señalóse tambien en obedecer aun en lo que no 
la obligaba la ley , como se vió en la purificacion, donde 
las mismas palabras de la ley la exceptuaban; y esto hizo 
por entender que era mas agradable á Dios: porque al 
verdadero obediente le basta la simple insinuacion del 
superior. 
Mostró su obediencia en privarse por amor de Dios 
de todo aquello que le pudiera ser de mucho gusto y 
aumento espiritual, como fue carecer de la presencia 
de su hijo, á quien amaba mas que á sí, llevando con 
grande conformidad y resignacion el carecer de él no 
solo los tres dias que se le ausentó en el templo, los 
cuarenta que estuvo en el desierto, y todos los que andu-
vo predicando, sino tambien lo que fue mas, llevar con 
grande resignacion la muerte de su unigénito hijo, re-
pitiendo muchas veces aquella palabra: Fiat voluntas 
tua: Hágase tu voluntad. 
4. Ejercitó esta obediencia la Virgen despues de su-
bido su precioso hijo al cielo, guardando puntualmen-
te no solo lo que Cristo dejó establecido, sino tambien 
lo que S. Pedro y los demas apóstoles ordenaban, siendo 
ella la primera en la ejecucion y obedeciendo eu los hom-
bres á Dios. 
MEDITACION IX. 
Del voto de virginidad de la Virgen santísima (Vea— 
se la meditacion XV, fol. 75). 
4. Consideraré que como la Virgen deseaba agradar 
á Dios, no se contentaba solamente con hacer lo que era 
bueno y agradable al Señor, sino que procuraba hacer 
lo mejor y mas agradable á su acatamiento; y asi co-
nociendo por divina inspiracion que la virginidad era 
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estado mucho mas levantado que el matrimonio y que en 
él se podia servir mas y mejor á Dios y darle mas per-
fectamente todo su corazon , se determinó á guardarla 
obligandose á ella con perpetuo voto. 
Ponderaré que esta obra fue nias perfecta cuanto en 
aquel tiempo era menos conocida y estimada; antes la 
mujer estéril vivia en gran afrenta y vergüenza en los 
ojos de todo el pueblo, teniendose por oprobio y maldi-
cion de Dios la esterilidad; lo cual se ofreció la Virgen 
á pasar por el amor de la virginidad. 
Ponderaré que hizo este voto no teniendo ejemplo 
de otra ninguna persona que le hubiese hecho, ni ley, 
ni consejo que se lo mandase, solo movida del deseo 
de agradar mas á Dios y por el amor singular que tuvo á 
esta virtud. 
2. Consideraré cuán grande haya sido la estimacion 
y aprecio que la Virgen hizo de esta virtud, pues tra-
yendole la embajada de que era escogida por madre de 
Dios, parece que estimaba en mas su pureza y limpieza 
que no el ser madre de Dios, si por serlo habia de pade- 
cer algun detrimento su-virginidad;'lo cual declaró , con 
aquellas palabras que dijo al  angel: ¿ Cómo ha de ser 
esto, porque no conozco varon? 
3. Consideraré que ha sido y es tan estimada la vir-
ginidad y pureza de la Virgen por haber sido nias que 
la de los ángeles , que la iglesia no solamente la llama 
Virgen de virgenes, sino la misma virginidad, diciendo: 
Santa é inmaculada virginidad , no sé con qué palabras 
te pueda ensalzar; porque fue purísima en lo interior y 
exterior. 
Ponderaré el, copioso fruto que en la iglesia se ha 
seguido por haberse consagrado á Dios con perpetuo 
voto de virginidad, pues innumerables personas, asi 
^ 
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hombres como mujeres, han vivido y viven con singu-
lar pureza, habiendo escogido muchos padecer grandes 
tormentos antes que faltar en la pureza virginal y amor 
de la castidad. 
Ponderaré las circunstancias del tiempo en que esco- 
gió esta virtud, la estima con que la abrazó, y la pureza 
con que la ejercitó, para sacar de aquí aprovechamiento 
para mí. 
4. Consideraré las virtudes que particularmente 
ejercitó la Virgen para guarda de su limpieza, que fue-
ron singular templanza y abstinencia en su comida, lar-
gas y grandes vigilias, durmiendo poco y orando mucho, 
grande diligencia en las obras exteriores que perte-
necian al culto de Dios y al servicio de su hijo, al go- 
bierno de su pobre casa y al bien de los prójimos, guar-
da vigilantísima de su corazon, del cual procede la muer-
te y la vida, y no menor la tenia en los sentidos, por-
que sabia que por ellos entra la muerte; una singular 
modestia en sus acciones, silencio y recogimiento gran-
de. Estas virtudes debo yo imitar para adquirir y con-
servar la preciosa joya de la castidad. 
MEDITACION X. 
Del recogimiento, modestia y silencio de la Virgen. 
 
4. Consideraré cómo la Virgen santísima procuraba 
siempre todos los medios que entendia ser á propósito 
para guardar la virginidad; y asi fue raro su recogi-
miento, como se vi6 en el templo y cuando el angel le 
trajo la embajada , que la halló en su retiro; y como 
no acostumbrada á tratar con hombres se turbó. Y ha- 
biendo de ir á visitar santa Isabel , fue con grande 
priesa; y no leemos que saliese jamas de su casa sino 
20 
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con grande necesidad y acompañada ; lo cual haria la 
Virgen con no menor cuidado despues de subido su hi-
jo al cielo. 
2. Consideraré cuál fue la modestia de esta divina se-
ñora , teniendo en todo su cuerpo una celestial compos-
tura en el mirar y andar y en todas sus acciones; y el 
semblante del cuerpo era un retrato de la santidad del 
espíritu, y por la portada exterior se conocia la hermo-
sura del edificio interior con resplandores de la divini-
dad en tanto grado, que si la lé no enseñara que no era 
Dios, la tuvieran por tal, porque jamas se habia visto 
criatura semejante. 
3. Consideraré el singular silencio que guardó en 
todo el discurso de su vida, pues en el Evangelio leemos 
que haya hablado pocas palabras y siempre con grandí-
sima consideracion, porque como conversaba de noche 
y de dia con Dios, no quería tratar con hombres sino 
cuando la necesidad ó provecho del prójimo lo pedia, y 
entonces con las palabras precisamente necesarias, to-
das santas, todas edificativas, todas llenas de Dios, co-
mo se ve en el cántico del Magnificat. Cuando la salu-
daban, respondia Deo gratias, como quien tan puesta es-
taba en Dios. 
MEDITACION XI. 
De la pobreza voluntaria de la santísima Virgen nuestra 
señora. 
4. Consideraré que pobreza voluntaria es dejar de 
buena gana todas las cosas temporales por Dios, no po-
seyendo mas de lo necesario, y de eso carecer algunas 
veces por amor de Dios; lo cual asi ordenó el Señor pa-
ra que desasida el alma de estas cosas terrenas se entre-
gue con mas limpieza al amor de las cosas celestiales. 
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2. Consideraré los ejemplos que la Virgen nos dió 
de esta virtud, como fueron : va que hubo de tomar es-
poso, siendo ella de tan alto linaje y de tan raras par-
tes, desposarse con un pobre oficial y el no tener donde 
albergarse en la noche de su felicísimo parto sino un es-
tablo, habitacion de bestias, no teniendo tampoco sino 
unos pobres, aunque limpios pañales en que envolver al 
rey del cielo, haciendo del pesebre cuna. 
3. Consideraré que ejercitó esta virtud cuando en 
su purificacion ofreció ofrenda como pobre , porque 
aunque . los reyes hablan ofrecido á su hijo oro, es de 
creer lo habria dado todo á los pobres como verdadera-
mente pobre evangélica. La misma pobreza ejercitaria en 
Egipto como forastera en tierra ajena. 
4. Consideraré que despues de subido su hijo á los 
cielos, vivió con extremada pobreza, haciendo voto de 
ella, si antes no le tenia hecho, viviendo de la limosna 
que los apóstoles repartian á los fieles, contentandose 
con un moderado sustento y algo con que cubrirse, te-
niendo muy en la memoria la hiel y vinagre y la desnu-
dez de su hijo; y deseaba como verdaderamente pobre 
de espíritu padecer siempre mayores efectos de pobreza, 
viviendo de limosna como las demas viudas, enseñando 
con su ejemplo esta virtud como las demas, pues es tan 
gran parte de la perfeccion evangélica. 
MEDITACION XII. 
De la virtud de la paciencia que ejercitó la Virgen 
santísima. 
4. Consideraré los grados de la paciencia , que son: 
el primero sufrir con paciencia las injurias y desprecios 
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que nacen de las culpas; el segundo y mayor sufrir estas 
injurias sin tener culpa en ellas; el tercero y mas aventa-
jado sufrirlas cuando suceden por ocasion de alguna 
buena obra, la cual merecia alabanza; el cuarto sufrir 
esto no solo de enemigos y extraños, sino de sus herma-
nos y amigos. 
2. Consideraré que la Virgen santísima fuera del 
primer grado de paciencia que supone. culpa (la cual no 
hubo en esta señora), todos los demas los ejercitó con 
gran eminencia, sufriendo graves trabajos y dolores, 
como se ve por el discurso de su vida. 
3. Consideraré que estos dolores fueron gravísimos 
en la Virgen, porque padeció en su mismo hijo, á quien 
amaba incomparablemente mas que á sí misma; y asi 
cuanto era mayor el amor, tanto fue mas crecido el dolor. 
Ponderaré que fue la Virgen mas que mártir, vien-
do padecer á su hijo inocentisimo la muerte tan cruel y 
afrentosa, y esto con grande constancia, aunque estaba 
sumergida en un mar de inmensos dolores y tristezas, no 
haciendo extremo ninguno de los que suelen hacer en 
semejantes casos las mujeres muy cuerdas. 
4. Consideraré la paciencia que la Virgen tuvo des—
pues de subido su hijo á los cielos, viendo las persecu-
ciones y trabajos que los apóstoles y fieles padecian de 
aquel pueblo tan obligado con beneficios. Sentia tam—
bien ver cuán pocos recibian el sagrado Evangelio y 
cuán pocos se aprovechaban de la copiosa redencion de 
su hijo. Sentia el ver que se dilataba su destierro, ca-
reciendo de la presencia del que tanto amaba, deseando 
ser desatada del cuerpo, aunque siempre con grande re-
signacion en la voluntad de Dios, la cual no impedia el 
dolor que su ausencia le causaba, siendo mártir dé amor. 
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MEDITACION XIII. 
De la devocion con nuestra señora, de los bienes que 
por ella nos vienen, y de las cosas en que se ha de 
mostrar. 
1. Consideraré las muchas razones que hay para 
amar y servir á la Virgen, que son el ser mas amada 
de la santísima Trinidad que todos los santos y ángeles 
juntos por la excelencia y santidad que tiene sobre to-
dos ellos, por ser madre de nuestro Salvador, el cual 
quiere que todos la amen como él la ama y estima, por 
ser madre nuestra, pagando amor por amor; por los 
buenos oficios que hace continuamente con los hombres 
rogando por ellos y cuidando de todo bien como verda-
dera madre, principalmente con sus devotos, siendo po-
derosa para alcanzar remedio de sus males, los cuales 
algunas veces se remedian mas presto con la invaca-
cion del nombre de la Virgen que con el de Jesucristo, 
como dice y declara S. Anselmo. Esto lo ordena asi el 
Señor para mayor honra de su madre. Tambien nos 
debe mover á esta devocion lo que dice el mismo santo: 
Que el ser devoto de esta señora cordialmente es se-
ñal de estar predestinado para el cielo, porque con 
grande solicitud procura los medios de la predestina-
cion de sus aficionados. Con estos motivos tengo de mo-
ver mi alma para ser muy devoto de esta divina se-
ñora. 
2. Consideraré cómo el Espíritu Santo ha inspirado á 
los fieles la devocion de esta señora, señalando algunas 
cosas mas particulares que la muestran y en que se pue-
de ejercitar. La primera es que quiere que sea adorada 
con una adoracion menor que la que se da á Dios; pero 
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mayor que la que se da á los demas santos, que se llama 
hiperdulta, atribuyendole algunos renombres propios de 
Dios, como son madre de misericordia, vida, dulzura y 
otros que se contienen en la salve. La segunda que se le 
dediquen templos suntuosos, donde por la devocion de 
esta señora se obran grandes milagros, fundando tam-
bien religiones debajo de su patrocinio. La tercera la 
frecuente memoria y recurso que tienen á ella los fieles 
por el discurso del año celebrando muchas fiestas de la 
Virgen, estando dedicado el sábado á su honra con 
particular oficio y misa, y para cada dia oficio propio 
con indulgencias, y rezandose tambien cada dia la salu-
tacion angélica á campana tañida. 
3. Consideraré que entre las demas devociones que 
con la Virgen se tienen, la mas celebrada y por donde se 
ha visto haber alcanzado los fieles grandes beneficios 
de la Virgen, es el rosario, el cual se debe rezar pre-
cediendo alguna preparacion, procurando mucha aten-
cion asi á las palabras como á la persona con quien se 
habla. Puédese rezar de varias maneras; meditando tras 
cada diez Ave Marias y un Pater noster alguna virtud 
de, la Virgen, ó pidiendo remedio de algun vicio, ó 
ponderando alguna palabra del Ave Maria ó del Pater 
noster y pidiendo en cada diez una de las siete peticio-
nes; y lo que es mas ordinario y recibido, considerando 
tras cada diez Ave Marias y un Pater foster algun mis-
terio de los quince que llamamos gozosos, dolorosos y 
gloriosos, en los cuales sumariamente se contiene la 
vida de Cristo y de su madre, haciendo un breve colo-
quio tras cada misterio, que meditaré pidiendo lo que 
he menester por intercesion de la Virgen, la cual sea 
glorificada por todos los siglos de los siglos. Amen. 
MEDITACIONES 
DE LOS MISTERIOS DE LA DIVINIDAD Y PER- 
FECCIONES DE DIOS Y DE LOS BENEFICIOS 
NATURALES Y SOBRENATURALES QUE HIZO 
SU DIVINA MAJESTAD Á LOS HOMBRES. 
El fin de la perfeccion es la caridad y amor de Dios, 
por medio de la cual el alma se une con su majestad. 
Para alcanzar este fin es medio importantísimo la con-
templacion de las grandezas de Dios, de sus excelen-
cias y perfecciones, por las cuales es digno de ser ama-
do, alabado, servido y obedecido con infinito afecto, si 
fuera posible; pero ya que no lo es, todas ellas y cada 
una en particular obligan á procurar un afecto, el mas 
vehemente, insaciable, constante y perseverante que 
pudieremos, ocupandonos de todo corazon interiormen-
te en amar y servir á este Señor. 
Para esto ayuda la contemplacion de los innumera-
bles beneficios que tan incansablemente nos hace; lo 
cual nos obliga á procurar la mayor correspondencia 
que pudieremos; á que se enderezan estas meditaciones. 
MrDITACIO NrS 
DE LOS ATRIBUTOS Y PERFECCIONES DE 
DIOS. 
MEDITACION PRIMERA. 
Del ser de Dios. 
1. Ponderaré lo que la fé nos enseña , que es creer 
con grande firmeza que hay Dios; que es decir que 
dentro de este mundo visible hay un espíritu soberano, 
supremo é invisible, principio y fin de todas las cosas, el 
cual las crió y gobierna. Esta verdad nos enseñan to-
das las criaturas asi del cielo como de la tierra, dicien-
do que no se hicieron á sí mismas, sino que Dios las hizo 
y les dió el orden y concierto que tienen; de manera 
que todas las criaturas son predicadoras de esta verdad, 
la cual me debe moverá mí á alabar grandemente á Dios. 
2. Consideraré que esta verdad me enseñan las co-
sas que estan dentro de mí, como dijo David (sal-
mo CXXXVI[[): Maravillosa es, Dios naio, la ciencia y 
conocimiento que puedo tener de ti por lo que pasa en mí. 
La lumbre natural tengo estampada en mí; que es como 
una participacion del ser divino. La hermosura y varie-
dad de potencias interiores y exteriores, las venas, arte-
rias etc., el maravilloso orden que entre sí tienen, y so-
bre todo el espíritu nobilísimo que está dentro de nues-
tro cuerpo, obrando por las potencias que en si tiene, 
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obras tan admirables como son las ciencias, artes etc., 
todo esto pregona claramente que hay Dios, que todo 
lo rige, dispone y gobierna. 
3. Todas las miserias que el hombre padece, cuales 
son la pobreza, enfermedades, rebelion de la carne 
contra el espíritu etc., enseñan esta verdad, pues vien-
donos apretados de algo de esto luego nos acordamos 
de Dios y le pedimos remedio. 
Ponderaré que el tener viva fé de esta verdad y me-
moria continua de ella es freno de todos los vicios y 
espuela para todas las virtudes, pues no habria tantos 
pecados si esta memoria estuviese viva. Me compade-
ceré de los pecadores que confiesan con la boca que hay 
Dios y con las obras lo niegan. 
MEDITACIOIV II. 
De la eternidad del ser de Dios. 
1. Consideraré que este divino Señor ni tuvo princi-
pio, ni tendrá fin, porque es el que es, como dijo á Moisés; 
que es decir que siempre ha sido y siempre será , sin 
que pueda tener jamás fi n : por lo cual me gozaré y ala-
baré al Señor con todo mi corazon. 
2. Consideraré que de tal manera conviene á Dios 
ser el que es, que á ninguno otro puede convenir; por-
que solo es el que tiene ser de si mismo y de quien to-
do lo demas le recibe; y asi la criatura es la que no es, 
pues de suyo es nada. Sacaré un verdadero conoci-
miento mio y estima grandísima de Dios. 
Consideraré que el ser de Dios es simplicísimo sin 
composicion; pero encierra en sí todas las perfecciones 
de todas las criaturas en mas alto grado de lo que se 
20 
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puede entender; de suerte que en su comparacion todo 
lo criado es como nada. Sacaré singularísima estima de 
la majestad de Dios y particular desestima de mí, pues 
en su comparacion soy como si no fuese. 
MEDITACION III. 
De la infinidad é incomprensibilidad del ser de Dios. 
4. Consideraré que Dios no es cosa alguna que se 
pueda percibir con algun sentido, porque ni tiene color, 
ni olor etc.; y es indigno de su grandeza compararle 
con estas cosas visibles. Me holgaré de que exceda in-
finitamente á todo lo criado. 
2. Consideraré que Dios no es cosa alguna de cuan-
tas se pueden comprender con el entendimiento de hom-
bres, ni ángeles, porque todo esto es limitado y su ma-
jestad no tiene límite; de manera que Dios no es bueno, 
ni sabio con la bondad y sabiduría que los hombres y 
ángeles pueden comprender, sino con otra infinitamente 
mayor. Y esto es haber entrado Moisés en la obscuridad 
donde Dios estaba, y el decir S. Pablo: Que ni ora su ma-
jestad en una luz inaccesible, á quien ninguno de los 
mortales vió, ni puede ver, comprendiendo su grandeza. 
Me admiraré y me gozaré de tan infinito ser. 
3. Consideraré cómo el ser de Dios de tal manera es 
infinito, que todas las perfecciones que la divina escri-
tura dice de él, son infinitas, sin que el entendimiento 
halle donde hacer pie, ni pueda imaginar fin, ni cabo de 
ellas ; de suerte que despues de haber yo imaginado 
cuanto puedo imaginar, es infinitamente mas de lo que 
hubiere imaginado. Asi su ser es incomprensible é 
inefable sino del mismo Dios : como con un puño no 
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se puede comprender todo el mundo, mucho menos 
el ser divino con el entendimiento criado; de lo cual me 
gozaré y admiraré. 
Ponderaré cuán sumo beneficio nos hizo Dios en 
darnos fé de estos misterios sacratfsimos y que sobre-
pujan á todo entendimiento; lo cual me debe mover á 
sujetar con fé muy cierta mi entendimiento, cautivando-
le á creer lo que él no alcanza ; porque Dios lo ha reve-
lado, sacando de aquí una gran confianza de que tengo 
de llegar á ver estos misterios que ahora creo, y singu-
lar agradecimiento por habermelos revelado por medio 
de sus profetas y principalmente por medio de su uni-
génito Hijo. 
MEDITACION IV. 
De la unidad de Dios en esencia y  trinidad en personas. 
4 . Consideraré que Dios es un bien sumo é infinito, 
en quien estan encerrados todos los bienes y perfeccio-
nes. Es un supremo y soberano gobernador de sus cria-
turas, á quien todas estan sujetas y á cuya voluntad efi-
caz ninguna puede resistir. Es un supremo legislador á 
quien pertenece dar leyes y ser juez de todos y último fin 
de sus criaturas: de donde se sigue que no puede haber 
mas de un solo Dios, una esencia y divinidad; porque si 
fueran muchos, se encontraran unas leyes con otras etc. 
Sacaré un entrañable deseo de reducir todas mis pre-
tensiones y aficiones á este supremo y único Dios sin 
derramarme á otras cosas; y este es el primer artículo 
de la fé. 
2, Consideraré que aunque Dios es uno en la esen-
cia , es trino en personas. A esta verdad cautivaré mi 
entendimiento, aunque no alcance cómo es; pero aunque 
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son tres personas, no son mas que una esencia, ni tienen 
mas que un sentir y una voluntad etc. Sacaré una gran-
de admiracion, venerando sumamente este misterio, y 
un gran gozo de la perfectísima unidad que entre sí 
tienen estas tres personas divinas, animandoine á unir-
me y hacer una cosa con Dios por amor, teniendo un 
mismo sentir con el suyo y lo mismo con mis superiores. 
3. Consideraré cómo el Padre eterno, comprendien-
do su ser, formó dentro de sí un concepto é imagen vi-
va de sí mismo, y esta imagen es y llamamos Hijo de 
Dios y resplandor de su gloria; y engendrando el Pa-
dre al Hijo, necesariamente le ama y se agrada en él con 
infinito amor, y tambien el Hijo ama al Padre; y este 
amor que procede del Padre y del Hijo, es y llamamos 
el Espíritu Santo, á quien comunican su divinidad, y es 
un Dios con el Padre y con el Hijo ; y todo esto está en 
Dios desde su eternidad, porque estas tres personas 
son coeternas, sin que una sea primero que la otra. De 
aquí sacaré afectos de admiracion, amor, gozo y ala-
banza por las grandezas de cada una de las tres divinas 
personas. 
MED1TACION V. 
De la infinita per feccion de Dios. 
4. Consideraré que Dios es tan perfecto y acabado 
en sí, que encierra con suprema perfeccion todas las 
excelencias y perfecciones posibles con infinitas venta-
jas, sin tasa, ni limitacion alguna y sin ninguna imper-
feccion de las que hay en las criaturas. 
2. Consideraré que en Dios nuestro Señor estan con 
eminencia todas las criaturas corporales que carecen de 
vida, como son cielos, sol , estrellas etc.; y asi puede 
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hacer lo que ellas hacen; pero todo lo que hay de bue-
no en estas criaturas, es como sombra y figura respecto 
de lo que hay en Dios; de lo cual me gozaré. 
En Dios estan con eminencia las perfecciones de las 
criaturas corporales que tienen vida vegetativa y sensi-
tiva, como son árboles, plantas y animales etc.; pero 
con ser tantas y tan admirables, respecto de la perfec- 
cion que tienen en Dios, es como si no fuesen ; y asi de 
las perfecciones de las criaturas debo levantar el cora- 
zon á la perfeccion infinita que hay en Dios. 
3. Consideraré cómo estan en Dios todas las per-
fecciones de las criaturas intelectuales, asi hombres co-
mo ángeles, á los cuales crió á su imagen y semejanza; 
y asi cuando viere las habilidades, artes y ciencias y 
otras cosas, subiré á considerar la infinita sabiduría de 
Dios, de quien originalmente proceden estas perfec-
ciones. 
Ponderaré que asi como el árbol bueno se conoce 
por los buenos frutos, asi la perfeccion de Dios por sus 
obras; de lo cual tambien se ve que su divina majestad 
es dechado infinito de toda perfeccion, al que tengo de 
mirar siempre para imitarle en lo que pudiere, pués las 
cosas imperfectas acuden por lo que les falta á la que 
es perfecta en aquel género, como el que no tiene calor, 
acude al fuego que le tiene en sí etc. 
4. Consideraré cómo todas estas perfeéciones que es-
tan repartidas en todas las criaturas (aunque son innu-
merables), en Dios son una misma y simplicísima perfec-
cion, como muchos reales se encierran en un solo do-
blon de á ciento. De aquí sacaré que aunque nuestras 
obras sean muchas, resplandezca en ellas una perfectísi-
ma intencipn de agradar solo Dios, en la cual estan 
virtualmente incluidas grandes perfecciones. 
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MCDITACION VI. 
De la suma bondad y  santidad de Dios. 
4. Consideraré cómo Dios nuestro Señor es infinita-. 
mente bueno, encerrando en sí todos los grados y mo-
dos de bondad que se hallan en las criaturas. Y esta bon- 
dad la tiene por su misma esencia y no participada, ni 
comunicada de otro, y excede infinitamente á la bondad 
de todas las cosas criadas y que se pueden criar; de lo 
cual sacaré el afecto de humildad que tienen los santos, 
considerando que su bondad y santidad es añadida, 
postiza y mudable en su naturaleza, y en comparacion 
de la de Dios es como nada. 
Consideraré que Dios nuestro Señor tiene en si 
con infinita eminencia todas las virtudes que estan re-
partidas asi en hombres como en ángeles; de modo que 
tiene infinita prudencia, justicia y templanza etc. 
Tambien las virtudes de Dios son dechado infinito 
de todas las que hay y puede haber en los santos, las 
cuales son nias ó menos perfectas cuanto mas ó menos 
se parecen y llegan á las de Dios. Sacaré una grande 
alabanza de su divina majestad deseando que todo el 
mundo le alabe por ser Dios de virtudes. Sacaré unos 
generosos propósitos y deseos de no contentarme con 
cualesquier virtudes, procurando las mas perfectas á imi-
tacion de Dios. 
3. Consideraré la infinita pureza de la santidad de 
Dios en todas sus obras, porque son tan puras, que no 
es posible admitir cosa contraria que desdiga un punto 
de su infinita perfeccion. 
Tambien es Dios impecable por sí mismo, ni puede 
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ser causa propia de que otros pequen, porque esto des-
dice de su infinita pureza. De aquí sacaré el preciarme 
en este mundo solamente de virtud mas que de honras, 
linajes, dignidades etc.; pues de esta solamente se pre-
cia Dios, diciendo: Sed santos como yo lo soy. Procu-
raré la mayor pureza que me fuere posible. 
MEDITACION VII. 
De la suma inclinacion que tiene la bondad de Dios á 
comunicarse, principalmente á los hombres. 
4. Consideraré la suma inclinacion que tiene la bon-
dad de Dios á comunicarse, porque es el sumo bien, y 
asi es sumamente comunicativo por su sola liberalidad, 
sin violencia ninguna, por solo nuestro provecho y no 
per el suyo, no estando ociosa en esta inclinacion y  co-
municandose por todos los medios que es posible comu-
nicarse. 
2. Consideraré cómo se comunica Dios á las criatu-
ras. A. unas dió el ser corporal solo, aunque con varie-
dad de perfecciones, como son los cielos, elementos, 
mixtos etc.; á otras dió la vida vegetativa, como son las 
plantas etc.; á otras la vida sensitiva, como los anima-
les etc.; á otras el ser espiritual y vida intelectiva, co-
mo son los ángeles. Todos estos cuatro grados los reco- 
gió en el hombre, compuesto de cuerpo y espíritu. Saca-
ré grandes afectos de agradecimiento y amor de este 
maravilloso medio de comunicarse Dios. 
3. Consideraré otro modo mas maravilloso de comu-
nicarse Dios por el ser sobrenatural de gratin, por el 
cual ángeles y hombres vienen á ser hijos de Dios y 
amigos suyos por la caridad y demas virtudes sobrena-
turales, por el ser de gloria con que los justos se ha- 
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cen perpetuamente semejantes á Dios, y por el supremo 
ser personal del mismo Dios, con que se comunicó á la 
naturaleza humana. Finalmente en el santísimo sacra-
mento del altar Cristo, Dios y hombre, con un modo 
inefable se comunica á la humana naturaleza. 
Ponderaré cuánto campea la bondad de Dios para 
con el hombre, pues á solo él y no al angel comunicó 
los dos últimos modos tan intrínsecos, mostrando en es-
to que sus deleites son estar con los hijos de los hombres. 
Ponderaré tambien que en comunicarse asi al hom-
bre honró á todas las criaturas, pues  en él estan cifradas 
todas ellas como en un mundo abreviado. 
MEDITkCION VIII. 
Cuán amable sea la bondad de Dios y cuán digna de ser 
amada por sí misma. 
4. Consideraré que como la bondad de Dios es infi-
nita, asi debe ser infinitamente amada; por lo cual solo 
Dios puede amarse con este amor, y ninguna otra cria-
tura, ni todas juntas pueden llegar á amará Dios como 
él merece ser amado. 
De aquí sacará gran gozo, y me esforzaré á amar 
á Dios sobre cuanto puede ser amado, amundole por sí 
mismo, pues este es principal - motivo del amor de Dios. 
De aquí tambien sacaré cuán abominable cosa sean el pe-
cado y el pecador, pues asi se aparta de amará un Dios, 
que por su sola bondad merece ser amado con infinito 
amor. Desearé afectuosamente que todas las criaturas 
amen á un Dios tan bueno, que asi merece ser amado. 
2. Consideraré que la divina bondad es infinitamen-
te amable por la suma inclinacion que tiene á hacernos 
T 
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beneficios, y por los innumerables que nos ha comunica-
do, por los cuales obliga al hombre á amarle sumamen-
te, haciendo cuenta que le dice á él aquello: Accipe et 
redde: Recibe y paga. Y si por los beneficios naturales se 
le debe infinito amor; ¡,cuánto mas por los sobrenatura-
les, que son tanto mayores? 
Ponderaré que es tambien sumamente amable, por-
que encierra en sí toda la razon de bien útil que se pue-
de imaginar, sin mezcla de imperfeccion; pues en este 
Señor tenemos todo cuanto podemos desear con grandes 
ventajas; lo cual me debe ser motivo para mas amarle. 
3. Consideraré que es sumamente amable, porque 
encierra en sí todo el bien deleitable, que es una quie-
tud y descanso del corazon en la posesion de la cosa qne 
ama ; y asi es Dios amable por el infinito gozo y deleite 
que tiene dentro de sí mismo, por el infinito gozo con 
que hace todas sus obras, por ser causa de todos los bie-
nes deleitables de esta vida y por el gusto especial que 
tiene en conversar con los hombres. 
Ponderaré que pues en Dios estan todas las cosas 
deleitables con eminencia, debo servirle con sumo cui-
dado y alegría, no buscando deleite eu criatura alguna, 
sino en solo Dios. 
MEDITACION IX. 
De la infinita caridad y  amor de Dios. 
4. Consideraré cómo Dios nuestro Señor se ama á si 
mismo infinitamente por la infinita bondad que en sí tie-
ne, complaciendose y agradandose de su mismo bien; y 
este amor en Dios es ordenadísimo y santísimo y de 
verdadera amistad y caridad; porque entre las tres di-
vinas personas se halla igualdad de personas, union de 
• 
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voluntades , comunicacion de todas las cosas , conversa-
cion íntima con grande alegría. Me gozaré de que Dios 
se ame cuanto puede y merece ser amado, y que este 
infinito amor sea causa y origen del que tiene á las cria-
turas, y que sea solicitador perpetuo en Dios para que 
nos ame. 
2. Consideraré el gran amor que Dios nuestro Se-
ñor tiene á sus criaturas, amandolas y haciendoles bien, 
pues el amar Dios á sus criaturas es hacerles bien. 
Ponderaré que su divina majestad incomparablemen-
te ama mas al hombre que á todas las criaturas de este 
mundo inferior por ser su semejanza, la cual causa amor 
ordenando al hombre á sí mismo como á último fin y las 
criaturas, al hombre, para que le ayuden á conseguir su 
fin. De aquí sacaré singular motivo de amar y servir 
á Dios, admirandome de que asi me haya honrado su 
majestad y diciendo con David ( salmo VIII): ¿Quién es 
el hombre para que te acuerdes de él , 6 el hijo del hom-
bre para que le visites? 
3. Consideraré que el amor de Dios es generoso y 
abraza á todas sus criaturas; lo cual me debe mover á 
no aborrecer á ninguna de ellas y amarlas á todas para 
Dios, acompañando siempre mis obras con amor, aborre-
ciendo el pecado, que es el que Dios aborrece. 
4. Consideraré la grandeza de la caridad y amor que 
Dios tiene al hombre, queriendo trabar con él verdade-
ra amistad, por la cual hace su majestad al hombre en 
cierta manera igual á sí , levantandole á un ser excelen-
tísimo sobre su naturaleza, dandole dones preciosísimos 
de gracia, haciendole hijo suyo y heredero de su gloria; 
lo cual me causará grande admiracion, ponderando tan 
infinita bondad y afabilidad de Dios, supliendo lo mucho 
que al hombre falta para esta amistad. 
i 
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De lo dicho nace la segunda propiedad de la amistad, 
que es querer para su amigo el ser, la vida y todos los 
bienes que puede darle, comunicandoselos liberalmen-
te; lo cual hace el Señor con el hombre, comunicandole 
la vida, la gracia y la gloria con los innumerables bie- 
nes que la acompañan. 
La amistad perfecta tambien causa union, y asi el 
amigo se llama otro yo; lo cual maravillosamente obra 
con el hombre Dios nuestro Señor, haciendole por amor 
un espíritu consigo, estimandole como la niña de los 
ojos y teniendo sus regalos entre los hijos de los hom-
bres. Prorumpiré en afectos de admiration y amor, es-
forzandome á amar quien tanto me ama. 
MEDITACION X. 
De cuatro excelencias singularísimas que tiene la  in fini- 
ta caridad y amistad de Dios con los hombres. 
4. Consideraré que la primera excelencia de la ca-
ridad de Dios para con el hombre ( que es ser eterna), 
es tan antigua como el mismo Dios, pues en su eterni-
dad se resolvió de amar á los hombres y darles los 
bienes que á este amor se siguen ; en lo cual se ve que 
el amor de Dios es primero que el nuestro, previnien-
donos con él. Y como no tuvo principio este amor, tam-
poco tendrá fin, sin que haya cosa ninguna criada que 
pueda quitar á Dios este amor: y aunque el pecado rom-
pe la amistad entre Dios y el hombre, siempre su ma-
jestad está firme en desear que el hombre vuelva á su 
amistad, comunicandole medios para conseguirla. De 
aquí sacaré cuán ardientemente debo amar á este Dios, 
pues abeterno me ama, procurando que cosa ninguna 
de esta vida me aparte de este amor. 
• 
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La segunda excelencia de la caridad de Dios es ser 
amplísima, abrazando cuanto es de su parte á todos los 
hombres de cualquier estado y condicion y deseando 
cuanto es de su parte que todos se salven, naciendo co-
mo sol de justicia para buenos y para malos y haciendo 
á todos beneficios. Y no por amar el Señor á tantos co-
mo ama, se menoscaba su amor, porque trata su majes-
tad con cada uno, principalmente de sus escogidos, co-
mo si fuera solo; de manera que la muchedumbre no 
quita la familiar comunicacion ; lo cual me debe ser mo-
tivo para amar intensamente á este Señor. 
La excelencia tercera de la caridad de Dios es la  al-
teza de los beneficios y dones que comunica , que son 
tan altos, que no pueden ser mayores; porque nos le-
vantan á la alteza de la soberana dignidad de hijos de 
Dios y herederos de su reino; y esta alteza se descu-
brió mas en haber levantado á un hombre de nuestra 
naturaleza á ser hijo de Dios no adoptivo, sino natu-
ral por la union de la encarnacion. Mostróse Cambien 
en el misterio de la Eucaristía, en el cual se nos da el 
mismo Dios para unirnos mas cordialmente consigo, y 
en darnos el Espíritu Santo, que es fuente de amor. 
La cuarta excelencia de la caridad es su profun-
didad, la cual se descubrió en las humillaciones pro-
fundas que Dios hizo por el hombre, deshaciendose en 
cierta manera por él y no solo padeciendo, sino murien-
do por el hombre. Tambien se descubre en convertir 
las tribulaciones, aflicciones y trabajos del hombre en 
su mismo bien, sacando de los males provecho para el 
hombre, 
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MEDITACION XI. 
Del deseo que Dios nuestro Señor tiene de ser amado 
de los hombres. 
4. Consideraré cómo Dios nuestro Señor deseando 
ser amado de los hombres les puso precepto de ello, 
mandandolos que le amasen de todo su corazon, de toda 
su alma, mente, virtud y fuerzas; esto es, con toda la 
perfeccion que les fuere posible, sin poner tasa en 
amarle, pues no la tiene su majestad en amarnos. 
Ponderaré que este mandamiento es el primero y 
el fundamento de todos y de la vida espiritual. Es el pri-
mero en dignidad, porque manda el supremo acto de 
virtud; es el primero en el merecimiento, en la suavi-
dad y dulzura y en la eficacia, porque es causa de la 
guarda de los demas mandamientos. Cobraré una gran-
de estima de este precepto tan encomendado de Cristo, 
tan grande en si y tan provechoso para mí. 
2. Consideraré que Dios nuestro Señor, habiendo 
dado este precepto, da fuerzas y eficacia para cumplirle, 
infundiendonos liberalmente la caridad con que le he-
mos de amar, dandonos muchas inspiraciones y lo que 
mas es, la fuente de caridad, que es el Espíritu Santo, 
que es amor vivo. Este beneficio conoceré con todo mi 
corazon. 
3. Consideraré cómo Dios por sí misrrro merece ser 
amado, aunque no hubiera precepto; con todo esto pro-
mete á quien le amare, grandes premios asi eternos co-
mo temporales, como son la vida eterna, la cual se da 
á la medida de la caridad, los dones y favores celestia-
les, los innumerables beneficios con que como con cuer- 
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das de ' Adam nos trae á sí , cebando el fuego de amor 
con nuevas dádivas, queriendo que arda este fuego que 
trajo, en nuestros corazones. 
Ponderaré que no solo en razon de movernos á amar-
le nos promete premios, sino tambien nos amenaza con 
castigos de privacion de vida eterna y condenacion á pe-
nas, si no le amaremos; en lo cual muestra su majestad 
que desea ser amado no por su provecho, sino por el 
nuestro. 
MEDITACION XII. 
De la infinita misericordia de Dios. 
4. Consideraré que esta divina perfeccion resplan-
dece en Dios maravillosamente, como se ve en los efec-
tos; por lo cual dice David (salmo XXXII) : Que está 
llena la tierra de misericordia del Señor; y antes que 
su majestad castigue, usa de misericordia, y los mis-
mos castigos van entreverados con ella; por lo cual dijo 
el mismo rey (salmo C): Las misericordias de Dios son 
sobre todas sus obras. 
2. Consideraré que la misericordia de Dios es infini-
ta, porque se funda en omnipotencia; lo cual se descu-
bre discurriendo por todas las criaturas, en las cuales 
muy excelentemente resplandece, y no menos en las  di-
vinas escrituras; pues apenas hay renglon en ellas en 
que no se haga mencion de este divino atributo. Esto 
me debe animar á agradecimiento. 
3. Consideraré que esta misericordia infinita de Dios 
campea tambien en los pecadores, extendiendose á to-
dos por grandes que sean, dandoles ayuda de costa pa-
ra que salgan de los pecados, aunque sean muy enor-
Ines, esperandolos mucho tiempo para que se couvier- 
DE LA DIVINIDAD. 	 479 
tan , porque está escrito : Misereris omnium, Domine, 
et nihil odisti eorum, quce fecisti : Tienes misericordia 
de todos, porque no aborreces las cosas que hiciste. Es-
to nace del amor que Dios tiene á las almas. 
4. Ponderaré que muchas veces David, pidiendo á 
Dios perdon de sus pecados, no le ponia delante otra co-
sa sino su misericordia, como se ve en el salmo L y en 
la parábola del hijo pródigo y otras. 
Ponderaré que esta misericordia campea mucho en 
los justos, porque no tendrá tin en ellos, previniendo-
los , acompafiandolos y siguiendolos hasta la muerte la 
misericordia de Dios, la cual los levanta á los mas altos 
bienes que Dios tiene, que son los de gloria; y aun en 
este mundo los engrandece con los soberanos bienes de 
su gracia y proteccion. Esto me moverá á amar grande-
mente á este Señor, gozandome de que sea tan miseri-
cordioso. 
5. Consideraré las muestras que Dios ha dado de su 
infinita misericordia con los hombres,. como fue hacerse 
hombre, para que pudiese entristecerse de nuestras mi-
serias y tener compasion de ellas como si fueran suyas 
propias, tomando tambien nuestros trabajos y penalida-
des y hasta la misma muerte, para que con esta expe-
riencia aprendiese con nuevo modo á tener misericordia 
de nosotros. 
Aun pasó mas adelante ejercitando esta misericor-
dia en el santísimo sacramento del altar, haciendose co-
mida para los enfermos etc. Aprenderé de aquí á ser mi-
sericordioso para con los prójimos, preciandome de ello 




De la infinita liberalidad de Dios para con los hombres. 
4. Consideraré que esta liberalidad de Dios consiste 
en dar innumerables y excelentísimos dones á sus cria-
turas sin deberselos, ni esperar de ellas paga, ni retri-
hucion. Y asi en los hombres resplandece en darles do-
nes de naturaleza y gracia sin acepcion de personas y 
sin deberlo, ni esperar paga , solo porque es amigo de 
dar; y si nos pide algo, es para tener ocasion de darnos 
mas premiando nuestros servicios. Sacaré ser yo libe-
rallsimo con Dios, dandome todo á él, y con mis pró-
jimos, ayudandolos por el mismo Señor en todo lo que 
pudiere. 
2. Consideraré cuán liberalmente paga Dios la libe-
ralidad que con su majestad se tiene, oyendo con pres-
teza las oraciones del dadivoso, inspirandole y solicitan-
dole á que le pida lo que él desea darle ; y muchas ve-
ces se lo da, aunque no se lo pida, atendiendo á la ne-
cesidad del que es liberal con su majestad; dandole Cam-
bien con abundancia consuelos espirituales y otros in-
numerables dones y gracias , recibiendole debajo de su 
proteccion y providencia. Todo esto experimentan par-
ticularmente los religiosos, que han sido liberales con 
nuestro Señor, dejandose á sí y todo lo que tenían. 
3. Me confundiré de ver cuán corto soy con Dios, 
estrechando cuanto es de mi parte su liberalidad, pues 
tan escasamente le sirvo, no acudiendo como debo á las 
obligaciones de mi estado ó acudiendo con muchas quie-
bras é imperfecciones etc. Para gozar pues de las mer-
cedes que el Señor hace á los liberales, me animaré mu-
cho á serlo. 
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MEDITACION XLV. 
De la inmensidad. de Dios y de su presencia en todo lu- 
gar y en todas las cosas. 
4. Consideraré que Dios nuestro Señor, trino y uno, 
es tan inmenso, que llena todo lo que hay criado, y está 
mas dentro de todo que ello está en st mismo, ni está es-
trechado en este mundo; porque si hubiera millones de 
ellos, todos los llenara y excediera infinitamente; de 
suerte que no se puede huir de Dios, pues está en todo 
lugar presente por esencia, presenció Ÿ potencia; de 
manera que todas las cosas estan llenas de Dios. Esto 
me servirá para andar siempre muy compuesto, pues 
tengo sobre mf los ojos de Dios, haciendo de todo lugar 
oratorio, pues en todo está su divina majestad, con 
quien puedo hablar. Prorumpiré en afectos de admira-
cion y gozo de tan grande majestad. 
2. Consideraré á mf mismo cómo estoy, vivo y 
ando dentro de Dios, el cual me rodea y cerca por to-
das partes, como el agua del mar cerca al pez que vive 
en ella; lo cual me debe mover á andar muy interior, 
mirando á Dios presentfsimo dentro de mf, como si yo 
fuera casa y morada suya, 6 mirandole á él que inte-
rior y exteriormente me penetra, como si fuese casa 
mia, gozando de bienes tan infinitos. 
3. Consideraré cómo eu el cielo se descubre este 
Señor á los bienaventurados obrando en ellos cosas 
gloriosfsimas. Está tambien en algunos lugares de la 
tierra, donde suele dar alguna especial señal de su pre-
sencia, como lo vió Jacob en aquella escala misteriosa. 
En los templos tambien y oratorios está con 
 especial 
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modo, y en los justos por fé y gracia obrando en ellos 
cosas maravillosas; y en particular está dentro de al-
gunos grandes amigos suyos, obrando en lo mas íntimo 
de su espíritu cosas grandes, como son ilustraciones, 
hablas interiores, revelacion de los misterios de su di-
vinidad, y dandoles señales y prendas de su presencia. 
De todo me aprovecharé para andar muy atento á Dios 
nuestro Señor y muy compuesto interior y exterior-
mente etc. 
MEDITACION XV. 
De la infinita sabiduría y ciencia de Dios nuestro 
Señor. 
1. Consideraré que Dios nuestro Señor con su infi-
nita sabiduría se conoce y comprende su infinita esen-
cia, hartando y llenando la infinita capacidad de su en-
tendimiento con sumo gusto; de suerte que ninguna 
cosa desea, ni puede saber que no lo•sepa. 
Ponderaré que Dios nuestro Señor tiene esta sabi-
duría por su misma esencia sin haberla recibido de na-
die; y asi solo él es esencialmente sabio con sabiduría 
sin tasa, porque es infinita y con ella alcanza todas las 
cosas que fueron, son y serán y que es posible ser. Me 
admiraré de una sabiduría tan infinita de. Dios. 
2. Consideraré que esta sabiduría es la primera in-
ventora de todas cuantas cosas ha habido en el mundo. 
De ella proceden todas las ciencias , artes é invenciones 
del cielo y tierra :.de ella procedió este mundo visible, 
la fábrica del hombre, el comunicar el ser de la gracia 
y el hallar modo cómo juntar en unidad de persona na-
turaleza de Dios y de hombre. Finalmente discurriendo 
por todas las obras de Dios de naturaleza y gracia, 
• 
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campea maravillosamente su infinita sabiduría. Me go-
zaré de tener un Dios tan infinitamente sabio. 
Ponderaré cómo Dios nuestro Señor dispuso y orde-
nó todas las cosas del mundo en número, peso y medi-
da, con maravillosa proporcion y traza. Tiene contado 
el número de las estrellas, las arenas y gotas del mar 
que ha habido y habrá, las hojas de los árboles y de 
las demas yerbas, el número de los ángeles y de los 
hombres, cuyos cabellos tiene tambien contados: mide 
á dedos toda la tierra y los elementos; finalmente lo 
alcanza, sabe y penetra todo, llegando de una parte á 
otra. 
3. Consideraré cómo la infinita sabiduría de Dios es 
eterna, inmutable, profundísima y evidéntísima: con 
una sencilla vista alcanza de una eternidad á otra y ve 
todo cuanto es posible verse y conocerse, sin que Dios 
se pueda olvidar de cosa alguna de las que sabe; de 
manera que se acuerda siempre de mí y me tiene pre-
sente. 
Conoce tambien todo cuanto en este dia y en este 
instante se hace en el mundo, entrando en los secretos 
del corazon de cada hombre, por muy ocultos que sean 
sus pensamientos y deseos: conoce tambien las cosas
. 
que han de suceder por toda la eternidad, aunque depen-
dan de nuestro libre albedrío, y las cosas que son posi-
bles, aunque nunca hayan de ser. Me gozaré de que Dios 
sea tan infinitamente sabio y que todo lo comprenda sin 
haber nada que se le pueda encubrir. Sacaré por una par-
te gran amor y estima de un Dios tan sabio y por 
otra un gran temor viendo que ni puedo huir de Dios, 
ni cosa alguna Inia se le puede esconder. 
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MEDITACION XVI. 
De la omnipotencia de Dios. 
1. Consideraré que la omnipotencia de Dios nues-
tro Señor consiste en que puede hacer todas las cosas 
que su infinita sabiduría ve ser posibles donde no hay 
repugnancia, ni contradiccion alguna para que puedan 
ser. Puede hacer de nuevo infinitamente muchas cosas 
mas de las que ha hecho, y las hechas las puede trastro-
cary revolver  su voluntad; puede hacer todo lo que 
quiere, porque si no pudiera lo que quisiera, fuera de-
fectuoso. 
2. Consideraré que esta omnipotencia que tiene 
Dios por su naturaleza, no se comunica á criaturas al-
gunas; y asi su majestad solo puede hacer por sí lo que 
las demas criaturas hacen, las cuales sin el no qudieran 
hacer nada, porque lo que tienen, es comunicado por 
esta omnipotencia, comunicando á cada criatura el po-
der  que ha menester conforme á su naturaleza. 
3. Consideraré que la omnipotencia de Dios siem-
pre  se emplea en hacernos bien y es principio y fuente 
de  donde proceden y manan todos los beneficios divi-
nos de que gozamos, juntamente con su sabiduría y 
bondad. 
MEDITACION XVII. 
De la  omnipotencia de Dios en la creacion del mundo y 
de la grandeza de este beneficio. 
4. Supuesto lo que la fé nos enseña, de que Dios 
crió  los cielos y tierra y las demas cosas visibles, con-
sideraré cómo todas tuvieron principio y comenzaron á 
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ser, no habiendo sido antes, estando en nada. El Se-
ñor las crió graciosa y libremente sin tener necesidad 
de las criaturas, no teniendo otro modelo en esta fá-
brica sino á sí mismo, siendo él la causa eficiente y 
fin último á quien ordenó todas las cosas, y el ejemplar 
de donde las sacó, descubriendo en. esto su infinita sa-
biduría. Me consideraré á mí en la nada en que estaba, 
para confundirme y deshacer mi vanidad. 
2. Consideraré que en esta obra tan grande del mun-
do no tuvo el Señor necesidad de materiales, como la tie-
nen ángeles y hombres para sus fábricas, ni de persona 
alguna que le ayudase ri ella; porque el hombre para 
quien todo se hacia, estuviese mas reconocido á este Se-
ñor, pues por su persona quiso tornar aquel como tra-
bajo en hacer esta casa del mundo para el hombre y 
alhajarla de todo lo necesario; lo cual hizo con sola su 
palabra, ohedeciendole todas las criaturas puntualisi-
mamente. Y aunque pudiera criarlas todas de nada, 
quiso hacer unas de otras, como los peces y aves del 
agua, las plantas y animales de la tierra, para que se 
entienda que tiene pleno señorío y potestad sobre sus 
criaturas, haciendo de ellas lo que quiere. 
3. Consideraré que esta fábrica del mundo, aunque 
la pudiera el Señor criar en un instante toda junta, qui-
so hacerla en seis dias, para que entendiesemos mejor 
la traza de su sabiduría y se entendiese la necesidad 
que habia de las cosas que crió, mirando el primer dia 
la falta que hacían las que crió en el segundo, y palla 
que se entienda por esta obra la traza que Dios tiene en 
nuestra santificacion, comunicandola por sus partes 
hasta llegar al sábado del descanso eterno. De lo dicho 
sacaré gran motivo de alabar y engrandecer el poder 
de Dios para amarle. 
MLDI'I'ACIONCS 
DE LOS BENEFICIOS DIVINOS. 
Habiendo tratado en las meditaciones pasadas de la 
segunda, tercera y cuarta semana de los beneficios so-
brenaturales de Dios nuestro Señor, de los misterios de 
nuestra redencion, resta tratar brevemente de los be-
neficios naturales de la creacion, conservacion y provi-
dencia divina, con que Dios nos crió y conserva, rige y 
gobierna este mundo en orden á que consigan los 
hombres el fin de la bienaventuranza para que nos crió. 
En cada beneficio se han de considerar cinco co-
sas : la infinita grandeza del bienhechor y del amor con 
que se hace, la grandeza del mismo beneficio, la ba-
jeza de la persona á quien se hace, que es el hombre 
miserable, ingrato y desconocido etc., y la infinita libe-
ralidad de Dios, que tan de gracia nos hace mercedes sin 
esperar provecho del hombre, el cual no las merece, 
antes con sus pecados pone continuos impedimentos á 
la liberalidad de. Dios. 
Hemos de corresponder estos beneficios con agra-
decimiento, estimando cada uno de ellos como convie-. 
ne por las razones dichas, publicando y predicando 
la liberalidad de Dios, provocando con esto á todos á 
que le alaben y bendigan, haciendole algunos servicios 
sin esperar otros nuevos beneficios de su mano, pues 
bastan los ya recibidos, sirviendole por quien él es etc. 
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MEDITACION PRIMERA. 
De las obras que Dios crió el primer dia. 
4. Consideraré que la primera obra fue criar el cie-
lo empíreo, que quiere decir: resplandeciente como 
fuego, el cual como corte y trono de su reino y perpe-
tua morada de los bienaventurados comprendiese den-
tro de si la máquina del mundo visible. 
Crió tambien en él innumerables ángeles repartidos 
en tres gerarquías, á los cuales en el mismo instante 
dió todas las perfecciones de naturaleza y gracia que 
convenian á cada uno. 
Ponderará el contento que tendrian los ángeles de 
verse formados, y el reconocimiento que los buenos 
tendrian. 
2. Consideraré que en eI mismo instante crió Dios 
la tierra, poniendola como centro enmedio de la conca-
vidad del cielo y siendo de tanta grandeza y peso sin 
arrimo, ni sustento alguno corporal, con tanta fijeza, 
que no se meneará de una parte á otra; lo cual me mo-
verá á fiar mucho de este Señor, pues tiene brazo tan 
poderoso, que me podrá sustentar y defender de cual-
quier adversidad. 
Ponderaré cómo la tierra en aquel instante estaba 
vana, vacía y sin luz con grande imperfeccion; lo cual 
significa el estado del hombre concebido en pecado, l le-
no de tinieblas y obscuridad. Y si la tierra tuviera en-
tendimiento, clamara á Dios en aquel instante que le die-
ra luz y vistiera de arboleda ; lo cual debe hacer el hom-
bre , pues le tiene. 
3. Consideraré cómo el Espiritu Santo andaba y se 
t 
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movia sobre las aguas, imprimiendo en ellas virtud y 
eficacia para las cosas que de ellas se hablan de hacer 
para adorno del mundo ; lo cual nos enseña cuán propio 
es de este sacrosanto Espíritu socorrer á los necesita-
dos. Tambien entonces se representaba la virtud y efi-
cacia que habla de comunicar á las aguas para perdonar 
los pecados y para comunicar gracia y virtudes. Esto 
obra el mismo Espiritu en las almas, ayudandolas con 
su calor y proteccion, para que fructifiquen lo que de 
ellas se desea. 
Ponderaré que á esta obra de la creacion acudieron 
las tres personas divinas por ser obra de la omnipoten-
cia, sabiduría y bondad. 
MEDITACION II. 
De las cosas que hizo Dios el primer dia. 
4. Consideraré que la primera cosa fue criar la•luz, 
y en diciendo: Hágase la luz; fue hecha; como cuando 
en una casa obscura se enciende una hacha. 
Ponderaré aquí cuán miserable estuviera el mundo 
sin luz corporal, y los bienes que trae consigo esta luz, 
pues por medio de ella gozamos de las obras de Dios, 
vemos, andamos y obramos, causando grande alegría y 
saludables influencias; por el cual beneficio debo dar á 
menudo gracias á Dios. De aquí pasaré á considerar la 
excelencia de la luz espiritual y los grandes males que 
causa su ausencia, para desearla y buscarla con gran 
afecto, si alguna vez me viere sin ella. 
2. Consideraré que hizo Dios el primer dia la luz, 
porque sin ella no hay dia: asi la luz espiritual es la pri- 
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mera perfeccion, sin la cual no hay que dar paso en la 
vida espiritual: y este dia no hizo otra cosa mas que luz, 
pareciendole que era bastante empleo desterrar las ti-
nieblas, mostrando la estima que tenia de la luz, de la 
cual mucho se agradó; en que nos enseña la estima que 
debemos tener nosotros de la luz espiritual, y cuánto nos 
debemos agradar de ella para buscarla. 
3. Consideraré cómo Dios dividió la luz de las ti-
nieblas, haciendo que hubiese noche y dia, para que 
en ella se descansase lo que en este se trabajaba; signi-
ficando con esto cuán mezclada está esta vida de traba-
jos y descansos, de tentaciones y consuelos, sucedien-
do lo uno á lo otro; con lo cual me debo animar cuando 
me viere afligido, persuadiendome que tras la tentacion 
vendrá la paz, como tras la noche se sigue el dia. 
MEDITACION III. 
De las cosas que hizo Dios el segundo dia. 
1. Consideraré que este segundo dia el Señor hizo o 
perfeccionó el firmamento, que es todo lo que hay des-
de la tierra y agua hasta el cielo, que por lo menos es 
la region del aire y fuego; de lo cual sacaré motivo pa-
ra dar gracias á Dios por este beneficio, pues por medio 
del aire respiro y vivo, gozo de la luz y de otras muchas 
cosas de gran deleite. Llámase firmamento, aunque es 
tan facil de mover, por la firmeza y estabilidad que tiene 
en permanecer y hacer los oficios para que Dios le crió. 
2. Consideraré cómo nuestro Señor dividió las aguas 
que estaban debajo del firmamento, de las que estaban 
encima de el. De estas aguas gruesas que cubrian la 
tierra, levantó Dios otras mas sutiles y delicadas en la 
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region del aire, que son las nubes, para fertilizará sus 
tiempos la tierra seca. Y esta misericordia es tan grande, 
que quiso el Señor por Job llamarse el padre de la llu-
via, la cual con singular providencia de Dios, aunque 
se sustenta en el aire, no cae toda junta, sino poco á po-
co para mejor fertilizar la tierra. Sirven tambien las nu-
bes de toldo para templar los ardores del sol. En todo lo 
dicho ponderaré la omnipotencia de Dios y su paternal 
providencia, y espiritualizandolo sacaré provecho para 
mi alma. 
3. Consideraré que Dios llama al aire firmamento 
por la semejanza que tiene con el cielo, recibiendo la 
luz y otras calidades que causan los cielos; en lo cual se 
significan las propiedades del alma , á quien Dios hace 
su cielo: y que recibiendo la luz divina y calidades 
soberanas, hace division de aguas groseras y sutiles, es-
to es, de aficiones de cosas de tierra y de cosas del cie-
lo; las cuales prevaleciendo suelen fertilizar la tierra 
seca y espiritualizar el cuerpo terreno. 
MEDITACION IV. 
De las cosas que hizo Dios el tercer dia. 
4. Consideraré cómo el Señor mandó á las aguas que 
cubrian la tierra, se recogiesen á un lugar señalado; lo 
cual hizo en un momento con ser tan inmensas, que cau-
san el mar Oceano y otros que se saben, en que res-
plandece maravillosamente la omnipotencia de Dios y 
la puntualidad y obediencia de esta criatura, pues de-
jando su lugar natural sin repugnancia alguna se reco-
gió al que Dios le señaló para el bien comun, donde es-
tan represadas sin pasar los ¡Imites y términos que su 
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majestad les tiene puestos. De aquí sacaré afecto de 
grande admiracion y de temor de ofender á Dios, pues 
por esta obra quiere ser temido, como lo dijo por Jere-
mías (cap. V): ¿A mí no me temereis, que puse la arena 
por término del mar con precepto sempiterno.? 
2. Consideraré que este mismo Dios nuestro Señor 
con su imperio revolvió la tierra, que era redonda, y 
abriendo grandes concavidades donde se recogiesen las 
aguas, levantó altísimos montes con variedad de llanu-
ras, collados etc. Y en el mismo momento quedó la tier-
ra seca ; pero con muchos manantiales de aguas dulces, 
de los cuales se causan los rios en tan gran número y 
perpetuidad, pues no han cesado de manar aguas dul-
ces, aunque muchas de ellas salen de las del mar, que 
son amargas; y todo esto en orden al sustento del hom-
bre, siendo tamhien muchas fuentes medicinales. 
Ponderaré cómo en este mismo dia dispuso el Señor 
la tierra de tal manera, que cierta parte fuese á propó-
sito para plantas y árboles, y otra como mínima, en la 
cual se engendrasen oro, plata y otros metales, repar-
tiendo estas minas por diversos lugares de la tierra. De 
todo esto sacaré un continuo agradecimiento á tan pa-
ternal providencia. 
3. Consideraré que el mismo dia hermoseó Dios la 
tierra con variedad de plantas y árboles, ayudandose 
de la misma tierra para este efecto, produciendo con 
grande presteza y facilidad en la grandeza y perfeccion 
que podian tener, innumerables yerbas, plantas, flo-
res etc., repartiendolas por diversas partes del mundo, 
dandoles virtud para que produjesen semillas, de que 
naciesen otras semejantes , y asi se perpetuase esta 
obra. 
Ponderaré aquí el paternal amor de Dios nuestro Se- 
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ñor para con el hombre, criando tanta variedad de co- 
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sas, asi para que cada uno de sus sentidos tuviese su 
particular recreacion, como tambien provevendole de 
yerbas medicinales para todas sus enfermedades. Todo 
esto me moverá á alabarle y amarle. 
4. Consideraré que este mismo dia el Señor con sin-
gular providencia plantó un huerto excelentísimo para 
morada del hombre, que se llamó paraiso, en el cual 
habia el mejor temple del mundo, asi de cielo como de 
suelo. Estaba poblado de toda suerte de árboles planta-
dos de admirable orden , hermoso á la vista y deleitable 
al gusto: enmedio de él estaba el arbol de la vida, cu-
yo fruto preservaba de enfermedad , vejez y corrup-
cion y prolongaba la vida todo el tiempo que Dios 
quería. Tenia un rio de aguas dulces y saludables, el 
cual se dividia en cuatro, que regaban lo restante de la 
tierra. Era espacioso y capaz, donde podian vivir mu-
chísimos hombres. 
Ponderaré aquí el amor de Dios nuestro Señor para 
con el hombre , pues antes que fuese, le puso casa tan 
abastecida y proveida no solamente de todo lo necesa-
rio, sino de cosas que servian de recreacion y entrete-
nimiento; por lo cual, pues yo habia de ser uno de los 
moradores de aquel paraiso, daré gracias á nuestro Se-
nor en habermele dado como si le poseyera. 
MEDITACION Y . 
De las cosas que hizo Dios el cuarto dia. 
4. Consideraré cómo en este dia crió Dios el sol, 
luna y estrellas. El sol es como fuente de la luz, el cual 
siempre es de una manera sin menguarse, ni disminuir- 
4 
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se : alumbra con grande eficacia y claridad toda la tier-
ra : es en grandeza cien veces mayor que toda ella : tie-
ne particular eficacia para calentar y para vivificar y ha-
cer crecer las plantas y todos los vivientes con su mo-
vimiento: hace diversidad de tiempos, de dias y años. 
Me admiraré del poder de Dios, que pudo sacar á luz 
una criatura tan hermosa, que es símbolo de su divini-
dad, pues se descubre mucho por las propiedades re-
feridas del sol, las cuales tambien debo yo imitar en 
mi modo, dandole gracias muy á menudo por este bene-
ficio. 
2. Consideraré cómo fue gran beneficio darnos tam-
bien la luna, la cual es maravillosa criatura, recibiendo 
del sol la luz para comunicarla á la tierra, á quien alum-
bra de noche. Va siguiendo al sol con grande armonía y 
recibiendo de él luz por la parte que le mira. Causa in-
fluencias y efectos maravillosos en los vivientes con su 
movimiento; causa la diversidad de los tiempos del 
año, principalmente de los meses. Espiritualizaré lo di-
cho procurando en todo imitar estos efectos de la luna, 
para que de mi alma se pueda decir que es hermosa 
como ella. 
3. Consideraré que crió Dios grandísima muche-
dumbre de estrellas, las cuales solo su majestad puede 
contar, pues conoce cada una de ellas por su nombre; 
y las puso fijas en el cielo con maravilloso orden, para 
que den luz de noche, sirvan de guia para las jornadas y 
navegaciones y hermoseen el cielo con su presencia, cau-
sando maravillosas influencias en la tierra. De todo esto 
sacaré motivo para alabar la omnipotencia y sabiduría de 
Dios, imitando las propiedades dichas en lo que pu-
diere, sacando tambien gran afecto de amor á Dios 
nuestro Señor, pues crió para mí tantas y tan maravi- 
   
494 	 MEDITACIONES 
liosas criaturas, viniendo al conocimiento de él por el 
conocimiento de ellas. 
4. Consideraré cómo Dios crió el fuego, el cual de 
noche suple la ausencia del sol y de la luna alumbran-
do con su luz y calentando con su calor, y esto con li-
beralidad sin disminuir; es instrumento universal y efi-
caz para muchas cosas, como son cocer y sazonar los 
manjares, purificar y lavar los metales, ablandar y der-
retir las cosas duras. Daré infinitas gracias al Criador 
por haberme dado criaturas tan á propósito para la 
vida humana. 
MEDITACION VI. 
De las cosas que hizo Dios el quinto dia. 
4. Consideraré cómo este dia hizo Dios del agua 
grande muchedumbre de peces con grande diversidad de 
especies y figuras y propiedades, algunos de ellos mucho 
mayores que los animales de la tierra , próveyeado á 
cada uno de los instrumentos necesarios para su conser-
vacion y dandoles facultad para engendrar otros seme-
jantes con grandisima abundancia ; y con ser tantos, á 
ninguno falta sustento dentro del mar y ríos, que como 
madre los cria en sus senos. 
Ponderaré que esta multiplicacion de los peces tan 
grande les vino por la hendicion que Dios les echó. 
Daré gracias á su majestad por esta providencia que tu-
vo con el hombre, en haber criado para su sustento tan-
ta muchedumbre de peces, dandole habilidad para pes-
carlos. 
2. Consideraré que de la misma agua produjo Dios 
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cuales echó su bendicion para que multiplicasen. Pon-
deraré la grandeza de este beneficio en haber criado  
unas para que sean sustento, otras para que con su can-
to recreen, otras para que con sus plumas adornen,  
y otras finalmente para otros oficios y entretenimientos  
del hombre, enseñandole muchas cosas con sus indus-
trias y regalandole con su trabajo; como hacen las  
abejas etc.  
MEDITACION VII. 
De las cosas que hizo Dios el sexto dia.  
4. Considerare la muchedumbre de animales tan di-
ferentes asi en la naturaleza como en figura y forma,  
cada uno con su inclinacion, con armas defensivas y  
ofensivas, unos para sustento del hombre y otros para  
su ayuda y alivio. Son tantos los provechos que de los  
animales se siguen al hombre, que no se pueden con-
tar; pues de ellos se viste, se calza, se sustenta y 
 
aprende muchas cosas que él no sabe, y en ellos halla 
 
medicinas para sus enfermedades; en lo cual mostró 
 
Dios nuestro .Señor su singular providencia para con el 
 
hombre, poniendole casa tan abastada de manteni-
mientos. 
2. Consideráré cómo habiendo Dios hecho esta obra 
 
la aprobó, aunque entre los animales hay algunos fie-
ros y ponzoñosos, porque dan al hombre ocasion de ejer-
citar virtudes y de huir vicios, despiertan al temor de 
 
Dios y á la confianza en su misericordia y sirven tam—
bien como de verdugos de la justicia de Dios para con 
 
los malos. 
3. Cosideraré que no echó la bendicion á los anima-
len de la tierra, como la Babia echado á los peces y á las 
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aves del aire, porque despues la habla de echar al hom-
bre, para cuyo servicio fueron criados, y les habla de al-
canzar á ellos; y tambien para que se entendiese que 
su bendicion ó maldicion, multiplication 6 diminution 
pendia de los méritos del hombre. 
MEDITACION VIII. 
De la creation del hombre. 
4. Consideraré que el mismo dia que Dios nuestro 
Señor crió los animales terrestres, crió tambien al hom-
bre; porque convenia con ellos en la parte del cuerpo 
y naturaleza sensitiva, y para que se fundase en humil-
dad reconociendo la bajeza que por esta parte tiene, 
para que no se ensoberbeciese con las excelencias que 
en él habia de poner. 
Tambien le crió despues de los animales para ense-
ñarnos que asi como su majestad comenzó por los ani-
males imperfectos, precediendo á los mas perfectos, asi 
nosotros de lo menos vamos subiendo á lo mas, crecien-
do en perfeccion, haciendo cada dia cosas nuevas, como 
las hizo el Señor en estos seis dias. 
Ponderaré que el hombre fue la última criatura que 
Dios hizo, para que se entendiese que era el fin de to-
das ellas y un breve mundo en quien todas estuviesen 
recopiladas, habiendole puesto casa con singular pro-
videncia y adornadosela con tanta variedad de cosas 
antes que le criase. 
2. Consideraré el soberano consentimiento con que 
Dios crió al hombre, como se significa en aquellas pa-
labras: Hagamos al hombre á nuestra imagen y seme-
janza. Parece que en ellas se significa una como diticul- 
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su criador y cuán caro habla de costar el remediarle, 
santificarle y llevarle al último fin. Pero no obstante 
esto le criaron para enseñarnos á acometer cosas ár-
duas, no desmayando con las dificultades que se 
ofrecen. 
3. . Consideraré cómo Dios crió al hombre á su ima-
gen y semejanza, dandole una alma en quien principal-
mente está esta imagen; lo cual es grande excelencia 
de nuestra alma, siendo espíritu é indivisible á los ojos 
de carne: es invisible y está toda en todas las partes de 
su cuerpo, dandoles ser, vida y movimiento; es tam-
bien inmortal , y con ser una tiene nobles potencias; 
tiene libre albedrío para querer ó no querer lo que le 
da gusto; no es posible forzarla contra su inclinacion; 
solo está sujeta á su criador ; es capaz de sabiduría, 
ciencia , virtud , gracia y gloria y de todos los dones 
naturales y sobrenaturales. Y es tanta su capaci-
dad, que solo Dios la puede llenar; y por razon de ella 
es el hombre superior á todas las cosas visibles y cor-
poreas hasta â los mismos cielos. De todo lo dicho pon-
deraré la nobleza y dignidad de mi alma, para que to-
da ella se entregue con perpetuo servicio, á aquel cuya 
es, no degenerando de lo que está obligada á hacer. 
4. Consideraré que crió Dios al hombre no solo á su 
imagen segun la naturaleza, sino á su semejanza se-
gun el ser; y asi cuando crió el alma de Adam, no solo 
la rectificó y conformó consigo mismo; pero también le 
dió pleno señorío y dominio sobre sus pasiones, de mo-
do que con su libre voluntad mandase á los apetitos y 
ellos obedeciesen sin contradicion; de lo cual tambien 




comunicaba. De esto gozaramos todos los hombres, si el 
primer padre no fuera inobediente á Dios. Engrandece-
ré la infinita liberalidad del Señor para con el hombre 
etc. y la ingratitud de este para con la divina majestad. 
5. Consideraré la excelencia del hombre, que por 
ser imagen de Dios era presidente y señor de todas las 
criaturas corporales, á las cuales por carecer de razon 
las proveyó de quien la tuviese, para que las gobernase 
y rigiese; y por esto se las trajo delante á todas, para 
que les pusiese nombre y tomase posesion de su do-
minio y todas le reconociesen á su modo por su Señor; 
y aun despues del pecado en parte se conserva este se-
ñorío, pues por fuerza é maña sujeta los mas fieros ani-
males. De lo dicho sacaré motivos de alabanza de Dios 
nuestro Señor. 
1VíEDITACION IX. 
Del modo como Dios formó el cuerpo del hombre y le 
infundid el alma y formó á Eva. 
4. Consideraré cómo Dios nuestro Señor con altí-
sima sabiduría no quiso criar el cuerpo de Adam de 
nada, sino hacerle de tierra mezclada con agua, para 
que conozca el hombre lo que de sí tiene y se funde en 
humildad; que para conseguirla es muy importante pen-
sar á menudo en el polvo de que.fuimos hechos. De aquí 
cobraré tambien confianza en Dios, de que como á he-
chura suya no me desamparará. 
2. Consideraré la omnipotencia divina en haber he-
cho de tan vil materia cosa tan preciosa como el cuerpo 
del hombre ; lo cual se descubre considerando la mara-
villosa composicion que tiene la muchedumbre de par-
tes tan trabadas y ordenadas entre si, su grandeza , su 
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hermosura, su figura tan noble y derecha hácia el cie-
lo, no encorvada á la tierra como otros animales, sus 
potencias y sentidos en orden al alma que le informa, 
supliendo ella con la razon y arte la falta de cosas que 
otros animales tienen, acudiendo asi la divina providen-
cia á que no falte al hombre lo que á ellos no falta. 
3. Consideraré cómo Dios crió el alma, significando-
se esta creacion en aquellas palabras: Inspiró en su ros-
tro un espíritu 6 soplo de vida; para significar que el al-
ma y vida que le daba , no procedia de la tierra, sino 
que venia de fuera, procediendo de Dios con gran 
amor, como quien las saca de sus entrañas. 
Llamóla espíritu de vida, como si dijera: La que da 
vida á la casa donde entra; y asi es : en tanto tiene vi- 
da el cuerpo, en cuanto el alma está en 61; corno tambien 
en tanto tiene vida espiritual el alma, en cuanto está Dios 
en ella por gracia comunicandole su soplo de eficaz ins-
piracion. Agradeceré á Dios el haberme dado un com-
puesto de dos partes tan vistosas como son cuerpo y al-
ma racional. 
4. Consideraré cómo en criando al hombre le puso 
en el paraiso terrenal, que habia criado para morada del 
hombre. Aquí ponderaré los dulces y tiernos sentimien-
que tendría Adam, cuando con la ciencia que Dios le ha-
bia infundido, conoció los innumerables beneficios que el 
Señor le habia hecho , habiendo criado para él tanta va-
riedad de criaturas y héchole presidente de todo lo vi-
sible, habiendole dado la justicia original y otros do-
nes naturales y sobrenaturales, que son las cuerdas 
con que Dios ató á Adam y á sus hijos , para que le co-




De la reflexion que hizo Dios nuestro Señor sobre las 
obras de estos seis dias. 
4. Consideraré cómo es propio de Dios nuestro Se-
ñor, mirando todas sus obras, poder decir que son bue-
nas y perfectas, sin que en ellas haya, ni pueda haber 
cosa mala, ni imperfecta, como tampoco en las obras de 
Cristo por ser hombre y Dios, y tambien por particular 
privilegio en las obras de la Virgen santísima ; pero en 
las obras de los deinas hombres , aunque sean muy san-
tos y perfectos, de ley ordinaria se hallará alguna im-
perfeccion ó falta, porque está escrito (Jacob, cap. Ill): 
En muchas cosas caemos todos. De esta reflexion que 
Dios hizo en sus obras, aprenderé yo á hacerla en las 
miss, examinandolas muy á menudo, pues el faltar es 
tan ordinario. 
2. Considerará cómo acabada la obra del mundo des-
cansó Dios, no. porque se le agotara su omnipotencia, 
sino porque las cosas hechas bastaban para la perfeccion 
del mundo que habia trazado, ejecutando la traza que 
en su eternidad habla ordenado. 
Meditaré cómo bendijo el Señor el séptimo dia y le 
santificó, que fue comenzar á hacer bien á las criaturas 
con otro nuevo beneficio, que es el de la conservacion. 
Quiso que ellas trabajasen y no estuviesen ocio-
sas, principalmente el hombre, á quien todo lo criado se 
ordenaba; y asi debe trabajar en adquirir la perfeccion 
y santidad. 
De aqui sacaré cómo se deben celebrar las fiestas, 
haciendo cuatro cosas , que es cesar de obras serviles, 
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vacar á Dios con ejercicios de oracion y contemplacion, 
alabarle vocalmente cantandole himnos y salmos en ac-
cion de gracias y .ofrecerle sacrificios como á nuestro 
criador y santificador. Al que asi guarda las fiestas, echa 
Dios su hendicion. 
MEDITACION XI. 
Del beneficio de la conservacion de todas las cosas 
criadas. 
4. Consideraré que la conservacion no es otra cosa 
que una conlinuacion de la obra que Dios hace; de suerte 
que si su majestad suspendiese su concurso en la cosa 
hecha, al momento se volveria nada. De esto sacaré 
varios afectos de confianza, de temor y de humildad, 
pues tanta dependencia tengo de Dios no solamente en 
el ser que me dió, sino en la conservacion del mismo ser. 
2. Consideraré los innumerables bienes que abraza 
el beneficio de la conservacion, pues está su majestad 
sin cesar haciendo nuevas cosas y conservando las ya 
hechas; y si alguna se corrompe, poniendo otra en su 
lugar para conservacion y sustento del ser que le dió. La 
grandeza de este beneficio se descubre dando una ojea- 
da por todas las cosas que he menester, que parece á 
nuestro modo de entender que está Dios continuamente 
trabajando y que amanece cada dia cargado de cuidados 
de que no me falte lo que he menester. 
Ponderaré otros innumerables beneficios ocultos que 
se encierran en esta conservacion, pues sin. saberlo yo 
ataja su majestad innumerables cosas que la podian im-
pedir, librandome de muchos y muy grandes peligros 
que yo no alcanzo. Y pues no hay mal que un hombre 
4 
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padezca, que no pueda padecerle otro, todos los males 
ajenos, y que no me vienen, son beneficios suyos. 
3. Consideraré que todas las cosas criadas no solo 
dependen de Dios en el ser que tienen, sino tambien ea 
el obrar; de suerte que no puedo abrir la mano, mover 
el pie , ni el ojo sin concurso de este Señor. De aquí 
sacaré un gran afecto de amor, considerando cuán pun-
tualmente concurre Dios á nuestras operaciones, co-
mo si no tuviese otra cosa que hacer, y á las demas cria-
turas, todas en orden á mi bien. Sacaré tambien afecto 
de humildad, ponderando cómo no tengo fuerzas para ha-
cer cosa alguna por mí solo sin el concurso de Dios. 
MEDITACION XII. 
De la providencia de Dios con sus criaturas, en qué 
consiste esta providencia, y  de los grandes bienes que de 
ella se siguen. 
4. Consideraré que la providencia de Dios es una 
disposicion y orden de todos los medios que su majestad 
tiene para salir con sus intentos, y de todos los medios 
con que provee á sus criaturas, para que alcancen los fi-
nes para que fueron criadas; todo lo cual alcanza Dios 
con su infinito entendimiento y sabiduría desde su eter-
nidad, porque no hay cosa que se le pueda esconder. Y 
asi con la alteza de su sabiduría y bondad quiso y esco-
gió los mas altos y soberanos fines y medios y los mas 
proporcionados á sus criaturas segun la naturaleza de 
cada una de ellas; de manera que segun el fin asi pro-
veyó de medios; en lo cual va siempre prosiguiendo el 
Señor, sin que haya cosa que lo pueda estorbar, desean-
do siempre que todas las criaturas, y principalmente la 
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racional, alcancen su fin; lo cual me causará grande ale-
gría , viendome debajo de tan alta y soberana provi-
dencia. 
Consideraré los innumerables bienes que se encier-
ran en la divina providencia para aficionarme y fiarme de 
ella , porque es mi madre, mi ama, mi aya , mi reina, mi 
maestra y mi consejera, mi protectora, mi consoladora; 
finalmente hace en mí todos los oficios de caridad y mi-
sericordia que se pueden imaginar. 
Ponderaré cómo la divina providencia es la primera 
fuente de todos los bienes de cuerpo y alma, temporales y 
eternos, que yo y todas las criaturas recibimos y espera-
mos recibir, empleandose toda ella en mirar por las cria-
turas, pues no tiene el Señor necesidad de providencia 
para sf mismo, porque dentro de sí tiene todo bien, sin 
que le pueda faltar nada, ni espere nada de fuera. 
Por lo cual esta divina providencia se emplea toda 
en el bien de las criaturas sin exceptuar á ninguna de 
ellas, siendo el mismo Dios ejecutor de ella, sin que 
pueda suceder cosa ninguna acaso respecto de Dios, aun-
que si respecto de los hombres, porque con su infinita 
sabiduría conoce todo lo que sucede antes que suceda, y 
con su providencia lo tiene ordenado y permitido para el 
fin supremo de su gobierno, que es su gloria y la mani-
festacion de su misericordia y justicia, y para el bien de 
sus escogidos, de los cuales tiene particular providencia. 
2. Consideraré el gozo grande que me debe causar la 
singular providencia y tan inmediato gobierno que Dios 
tiene de todas las criaturas y de mf entre ellas, fundado 
en su sabiduría y omnipotencia; y asi debo fiar que no 
me faltará su majestad en todo lo que hubiere menester 
para el cuerpo y para el alma, en todas las enfermeda-
des, aflicciones y tentaciones, principalmente si yo acu- 
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do á hacer su voluntad y buscar el reino del cielo en pri-
mer lugar; porque si no falta su providencia en proveer 
remedio y sustento á las aves del cielo, animales de la 
tierra y peces del mar, por mínimos que bean; ¿cuánto 
menos faltará á los hombres hechos á su imagen y seme-
janza? Mayormente á los justos y buenos, amparandolos 
en sus trabajos y librandolos de todas las tentaciones y 
asechanzas, de los demonios y demas enemigos del alma, 
que su majestad redimió con tan gran precio. A él se dé 
gloria y honra en los siglos de los siglos. Amen. 
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